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El concepto de “cor” en la Vulgata a 


Una comparación cuidadosa de los términos psicológicos que 
se emplean en el Antiguo y en el Nuevo Testamento pone de ma- 
nifiesto que ninguno de ellos presenta matices tan diversos ni des- 
empeña papel tan importante, no difícil de advertir, pero sí de 
interpretar, como el término cor (2). Considerándola ya en el as- 
pecto numérico, esta voz se sitúa en primer término con más de 
mil pasajes (3) en los que se hace uso de ella. Sigue después 
«anima», luego «spiritus», y a mucha distancia los demás (4). No 


(1) Las palabras «cor» y «corazón» se destacan en cursiva a lo largo de todo 
este estudio. 

(2) Habere cor designa la esencia del ser hombre; non habere cor, indigere 
corde, expresa el abandono de la base de toda perfección (Jerem. 5,21; Prov. 10,13; 
11,12). Por ello da Dios el corazón (Eccli. 17,5). De aquí que el profeta 1saias 
vista su admonición a los prevaricadores para que vuelvan a la verdadera riqueza 
interior con las palabras: «Redite... ad cor» (46,8). Con ellas se insinúa la aptitud 
del corazóm para dirigir y mantener.por el verdadero camino. 

(3) 1037. 

(4) En comparación con los lugares en aue se emplea la palabra cor, los co- 
rrespondientes al término anima son una sexta parte menos numerosos, y aproxi- 
madamnte un tercio los relativos a la voz spiritus. Los pasajes en que aparece el 
término voluntas constituyen la sexta parte de aquellos en que se hace uso del 
concepto cor; mens, sensus, memoria, intellectus constituyen solamente la dozava 
parte, algo más animus y, en ültimo término, intelligentia y ratio (voz que apenas 
puede atribuirse a la terminología psicológica). El nümero de estas ültimas es de 
un veinticuatróavo con relación a cor. La cuestión de cuál es en cada caso el vo- 
lumen de la parte del Antiguo y del Nuevo Testamento merece examinarse por 
separado y sólo se tratará aquí brevemente. El Antiguo Testamento es aproxima- 
damente cuatro veces y media más voluminoso que el Nuevo Testamento (4,4). La 
proporción de las referencias a cor contenidas en el A. T. respecto de las que pre- 
senta el N, T. corresponde al volumen (A. T.: cinco sextas partes; N. T.: una 


sexta parte). 


Ga ESTUDIOS BíBLICOS.—Hans Flasche 


es nuestro propósito considerar en su totalidad, en cada uno de 
sus detalles y con igual atención los conceptos vinculados a cor 
que nos introducen en la multiplicación del espíritu (5). Sólo la 
cuestión de si competen al corazón determinadas tareas cognoscitivas 
forma el método del proceso crítico que no desatiende la totalidad 
de la psicología bíblica (6). 

El examen de la Vulgata que se hace en estas páginas parte 
de una consideración total de ambos Testamentos. El Antiguo y el 
Nuevo Testamento no se tratan por separado desde el principio, 
como, por ejemplo, se hace en e! diccionario de G. Kittel, habida 
cuenta de la índole especial de la obra. Sin embargo, al estudiar 
determinados problemas se señala la parte respectiva del Antiguo 
v Nuevo Testamento, con objeto de destacar claramente coinci- 
dencias y discrepancias. 

Indiquemos va desde un principio. aunque hayamos de insistir 
sobre este punto en el curso de este trabajo, que no hay que dejarse 
engañar respecto a la delimitación del contenido de los términos 
bíblicos, ni establecer paralelos injustificados con las formas lin- 
güísticas modernas. E! presente estudio se propone llamar la aten- 
ción sobre todas las tendencias que permiten advertir un especial 
énfasis de la palabra cor en las funciones cognoscitivas de éste ; 
trata de sefialar claramente todos los puntos de partida posibles 
e importantes para posteriores filósofos consagrados al estudio del 
corazón. | | 

Tiene el corazôn la dificil tarea de buscar la verdad remota y re- 
cóndita para aprehenderla y desvelarla. El Antiguo Testamento 
presenta profusión de pasajes en que se habla de un «quaerere« (7) y : 


(5) Cf. F. DeLrrzscH, System der biblischen Psychologie, Leipzig 1861.—KorwN- 
FELD, Herz und Gehirn in altbiblischer Auffassung. «Jahrb. f. jued. Geschichte und 
Literatur», 1909 p. 81 ss.—A. v. SCHLATTER, Herz und Gehirn im ersten Jahrhun- 
dert (Studien zur systematischen Theologie, Theodor v. Haering zum 70. Geburt- 
stag 1918).—«Dictionnaire de la Bible» (Vigouroux), s.-v. coeur. La cabeza como 
asiento del alma se encuentra primeramente en las escrituras posteriores al exi- 
lio, p. e., Daniel 2,28; 4,2; cf. 2,80. 

(6) No se ha omitido una comparación de todos los pasajes importantes con 
e| texto griego, especialmente cuando la versión que no es totalmente idéntica 
(p. ej., cor no siempre se traduce porzopbig. Luc. 9,44: «à da). 

T) V. Deut. 4,29; 2 Par, 11.16; 12,14; 15,12; 22,9; Jerem. 29,13; Prov. 15,14; 
Sal. 104,8. 
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«exquirere» (8), de un «inquirere» (9) y un «requirere» (10), de un 
«scrutari» (11) e «investigare» (12), verbos todos ellos referidos siem- 
pre al corazón. El Nuevo Testamento, sin embargo, no contiene 
ninguno de tales términos; el problema de la búsqueda ya no com- 
pete en la misma medida al cor. Si examinamos más detenidamente 
los párrafos mencionados advertiremos al punto que no se habla de 
«quaerere veritatem», sino de «quarere Dominum, doctrinam, scien- 
tiam» (13). Con todo, estos términos, en su valoración y en su con- 
tenido espiritual, están unidos del modo más íntimo dentro del An- 
tiguo y del Nuevo Testamento. Recuérdese tan sólo la equiparación 
que San Juan hace entre Dios y la verdad. El corazón es, pues, 
una fuerza positiva que sigue muchos caminos; es un órgano 
de büsqueda de la verdad. Los pasajes relativos a cor que en este 
orden de ideas han de señalarse revisten particular importancia no 
en último término por el hecho de que los verbos que designan 
el concepto de búsqueda no suelen llevar, aparte de cor, ningún 
sustantivo mediante el cual se designe expresamente un órgano 
que se esfuerce en alcanzar la verdad (14). 


El hallazgo está unido a una preparación múltiple y volunta- 
ria, a un praeparare (15), a un escudar el corazón, Gracias a ella 
se vuelve éste «capax spiritus» (16), como dice San Treneo. A 
ella pertenece, tanto en el Antiguo como en el Nuevo Testa- 
mento, la simplificación, el logro de la simplicitas cordis. Así, 
el Libro de la Sabiduría representa la búsqueda de Dios con sen- 


(By Ps. 118,2; 118,10. 

(9) Prov. 27,21. 

(10) 2 Par. 19,3; 30,19; 31,21. 

(1) S. 118,69. Para la vinculación de scrutari con intellectus cf. Salm 118 34 ; 
con anima: Ps. 118,129; con spiritus: 1 Cor. 2,10. 

UD I Esdr: 7,10! 

(13) Veritas es principalmente un concepto del Nuevo Testamento: Los pasajes 
delDeut. 4,29, Dan. 7,16 (quaerere veritatem), Eccli. 51,18, Dan. 8,15 (quaerere in- 
telligentiam), 1 Cor. 1,22 (quaerere sapientiam). no indican cuál es el órgano del 
espíritu que busca. 

(14) Exquirere, inquirere, requirere, investigare no van: acompañados por nin- 
gún sustantivo. Para quaerere cf. 2 Par. 15,15; Eccle. 1,13; 7,29; Thren. 3,25. 

(15) Reg. 7,3; 2 Par. 12,14. También el Antiguo Testamento se refiere al prae- 
parare del anima: Prov. 16,1; Eccli. 2,1; 18,23.—Reg. 2,8: «praeparare cogitatio- 
nes». Parare sólo se vincula a cor. 

(16) Irenaeus 5,13,4. 
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cillez de corazón como tarea del hombre maduro afanoso de hon- 
dura (17). Un acercamiento espiritual, un appropinquare (para evo- 
sar esta representación tan usual en la Biblia y tan oportuna en este 
punto) con un cor duplex (18), con un cor ingrediens duas vías (19), 
será estéril. De aquí que San Pablo considere la simplicitas cordis 
como un título de gloria, que procura sosiego interno, de vida 
intachable y llena de gracia. «Nam gloria nostra haec est, testi- 
monium conscientiae nostrae, quod in, simplicitate cordis et sin- 
ceritate Dei, et non in sapientia carnali, sed in gratia Dei conver- 
sati sumus in hoc mundo...» (20). El testimonio de la conciencia 
que se basa en la simplicidad de corazón significa para él un 
simple percatarse, un conocimiento valioso para el imprescindible 
acierto del camino que se ha elegido (21). El apóstol Santiago 
requiere a aquellos que tengan doblez a purificar su corazón : 
«Emundate manus, peccatores: et purificate corda, duplices ani- 
mo» (22). Por tanto, en concepto del Apóstol, la pureza y la sen- 
cillez están íntimamente relacionadas. Reobran una sobre otra. Te- 
nemos con ello un valioso indicio para interpretar propiamente 
el concepto de pureza, que, ciertamente, es ante todo propio del 
Antiguo Testamento, término que, como muestra, por ejemplo, el 
destacado simbolismo de la ablución, desempeña papel tan carac- 
terístico en la exégesis de las Escrituras, donde una y otra vez se 
trata de conocer las «differentias mundi et inmundi» (23). De él 
tratamos ahora como una condición moral, esencial desde las es- 
peculaciones griegas, de Platón v de Plotino, sobre la catarsis, 
para la experiencia de la verdad (24). Para llegar a ella necesita el 


(17) Sap. 1,1. 

(18) Eccli. 1,36. 

(19) Eccli. 3,28 

(20) 2 Cor. 1,12. Sobre el empleo del concepto corazón en San Pablo cf. prin- 
cipalmente F. Prar, La théologie de S. Paul, París 1924/25 (2 vols). 

(21) El texto griego dice así: «...ô èv d pto cree zat eduxpivela tod Bob...» 

(22) 4,8. El texto griego dice así: «... úpvicate zapas, Biguxon» La exacta 
equivalencia latina del término griego conserva al mismo tiempo la variación ln- 
güística. En cuanto de la sencillez, duplex animo y duplex corde indican :p-oxima 
damente lo mismo. 

(23) Levit. 11,47. Cf. Joan. 9,7; 9,11; 9,15. 

(DA CL. Enn. lII, 6,5; VI 7,86: 
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hombre de un cor mundum (25), de un cor purum (26), de un cor 
inmaculatum (27), en que se aloje un spiritus integer. Puro sig- 
nifica, por una parte—ya lo apuntó la epístola de Santiago—, sen- 
cillo. El corazón ha de estar dirigido sencillamente a un fin ünico, 
y tender sinceramente a éste. Pero también cabe ordenar aquí 
orgánicamente la representación que en el hombre cristiano mo- 
derno surge primeramente al pensar en la pureza, que se muestra, 
por ejemplo, en las siguientes palabras del Antiguo Testamento, 
explicadas por Tertuliano y Santo Tomás: «Fornicatio, et vinum, 
et ebrietas auferunt cor» (28) y que exige la pureza cristiana para 
el sosiego y la actividad espiritual del corazón, en evitación de una 
«hebetudo» ,(29), sin referirse especialmente a la capacidad cog- 
noscitiva. Sin embargo, la impureza se queda principalmente en 
un abandono más o menos culpable del único camino certero v 
y claro hacia el bien supremo. La pureza determina una actitud 
que rechaza vigorosamente todo lo que extravía, y que supone 
una «circumcisio cordis in spiritu» (30). La impureza requiere pu- 
rificación intelectual y ética, y aun estético, que mira la belleza 
ünica. La mayor parte de las frases bíblicas que hablan clara v 
y directamente de la pureza de corazón, postulándola en su mayor 
parte, y que no la clasifican como hecho dado, no contribuyen 
mucho a la aclaración ulterior, a la compresión verdadera del con- 
cepto, que tan fácilmente se escapa. Es forzoso trabajarla v lo- 
grar penetrarla a base de otros pasajes que consideren el mismo 
problema. Una ilustración valiosa, que nos lleva un paso más 
allá, la proporciona la siguiente frase de los Hechos de los Após- 
toles, frecuentemente citada: «Et qui novit corda Deus, testimo- 
nium perhibuit, dans illis Spiritum Sanctum sicut et nobis, et 
nihil discrevit inter nos et illos, fide purificans corda eorum (31). 


95) Prov. 20,9; Ps. 23,3-4. Para anima munda cf. T'ob. 3,16; Núm. 9,7; 9 10. 

(26) 1 Tim. 1,5. 

(ONCE ES 0012: ` 

(28) Osee 4.11. Cf. Santo Tomás, I, II, 158.5 ad 2; TERTULIANO, Adv. Marcio- 
nem 4,39. 

(29) «Hebetudo cordis» dice Hrcario, Ad. Const. 1,7; «hebetudo sensus» 
Santo Tomás, ZI, II, 148,6. 

(30) Rom. 2,29: Cf. Deut. 30,2. Para «incircumcisa mens», cf. Lev. 26,41. 

(31) 15,9. : 
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La fe, fides, purifica el corazón conocido de Dios de aquellos que 
antes se llamaban «gentes». Esta fe purificadora y unificadora, 
que mira hacia lo alto, sólo se vuelve operante mediante la con- 
cesión del spiritus sanctus. Si se recapacita en que «espíritu san- 
to» significa espíritu. puro, en que su estructura connota el con- 
tenido esencial de la pureza, se hace más comprensible el proce- 
so de purificación del corazón como capacidad de éste, como acep- 
tación creyente mediante espíritu puro (32). À la descripción del 
apóstol Pedro de una «magna conquisitio» (Act. Ap. 15, 7), que 
termina por convencer, sigue la confirmación del apóstol Santia- 
«o, que, adhiriéndose a las frases de Pedro,.las explica con pa-. 
labras de profeta y transcribe la naturaleza de la purificación del 
corazón mediante la fe en dos formulaciones que revisten impor- 
tancia para nuestro estudio. Citando literalmente una frase de 
Jeremías habla de «requirere Dominum» (33) y luego de «absti- 
nere se a contaminationibus simulacrorum, et fornicatione, et 
suffocatis, et sanguine» (34). Nuevamente se coloca, pues, en el 
campo de visión del auditorio la pura orientación intelectual y 
ética como don del Espíritu Santo. 

El pasaje más significativo y más rico en contenido para 
nuestros propósitos, que aparece ünico en su género, y que en 
siglos posteriores (por ejemplo, en San Agustín) se cita y se ex- 
plica una y otra vez como incitación y prometedora llamada y no 
se marchita como tal, y, por tanto, nunca puede apreciarse bas. 
tante en su fuerza impulsora siempre renovada, se encuentra en 
San Mateo: «Beati mundo corde, quoniam ipsi Deum vide- 
bunt» (35). Aquí, pues, se dice claramente el objeto de ese pos- 


(32) De numerosos pasajes del Antiguo y del Nuevo Testamento se infiere el 
íntimo parentesco entre «santo» y «puro». Sefialemos algunos ejemplos a guisa 
de ilustración: Levit. 16.19; 2 Reg. 11,4; Isai. 66,17; Ezech. 44,23; 1 Thos. 41; 
1 Cor. 7,14; 1 Petr. 3,15 De la santificación del «spiritus» habla S. Pablo, 2 Thes. 
2,12, Petr. 1/1,2. Sólo el Antiguo Testamento conoce una «sanctificatio animae: 
Eccli. 2,90; "Sap. 2,22; 8,13; 7,27—El concepto más arriba explicado reviste 1m- 
portancia fundamental para la posterior filosofia cristiana. Así, para citar sola- 
mente un ejemplo, SANTO Tomás DE AQUINO, en su interpretación de Matth, 5,8, 
vincula la pureza a la virtud de la fe II, IT, 8,7. 

(33) Act. Ap. 15,17; Jerem. 12,13. 

(84) Act. Ap. 15,20. 

(95) 5,8. 
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tulado enormemente difícil de cumplir, que ha sido subrayado 
numerosas veces, estableciendo diferencias más todavía en el An- 
tiguo (36) que en el Nuevo Testamento (37). La pureza de co- 
razón es supuesto de la visión de Dios (38). En ningún otro con- 
cepto de los libros sagrados se ha declarado de una manera tan 
diáfana y sencilla esta idea que vincula la condición con la rea- 
lidad del conocimiento como en la «beatitud», que da pie a tan- 
tos y tan. magníficos propósitos, sólo registrada en el evangelista 
San Lucas (39) Lo que «videre» (40), la sublime «visio cor- 
dis» (41), significa, se advierte si se logra representarse el goce 
de visión, que tanto en el Antiguo como en el Nuevo Testamen- 
to se expresa gozosa, matizada y vivazmente por una parte (42) 
y por otra, el axioma fundamental, incesantemente subrayado, de 
la invisibilidad de Dios, que arrebata a toda experiencia humana 
la última seguridad (43). ¿Qué significa en el fondo este «vide- 
re»? Tanto en el Antiguo como en el Nuevo Testamento, este 
verbo, que sirve al afán de visión intuitiva, a la visual, mas 
también a la exigencia del objeto a ser aprehendido justamente, 
se emplea para la visión material v espiritual, para la visión de 
propiedades materiales y espirituales; por tanto, en general, como 
experiencia. Un ejemplo particularmente adecuado de su uso, 
sólo aparentemente deslucido, mas en realidad muy intensivo, en 


(36). Cf. Ps.. 23,4; 50,12; 118,80; Jerem. 4,14; Prov..20,9; 22.11; Eccli. 38,10; 
Ezech. 14,3; 14,4; 16,80. 

(37) 1 Tim. 1,5; 2 Tim. 2,92; Hebr. 10,22; 1 Petr. 8,15; cf. también Ephes, 4,17. 

(38) Con ello, sin embargo, todavia no se declara expresamente al corazón 
órgano de conocimiento. - 

(39) Compárese Prov. 17,90. 

(40) También sin expresa relación a cor habla el Nuevo Testamento de la pu- 
reza como condición previa de videre: Matth. 18,10; Hebr. 12,14: 1 Joan. 3,6; 
3 Joan. 11. 

(41) Jeremías (23,16) emplea esta expresión dándole un valor negativo. 

(42) El número de comprobantes del empleo de videre asciende por sí sólo a 
1.800. También el de audire es muy grande, más de dos tercios con relación a v- 
dere. En comparación con estos. verbos concretos que designan una aprehensión 
de la verdad, quedan muy a la zaga en número las palabras que presentan un ca- 
rácter más abstracto (como, p. ej., intelligere, cognoscere, nosse más propias del 
Nuevo Testamento). 

(IC Coloss 1,15; 15 Lim, 1;17;-.6,16; Hebr. 11,27; Joan. -1;18;* 5,87; 
1 Joan, 4,12. 
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el caso en que apenas queda nada de «ver», en el sentido propio 
de la palabra, lo ofrece Rom 7, 23: «Video autem aliam legem 
in membris meis». : 

San Juan y San Pablo señalan no pocas veces cómo debe en- 
tenderse propiamente el gozoso concepto de «videre Deum» (44). 
La recompensa de la visio beatífica, sólo prometida al limpio de 
corazón y anhelada por todos los hombres, representa una dis- 
tinción altísima nunca vivida en la tierra, en forma de un co- 
nocer intuitivo, que declara inválidos todos los anteriores con- 
trastes de la manera de ver y ha de entenderse en el sentido ex- 
plicado por San Juan y San Pablo, que separa tajantemente el 
más acá y el más allá. 

Al hombre que ha penetrado la verdad se le concede en seña! 
de alta dignidad, no sólo un conocimiento puro, sino también la 
pureza requerida y lograda a fuerza de luchar como condición in- 
sustituible de conocimiento. La pureza alcanzada penosamente 
en la lucha por la vida, lleva a un conocimiento más puro; y 
éste hace más fácil la lucha por la verdad. De este modo se llega 
más cerca al noble fin que $e persigue, que es la santificación en 
la verdad (45). San Juan encontró clara y abundantemente prefor- 
mados en el Antiguo Testamento (46) sus pensamientos, fértiles 
en siglos posteriores y también hasta en nuestra época, sobre la 
relación mutuamente ilustrativa entre santidad y verdad. Incompa- 
rablemente hermosa nos parece la definición del Libro de la Sa- 
hiduría que , adelantándose a su época. tiene como una resonancia 
de frases de San Agustín y que tácitamente se refiere al corazón : 
«Omnibus enim mobilibus mobilior est sapientia ; attingit autem 
ubique propter suam munditiam» (47). El alcance de la sabiduría 
y la pureza del corazón aparecen aquí tan estrecha e indisoluble- 
mente unidos que la pureza acaba por considerarse como propie- 
dad de la sabiduría reposada. 

El postulado de pureza de corazón, una y otra vez establecido 
con palpable gravedad y, por tanto, esperado ya muchas veces 


(44) 1 Joan. 3,2; 1 Cor. 13,12 

(45) Joan. 17,17; 17,19. à 

(46) Sap. 18.1; Eccli. 27,12; 2 Mac. 6,30. 

(47) Sap. 7.24. La precedente enumeración de las propiedades de la sabiduria 
divina es lo que mejor nos hace comprender el concepto sapientia. 
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antes, se basa en la profunda comprensión psicológica de la reali- 
dad que una y otra vez se abre paso, de la nequitia (48) y la iniqui- 
tas (49), la pravitas (50) y la superbia (51) la malitia (52) y la fa- 
llacia (53), la avaritia (54), la luxuria (55) y la crapula (56) del co- 
razón. Por ello se subraya siempre ostensiblemente que el corazón 
es bueno o malo, y de aquí la vigorosa incitación a dirigir (57) y re- 
novar (58), a disciplinar el corazón mudable (59). El alcance de las 
condiciones morales, espirituales, pneumáticas del conocer, acaso 
quede determinado del modo más amplio mediante el concepto de 
la conversio cordis, de igual importancia, tanto en el Antiguo como 
en el Nuevo Testamento, conversión que elimina (60) todo subver- 
tere (61). La experiencia y realización de la verdad se indican o 
se hacen sentir univocamente como meta de la conversión interior. 
En el texto de Moisés —según afirma San Pablo (62)— se ha ex- 
tendido un velo sobre el corazón de los judios: «...velamen posi-. 
tum est super cor eorum...». Sólo se levanta mediante la conver- 
sio ad Dominum : «Dominus autem Spiritus est». El profeta Isaías, 
que expone su elevado destino, no pinta la conversión, coincidien - 
do con la mayor parte de los respectivos pasajes del Antiguo Tes- 
tamento, bajo la perspectiva del supuesto. Primero se cita el inte- 
lligere y después el convertere: «Excaeca cor populi hujus...ne 
forte...corde suo intelligat, et convertatur»... El conocimiento del 
corazón y la conversión de éste pueden, pues, considerarse como 


(48) 1 Reg. 17,28. 

(49) Ps. 65,18. 

(50) Deut. 29.19. 

(51) 2 Per. 25,19; Luc. 1,51. 

(52) Eccle. 9,8. 

(5B) Eccli. 1,40. 

(04) Jerem. 22,17; 2 Petr. 2,1). 

(55) Jac. 5,5. 

(56) Luc. 21,34. 

(87). Ps. 77,85 118,15 Job. 34,1^; 2 Par." 20,98; Jerem. 3121; Sap. 9,9; 2 
Thes. 3,5. 

(58) Ezech. 18,31; 36,26. Cf. Rom. 7,6; 12,2. 

(59) Rom. 2,29. Cf. Levit. 26,41: «incircumcisa mens». 

(60) Dan, 13,56: «concupiscentia subvertit cor tuum». 

(61) También spiritus y anima pueden experimentar una conversio ; Esth. 15,11; 
Ps. 18,8; 22,3; 114,7; Thren. 1,16. 

(62) 2: Cor. 3,15. 
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dos procesos que se operan simultáneamente uno junto al otro y 
que se rivalizan entre sí (63). 

Si se estima necesaria una conversión y se considera buena la 
más íntima esencia del corazón, se opera una marcha hacia este 
último : «...Dominus Deus...loquetur pacem in eos qui convertun- 
tur ad cor» (64). Un concepto que pertenece a la variadísima es- 
fera de significaciones de convertere y que permite escrutar más 
allá es dirigere. La directio cordis, la dirección del corazón, la 
consecución de un cor rectum (65) tiene por fin, en términos reli- 
giosos, a Dios, y en aspecto ético, a lo justo (66). En ninguna parte 
se ha hecho referencia directa y expresa a la cuestión del conoci- 
miento. Mas en el complejo total del acervo ideológico que atañe, 
ilustrándolo, a nuestro tema, esta directio cordis se revela como un 
supuesto tácito, característico e interesante para conocer y pene- 
trar las verdades divinas (67). 

La conversión se muestra no en último lugar en un ablanda- 
miento del corazón duro, imagen tan familiar al Antiguo como al 
Nuevo Testamento (68). Un determinado grado de disposición 
receptiva, de agilidad, de receptividad, ductilidad y moldeabilidad 
ha de constituir el primer estadio de una transformación verda- 
deramente duradera (69). Un corazón duro no posee la difícil capa- 
cidad de la verdadera interpretación de signos, tan infinitamente 
reveladora para el pensamiento bíblico y su exegesis (70); un cora- 
zón no ablandado no es capaz de llegar a la fe (71). Tener un cor in- 
duratum significa un no oir (72) (audire = oir), pero sí un compren- 
der (73). La dureza de corazón que malogra toda conversión pro- 


(63) Isai. 6,10; cf. 3 Reg. 18,37. Act. Ap. 28,27; Joan. 12,40. Dos veces se re- 
coge este pasaje del Antiguo Testamento en el Nuevo Testamento. 

(64) Ps. 84,9; Eccli. 21,7; Isai. 64,8; Baruch 2,30. 

(65) El concepto de «rectum», que en San Anselmo se convierte en concepto 
central de toda una filosofia, tiene sus raíces en la Biblia. 

(66) Sap. 9,8; Ps. 77,8. 

(67) Eccli. 49,4: «Et gubernavit ad Dominum cor ipsius...» 

(68) Ps. 94,8; Deut. 15,7; Hebr. 3,8; 3,15; 4,7; Joan. 12,40. 

(69) Cf. Ezech. 2,4: «Et fili dura facie, et indomabili corde sunt.» 

(10) Exod. 7,8: «Sed ego indurabo cor ejus, et multiplicablo signa...» 

(11) Ecch. 30,12; Marc. 16,14; Act. Ap. 19,9. 

(72) Exod. 7,22; 8,15. 

(13) Luc. 1,66: «.., omnes, qui audierant in corde suo...» 


EL CONCEPTO DE «COR»- EN- LA VULGATA 15 


funda (74) simboliza un infecundo estado de reposo, una imperturba- 
bilidad falta de valor, una incapacidad de encontrar el camino 
para salir de sí mismo y también, por tanto, la imposibilidad de 
una penetración creadora en lo que se encuentre frente a sí, algo 
que sólo mediante el amor que, como la fe, puede calificarse.de su- 
puesto para el conocimiento y de conocimiento mismo, puede con- 
vertirse en realidad. Cuanto más hablan las Sagradas Escrituras 
de un corazón duro, tanto menos hablan, empero—por lo menos 
el Antiguo Testamento—, de un amor alojado en el corazón (15). 

El Antiguo Testamento sólo ofrece tres pasajes que arrojen 
luz sobre estas reflexiones nuestras, y el Nuevo Testamento úni- 
camente seis. Sin embargo, las contraposiciones que allí se expre- 
san y que todo lo subordinan a un ideal tienen mucho peso para el 
complejo del acervo ideológico bíblico. Tanto en Matth. 22,37, en 
Marc. 12,30; 12,33, en Luc. 10,27 como en el Antiguo Testa- 
mento, Deut. 6, 5; 30,6 se sitúa imperiosamente el «primum om- 
nium mandatum» en el primer plano de todo esfuerzo humano. 
Tiene la preferencia frente a todos los esfuerzos unilateralmente 
teóricos por acercarse a Dios por muy serios que sean (76). «Filioli 
mei, non diligamus verbo..., sed opere et veritate (77)». 

Ni siquiera en un solo caso se encuentra declarado el amor del 
corazón como supuesto de una ampliación o ahondamiento de la 
experiencia (78). Sin embargo, como condición indispensable dei 


N 


(14) La representación de dureza o de blandura casi sólo se halla en exp.esio- 
nes psicológicas en la Biblia al hablar de cor. De mens dura se habla una vez 
(Prov. 28,14) y dos de spiritus durus (Isai. 27,8; Deut. 2,30). 

(15) Deut. 6,5; 30,6; Jud. 5,9; Matth. 22,87; Marc. 12,80/33; Luc. 10,27; 1 
PM LOST ROm 59.1 Tim.«1,5: 

(T6) Al considerar un aspecto particular del conocimiento de la verdad no se 
debe omitir el preguntar qué importancia se atribuye al conocimiento en el pen- 
samiento bíblico tomado en conjunto. La indicación de la importancia de la obra 
de la verdad se impone. Trátase, sobre todo, de realizar la verdad revelada y que 
ya no puede ampliarse con fuerzas humanas: facere veritatem. Así dice el postula- 
do del Antiguo y del Nuevo Testamento (Gen. 24,49; 47,29; Josué 2.14; Esdr. 9.33; 
izech. 18,9; 2 Reg. 15,20; Joan. 8,91; Ephes. 4,15; 1 Joan. 1,6; 3 Joan. 8). 

(77) 1 Joan. 3,18. 

(TS) La relación entre espíritu y letra se hace notar mucho más acusadamente 
en algunas otras cuestiones. Un ejemplo: Todas las manifestaciones bíblicas pre- 
suponen la creencia en la espiritualidad del alma. Sin embargo, no es posible ha 
llar indicaciones exactas. 


16 ESTUDIOS BÍBLICOS.— Hans Flasche 


conocer constituye en la esfera ideológica bíblica una fuerza vivaz 
que anticipa profundos pensamientos plotínicos (79). San Juan 
escribe: «Et omnis, qui diligit...cognoscit Deum. Qui non diligit, 
non novit Deum, quoniam Deus charitas est (80)». Y en otro lugar 
se expresa así: «Qui dicit se in luce esse, et fratrem suum odit, 
in tenebris est usque adhuc. Qui diligit fratrem suum, in lumine 
manet... Qui autem odit fratrem suum, in tenebris est, et in tene- 
bris ambulat, et nescit quo est; quia tenebrae obcaecaverunt ocu- 
los eius...» (81). Aquí, y después en toda la literatura cristiana, 
el conocimiento de Dios se considera como función del amor hacia 
El. El amor al prójimo que nace directamente del amor a Dios, 
lo considera San Juan como única garantía esencial para mame- 
nerse en el verdadero camino bañado de luz. El apóstol San Pa- 
blo, que precisamente lucha por resolver este problema, habla tam- 
bién en la Epístola a los Efesios de la estrecha relación entre ei 
amor y el conocimiento que apunta a una unidad: «In charitate 
radicati, et fundati, ut possitis comprehendere cum omnibus sanc- 
tis, quae sit latitudo, et longitudo, et sublimitas, et profundum: 
scire etiam. supereminentem scientiae charitatem Christi, ut im- 
pleamini in omnem plenitudinem Dei» (82). Aquí encontramos una 
unión singularmente armoniosa. El amor hace posible la inteli.. 
gencia madura. y vivaz de todo el alcance de la fuerza de Dios 
que se muestra en el fortalecimiento del hombre interior, un co- 
nocer la naturaleza del amor de Cristo. À este amor y a su relación 
con el conocimiento acaso se ajuste menos la versión latina de! 
texto que la griega. El texto griego dice así: «... yvõvai te TR 
Dreppahhovoay tZ; frosewcs åyárny tob xprotod ...» Por el amor, pues, 
comprende el cristiano el amor de Cristo en su relación con 
el conocimiento. El saber fundado en el ágape apunta a éste como 
una experiencia que supera a toda scientia acostumbrada, pero 
que con-ello la cumple en sentido amplio. Con ello—ya se deduce 


(19) Cf. el nus impulsado por Eros, Enn. VI, 7,85. 

(80) 1 Joan. 4,8. 

(S1) 1 Joan. 2,9-14. Pasajes del Antiguo Testamento que apuntan a la relación 
entre amor y verdad son: Sap. 613; 6,22; 6.23; Zaca. 8,19; Eccli. 1,15 ; 82,5; 
Ps. 83,12. Además de cor solamente ama anima; Cant. 1,6; 3,1; 3,2; 8,8; 3,4. 

(82) 3,18. Cf. también Phil. 1,9: «Et hoc oro ut charitas vestra magis ac ma- 


gis abundet in scientia, et in omni sensu...» 
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esto de la comparación—se reserva a la gnosis el lugar que le co- 
rresponde, como copia de un superior aprehender. La capacidad 
de reacción, la delicada sensibilidad del corazón, ya abierto por 
el amor, con respecto a la verdad, por la cual está éste cruzado 
como un campo magnético por oscilaciones; el afán incontenible 
de penetrar más profundamente se expresa del modo más acusa- 
do en la descripción de la iluminación de los apóstoles que par- 
ticipan de la vivencia de Emaús: «Nonne cor nostrum ardens erat 
in nobis dum loqueretur in via, et aperiret nobis Scripturas» (83). 


Si se cumplen los supuestos, las condiciones espirituales, el 
corazón está presto al conocimiento, que ahora fluye en torrente 
hacia él, abierto por Dios a la verdad (84). Entonces puede aten- 
derla, «intendere» (85). Es entonces capaz de dirigirse a la ver- 
dad: Ingrediatur ad doctrinan cor tuum (86). Queda bafiado como 
por una luz clara, envolvente (87), pues que la sabiduría es luz (88). 
Pero, como tal, no es sólo objeto de visión, sino a la vez medio 
de mirar. Es éste un momento que se destaca con lenguaje soiem- 
ne, sobre todo en el Nuevo Testamento y en la literatura latino- 
cristiana que con él enlaza (89). Está henchido de una confianza 
que raras veces es tan penetrante e inspirada. Las palabras con- 
tenidas en el «Liber Ecclesiastici» : «Qui timetis Dominum, di- 


(83) Luc, 24,32. Hay que recordar aqui el pasaje afin, tanto en contenido como 
en forma lingüística, del cuarto libro de los Reyes (5,26): «Nonne cor meum in 
praesenti erat, quando reversus est homo de curru suo in occursum tui?» En am- 
bos casos se trata de una cuestión retórica que sólo acentüa la efectividad del 
hecho. En ambos casos siente el corazón la cercanía de una realidad. Para arde- 
re, cf. las palabras del Stabat mater: «Fac ut ardeat cor meum in amando Chris- 
tum Deum...» 

(84) Cf. 2 Mac. 1,4. Judic. 16,17. «Tunc aperiens veritatem rel...» Luc. 24,40: 
«Tunc aperuit ilis sensum...» 

(85) Act. 16,14: «.. Dominus aperuit cor intendere...» Intendere también se 
emplea en relación con animus (Prologus Eccli.). 

(86) Prov. 23,12. Por lo demás, ingredi no se halla relacionado con ningún 
sustantivo que designe un órgano. Para la relación de ingredi con veritas cf. Ps. 85, 
11; Baruc 4,13; Ezech, 2,2; 3,94; 37,10. 

(87) Aparte de cor únicamente anima participa de la iluminación (/0b 38,90). 

(88) Sap. 6,23. 

(89) Recuérdese la hermosa frase de S. JERÓNIMO «pleno cordis intuitu radios 


sermonis divini quiverunt sustinere» (Epist. 98,1). 
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ligite illum, et illuminabuntur corda vestra» (90), son recogidas 
por San Pedro y San Pablo. A los infieles no se les hace paru- 
cipes de la «illuminatio Evangelii gloriae Christi, qui est imago 
Dei» (91). 

Mas de sí mismo y de sus adictos tiene San Pablo la seguri- 
dad «quoniam Deus qui dixit de tenebris lucem splendescere, ipse 
illuxit in cordibus nostris ad illuminationem scientiae claritatis (92) 
Dei, in facie Jesu Christi» (93). Lux, splendescere, illucescere, 
illuminatio, claritas; con tal pietora penetra la luz en el corazón 
para aclarar totalmente su «saber» de la magnificencia de Dios. 
La iluminación del corazón, que enriquece infinito con respecto 
a la situación del hombre creyente, que apremia a ulteriores ex- 
periencias, se califica expresamente de visión en otro lugar, «ui 
Deus, Domini nostri Jesu Christi pater gioriae, det vobis spuri- 
tus sapientiae et revelationis, in agnitione ejus; illuminatos ocu- 
los cordis vestri, ut sciatis (94) quae sit spes vocationis ejus, et 
quae divitiae gloriae hereditatis eius in sanctis, et quae sit super- 
eminens magnitudo virtutis ejus in nos, qui credimus secundum 
operationem potentiae virtutis ejus, quam operatus est in Christo, 
suscitans illum a mortuis, et constituens ad dexteram suam in cae- 
lestibus...» (95). 

La amplitud de la visión del corazón que se cumple en un 
«Scire», se manifiesta claramente—si se juntan estos dos textos 
de San Pablo (96)—en todos los tonos fundamentales de su pecu- 


(90) 2,10. 

(91) 2 Cor. 4,4. 

(92) En griego: «...Ilpóg cor:oyov ts yban c vs 00793...» 

(93) 2 Cor. 4, 6. El corazón también significa para S. Pablo el saber de si 
mismo del hombre. Para establecer un paralelo con la conciencia moderna c. G. GRÜ- 
GER, Die Herkunft des philosophischen Selbstbewwusstseins, «Logos», t. XXII, 1933. 

(94) En griego: «... sc x4 eldévar Suis...» 

(95) Ephes. 1,17-20. 

(96) Las palabras de San Pablo citadas en último término, que proporcionan 
una extraordinaria comprensión de toda intuición esencial, fueron comentadas con 
mucha frecuencia. TERT. adv. Marc. 5,17; Lacr. Inst. 4,26-4; ZENO 1,10; Hilarian 
curs, temp. p. 155,5 Auc. doctr. christ. 4,5-7. Auc in psalm. 85,1. Auc. quaest. hept. 
9,90. CHROMAT. beat. 6. EUGIPP. Sev. 43,4. Drac. laud. dei. 1,473. CRAC. Orest. 911. 
Sobre la procedencia de la vivaz imagen del ojo del corazón que se halla en la 
Biblia, en los Padres de la Iglesia, en S. Agustin, en toda la Edad Media cf. TH. GOM- 


EL CONCEPTO DE «COR» EN LA VULGATA  . 19 


liaridad : «Scientia claritatis Dei-spiritus sapientiae et revelationis 
—agnitio ejus—spes vocatonis ejus—divitiae gloriae hereditatis 
ejus in sanctis—supereminens virtutis ejus in nos.» Con referen- 
cia a la forma del conocimiento que se hace posible gracias a la ilu- 
minatio oculorum cordis, se le atribuye el espíritu de la sabidu- 
ría, de la creencia en la revelación, del reconocimiento que se su- 
bordina a sí mismo. En contenido abarca la afirmación de Dios, 
la esperada llamada por parte de El, la riqueza de su glorioso le- 
gado, la incomparable grandiosidad de su eficacia en el hombre. 


En la segunda epístola de San Pedro ya no se trata de la visión 


de Dios o de la esencia del hombre, inasequible por otra vía que 
no sea la del corazón, y que hay que alcanzar en la tierra, sino 
del conocimiento del más allá, que disuelve en luz toda interpre- 
tación de las Escrituras. Refiriéndose a la escena en que Jesucristo 
es llamado «filius meus dilectus» por una voz del Cielo, escribe 
San Pedro: «Et habemus firmiorem propheticum sermonem : cui 
bene facitis attendentes quasi lucernae lucenti in caliginoso loco 
donec dies elucescat, et lucifer oriatur in cordibus vestris: hoc pri- 
mum intelligentes quod omnis prophetia Scripturae propria inter- 
pretatione non fit. Non enim voluntate humana allata est aliquan- 
do prophetia: sed Spiritu sancto inspirati, locuti sunt sancti Dei 
homines» (97). 

Si retrospectivamente nos preguntamos una vez más de qué 
clase es el conocimiento del corazón de que las más de las veces 
hablan los apóstoles citados, cabe decir que es una iluminación 
dada por Dios, iluminación que en ültima instancia se califica de 
«Scire»—uno de los verbos más frecuentes en la Biblia—o de «in-- 
telligere». 

En el Antiguo Testamento se habla varias veces de «scire» 
en relación con el corazón. Mas también en ello encontramos la 
tendencia, que una y otra vez se impone vigorosamente en el len- 


PERZ, Griech. Denker 1 (3.2 edic. 1911), II (2.2 edic. 1905). G. señala un texto del 
comediógrafo Epicharm. Sobre el conocimiento directo de las verdades cristianas 
con los ojos del corazón en los primeros tiempos de la Iglesia (p. ej. en CLEMENS 
Romanus , Ep. I ad Cor. c. 35,36) cf. las maravillosas páginas a J. A. Móurzm, Die 
Einheit in der Kirche oder das Prinzip des Katholizismus, dargestellt im Geiste der 
Kirchenväter der drei ersten Jahrhunderte (2.2 edic. Tübingen 1843. pág. 11). 

(97) 1 Petr. 1,19-21. 
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guaje bíblico, a no coordinar directamente un determinado género 
de conocimiento con un determinado órgano de conocer. Las más 
veces se eligen con notoria predilección construcciones que a 
uno y otra, órgano activo y actividad orgánica, los separan más 
de lo esperado, más de lo que es usual entre sustantivo y ver- 
bo (98). En el hecho, que ha de tenerse en cuenta en la exégesis 
bíblica, de que en los términos psicológicos raramente se encuen- 
tran en proximidad inmediata verbos que permitan extraer con- 
clusiones acerca de la facultad delimitada así y no de otra manera 
y del funcionamiento del órgano ajustado en este sentido, se basa 


en gran parte la no mediana. dificultad de delimitar de un modo 


admisible los términos del léxico psicológico. Los pasajes de in- 
terés del Antiguo Testamento en que aparece la voz «scire» (99) 
ilustran sobre todo una serie de objetos de los que ei corazón pue- 
de ocuparse. Como objetos del «scire» se citan a Dios, a la sabi- 
duría y al conocimiento vanamente reclamado por los «idola» que 
atestigua su divinidad. Son conceptos que siempre se relacionan 
del modo más estrecho con cor. El corazón es el que sabe de Dios 
y de su divinidad; el corazón se considera como el espíritu que 
atesora y prodiga sabiduría. La totalidad del saber de la realidad 
que el corazón busca, intuye e incluso domina y posee, recibe la 
denominación de «scientia» (100). 

Como en el caso de «scire», también en el de «intelligere» es 
cor casi el único sustantivo que designa un órgano de conoci- 
miento al que se atribuye directamente una intuición profunda. 


Sólo el famoso pasaje contenido en el Evangelio de San Lucas: 


(98) Así, casi nunca se halla junto a scire un sustantivo del cual se declare el 
saber. (Cf., sin embargo, Eccle. 7,23: «... scit enim conscientia tua...» y Ps. 118,125: 
«... da mihi intellectum, ut sciam testimonia tua».) 

(99) Deut. 4,39: «scito ergo hodie, et cogitato in corde tuo quod Dominus ipse 
sit Deus..» Jerem. 24,7: «Et dabo eis cor, ut sciant me...» Isai. 42,22 (a los idola 
se dirige la exhortación): «Accedant, et nuntient nobis quaecumque ventura sunt, 
priora quae fuerunt nuntiate ; et ponemus cor nostrum, et sciemus novissima eorum...» 
Eccle. 8,16: «Et apposui cor meum ut scirem sapientiam, et intelligerem distentio- 
nem quae versatur in terra.» Cf. Prov. 27,91: «... cor autem rectum inquirit scien- 
tiam». Prov. 18,15: «Cor prudens possidebit scientiam, et auris sapientium quaerit 
doctrinam». Isai. 32,4: «Et cor stultorum intelliget scientiam», 

(100) A ello se contrapone la cordis egestas o cordis inopia; «... qui autem 
indocti sunt in cordis egestate morientur». (Prov. 10,21). 


——— 
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hace una excepción: «Tunc aperuit illis sensum ut intelligerent 
Scripturas» (101). Aunque bien es verdad que no son numerosas 
las citas de interés que suscitan nuestras reflexiones, de ellas, no 
obstante, se infiere claramente la amplia aptitud de la visión del 
corazón, que medra al llegar el hombre a su madurez. Para com- 
prender lo que cor expresa no cabe desatender en ningún caso la 
fuerza del «intelligere» y tampoco para interpretar acertadamente 
«intelligere» cabe ignorar su vinculación a cor. 

. Primeramente planteemos otra vez la cuestión de si acaso ya 
en la Biblia puede considerarse a cor como un órgano dotado de 
particulares virtudes y encargado de peculiares funciones, de las 
que dispone admirablemente, que imponen la supremacía sobre 
su propiedad de ser un vasto centro de actos psíquicos, propiedad 
que surge primeramente en la conciencia contemplativa (102); las 
cuales han de ser derivadas de la cristalización más o menos con- 
sumada de una determinada capacidad que apunta a una clase 
delimitada de objetos. ¿Cabe afirmar que cor ocupa a veces un 
puesto especial extraordinariamente destacado? (103). El hecho, 


(101) 24,25. Cf. HEr. Epist. 64,1: «Sensus in corde est». 

(102) Para el empleo de cor como designación global de vida espiritual y ani- 
mica cf. la Expositio im Cantica Canticorum M. AURELIO Cassropomo attributa 
(P. L. 70, 1060). En ella, glosando el verso 12, se dice: «Inter ubera mea commo- 
rabitur. Nemo dubitat locum cordis inter ubera esse. Dicit ergo: Inter ubera mea 
commorabitur, id est, in cordis mei memoria aeternaliter habebitur...» 

(103) El que cor sea hartas veces un órgano que comprende todas las funcio- 
nes espirituales, y luego no sea un órgano dotado de propiedades especiales junto 
a otras cabe inferirlo de la subordinación de mens, anima y sensu. Cf., v. gr., 
Luc. 1,51: «... dispersit superbos mente cordis sui.» (En griego  davoiz xopdras) 
y Prov. 14,10; Jerem. 4,19; Baruch 1,22; Gen. 8,21. Lógrase así una localización 
delimitada de la respectiva propiedad (que ciertamente también puede situarse di- 
rectamente en «cor» (Abd. 3,2; Par. 25,19; 2 Esdr. 2,2; Ps. 27,8; Eccle. 9,8; Je- 
rem. 414), así como su apartamiento de una instancia superior que no debe ser 
reclamada totalmente por una determinada función. El citado pasaje de San Lucas 
va precedido de las palabras: «Magnificat anima mea Dominum: et exultavit spi- 
ritus meus in Deo salutari meo». El cambio de términos psicológicos que aquí se 
realiza (anima-spiritus-mens-cor) se manifiesta aün más claramente en los pasajes 
de la Escritura que explican el «primum omnium mandatum». Cf. Deut. 30,6; Marc. 
12,80; 12,33; Matth. 22.97; Luc. 10,27. ¿Qué significan estos pasajes para el con- 
tenido de cor? En Marc: 12,83, la palabra «oóveoic» se reproduce por intellectus 
y anima, es decir. un término griego por dos latinos, mientras que en los demás 
textos aun término griego corresponde otro latino. Por tanto, la multiplicidad de 
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ya mencionado varias veces, de que la mayor parte de los verbos 
que designan un proceso ideológico o de conocimiento, o una ac- 
tividad psíquica general, no vayan acompañados de ningún sus- 
tantivo que señale el órgano que ejecuta estos actos, hace suponer 
que todavía no se había operado una coordinación exacta o pre- 
cisa y realizada sin solución de continuidad, o, en todo caso, que 
no se había realizado de un modo tan completo y unitario que se 
hubiera procedido a una yuxtaposición. Sin embargo, si aquí o 
allá se opera alguna, de ningün modo se encuentra siempre la 
misma forma. La mayor parte de las aptitudes que se reconocen 
al corazón en el Antiguo y en el Nuevo Testamento también se 
designan o se expresan por otros órganos del espíritu, como pro- 
curaremos poner de manifiesto de la mano de indicaciones cons- 
tantes. Si tras una revisión imparcial y objetiva cupiera demos- 
trar que en una serie de actos espirituales la vinculación a cor 
aparece más frecuentemente que a otros sustantivos que designen 
órganos, podría inferirse justificadamente que en estos textos, par- 
ticularmente ütiles para nuestros fines, se habría ofrecido prime- 


las denominaciones de fuerzas espirituales no puede explicarse a base de la inca- 
pacidad de una lengua, la latina. La sucesión de las denominaciones y la anteposi- 
ción enfática, reiterada una y otra vez, de totus deben de subrayar la profundidad 
del corazón, la grandeza, fuerza y las proporciones del amor y expresar que todas 
las fuerzas espirituales participan en el amor y han de constituir una unidad, Este 
postulado sigue en Marc. 12,30 inmediatamente a la indicación a la unidad de Dios 
(que debe imitarse): «Deus unus est». (Enfasis en la totalidad la encontramos en 
el Antiguo Testamento, especialmente en el caso de anima, una vez en animus 
/Ezech. 25.15/, y en el Nuevo Testamento en conscientia /2 Cor. 4,2/). Diligere 
significa, pues, el dirigir todas las fuerzas espirituales a Dios. Sin embargo, la 
constante anteposición de cor, no sólo en los pasajes que se acaban de citar, sino 
en otros en que coincide con términos psicológicos (2 Mac. 1,8; Ezech. 18,81; 36,5; 
Jerem. 23:41; Deut. 11,13; 13,8; 30,2; 1 Reg. 935; 4 Reg. 293; 1 Par. 22,19; 
Eccli. 31,86) indica que cor se considera como el órgano más importante de amor 
(de voluntad) y como el que abarca la totalidad de lo espiritual en el aue están 
enraizadas y laten juntas todas las potencias, aunque luego aparezcan, diriase que 
«desplegadas». bajo otra denominación orgánica. Por tanto, el puesto especial del 
corazón estriba en su significación de cosmos de todas las fuerzas espirituales que 
va aclarándose en los numerosos textos citados y en su acción o efecto de verda- 
dero portador del amor (voluntad\, mas con ello de una función concreta. No obs- 
tante, no sólo la anteposición, sino también por la separación que reiteradamente 
se efectúa con «et» puede apuntar al corazón como órgano particular de amor 


—— 
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ramente cor como la palabra más inmediata y a la vez más cer- 
tera. 


Respondiendo a la convicción, adquirida sobre la base de múl- 
tiples argumentos, de que los Testamentos son en todas sus par- 
tes fruto maduro de un reflexivo trabajo intelectual, el principio 
de interpretación que admite la casualidad ha de quedar excluído 
en la exégesis de un contexto. También la elección de palabras 
que obedece a fuerzas inconscientes, pero no por ello menos vi- 
gorosas, reviste importancia esencial como expresión válida y cla- 
ra de la tendencia a decidir por una u otra capacidad. 


¡Qué aguda atención exige, pues, el fruto de un examen cui- 
dadoso que presenta a «intelligere» y a «cogitare» como funcio- 
nes del corazón! (104). Sólo el Antiguo Testamento atribuye en- 
fáticamente a cor un «intelligere» (105). Las tres únicas referencias 
del Nuevo Testamento que-pueden mencionarse aquí (106) constitu- 
yen evidentemente una repetición consciente de Isaí. 6, 10. En es- 
tos pasajes, en los que aparece un «cor intelligens», nuevamente 
es de notar el uso casi constante del verbo sin objeto (107). La 
frase no llama particularmente la atención acerca de lo que se in- 
tuye. El corazón se considera intuitivo por antonomasia (108). El 


104) Y con ello se distingue de otros órganos. Cf. «ánima vivit, animus et 
ratio sapit, cor intelligit». Gram. suppl. 174,26. 

(105) P. ej. Isai 6,10: «Excaeca cor populi hujus, et aures ejus aggrava et 
oculos ejus claude: ne forte videat oculis suis, et auribus suis audiat, et corde suo 
intelligat, et convertatur, et sanem eum». Cf. Isai, 82,4: «Et cor stultorum intelli- 
get scientiam...» ; 44,18: «... obliti enim sunt ne videant oculi eorum, et me intelli- 
gant corde suo». Eccle. 8,5: «Tempus et responsionem cor sapientis intelligit». 
Deut. 29,4: «... et non dedit vobis Dominus cor intelligens...» 3 Reg. 8,12: «... et 
dedi tibi cor sapiens et intelligens...» Dan. 10,12: «... quia ex die primo quo posuisti 
cor tuum ad intelligendum ut te affligeres in conspectu Dei tui...» Baruc 2,81: «... et 
scient Pot ego sum Dominus Deus eorum; et dabo eis cor, et intelligent». IV, 


Esdr. 14,25: «... et meum cruciabatur intellectum...». 
m Act. Ap. 28,27 (cf. la versión griega: «... <Ñ xapdla oovGow ...»). Matth. 
13,15 (cf. la versión griega: «... «fj xapdta covóow . ...»). Joan. 12,40 (cf. la versión 


griega: «...vofowow Tf 220014 ...»). 

(107) Excepciones: Isaias 32,4; Ecles 8,5. 

(108) Respecto al frecuente empleo de la palabra «cor» en el sentido de intelli- 
gentia véanse las aclaraciones que Cassioporo ha hecho sobre los salmos, y que 
tal vez dan la mejor información. De ellos entresacamos cuatro versos. Ps. L, ver- 
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objeto aprehendido, no olvidado, pero, desde luego, sabido, no 
se menciona. La significación transformadora del acto cordial tí- 
pico se aumenta en un cuádruplo. Antes que a todas las demás po- 
tencias reconoce el Antiguo Testamento al corazón esta penetran- 
te virtud cognoscitiva. También el Nuevo Testamento concede 
valor al corazón inteligente, pero de otra manera. Una imagen di- 
lecta que todavía se siente con plasticidad la constituye en él la 
«caecitas cordis», que implica una carencia objetivamente sensi- 
ble de auténtica intuición. Caecus, caecitas, obcaecare, excaecare 
se encuentran primeramente en estrecha relación con cor, cuyo 
alto rango como sutil órgano espiritual de visión no por ello brilla 
menos claramente ni se califica con menos vigor que mediante 
las demás expresiones que responden a los valores positivos del 


so 18: «Sacrificium Deo spiritus contribulatus: cor contritum et humiliatum Deus 
non spernit... Perquirendum sane videtur quod frequenter in Scripturis divinis 
pro intelligentia cor ponatur; dicit enim in Evangelio: De corde exeunt cogitatio- 
nes malae Mateo XV, 19; et Petrus apostolus Simoni ait: Cor enim tuum non 
est rectum coram Deo Act. VIII, 21; Isaias quoque testatur: Induratum est cor 
populi hujus Isai. VI, 10; et in quarto psalmo: Quousque gravi corde Sal, IV 
8? et in septimo: Scrutans corda et renes Deus Sal. VII, 10; hic quoque superius 
dixit: Cor mundum crea in me Deus, vt cunctis indubitanter appareat ibi esse 
cogitationum nostrarum fontem, inde bonum malumque venire tractatum. Nam et 
particula ipsa corporis nostri cogitationis sedes est, quae ignis habet imaginem ; 
ut merito tali sit positione plasmatum, unde nobis potest venire consilium, (P. L. 
70,369/70).—Ps. L., verso 26: Defecit caro mea et cor meum: Deus cordis mei et 
pars mea Deus in saecula... nota quod in uno versu, cor et in bono ponitur 
et in malo. Defecit cor, utique mala cogitatio. Deus cordis, bonum inte- 
lectum significat, cum se errasse salubriter sentiebat. Illud quoque notandum 
est quod frequenter Scriptura divina de corporis istiusmodi parte dicit emanare 
consilia; sicut ‘scriptum est: De corde hominis procedunt cogitationes malae Matth. 
XV, 19. Quamvis aliqui dicant in cerebro esse sapientiae sedem, Sed illi potius di- 
centi de corde nostro credendum est, qui corda nostra formavit. (P. L. 70,523).— 
Sal. 1,83, verso 2: Concupiscit et deficit anima mea in atria Domini; cor meum 
et caro mea exsultaverunt in Deum vivum... cor... ad intelligentiam referri posse 
non dubium est. Nam cujus sapientiam proferre volumus, ejus cor sine dubitatione 
laudamus. (P. L. 70,801).—Sal. 103, verso 15: Et vinum laetificat cor hominis, ut 
exhilaret faciem in oleo, et panis cor hominis confirmet... Nam cor pro rationabili 
intellectu poni frequens Scriptura testatur; quapropter vinum laetificat cor homi- 
nis, cum sacratum fuerit in sanguinem Domini Christi... Iterum cor ponitur, ut 
dictum pro sapientia sentiatur... cor pro mente positum est, unde sapere dicimur, 
unde et intelligere bona malaque sentimur. (P. L. 70 133/34). 
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corazón (109). San Pablo ha dejado escrito: «Hoc igitur dico, 
et testificor in Domino, ut iam non ambuletis, sicut et Gentes am- 
bulant in vanitate sensus sui (110) tenebris obscuratum habentes 
intellectum (111), alienati a vita Dei per ignorantiam, quae est 
in illis propter caecitatem cordis ipsorum...» (112). Como honda 
fundamentación de la ofuscación del intellectus se señala la «cae- 
citas cordis», que trae consigo incertidumbre y lejanía de Dios. 
Aunque en dicha frase San Pablo no echa de menos la inteligen- 
cia, considerándola expresamente propia del corazón, como ocu- 
rría las más veces en el Antiguo Testamento, diversos ejemplos 
concluyentes de esta clase habrán de permitir reconocer claramen- 
te una vinculación tan consciente entre «cor» e «intelligere» que 
ha de considerarse al corazón como manantial de la intuición, ya 
que San Pablo lo siente verdaderamente como tal. Señalemos pri- 
meramente la Epístola a los Romanos, que acusa la actividad es- 
piritual interpretadora de símbolos, en la que es posible compren- 
der todos los signos como una propiedad de luz de corazón que 
se da en todo auténtico cristiano : «Invisibilia enim ipsius, a crea- 
tura mundi, per ea quae facta sunt, intellecta, conspiciuntur : 
sempiterna quoque eius virtus, et divinitas; ita ut sint inexcusa- 
biles. Ouia cum cognovissent Deum. non sicut Deum glorificave- 
runt, aut gratias egerunt: sed evanuerunt in cogitationibus suis, 
et obscuratum est insipiens cor eorum : dicentes enim se esse sa- 
pientes, stulti facti sunt» (113). À 
San Marcos habla apuntando al corazón todavía más clara- 
mente que San Pablo. Cuando los apóstoles no comprenden la 
multiplicación de los panes, se dice de ellos: «Et plus magis intra 
se stupebant: non enim intellexerunt de panibus: erat enim cor 
eorum obcaecatum» (114). La palabra «enim» expresa de un modo 


(109) Cf. Marc. 3,5 «caecitas menti» v. Deut, 28 28 y 2 Cor. 4,4. 

(110) Cf. la frase griega: év paTtatóTtn tou vooc aca. 

(111) Cf. la frase griega: tř Dvzvo'a. 

(112) Ephes. 4,18. 

(113) 1,21. Respecto a la posibilidad de una prüeba de Dios cf. Ps: 19, Sal. 104, 
Rom, 1,19 ss., Rom. 2,14, Sap. 13,1 ss. La limitación del conocimiento humano 
de Dios se hace resaltar en 1 Cor. 13,12, Dios es conocido (Rom. 1,20), pero no 
visto (1 Tim. 6,16; Matth. 11,27; Joa. 1,18). 


(114) 6,51/52. Cf. la frase griega: ... GAY,» adt@y Y xapota. xexopay£vr 
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claro, definido y concluyente la penetrante referencia de «intelli- 
gere» a cor. En otro pasaje, que también habla de la prodigiosa 
multiplicación de los panes, los apóstoles, a pesar de la indica- 
ción dada por la palabra «fermentum», ya no recuerdan el gran 
prodigio: «Quo cognito, ait illis lesus: Quid cogitatis, quia pa- 
nes non habetis? Nondum cognoscitis nec intelligitis? (115) ad- 
huc caecatum habetis cor vestrum ?... Nec recordamini, quando 
quinque panes fregi in quinque millia: quot cophinos fragmento- 
rum plenos sustulistis»? (116). Cognoscere, intelligere y recorda- 
ri son—así ha de colegirse de estas palabras—funciones que. se 
brindan al corazón no degenerado, no ofuscado, al corazón puro 
del hombre. Tanto en el Antiguo como en el Nuevo Testamento 
las cosas brindan al corazón una visión en su propia esencia. En 
el Antiguo Testamento el corazón posee realmente en todas las si- 
tuaciones este don insustituíble. En el Nuevo Testamento sólo 
encontramos en potencia la propiedad esencial que en principio 
se le reconoce no menos acusadamente. | 

A la pregunta de cuál es la actividad del corazón que sobresale 
más claramente en la Biblia, sólo hay una respuesta válida: «co- 
gitat» (117). Los pocos textos que hablan de «animus cogitans», 
«mens cogitans», «sensus cogitans», carecen de mayor importan. 
cia (118). De un corazón pensante se habla cuarenta y dos veces, 
treinta en el Antiguo Testamento y doce en el Nuevo (119). Un 
cuidadoso examen comparativo de las referencias con respecto a la 
línea. mantenida en este trabajo permite advertir que el término 


(115) Cf. las palabras griegas: vosite — oovtsce. 

(116) Marc. 8,17. 

117) En Act. Af. 8,22 la palabra cogitatio es en el texto griego ixlvowr, 
Matth. 9,4 cogitatis Hoyo : Hebr. | 12 discretor cogitationum ivfouyoemy. En 


todos los demás pasajes del Nuevo Testamento se elige la misma raíz (p. e. 
Matth, 15,19: dro)doyiouor cogitationes). 

(118) Animus: Eccli. 37,9; sensus: Eccli. 9,23; 14,22; Sap. 9,15; anima: Ec- 
cli. 6,2; mens: Isai. 44,19; Ps. 28,9; Ezech. 20,32: Dan. 2,30. 

(119) Referencias para cogitatio: 20. (Cogitatio animae nos muestra Eccli. 6,2). 
Referencias de cogitatus (que ünicamente se da en el Antiguo Testamento): 1 para 
cogitare 18, para récogitare 3 (cf. la vinculación con mens: Isai. 44,19), para ex- 
cogitare 1. (Cf cualquier concordancia bíblica). La Itala traduce (Matth, 6,25) 
Fwy% por cor: La Vulgata emplea anima («... ne cogitetis in corde vestro...» «ne 
soliciti sitis animae vestrae quid manducetis»). 
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| 
«cogitare», en vez de un acto espiritual que puede revelar, al hom- 
bre el contenido y la esencia.de la realidad, implica a veces una 
ponderación que ha de valorarse negativamente, una meditación 
sobre algo llevada de una determinada intención. La actividad que 
en caso de duda e inseguridad despliega el corazón (120), la cua! 
ha de desterrar la «noche del corazón» (121), también recibe el 
nombre de «cogitare» en el lenguaje bíblico. En la grandiosa des- 
cripción que el «Liber Ecclesiastici» da de la creación del hombre 
y de su dotación de capacidades, no «se omite la donación de un 
corazón destinado a pensar. «... et cor dedit illis excogitandi, et 
disciplina intellectus replevit. illos» (122). Ahora bien; la «subli- 
mitas cogitationum», que San Ambrosio y San Agustín atribu- 
ven al corazón, sólo aparece débilmente acusada en el lenguaje 
bíblico. En el Nuevo Testamento es casi continuo el enjuicia- 
miento negativo de las «cogitationes cordis». Esta afirmación, co- 
rrespondiente a los hechos que cumple a la filología explicar, no 
está en contradicción con la distinción de la elevada escala de ca- 
tegorías, claramente acusada, que poetas y pensadores cristianos. 
de afíos posteriores se encargaron de hacer comprensibles en her- 
mosas imágenes y perspicaces reflexiones. La capacidad para la 
«cogitatio» como tal que halla la verdad se destaca siempre una y 
otra vez. El alto fin al que debe dirigirse por entero subsiste como 
postulado. A la efectiva desviación de la «cogitatio cordis» hacia 
valores inferiores se contraponen las ascensiones a la más elevada 
realidad del mundo, ya comentadas, pero que aün hay que ex- 
plicar. 

También donde en ambos Testamentos—pero especialmente en 
el Antivuo—se habla de un «dicere in corde» (123) o de un «ver- 
bum in corde» (124)—y esto ocurre muchas veces— ; se nos pre- 


(120) Luc. 3,15; 522; 9.47; 24,88. Marc. 2,6. 

(121) En las Moralia de GREGORIO EL MAGNO puede leerse: «Ignorantiae obscu- 
ritas sine dubitatione nox cordis est» (1,28). 

(199) Eccli. 17,5. 

(193) Cf. Marc. 6,11. Abd. 3. Sof. 1,12; 2,15; Zach. 12,5; Osee 7,2; Baruch 
6,5; Jerem. 5,24: 13.22: Isai. 47.7: 4? 10; 49,21; 14.10: Eccle. 2.1; 2,15; 3.17; 3,18; 
"UP s1015» 9:92 T. — 10,65 10,112 70-135. D 11.8:-18.9; 143; 96,85:85,25; Ps:59/1; 78,8; 
Gen PTA DUAL Deut: 7:007-8,17;.9.5; 15,97 29,197:1 Reg. 27,1; S: Reg. 19,96. 

(194) Ps. 44,2; 118,161; 140,4; Deut. 6,6; 11,18; 82,46; Prov. 4,4; 2 Reg. 13,33: 
Dan. 7,28; Jerem. 15,16; Isai. 59,13; Eccli. 16,24; 16.25; 19,12; 21,20; 27,7; 6,21; 37,21: 
Luc. 2,19; 2,51; 8,13; Marc. 4,15. 
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senta una forma cristalizada en el corazón, o mejor, que hay que 
guardar y seguir formando en él. Esta interpretación de un pen- 
samiento como palabra dicha en el corazón, puramente espiritual, 
apartada del contacto degradante con el mundo exterior, contri- 
buye a aclarar la concepción bíblica de la esencia del pensamien- 
to, pero no menos a comprender más profundamente el puesto 
responsable de la capac idad! pensadora del corazón. Por tanto, éste 
puede brindar el terreno adecuado para meditari, versari, tracta- 
re (125). a 

El modo de la actividad espiritual del corazón, el proceso más 
íntimo de la ideación, se revela muy gráficamente mediante la ex- 
presión (usada particularmente por Jeremías) «ascendere super (in) 
cor» (126). Hasta el corazón se elevan las «cogitationes» (127,70; 
como se dice en coincidencia ya demostrada, con la concepción . 
bíblica de la esencia del pensamiento como palabra hablada, los 
«sermones». La forma lingüística apunta aquí a un estrato 
profundo, del cual se eleva un algo en la zona más clara, que re- 
cibe el carácter de conciencia, determinado como «cogitatio». Del 
proceso de aclaración en el sentido de un pensamiento que tras- 
pasa el umbral del recuerdo y se sustrae a lo inconsciente, brindan 
buena prueba tres frases del profeta Jeremías y una de Isaías (128). 


(125) Cf. Psal. L. 18,15: «Et erunt ut complaceant eloquia oris mei, et meditatio 
cordis mei in conspectu tuo semper». Cf. además Psal. 48,4; Isai. 33,18; Prov. 15 128 ; 
24,2; meditari se predica con mens, en Isai. 27,8 con spiritus. Para versari cf. Prov. 
18,2: «Non récipit stultus verba prudentiae, nisi ea 'dixeris qvae ver antur in cor- 
de ejus». E "Deut. 8,2 versari se predica con mens. Para tractare cf. Eccle. 9,1 y 
Prov. 26,24. Dos veces se explica tractare con mens: 3. Reg. 8,19 y Isai. 14,24. 
En los Sito y en los Padres el corazón se considera como el primer consejero 
y el compañero más inmediato del hombre. «Meditatus sum nocte cum corde meo» 
se dice en los Psal. 76,7. Cf. 2 Esdr. 5,7, y para el uso de mens en la misma 
manera Eccle, 2,15. Saw AmBrosIo dice: «David propheta docuit nos tamquam 
in ampla domo deambulare in corde nostro et conversari cum eo tamquam cum 
bono contubernali» (v. Thesaurus Linguae Latinae, cor). 

(126) Ascendere super cor sólo se encuentra en el Antiguo Testamento: 
3zech. 38,10; Isai, 65,17; Jerem. 3,16; 44,21; 51,50; ascendere in cor; Jerem. 
19,57 32,85; 1 Cor. 2,9; Act. Ap. 7,23; Luc. 24,38. 

(127) ‘Luc. 24,38: «Et dixit eis: Quid türbati estis, et cogitationes ¿scendunt 
in corda vestra?» y « 

(128) Jerém. 3,16: «... non dicent ultra: Arca testamenti Domini : neqüe as- 
cendet super cor, neque recordabuntur illius... 44,21: «... horum recordatus est 
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dem 


. EL CONCEPTO DE «COR» EN LA VULGATA 20 


En la famosa predicción del Apóstol San Pablo (129), el acento 
está puesto—no en ültimo término a consecuencia de la coordi- 
nación enfática de «oculus», «auri» y «cor» y de la negación tres 
veces repetida—en la transición desde la fase henchida de presen- 
timiento que precede a la iluminación en el corazón, a aquella 
otra del conocer, de clase totalmente distinta, pero aún imperfec- 
to. En la mayor parte de los casos la «ascensio in cor» se repre- 
senta como un acontecimiento posible, futuro o que no se da en 
absoluto, mas no como una realidad en el espíritu. Esto, sin em- 
bargo, ocurre en dos pasajes del Nuevo Testamento (130). Las 
palabras del salmista «Beatus vir cujus est auxilium abs te, ascen- 
siones in corde suo disposuit...» (131) requieren todavía una ob- 
servación aclaratoria. La dirección de las «ascensiones» (132) se 


t 


Dominus et ascendit super cor ejus?» 51,50: «.. recordamini procul Domini. et 
Jerusalem ascendat super cor vestrum». Isai. 65,17: «... et non erunt in memoria 
priora, et non ascendent super cor», Cf. en este orden de ideas también el giro 
«ascendere in memoriam» (Act. Ap. 10,4: «Orationes tuae et eleemosynae tuae 
ascendenrunt in memoriam in conspectu Dei». Para la formulación griega. compá- 
rese como paradigma, por ejemplo, Jerem. 3,16: «... odz "avafíoeta: éri xapètas….» 
Por el contrario Jerem, 19,5: «... o002 devoñonv ey T% xapda woo ». Psal. 84,6: 
€... dvafassis ev Ty xapora aüxou délit ...». 

(129) 1 Cor. 2,9: «Quod oculus non vidit, nec auris audivit, nec in cor hominis 
ascendit, quae praeparavit Deus iis qui diligunt illum». Compárese para ello TERT. 
Spect. 30; Ip. Resurr. 26, Oda de Krorsrocn: Die Allgegemwart Gottes y las pa- 
labras de RUDOLF Orro, reproducidas por Max SCHELER en su obra Vom Ewigen im 
Menschen, Probleme der Religion (p. 394): «Was kein Auge gesehen, kein Ohr 
gehort, was in keines Menschen Herz gekommen ist, wer fühlte nicht den Hoch- 
klang der Worte und das Rauschende, Dionysische in ihner? Lehrreich ist an 
ihnen, dass in solchen Worten, in denen das Gefühl sein Hôchstes sagen mochte, 
auch alle «Bilder» wieder zurücktreten, dass das Gemüt hier von Bildern kommt 
und. zu rein Negativem greift. Und noch lehrreicher, dass wir beim Lesen und 
Hören solcher Worte ihr nur Negatives gar nicht merken», 

(130) Luc. 24,88; Act. Ap. 7,23. 

(131) 83,6. De la diferencia entre lo que acaece «en nosoíros» y lo gre pro- 
vocamos en nosotros habla J, PIEPER en su comentario a Santo Tomás: Zucht und 
Maass (sobre la cuarta virtud cardinal) Leipzig, 1939, p. 15. 

(132) La diferencia entre el corazón que dirige y el corazón dirigido, o sea, 
la que existe entre Prov. 16,9: «Cor hominis disponit viam suam...» y 2 Par. 7,11: 
«a. et omnia. quae disposuerat in corde suo...» la señalamos con particular énfasis 
porque a tales cuestiones se dirigirá también la atención de posteriores filósofos 
consagrados al estudio del corazón. Así, por ejemplo, PAscAL en.su Pens. 56 (Pen- 
sees) dice: «J'ai l'esprit plein d'inquietude». «Je uis plein d'inquietude vaut mieux». 
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percibe mediante un centro extraordinariamente Íntimo, separado 
lingüísticamente de cor. La Sagrada Escritura gusta de tales ex- 
presiones (133). El corazón experimenta un assumere, un appone- 
re, un disponere, un ponere (134). En la mayor parte de los tex- 
tos se presenta—al igual que en los verbos cogitare, intelligere 
y Scire ya comentados—una ocupación y ahondamiento ideológi- 
cos, afanosos de un conocimiento de la verdad, como tarea que 
pertenece a la esencia del corazón. A veces se destacan con toda 
claridad y menos en otras ocasiones. 

Los dos términos que expresan muy claramente un conoci- 
miento, noscere y cognoscere (éste principalmente en el Nuevo 
Testamento), sólo aparecen una vez cada uno en relación con cor 
y las dos en el Antiguo Testamento (135). También otros sustantivos 
que designan órganos—«animus, anima, spiritus, sensuS»—, sólo 
se citan una vez como asiento del «cognoscere». De un conocer 
la prudencia se habla en los «Proverbia Salomonis» (136), jalo- 
nando así un amplio campo de la experiencia adquirida gracias 
al corazón. En la Sagrada Escritura es lo más frecuente que la 
prudencia y la sapientia se atribuyan al corazón ; la «sapientia» 


(133) La cuestión de si en el modo de expresión bíblico la separación concep- 
tual entre un hombre que dirige a algo su corazón y otro que piensa un objeto 
sólo constituye una variación retórica, queda relegada para nuestra investigación 
detrás del uso conscientemente deliberado e innegablemente acuñado del término 
cor en el amplio campo de la búsqueda de la verdad. La importancia, que aqui 
sólo hemos de insinuar, de la cuestión que se enlaza con tales ideas, de en qué 
medida lo que hoy sentimos como imagen era verdaderamente imagen para el 
autor de la Escritura del Antiguo o Nuevo Testamento a interpretar, no queda 
menguada en su significación, 

(194) Cf. Ezech. 3,10: «Fili hominis, omnes sermones meos quos ego loquor 
ad te assume in corde tuo...» Prov. 22,17: «... appone autem cor ad doctrinam 
meam...» Cf. además Eccle. 8,16; Exod, 7,93; Job. 7,17; Dan. 10,19: «Noli me- 
tuere, Daniel; quia ex die primo quo posuisti cor tuum ad intelligendum...». Isai. 
41,22: «... et ponemus cor nostrum, et sciemus novissima eorum». Para «ponere 
super» cf. 2 Reg. 13,33; Mal. 2,2; Agg. 2,19; Isai. 47,7. Para «ponere in» cf. Ezech. 
14,8; 14,4; 14,7; 445; Ecc. 50,80; Prov. 24,32; 2 Reg. 19,19; Job. 22,22; 1 Reg. 
21,12; Deut. 11,18; Deut. 32,46: «Ponite corda vestra in omnia verba...» La ver- 
sión de Itala dice: «Attendite corde ad omnia haec verba». Luc. 1,66; 9,44; 21,14; 
Act. Ap, 5,4. Cf. 1 Joa.,3,19: «... et in conspectu ejus suadebimus corda nostra». 

(135) Prov. 2,2: «... inclina cor tuum ad cognoscendam prudentiam». Prov. 
14,10: «Cor quod novit amaritudinem animae suae...». 

(136) Cf. nota. 135. 
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algunas veces a otros órganos, la «prudentia» casi ninguna (137). 
El hecho de que de aquí podía arrancar una teoría del corazón 
como asiento de pensamientos, como órgano peculiar de conoci- 
miento, podría demostrarse filológicamente. Sólo el Antiguo Tes- 
tamento pone en relación directa con cor el concepto «pruden- 
tia» (138), por lo demás más suyo que del Nuevo Testamento. Lo 
mismo cabe decir de «sapientia». Sólo una vez habla el Nuevo 
Testamento de «cor insipiens» (139). La «prudentia» dada por 
Dios, al igual que la «sapientia», puede conocerse con ayuda del 
corazón (140), puede saberse por el corazón (141). La «prudentia» 
es a la vez objeto y actitud del corazón. El hombre al que se con- 
fía esta fuerza cordial, dotado de ella para el conocimiento, posee 
la ciencia, la ciencia excelsa de los Santos. En contraposición a 
la «prudentia carnis», denomínase también «prudentia spiri- 
tus» (142). Uno de sus rasgos esenciales es la fe (143). A veces se 
gusta de citarla (144) con el nombre de «intelligentia», y hasta 


(197) Para la localización de sapientia en otros órganos cf. Prov. 24,14; Eccl. 
24,1; 37,25; Sap. 1,4. Prov. 28,15; Eccle. 2,8. Eccli. 1,16, Ecli, 1,26. Apoc. 17,9. 
Para la localización de prudentia cf, Rom. 8,6: «Nam prudentia carnis, mors est; 
prudentia autem spiritus, vita et pax». 

(BS) Prova 2,23% te. inclina cor tuum ad cognoscendam prudentiam». Prov. 
2,9: «.. et inclinaveris cor tuum prudentiae...» Prov. 14,3: «In corde prudenti; 
requiescit sapientia...». Prov. 16,21: «Qui sapiens corde est apellabitur prudens...». 
Prov. 18,15: «Cor prudens possidebit scientiam...». Eccle. 1,17: «Dedique cor 
meum ut scirem prudentiam...». Psal. 48,4: «Os meum loquetur sapientiam, et 
meditatio cordis mei prudentiam». Para la correspondencia griega cf. Luc. 1,17 
y Ephes. 1,8 ( «powo ), Rom. 8,6 ( gpóvmua ). Ephes. 3,4 ( obvewe ). 

(139) Rom. 1,21. Las palabras de los salmos 13 y 52 (13,1 52,1) «Dixit insi- 
piens in corde suo...» se mencionan e interpretan una y otra vez en la literatura 
filosófica mundial, preparándose así el camino al empleo de cor en el sentido de 
órgano único que se dirige a Dios. Señalemos aquí únicamente la detenida prueba 
de San Anselmo de Cantorbery vinculada a este verso bíblico (cf. J. E. ERDMANN, 
Grundriss der Geschichte der Philosophie, vol. 1, Berlín 1866, p. 257). 

(140) Cf. Ephes. 3,4: «... prout potestis legentes intelligere prudentiam meam 
in mysterio Christi..». Para la formulación griega ( voñou shv oóvsoj» ) compá- 
rese la traducción de oüvesx por intellectus y anima en Marc. 12,38. 

(141) Cf. Psal. 104,22. Tit. 2,4. Para scire prudentiam cf. Prov. 4,1; Baruch 8,9. 

(142) Rom. 8,6. Cf. Prov. 9,10: «Principium sapientiae timor Dimoni, et scien- 
tia sanctorum prudentia». 

(143) Luc. 1,17: «... ut convertat... incredulos ad prudentiam iustorum.,. 

(144) Cf. Dan, 5,12 y Baruch 8,25. 
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suele designarse con el nombre de intelecto: «intellectus pruden- 
tiae» (145). Es muy notable la íntima y frecuente vinculación de 
los conceptos «prudentia», «sapientia» y «scientia» (146). La «pru- 
dentia» y la «sapientia», por una parte, y la «prudentia» y, la 
«scientia», por otra, suelen unirse frecuentemente en forma de 
«sapientia» y «scientia». Sin embargo, su mültiple relación se des- 
prende también de las dos combinaciones citadas, las que más fre- 
cuentemente se encuentran: «Scientiam et intellectum prudentiae 
sapientia compartietur...», dice el «Ecclesiasticus» en su expo- 
sición de la sabiduría (147). El «homo prudens» posee y abri- 
ga la «sapientia», el «intellectus sapientiae» (148). «Sapientia 
y prudentia» se condicionan, pues, mutuamente. «... sapientia au- 
tem est viro prudentia» (149). Vive en la «prudentia» aquel que 
es «sapiens corde» (150). La «sapientia» nace del corazón. Por eso 
más adelante podrá Lactancio calificar al corazóm de «sapientiae 
domicilium» (151), y con él muchos otros autores cristianos. A 
juzgar por numerosos pasajes del Antiguo y por algunos del Nue- 
vo Testamento, sus características principales son las siguientes : 
origen divino, rigor, fuerza, dureza, humildad, prudencia, cien- 
cia, afán de verdad, inteligencia. 

La «sapientia cordis» es, pues, considerada subjetivamente una 
cualidad del corazón dada por Dios, que crea al hombre perfecto, 
cualidad que consiste en una actitud rigurosa, grave y firme, fun- 
dada en un saber intuitivo y en un conocimiento siempre nuevo 
de los verdaderos bienes. Considerada objetivamente, constituye 
una doctrina que ha cristalizado maravillosamente en una serie de 
mandamientos cooperantes que obligan respecto a dichos bienes. 
El hombre que la ama, la ve sin esfuerzo (152). 


(145) Eccli. 1,4; 1,24. Cf. Ephes. 1,8; 8,4. 

(146) Eccli. 1,17; 1,24; Psal. 48,4; 8 Reg. 4,29; Prov. 2,6; 4,5; 9,10; 10,23; 
14,98x 16,21k 18,15. Ephes. 1,8. 

(147) Eccli. 1,24. 

(148) Ecch. 1.26. Cf. Prov. 14,83; 17,24. 

(149) Prov. 10,93. 

(150) Prov. 16,21. 

(151) Opif. 10,11. 

(152) Cómo está alojada la sapientia en el corazón se infiere de los siguien- 
tes pasajes: Eccle. 7,5; 7,8; 8,5; 8,16; 10,2; Eccli. 3,91; 8,82; 6,35: 21,29: 
23,2; 45,31; 50,29; 50,30. Exod. 28,3; 31,6; 38,8; Isai. 44,20. Job. 9,4; 2 Par. 
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Como ya he subrayado, el Antiguo Testamento emplea sobre 
todo el concepto de «sapientia». Sólo él conoce la «Sapientia cor- 
dis». Si se lee el capítulo vigésimocuarto del «Ecclesiasticus» o 
el octavo de la «Sabiduría de Salomón», se advierte la rebosante ri- 
queza de la sabiduría atribuída a Dios en el Antiguo Testamen- 
to. De ella permite al hombre participar en el corazón (153). 

Mas también en el Nuevo Testamento desempefia la «sapien- 
tia» notable papel en forma de «sapientia Dei» (154). Sin embar- 
go, en el Nuevo Testamento, dentro de la misma esfera ideoló- 
gica, se coloca a su lado y también a veces en su lugar un nuevo 
concepto el logos, el Verbum Dei (155). Por ello se plantea la fun- 
dada cuestión de si en el Nuevo Testamento existe un nexo firme 
entre «verbum» y cor semejante al que existe entre «sapientia» y 
cor en el Antiguo Testamento (156). Cuatro pasajes transcritos 
en su totalidad pueden allanar el camino de la interpretación : 


Luc. 8, 12: «... Deinde venit diabolus, et tollit verbum de 


corde eorum, ne credentes salvi fiant.» 
Luc. 8, 15: «... hi sunt, qui in corde bono et optimo audientes 


verbum retinent...» 
Marc. 4, 15: «... et cum audierint, confestim venit satanas, et 
aufert verbum, quod seminatum est in cordibus eorum» (157). 


Rom. 10, 8: «Sed quid dicit Scriptura? Prope est verbum in 


9,93. Psal..75,6; 89,12); Prov, 2,10; 10,8; 12,12; 1488; 15,1,; 16,21; 3 Reg. 
3,12; 10,24. Rom. 1,21. i 

(153) Cf. Exod. 31,6; 3 Reg. 3,2; 3 Reg. 10,24; 2 Par. 9,23. 

(154) Luc. 11,49; Rom. 11,33; 1 Cor. 1.21; 1,24; 2,7. Ephes. 3,10. La co- 
rrespondencia griega es siempre copía tod Deo. 

(155) V. gr. Apoc. 19,13. 

(156) Quede sin tocar ahora el sentido que sólo apunta al campo de lo lin- 
güistico. (Dan. 7,98; Luc. 2,19; 2,51). La relación entre cor y verbum en el An- 
tiguo Testamento se ilustra en los siguientes lugares: Psal. 44,2; 118,161; 140,5; 
Deut, 6,6; 11,18; 32,46; 2 Reg. 13,33; Dan, 7,98; Jerem. 15,16 ; Prov. 4,4; Isai. 
59,13: Eccli. 16,24; 16,25; 19,12; 21,20; 27,7; 36,21; 37,21. Considerado ya en el 
aspecto puramente cuantitativo, el uso de verbum en el Nuevo Testamento, ha- 
bida cuenta de su extensión, es más frecuente que en el Antiguo. Sobre el con- 
cepto de espíritu en la Biblia, cf. el hermoso libro de V. Haw», Der Begriff «Wort» 
in den aramäischen Bibelübersetzungen (München 1938), que da valiosos datos. 

(157) En griego: sis abtoúg (= in cordibus eorum). 


—— 
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ore tuo, et in corde tuo: hoc est verbum fidei, quod praedica- 
mus» (158). | 

San Pablo, en cuyo vigoroso pensamiento ocupa el: «verbum» 
un lugar muy importante que precisamente en este punto mues- 
tra su sutileza, sólo brinda, pues, un texto que arroje luz en este 
decisivo orden de ideas, y San Juan, el filósofo del logos, ni uno 
solo. La inclinación o la aversión, la aceptación o la repulsa del 
«verbum Dei» en el corazón es, como expresamente destaca San 
Lucas, equivalente a fe o a descreimiento. Entre la fe definitiva y 
la no fe precipitada se levanta una actitud que no empuja hacia 
el corazón: el «ad tempus credere» (159). La concepción que pue- 
de justificarse mediante múltiples textos de que la re en el Nuevo 
Testamento es una de las funciones más importantes del corazón 
se confirma ya aquí de un modo ilimitado. El citado pasaje del 
Evangelio de San Marcos, que sólo en la versión latina habla cla- 
ramente de cor como correspondiente de la denominación perso- 
nal directa en el texto griego, es más indeterminado. Sólo del con- 
texto no se puede deducir en qué consiste la semilla de la palabra 
en los corazones, pero sí que no se echa en ninguna parte sino 
sólo en el corazón. En San Pablo, por el contrario, se aprecia una 
y otra vez la íntima relación o vinculación del corazón con la fe 
a base del «verbum» que obra en el corazón, «verbum» que él, 
recogiendo el término usado en el Antiguo Testamento, repro- 
duce por to prqpa (160). 

La «palabra» del Nuevo Testamento no se relaciona lingúísti- 
camente, según se desprende de nuestro estudio, con el corazón 
en medida tan considerable como la sabiduría del Antiguo Testa- 
mento. Pero si reparamos en que, aparte los pasajes citados e in- 
terpretados, el «verbum» no se pone directamente en relación 
con ningún órgano que sea asiento del espíritu, no ya en San 


(158) Verbum fidei corresponde al griego +0 fñpo El pasaje del Antiguo 
Testamento (Deut. 30,14) reza: «Sed juxta te est sermo valde, in ore tuo, et in 
corde tuo, ut facias illum». 


(159) Luc. 8,13: «... et hi radices non habent: qui ad tempus credunt, et 
in tempore tentationis recedunt». 

(160) Cf. Rom, 10,9-10: «Quia si confitearis in ore tuo Dominum Jesum, et 
corde tuo oredideris quod Deus illum suscitavit a mortuis, salvus eris. Corde enim 
creditur ad iustitiam: ore autem confessio fit ad salutem». 
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Pablo y en San Juan, sino en todo el Nuevo Testamento, la im- 
portancia de dichos pasajes se duplica y han de ser llenados pie- 
namente con su contenido. Sólo en el corazón se siembra el «ver- 
bum» vivido y vivificante (161) ; sólo en el corazón se forma la 
base para una nueva oonsideración y valoración creyentes del 
mundo, y sólo del corazón, a su vez, pueden arrancarse. 

Una característica del hombre espiritual, asimismo  especia.- 
mente acusada en el Antiguo Testamento y luego en autores cri.- 
tianos posteriores, es el don, sólo a él propio, de alentar o de di- 
suadir, de dar un «consilium» (162). También este don toma su 
fuerza del corazón (163). A él compete una nueva tarea de pensa- 
miento y conocimiento: hallar en su pensar y en su sabiduría la 
actuación que se brinda en determinada situación vital y que co- 
rresponde a la verdad. El Antiguo Testamento establece clara y 
frecuentemente la vinculación entre «consilium an cogitatio» (104) 
y «sapientia» (165)—dos de las más esenciales funciones del co- 
razón—: De aquí que el «spiritus consilii» sea eminentemente 
propio del corazón, que puede ser fortalecido en su buen rumbo 
por la «virtus divina». Intimamente emparentado con la capacidad 
que se acaba de comentar y que sirve a que se despliegue la fuer- 
za del corazón, se revela otra más raras veces mencionada, sobre 
la que se basa el «consilium». El corazón examina y juzga. En 
cuánto se aprecia esta tarea, permiten advertirlo las palabras del 
Apóstol San Pablo, que dicen: «Spiritualis autem iudicat om- 
nia: et ipse a nemine iudicatur» (166). En el Antiguo Testamento 


(161) La imagen de la siembra hecha en el corazón goza en lo sucesivo de 
gran popularidad. Saw AmBrosIO escribe: «Dat tibi Deus in spiritu, et in corde 
tuo seminat dominus». (Epist. 8,14) Saw AGusTiN introduce al «hominem accipien- 
tem semen regni et seminantem in horto cordis sui» (Epist. 4,30). 

(162) Cf. Judith 9,18: «Memento, Domine, testamenti tui et da verbum in ore 


meo, et in corde meo consilium corrobora...». Ibid. 10,8: «... et omne consilium 
tui cordis sua virtute corroboret...». Eccli. 17,5; 22,19; 87.17. Prov. 20,5; 1 Cor. 
4,5: «.. Dominus... manifestabit consilia cordium...». Cf. la frase griega: 


tds Bookaz tó» zapòuny. 

(163) También de anima (Psal. H. 12,2) e intellectus (Eccli, 6,24; ct. 25,7). 
Para la relación de mens y consilium cf. Judic. 20,11; Judith 15,1. En cuanto a 
la relación entre intelligentia y consilium v. Job 12,13 y Eccli. 32,22. 

(164) Psal. H. 20,12; Prov. 15,22; 20,18 ; Eccli. 22,19 ; Jerem. 11,10; 1 Mac. 11,8. 

(165) Prov. 8,12; Isai. 19,11; Prov. 12,15; Jerem. 18,18, 


(166) 1 Cor. 2,15. 
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ei corazôn enjuicia a base de una «sapientia» que se le ha presta- 
do: «...ut daret sapientiam in cor nostrum, judicare gentem suam 
in justitia» (167). En el Nuevo Testamento San Pablo destaca 
claramente la dirección de la voluntad dirigida por su juicio, ca- 
lificando al corazón de punto de partida: «Nam qui statuit in 
corde suo firmus, non habens necessitatem, potestaiem autem ha- 
bens suae voluntatis, et hoc iudicavit in corde suo, servare vir- 
ginem suam, bene facit» (168). 

Con arreglo a la concepción bíbiica, no sólo radican en el co- 
razón las fuerzas para apropiarse una verdad, hasta ahora exami- 
nadas en la medida necesaria, sino que la verdad misma como 
ley de Dios, como norma divina, radica en él. La conciencia de 
la ley alcanza en el corazón toda su madurez. Si Dilthey dijo una 
vez que la religión revelada había anulado la distancia entre el 
hombre y Dios, a ello puede afiadirse que dicha afirmación es tan- 
to más exaeta cuanto que la ley fué impresa en el corazón del 
hombre. Sin embargo, no debe olvidarse en qué medida, con res- 
pecto al cumplimiento o no cumplimiento de esta ley, la idea de! 
temor es, sobre todo en el Antiguo Testamento, un morador cons- 
tante y pavoroso, ciertamente purificador, pero que siempre en- 
traña nuevo distanciamiento (169). La frase típica del pensamien- 
to bíblico de que la ley está en el corazón quiere decir mucho, y 
la mejor manera de acercarse a su sentido real sería no desaten- 
der ninguna de las corrientes que aquí confluyen, ninguno de los 
pasajes de sentido afín y estudiarlos mucho más detenidamente 
de lo que ahora es posible. Llevar la ley en el corazón significa 
un conocer consciente y efectivo de la verdad de esta ley y de sus 
preceptos ; designa un reconocimiento, un sentimiento del deber ; 
enuncia un acordarse, un hallar, y, por ültimo, entrafia una ac- 


(167) Eccli. 45,81. 

(168) 1 Cor. 7,37. Precisamente para San Pablo es también la voluntad una fun- 
ción del corazón (cf, Rom. 10,1: «voluntas... cordis mei» y 2 Mac. 1,8). Segün 
J. Hessex (Platonismus und Prophetismus. Die antike und die biblische Geisteswelt 
im strukturvergleichender Betrachtung, München 1959, p. 173) la Biblia representa 
al hombre esencialmente como voluntad. Cf. también sobre este punto la interpre- 
tación del «corde credere ad justitiam» por San GREGORIO EL MAGNO (cf. nota 
190 de este estudio). 

(169) El Antiguo Testamento destaca expresamente en veinticuatro lugares 
la idea de temor que se aloja en el corazón. Para el Nuevo Testamento cf. Cor. 2,4. 


‘ 
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tuación inconsciente acomodada a esta ley (170). Por último, tener 
la ley en el corazón significa considerar al corazón como una ima- 
gen fiel del cosmos de todas las cosas accesibles sin interdicto mo- 
ral al amor puro del verdadero creyente. La ley es inserta por Dios 
en el corazón (171). A un «adaperire» del corazón (172) por párte 
de Dios para el conocimiento de ia obligatoriedad de la ley puede 
contraponerse un «amovere» por parte del hombre (173). Amovere 
significa un apartamiento, una desatención intencionada, un des- 
entenderse, y de aquí también un desvanecerse. De cómo origi- 
nariamente se pensaba en la verdad como anclada en el corazón, 
aporta prueba convincente un pasaje muy citado de la Epístola a 
los Romanos: hasta a las «gentes» les atribuye sinceramente San 
Pablo una actitud de vida regulada por la ley (174). 


Esta demostración está basada en un punto de vista esencial- 
mente práctico, como claramente pone de manifiesto el uso de 
«opus», «facere», «ostendere», asimismo muy frecuente en mu- 
chos otros pasajes que tratan de la verdad. En ellos el corazón da 
directrices positivas para obrar v hace consciente la falsedad del 
proceder cuando no se observan las reglas fundamentales. Tal co- 
nocimiento se manifiesta en una querella de la «conscientia». Con 
este nombre (que es, sobre todo, propio del Nuevo Testamento) 
se designa, pues, una función especial del cor, a la que hasta ahora 
no nos hemos referido (175). Pero, como demuestra San Tuan, que 


(170). Cf. Psal, 36,81; 39,9. Isai. 31,7. Eccli. 26,24. 

(171) Un interesante ejemplo de variación de conceptos. ejemplo que, no obs- 
tante, no conmueve de ningün modo el puesto de preferencia de cor en conjunto, 
lo ofrece San Pablo en la Epístola a los Hebreos. «Dabo leges meas in mentem 
eorum, et in corde eorum superscribam eas...» (8,10). «Dabo leges meas in cor- 
dibus eorum, et in mentibus eorum superscribam eas» (10,16). (Cf. Jerem. 31,33: 
«Dabo -legem meam in visceribus eorum, et in corde eorum scribam eam...»). Para 
la variación de los términos psicológicos en San Pablo cf. E. R. Currius, Die 
Musen im Mittelalter, «ZrPb», LIX (1939), p. 140, nota 2. 

(172) Cf. 2 Mac. 1,4. . 

(173) Cf. 2 Mac. 2,3. 

(174) 2,15: «Cum enim Gentes, quae legem non habent, naturaliter ea, quae 
legis sunt, faciunt, eiusmodi legem non habentes, ipsi sibi sunt lex: qui ostn unt 
opus legis scriptum in cordibus suis, testimonium reddente illis conscientia ipso 
rum...» (Los subrayados son del autor de este estudio). 

(175) Hebr. 10,22. 
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con frase de Job (176) habla de un «reprehendere» del cor (177), 
no es forzoso que el aspecto del corazón enunciado con el nombre 
de «conscientia» se exprese separadamente en el lenguaje. «Cons- 
cientia» significa tanto como tener un cor «conscium» (178), un 
cotazón «consciente (179), que sufre escrúpulos por un proceder 
que no se ajusta a la ley (180). De la posibilidad de un yerro del 
corazón ha tratado San Juan en su primera epístola, donde habla 
de la conciencia y su valoración (181). Para él la única salida via- 
ble la constituye la confianza en el Dios omnisciente y que todo 
lo ordena justamente. 

Así como en el Antiguo y Nuevo Testamento se atribuyen al 
corazón, aparte sus muchas excelencias, más de una mala cua. 
lidad, tampoco su fuerza cognoscitiva es una función que sin 
excepción domine su tarea en todas las situaciones. Los caminos 
del corazón (182) no siguen siempre igual línea recta. Puede caer 
en el error. «Errare corde» se lee tanto en el Antiguo como en 
el Nuevo Testamento, que, por cierto, repite el mismo pata- 
je (183). Tanto en éste como en aquél se habla varias veces de un 
«cor seductum» (184). Es posible descarriar el propio corazón. 
como el de los semejantes (185). El corazóm se engafia (186) o 
sufre alucinaciones (187) y así pierde de vista la coincidencia de 


(176) 27,6. 
(177) 1 Joan. 3,20/21. Cf. TERTULLIANUS, De anima 15. 
(178) Sólo cor va acompañado de este adjetivo. 


(179) Cf. 3 Reg. 2,44: «Tu nosti omne malum, cujus tibi conscium est cor 
tuum...». 


(180) Cf. el término «scrupulum cordis» (1 Reg. 25,31). 
(181) 1 Joan. 3,19/21. 
(182) La imagen del camino del corazón sólo aparece en el Antiguo Testamen- 


to (2 Par, 6,80; Aggaeus 1,5; 1,7. Jerem. 31.21; 82.39. Isai, 57,17: Prov. 16,9. 
Eccle: 11,9; "Ecchi; 8,28): 


(183) Psal. 94,10; Hebr. 3,10. 
(184) Jerem, 14,14; 23,26; Jacob. 1,26: Rom. 16,18. 
(185) Jacob. 1,26; Rom 16,18. 


(186) El Antiguo Testamento habla de un cor deceptum (Deut, 11,16; Job. 


31,9. Por lo demás decipere sólo se emplea en relación con anima (Sap. 4,11; 
Jerem. 37,8; 42,90). 


(187) Eccli. 34,6. 


EL CONCEPTO DE (COR) EN LA VULGATA 39 


sus pensamientos con la realidad (188). Llega a una visión for- 
mada con arreglo al propio arbitrio (189). 

Si casi todas las funciones que pueden calificarse de positivas 
del corazón citadas hasta ahora en este estudio ocuparon en el 
Nuevo Testamento un lugar limitado, pero no por ello infecundo 
para la totalidad de las ideas, y en el Antiguo un lugar consi- 
derable e importante, la relación se invierte en cuanto se trata de 
la fe. En el Antiguo Testamento — ziouc fides es un concepto 
central que hay que analizar exactamente, y el corazón es asiento 
de esta fe que pone de manifiesto las verdades últimas suscep- 
libles de conocimiento. 


Los pasajes que pueden aducirse en prueba de ello son los 
siguientes : 


Jerem. 5,23: «Populo autem huic factum est cor incredulum et 
exasperans ...» 

2 Par. 16,9: «Oculi enim Domini contemplantur universam te- 
rram, et praebent fortitudinem his qui corde perfecto 
credunt in eum». 

Eccli. 2,15: «Vae dissolutis corde, qui non credunt Deo ...» 

Marc. 11,23: «amen dico vobis, quia quicumque dixerit huic 
monti: Tollere, et mittere in mare, et non haesitaverit 
in corde suo, sed credididerit quia quodcumque dixerit, 
fiat, fiet ei». 

Luc. 24,25: «Et ipse dixit ad eos: O stulti, et tardi corde ad 
credendum in omnibus quae locuti sunt Prophetae». 

Act. Ap. 4,32: «Multitudinis autem credentium erat cor unum, 
et anima una ...» 

Act. Ap. 8,37: «Dixit autem Philippus: Si credis ex toto corde, 
licet (sc. baptizari)». 

Act. Ap. 15.9: «Et qui novit corda Deus ... nihil discrevit inter 
nos et illos fide purificans corda eorum». 

Rom. 10,9: «Quia si confitearis in ore tuo Dominum Jesum. 
et in corde tuo credideris quod Deus illum succitavit 
a mortuis, salvus eris». 


(188) 2 Esdr. 6,80. 
(189) Jerem. 23,16. 
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Rom. 10,10: «Corde enim creditur ad justitiam : ore autem con- 


fessio fit ad salutem» (190). 
Efes. 3,17: «... det vobis ... Christum habitare per fidem in cor- 


dibus vestris . 
Hebr. 3,12: «Videte ARE ne forte sit in aliquo vestrum cor 
malum incredulitatis, discedendi a Deo vivo . 


El hecho, sólo débilmente acusado en el Antiguo Testamento, 
de la fe en Dios que tiene su origen en el corazón se desarrolla 
en el Nuevo Testamento hasta alcanzar una visión total (191), 
refinándose incomparablemente, dotado sobre todo de un acento de 
exaltación completamente distinto, nuevo y más importante (192). 
Esto se hace notar muy claramente, por ejemplo, en Marcus, 
11, 22/23. Mediante esta fe del corazón que obdece a un postulado 
interno incondicional, basada en último término en la verdad de 
Dios, y que se produce al instante, se alcanza una coincidencia 
entre pensamiento y realidad, coincidencia luminosa, que com- 
prende en lo posible todos los dominios del ser, mucho más deter- 
minada de lo que sería dable a la fuerza intelectiva no espon- 
tánea, que ha de proceder por reflexión. El hombre creyente se 


(190) Precisamente este texto fué interpretado repetidas veces, v. gr. por SAN 
GREGORIO EL MaGxo del modo siguiente: «Quid est corde credere ad justitiam, 
nisi voluntatem dirigere ad fidem, per dilectionem operantem?» (In Librum Pri- 
mum Regum Expositionum Libri Sex Lib, VI, II, 83/P. L. 79,439/). También en 
el verso 14 del capítulo XIII del primer libro de los Reyes interpreta cor como 
voluntad. (P. L. 79,849: «Quaesivit sibi Dominus virum juxta cor suum».) «Nullus 
quippe Christianus debet disputare, quomodo quod Ecclesia catholica corde credit 
et ore confetetur, non sit...» (SAN ANSELMO DE CANTORBERY, De fide Trinitatis et 
incarnatione Verbi contra blasphemias Ruzelini sive Roscelini 2/P. L. 158, col. 263). 
En este lugar, naturalmente, sólo puede hacerse una mera indicación a la historia 
de la exégesis del término bíblico cor en los siglos siguientes a la génesis de los 
Testamentos. Véase —para citar un solo ejemplo— RATHERII, Praeloquiorum Libri 
Sex Lib. IV, 29 (P. L. 136, 279/80). 

(191) En el Antiguo Testamento se dice Eccli. 32,27: «In omni opere tuo Cre- 
de ex fide animae tuae...». Psal. 77,8: «... et non est creditus cum Deo spiritus 
ejus». Eccli, 33,3: «Homo sensatus credit legi Dei...». Eccli 19,4: «Qui credit cito 
levis corde est...» 

(192) Para la cuestión de si la fe incluye el amor cf. sobre todo J. A. MÓHLER, 
Neue Untersuchungen der Lehrgegensstze zwischen Katholiken und Protestanten. 
Eine Vertheidigung meiner Symbolik gegen die Kritik des Herrn Prof. Dr. Bauer 
in Tübingen, 2.2 edición. Mainz 1835, p. 282/285. 
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percata de la realidad de la verdad (193). La actitud que acepta 
la renuncia forzosa a la visión acostumbrada, intelectual en la 
humildad especialmente ensalzada por el Antiguo Testamento (194), 
alcanzando así la sabiduría (195), aporta su parte al anhelado 
resultado. La dirección fundamental y total del corazón se da aquí 
de un modo tan natural y corriente que ya no es necesario hablar 
de totum, omne o universum cor. De aquí que sólo una vez-en- 
contremos semejante forma de expresión (196). La inconmovible 
certidumbre interna es característica del credere en e] Nuevo Tes- 
tamento. La fe en la Resurrección de Cristo se sabe acompafiada 
de tal certeza. Sólo así, en la fe, puede realizarse la purificación 
del corazón que permite una visión de Dios. A la inmediata y 
anhelante presteza a creer exigida por Jesucristo en diálogo con 
Pedro, al «non hesitare» corresponde el reproche hecho a los dis- 


(193) Cf. Joan. 10,38: «... operibus credite, ut cognoscatis et credatis...». El 
texto griego reza: «iva yvÓTE xai qwaozmce » 

(194) Cf. Eccli. 2,15: «Vae dissolutis corde, qui non credunt Deo». 

(195) La «humilitas» reviste extraordinaria importancia para el corazón. La 
esencia de la humilitas de corazón, que representa un supuesto del creer y el co- 
nocer, se ilustra por el proceso del inclinarse, atribuido en el Antiguo Testamento 
al corazón, Cf. Josué 24,28; 3 Reg. 8,08. Psal. 118.58. Prov. 2,2; 2,8. Pues esta 
inclinación del corazón, pedida por Dios (Psal. 118,58) o exigida por el hombre 
(Prov. 2,2) expresa no solamente la inclinación a una verdad que hay que apresar, 
sino también el «cómo» de la inclinación, o sea juntamente la inclinatio. GUILLERMO 
DrirLTHEY escribe en su Introducción a las ciencias del espíritu (Ges. Schriften 1, 
p.. 260/61): «Lo distintivo del contenido de esta experiencia cristiana (es decir, 
de la de la fe) estriba sobre todo en la humildad que está fundamentada en la gra- 
vedad de la conciencia rectora (Auc. ep. 118, c. 3; De civ. Dei II, c. Y)». El hom- 
Ere humilde sabe que a nada tiene derecho, y por ello acepta tanto más gozosa- 
mente lo que se le ofrece. El orgulloso quiere aprehender a la fuerza al conoci- 
miento, no quiere entregarse prestamente al objeto. V. especialmente los siguien- 
tes pasajes: 4 Reg. 29,10; 2 Par. 32,96 ; Psal. 50,19; 106,12; Prev: 1225; Thren. 
3.33; Dan. 5,22; 3,87; Eccli. 24,11; 25,31; Matth. 11,29. También anima, spiritus y 
sensus son capaces de una aptitud humilde. Anima: Judith 5,8; 8,16; Eccli, 4,7; 
Tsa1. "58,8; Psal. 34,18; "18,205 30,9. "Spiritus: Judith 8,16: Eccli. 7,19; Psal. 
33,19 ; Prov. 29,23; Isai. 57,15; Dan. 3,39. Sensus: Eccli. 10,21. Apuntan timbién a 
una actitud humilde los conceptos 1. compungere, 2. confringere y 3. conterere. Pa- 
ra 1 (cor): Psal. 108,17; Act. Ap. 2,37. (spiritus) Rom. 11,8, Para 2 (cor): 1 Mac. 
9,7. Para 3 (cor): Psal. H. 50,19 ; 146,3 ; Prov. 18,12; Isai. 10,7; 18,7; 57,15; 61,1; 
Jerem. 23,9; Ezech. 6,9; Luc. 4,18. (animus) Dan. 3,89. (spiritus) Isai. 57,15 ; 65,14 : 
66,2; Prov. 15,4. 

(196) Prov. 11,2: «... ubi autem est humilitas, ibi et sapientia». 
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cípulos camino de Emaus por ser «tardi corde ad credendum». 
Nada se opone tanto a esta consumación de la fe, transformable, 
movible, que responde al instante y reacciona sutilmente, como 
la dureza de corazón, que por ello, en su Epístola a los Hebreos, 
pinta el apóstol San Pablo como fenómeno constante paralelo de 
la incredulidad (197). A la falta de fe la considera lo mismo que 
un «discedere a Deo vivo», una separación del Dios vivo y de 
la vida divina. Pero ¿qué le importa más que una aprehensión 
lo más cefiida posible de esta multiforme realidad en la fe del 
corazón? Esta es, dirigida la mirada a toda' la realidad, la única 
clase adecuada de acercamiento. Raras veces, relativamente, hemos 
encontrado un intelligere adjudicado al corazón, pero tantas más 
reparamos en un «crede» que cobra su forma ideal en la «fide inte- 
lligere» (198). Esta es la experiencia perfecta. No otra cosa dicen 
las palabras de San Juan que, con su fuerza persuasiva, irradian 
certidumbre plena y superioridad espiritual. «Haec est autem vita 
aeterna: Ut cognoscant te, solum Deum verum, et quem misisti 
Tesum Christum» (199). Pues no sólo se refieren a un vasto «cog- 
propio del más allá—del verdadero Dios, sino también 
a un «credere» que es de este mundo. Tan vasta concepción queda 
confirmada por otro pasaje de San Juan: «Qui credit in me, habet 
vitam aeternam» (200). Todas las maneras de conocer, llámense 
«cognoscere» o «credere», están dirigidas a una sola meta : la vida 
eterna. Es sumamente difícil imaginar la gran importancia, arrai- 
gada en el pensamiento cristiano de los primeros siglos, de esta 
vita, destacada y subrayada una y otra vez con una mezcla de 
gozo y énfasis, equiparada a lux, y todavía más difícil hacerla 
entrar en los moldes de nuestra actual terminología. Si seme- 
jante bien, experimentado físicamente en la persona de Cristo, 
se determina, sin embargo, más precisamente con las palabras 
«cognitio Dei», podrá calibrarse en qué medida vivía en los hom- 
bres de aquella época el fin supremo de la visión de Dios. Pero si 
esta «cognitio Dei» se llama vita, entonces está muy lejos de 


noscere» 


(197) Hebr. 3.12-15. Para «tardi corde ad credendum» cf. TERT. adv. Marc. 4,73 
y FiLasTR. 156,3. 


(198) Hebr. 11,8. 
(199) Joan. 17,3. 
(200) Joan. 6,47. 
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significar sólo un conocer pensante, intelectual. La totalidad: de 
una vida anímica puede agotar aquí sus posibilidades; el corazón 
que encierra en sí todas las honduras y todas las elevaciones del 
alma y que aprehende de un modo peculiar, cumple la tarea que 
exige una solución particular que, incumplida anteriormente, sólo 
por él puede realizarse satisfactoriamente. De aquí que siempre que 
en los primeros siglos cristianos o después se hable de conoci- 
miento, visión o experiencia de Dios, sea necesario mencionar 
también al corazón como órgano de conocimiento, visión o expe- 
riencia. En todas partes donde el proceso de la fe dirige la ri- 
queza de las fuerzas anímicas a una meta valiosa—San Pablo 
habla de una «plenitudo fidei» (201)—se muestra al instante el 
corazón como verdadero asiento del acontecer espiritual. Así como 
en la cristología paulina se considera a Cristo como «imago Dei», 
como imagen de Dios, v a Dios mismo como modelo de Cristo, así 
aparece éste en todos los libros del Nuevo Testamento como mo- 
delo supremo del hombre. Mas este modelo sólo era cognoscible 
en su esencia como vida, en su vida somática y pneumática ; pero 
intelectualmente sólo podía representarse e imaginarse de un modo 
imperfecto. Sin embargo, no hay órgano alguno que, gracias a su 
nexo originario y siempre rigurosamente activo con la corriente 
vital física—incluso en la atmósfera más penetrada de espíritu — 
disponga de una vinculación más estrecha con la vida que el 
corazón (202). Vita y .cor son siempre totalidades referidas una 
a otra. 


En la plenitud de la fe alcanza el corazón la verdad de la vida 
v la vida de la verdad. ^ ello ha de afiadirse el complemento 
de la fidelidad de la vida armoniosa en comunidad, que fortalece 
v perfecciona. En el «cor unum credentium» (203) se expresa con 
la mayor claridad v belleza esta nueva idea cristiana de orga- 
nismo. En este punto alcanza el concepto de cor su auténtica to. 
talidad como centro activo que comprende a todos y que conoce la 


(201) Hebr. 10,92. 

(202) Cf. la yuxtaposición de las palabras: «... cor meum et caro mea exsulta- 
verunt in Deum vivum» (Psal. 83,3), que expresan claramente un contacto con lo 
divino. 

(208) Act. Ap. 482. 
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verdad de un modo peculiar. Así como el alma mantiene unido 
al cuerpo en una unidad, así un pneuma sobrenatural, espiri- 
tualmente sutil, vincula los diferentes corazones de los cristianos 


creyentes para formar un nuevo corazón. 

Como vemos, el corazón se considera en la Sagrada Escritura 
como el órgano preferido que en su intuición y en su amor se 
dirige a la verdad henchida de realidad, al Dios inagotable. Como 
tal, no es sólo «un órgano entre otros. Si este o aquel acto deter- 
minado atribuído en general al corazón para el cumplimiento de 
la tarea capital se relaciona a veces con otro término psicológico 
—en el curso de este estudio no hemos dejado de señalarlo insis- 
tentemente en cada caso-—el- corazón sigue siendo, con todo, la 
capacidad espiritual, distinguida sobre todas las demás, que exalta 
al hombre fuera de sí (204). E 

Mas el corazón simboliza a la vez al hombre espiritual todo, 
que en su forma ideal camina hacia Dios; la locura de toda 
actividad espiritual; el entrelazamiento de todas las fuerzas ani- 
micas (205). De aquí que tampoco pueda calificarse de órgano entre 


(204) Una coordinación lingüistica esquemáticamente exclusiva resulta imposi- 
ble y queda reservada a la tendencia antitética de siglos posteriorés. Queda en pie 
la cuestión de por qué los autores de la Sagrada Escritura no se sirvieron de una 
terminología distintiva en sus declaraciones sobre el corazón y la relación de éste 
con Dios. Quizá les bastara el énfasis logrado por yuxtaposición consciente, es 
decir, determinado desde el objeto particularmente distinguido. Acaso la causa más 
profunda fueran las características idiomáticas tradicionales en el elástico estado 
en que entonces se encontraban. Al corazón se le adscribe en la Biblia una intuición 
expresada sobre todo por términos teñidos de un matiz intelectual. El «sentire» en 
que se basan las palabras románicas para «fúhlen» desempeña escaso papel en los 
Testamentos. En Rom. 8,5 al griego «¿gpovodoty» corresponden al propio tiempo 
las voces latinas sapiunt y sentiunt. 

(205) En las palabras «totum cor» va incluida la decisión plena de la totalidad 
de una persona. Sobre la interpretación de «cor totum» como cifra de la vida 
animico-espiritual en general, y además como expresión de lo más intimo del 
hombre habla Casioporo en su exégesis del verso 1 del Salmo 137: «Confitebor 
tibi; Domine. in toto corde meo, quoniam exaudisti omnia verba oris mei; et 
in conspectu angelorum psallam tibi. Quam valida atque p'enissima sit ista confes- 
sio, totius cordis adunatione monstratur. Nam cum dicitur, in toto corde meo, nulla 
pars occupata in saeculi hujus ambitione reliquitur, sed universum et solidum 
Creatoris tantum, ut dignum est, laudibus applicatur. Cor significat mentis arcanum, 
unde taciti clamamus ad Dominum, et preces nostrae multo efficacius audiuntur, 
quam si magnis clamoribus personemus» (P. L. 70). 


— 
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otros órganos. Por esta razón puede designarse con el término cor 
un proceso que no tenga nada de común con la experiencia propia- 
menle dicha del corazón, que ha de valorarse positivamente. 

En el aspecto terminológico no pueden trazarse en este punto 
límites rigurosos (206). La interpretación del caso aislado, a veces 
extraordinariamente difícil, queda para nuestros fines relegada a 
segundo plano ante la tarea apremiante de hacer visible y patente 
el corazón como particular órgano religioso de experiencia. En 
qué medida el corazón pueda realizar la predisposición o aptitud 
de la misión con Dios, que es naturalmente propia del hombre 
auténtico, y lo caracteriza especialmente, se desprende de nume- 
rosos textos que, cierto es—considerados en su aspecto puramente 
lingüistico—, no pueden ordenarse en un grupo más bien grande, 
de modo análogo a los ya citados, pero que en su totalidad resaltan 
la impresionante imagen-de un corazón que aún más honda y sen- 
siblemente se rebasa a sí mismo. Al corazón le es debido el título 
de honor de ser órgano divino. «Deus cordis mei», exclama el 
salmista (207). A él se acerca en actitud de adoración, sólo en la 
cual adquiere el hombre su verdadera dignidad (208). Reza, 
«orat» (209) y expresa su ruego (210). El corazón dirige sus actos 
hacia Dios. Así camina el hombre ante Dios (211), le sigue (212), 
se entrega a la búsqueda de Dios (213), atiende a las palabras de 
Dios (214) y exalta su corazón hacia El (215). Mientras ofrende a 
su corazón el verdadero bien para el empleo de sus fuerzas, queda 
garantizada la salud del corazón que realiza una valorción justa 
de todas las cosas con respecto al valor supremo. El nexo de unión 


(206) San Juan Eudes distingue en la Sagrada Escritura las formas. de empleo 
de cor registradas en H. BREMOND, Histoire littéraire du sentiment religieux en 
France, III, 648/49. 

(207) Psal. 72,26. 

(208) Baruch 6,5. 

(209) Judith 4,17. Cf. 2 Mac. 15,27. 

(210) Psal. L. 36.4. 

(211) 3 Reg. 2,4. 

(212) 3 Reg. 14,8. Cf. Dan. 8,41: 

(213) 2 Par. 11,16. 

(214) Eccli. 16,24. Cf. Act. Ap. 16,14. 

(215) Thren. 3,41. Cf. Thren..3,33. 
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existe (216) el corazón se afirma en la gracia (217), se asegura un 
acrecentamiento constante del conocimiento de los valores, la «di- 
latatio» evita una mengua (218) y se supera la lejanía de Dios (219). 

De la manera en que el corazón realice su tarea depende el ser 
del hombre. El deber impuesto al corazón en el cumplimiento de 
esta tarea se revela sobre la base de las consideraciones anteriores 
y, además, de toda la Sagrada Escritura. El corazón representa 
aquel órgano del hombre que, colocado en su punto medio («in 
medio») (220) se mueve hacia el valor sumo. El corazón es la 
fuerza específica del imperativo de elevación que hace posible 
tender un puente hacia la trascendencia y, con ello, una supera- 
ción real del hombre mediante el hombre. En tanto guarde fide- 
lidad a esta tarea en auténtica «studiositas», como suele decir Santo 
Tomás de Aquino, y en pura eficiencia, es—para usar una frase 
de San Agustín—un jardín, un lugar de seguridad paradisíaca 
apto para ganar particular conocimiento (221). El corazón aprehen- 
de la realidad de su objeto de conocimiento en la forma que sólo 
a él es propia, en la cual no están separadas la parte intelectual 
y la emocional (222). 

En su forma de conocer propia es el corazóm el órgano más 
señero y excelso. Se le llama, sin embargo, a la vez, el más 
general y vasto en el que los demás concurren y se agitan y del 
que toman su fuerza. Por ello se impone investigar atentamente 
todo encubrimiento, más o menos fácil o difícil de reconocer, de 
su propia y más profunda función, y determinar el «quilate del 
corazón», El hacer constar, por ejemplo, que es un órgano pen- 
sante, no nos lleva muy lejos. Existen clases de pensamiento muy 
intenso que apuntan a objetos muy pobres en valor. El apetito 


(216) Eccli. 1,18. 

(217) Hebr. 10,12. 

(218) La grandeza infinita de Dios condiciona un fomento constantemente re- 
novado de la «dilatatio» del corazón. Cf. 3 Reg. 4.29; Psal. 118,82. Cf. Eccli. 16,23 ; 
Habac. 3,5; 2 Cor. 6,11. Amrosius, en Psal. 118, serm. 10,45 y Rev. 3,1-1. 

(219) Isai. 29,18. Cf. Matth. 15,8; Marc. 7,6. j 


(220) Jer. 23,9. 
(221) Epist. 4,80. 
(222) Quizá sea lícito decir: En el corazón han llegado intellectus y voluntas 


a una perfecta unión, pero además conservan su propia vida. 


EL CONCEPTO DE «COR» EN LA VULGATA 47 


concupiscible puede ir acompañado de esto. El corazón sólo ocupa 
su puesto especialísimo porque se mueve tenso hacia la suma in- 
tensidad del valor y de la realidad y jerarquiza por su orden todos 
los demás valores. Este es su pensar. En él radica la «ratio cordis». 
En esto se advierten los métodos de conocer del corazón con ayuda 
de los cuales realiza un «itinerarium mentis in Deum». En esta 
clase de encuentro con las más elevadas regiones se acusa suin- 
dependencia, como asimismo lo personal y lo creador del hombre 
mismo. A tal movimiento hacia Dios responde el descender de 
Dios hacia el hombre en la revelación y en la gracia (223). También 
estas recorren el camino hacia el corazóm y obran allí conocimien- 
to (224). De aquí que a Dios mismo se le atribuya un corazón com- 
prensivo (225). El corazón ha de estar afirmado en la gracia como 
eco de Dios. Así dice el postulado de San Pablo en la Epístola 
a los: Hebreos (226). «Dios envió el Espíritu de su Hijo a vuestros 
corazones», escribe el mismo apóstol a los gálatas (227). La ley 
divinà fué puesta desde lo alto como imagen viviente en el cora- 
zón. Ambos caminos—el que va hacia Dios y el que viene de El 
hemos tratado de ponerlos de manifiesto en nuestras considera- 
ciones filológico-críticas. 

Ya en las Sagradas Escrituras—para resumir los puntos todos 
de nuestro estudio—ocupa, pues, el corazón una posición especial, 
o expresado más cautamente, empieza claramente a ocuparla. Hasta 
llegar desde aquí a los esfuerzos mentales de filósofos que en e! 
concepto de corazón ven un eje de concentración de labor inves- 
tigadora, queda todavía largo trecho por recorrer. Pero con esto 
se dispone de toda una serie de importantes puntos de referencia 
para ulteriores investigaciones filosóficas sobre el corazón. Par- 
ticularmente, el problema amor-conocimiento se destaca con reite- 
ración e interés al relacionarlo con la Biblia. 


(223) Colos. 8,16. 

(224) 2 Petr. 3,18: «Crescite vero in gratia, et in cognitione Domini nostri et 
salvatoris Jesu Christi». 

(225) Cf. Ezech. 28,2; 28,6; Psal, L. 52,11; 1 Reg. 13,13; Job. 1,18. El cora- 
zón de Dios se convierte luego en motivo permanente de la literatura sacra y 
profana. 

(226) Hebr. 10,12. 

(227) Galat. 4,6. 
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¿Cabe hablar, después de todo lo dicho, de una filosofía bíblica 
del corazón? Si por ello quiere entenderse un mundo ideológico 
sistemático y perfectamente desarrollado, unívoco en todas sus 
partes, habría que contestar negativamente a la cuestión planteada. 
Pero si sólo se aspira a arrojar luz sobre la enorme certidumbre 
de una percatación de la verdad que, superior a toda otra clase de 
conocimiento, excluye la más ligera duda, bien pudiera llamarse 
a la Biblia un libro de filosofía del corazón. Una filosofía del cora- 
zón que habría que equiparar, en lo sistemático, a cualquiera otra, 
no la encontraremos en ninguna parte, ni siquiera en aquellos pen- 
sadores que más se acercaron a ella en el curso de sus meditacio- 
nes, en San Agustín y en Pascal, y mucho menos aún en otros 
filósofos de siglos posteriores. Esto no significa la inexistencia de 
esfuerzos filosóficos para desentrañar la más íntima esencia del 
corazón (228). La plétora de sus funciones va decantando en una 
constante investigación y—considerado en el aspecto filológico— 
demostrándose sólo mediante las crecientes posibilidades de adje- 
tivación que no cabe encontrar en la Biblia (229). En un aspecto 
están unidos todos los filósofos interesados en el estudio del co. 
razón: la fe en el valor extraordinario del conocimiento adqui- 
rido. Una filosofía del corazón, en la significación amplia de la 
palabra, hubiera podido lograrla del moao más perfecto la época 
que tuvo ante sus ojos a la persona de Cristo de un modo físico 
y no solamente ejemplar. San Jenónimo tuvo conciencia de esto : 
«Plato in cerebro, Christus monstrat in corde esse animae princi- 
pale» (230). El hecho de que.esto no ocurriera lo hace resaltar un 


(228) Una serie de importantes referencias para el concepto de corazón en-los 
primeros tiempos de los Padres de la Iglesia se hallará en J. A. MóurER, Ges, Schrif- 
ten und Aufsätze. Editados por J. J. I. DóLLINGER, tomo II (Regensburg 1840); IV: 
Sendschreiben an. Herrn. Bautain (1835), p. 150-164, y V: Geschichte des Mónchtums 
ni der Zeit seiner Entstehung und ersten Ausbildung (1836-1837), p. 165-225. Pa-a 
San Agustin v. ibid., p. 189. 

(229) Los pasajes de la Biblia en que se habla del corazón gozan en la Edad 
Media de gran popularidad, 

(230) Epist. 64.1. Para principale cordis v. ARNIM, Stoicorum Veterum Frag- 
menta (Lipsiae 1903), tomo II, p. 227 ss., especialmente n.o 834-839. Para principa. 
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Dilthey en sus reflexiones sobre el cristianismo, la teoría del co- 


nocimiento y la metafísica. Explicar la causa por la que no ocurrió, 
queda reservado a estudios ulteriores. 


Hans FLASCHE 


le codis en los primeros tiempos del Cristianismo, v. gr. en Orígenes, cf. A. LIES- 
QUE, Die Theologie der Logosmystik bei Origenes, Münster 1938 (Münsterische Bei- 


trage zur Theologie, Heft 22), p. 103, notas 17, 104, 105,-p. 105, nota 24, p. 192, 
nota 41. 
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Una nueva versión latina del Eclesiastés“ 


Tras la nueva traducción del Salterio publicada por el Pontifi- 
cio Instituto Bíblico, en la que tanto se advierte la mano del Padre 
Bea, este benemérito profesor, tantos años rector del mismo lns- 
tituto, ha dado a luz ahora una nueva versión latina del Eclesias- 
tés, como muestra—según se dice—de una nueva Vulgata latina que 
el citado primer centro bíblico católico proyecta otrecer a los ecle- 
siásticos del mundo entero. 

Sea lo que fuere de ese proyecto de nueva Vulgata, el P. Bea 
nos presenta en este reducido volumen una nueva versión latina 
del Eclesiastés, con notas críticas y exegéticas, precedida de sus 
correspondientes prolegómenos. Todo es aquí interesante: el pró- 
logo (p. III), los prolegómenos (pp. V-XIV), la versión con sus 
notas críticas y exegéticas (pp. 1-27), y hasta el índice sistemático, 
que tanto contribuye a comprender el sentido general del sagrado 
libro (pp. 29-30). En todo ello se advierte el orden y la claridad en 
las ideas, la ponderación y mesura en las opiniones, que tanto 
distinguen al Rvdmo. P. Bea en sus escritos, como lo pudimos 
también comprobar en sus lecciones los que tuvimos la suerte de 
ser discípulos suyos. En todas esas páginas se ve en seguida al ya 
' veterano «maestro». 

Vamos a analizar la obrita pasando revista a cada una de sus 
partes. 

Ya la «praefatio» nos avisa que no es propósito del autor ofre- 
cernos un comentario del Eclesiastés ni menos tratar las dificilísi- 
mas cuestiones que en este libro tanto abundan, sino simplemente 
darnos una traducción, «quae et sensum ac vim textus hebraici fide- 


(1) A. Bea, S. J., Liber Ecclesiastae qui ab hebraeis appellatur Qohelet: Nova 
e textu primigenio interpretatio latina cum motis criticis et exegeticis. Roma (Pont. 
Inst. Biblico), 1950. XIV-30 pp. 
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liter reddat et lengua latina facili et plana utatur». Traduce sobre 
ei texto hebreo de la tercera edición de Horst-Kittel-Kahle, ano- 
tando siempre los lugares en que de ella difiere. Promete tratar 
en los prolegómenos sólo de aquello que sea necesario para la me- 
jor inteligencia del libro. Y advierte que las notas sólo tienen la 
finalidad de indicar las divisiones y la estructura del Eclesiastés, 
recordando también en algunos casos la versión más probable pro- 
puesta por otros y añadiendo algunas observaciones que aclaren 
la versión por él dada. Por último, califica su trabajo de simple 
«tentamen», destinado a ilustrar lo mejor posible, con la sola ver- 
sión al latín, este libro tan difícil; con lo cual sugiere en la mente 
del lector la sospecha de si esa tentativa quedará reducida a este 
libro sagrado, o se extenderá también a toda la Biblia. 

En los prolegómenos va tratando por partes de las cuestiones 
relativas a la Introducción, a saber: el autor y la época del libro, 
su unidad de composición y su orden, doctrina que contiene, el 
texto y las versiones, principales comentarios. 

La época en que fué compuesto el Eclesiastés habrá que fijara, 
como poco más o menos admiten los modernos escritores, «ante 
prima decennia saeculi secundi a. Chr» (p. VI); pues este libro 
representa el choque de las ideas helenísticas contra la religión ju- 
día. Y mientras el autor de la Sabiduría se sirve de la filosofía 
griega para defender, explicar y perfeccionar la revelación del An- 
tiguo Testamento, el autor del Eclesiastés, como oprimido por las 
nuevas cuestiones recién importadas a Palestina por la civilización 
griega, busca nuevas soluciones al margen de todo sistema filo- 
sófico, y no encontrándolas, aconseja abstenerse de tales investi- 
gaciones y confiar en Dios, de cuyas manos dependen todas las 
cosas (p. V). 

Respecto de la composición del libro, el P. Bea rechaza plena- 
mente la hipótesis de los múltiples autores defendida por Siegfried, 
Podechard y recientemente por Buzy, y mantiene la tesis de un 
solo autor. Las «contradicciones» que esos autores descubren se 
explican satisfactoriamente—dice él —por el modo especial que los 
semitas tienen de componer un libro, y porque en este caso el au- 
tor sagrado va meditando el pro y el contra de las razones y nos 
presenta por escrito todo ese trabajo interno de su mente, de donde 
resulta que su libro parece como una discusión, a la manera de la 
diatriba de los griegos (p. VII). Por estas razones rechaza igual- 
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mente la posición de los que sólo ven en este libro una colección 
de sentencias sin conexión lógica entre sí, aunque reconoce que 
esta conexión, más que lógica, es psicológica, provocada por la aso- 
ciación de ideas. Además, no debe olvidarse—añade—<que los orien- 
tales no escriben un tratado como nosotros, sino gradualmente y 
como por ciclos, volviendo con frecuencia sobre lo anterior, para 
ampliarlo, y a veces también para rectificarlo y corregirlo (p. VID. 
Y con estos principios delante, el P. Bea establece un orden siste- 
mático del libro, que guarda cierto parecido con el que hace años 
propuso el P. Miller (pp. VII-VIII). 

La doctrina enseñada por Qohelet no es solamente demostrar 
que el hombre no alcanza en este mundo la verdadera felicidad, 
sino más bien cuál es el sentido y valor de la vida del hombre. El 
autor sagrado se siente incapaz de dar una respuesta cumplida a 
esta cuestión y por eso recomienda no investigar los ocultos con- 
sejos de Dios, sino confiar en El, observar sus mandamientos y go- 
zar moderadamente de los bienes que El nos da (p. IX). De aquí se 
desprende que Qohelet no es escéptico, ni pesimista, ni epicüreo. 
Manifiesta llanamente que ni la decantada «sabiduría» griega, ni 
la revelación del Antiguo Testamento, todavía deficiente en su épo- 
ca, dan solución adecuada a los problemas planteados, y así este 
libro viene a ser una freparación del Evangelio, en sentido más 
bien negativo, puesto que la revelación cristiana es la que respon- 
derá plenamente a esos problemas (pp. IX-X). 

Como se ve, el P. Bea, con admirable maestría, ha sabido con- 
densar en estas breves páginas lo mejor de cuanto suelen exponer- 
nos los más amplios tratados de Introducción especial al Ecle- 
siastés. 

Mas con ser tan densas y jugosas las páginas dedicadas a la 
Introducción, la parte principal de la obra es la traducción. Esta 
es, en general, fiel, minuciosa, acertada, con un latín sencillo y 
bueno, aunque algunas veces un tanto descolorido y falto de flui- 
dez y sonoridad. Sigue casi siempre el texto masorético, admitien- 
do algunas variantes de las versiones, principalmente de la de 
los LXX. EI criterio seguido para la fijación del texto original es 
muy sensato. Esta traducción representa un gran progreso sobre la 
Vulgata y se lee fácilmente de corrido ya desde la primera lectu- 
ra. Una vez más se demuestra que el mejor comentario de un libro 
sagrado es una buena traducción. 
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Las notas exegéticas, generalmente muy breves, sólo tienden 
à colocar cada trozo dentro del orden sistemático adoptado y a 
justificar y aclarar la versión, No representan, pues, un comentario 
abreviado, sino más bien una simple ayuda, muy útil y acertada, 
para la inteligencia de la traducción propuesta. 

Por lo dicho hasta aquí se comprende el indiscutible valor de: 
trabajo del P. Bea, de quien justamente podemos esperar, aunque 
solamente juzgáramos por esta muestra, una versión latina del An- 
tiguo Testamento sumamente estimable. 

Mas precisamente por esto, guardando siempre el respeto y el 
sincero afecto que conservamos hacia nuestro venerado profesor, 
nos vamos a permitir manifestar llanamente algunos reparos, así 
en cuanto a la Introducción como respecto de la versión, porque 
estimamos que con ello podríamos contribuir a la mejor inteligen- 
cia de este dificilísimo libro sagrado. | 

Nos vamos a referir en primer lugar a la explicación que el Pa- 
dre Bea nos da sobre la composición interna del libro, donde él 
apunta, sin decirlo expresamente, al «género literario» del Ecle- 
siastés, que con gran acierto compara con la diatriba de los grie- 
gos, y a las consecuencias que de la fijación de este género literario 
se seguirían para la disposición lógica del libro y su mejor inteli- 
gencia. El ilustre profesor se ha contentado a este respecto con re- 
petir, como lo hacen no pocos manuales introductorios, que el Ecle- 
siastés se puede comparar a la diatriba de los griegos, sin profun- 
dizar las razones de esta afirmación y sin echar de ver que tal vez 
en ella esté la clave para descifrar muchas dificultades que ofrece 
este enigmático libro. 

En esta misma revista abordamos hace dos años con alguna 
amplitud el estudio de la diatriba como género literario helenístico 
y creemos haber demostrado que tal es también el género literario 
que mejor define al Eclesiastés, indicado ya certeramente por los 
Santos Padres (1). Porque, aunque és muy verdad que éstos no 
procuraron averiguar el sentido literal del libro, sino el espiritual 
y alegórico (p. XII), describieron, sin embargo, su composición 
literaria con tales caracteres, que plenamente coinciden con la dia- 
triba. El P. Bea la admite en la Introducción (p. VID) pero no 


(1) El género literario del Eclesiastés, en Esrupios Biszicos, T (1948) 369-406. 
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saca de ella partido alguno en el orden sistemático que establece ni 
en las notas exegéticas. De aquí que queden en pie algunas «con- 
tradicciones» que señala la hipótesis de Siegfried-Podechard-Buzy ; 
que su traducción, en algunos lugares (por admitir como pensa- 
miento propio de Qohelet lo que no lo es), resulte algo confusa e 
ilógica, y que, cuando el lector se pone a leer de corrida el texto, no 
aparezca esa marcha progresiva y lógica del pensamiento ni esa 
claridad meridiana que se espera, después que se han visto las di- 
visiones tan lógicas (no sólo psicológicas) establecidas por el Pa- 
dre Bea en el orden sistemático del texto (pp. VII s.). 

La unidad: del libro, la solución de las «contradicciones» seña- 
ladas por la hipótesis extremista de la pluralidad de autores, el 
sentido de algunas afirmaciones inadmisibles en labios de un ju- 
dío «sabio» y creyente se explican mejor con el género literario de 
la diatriba (ya muy difundida en la época de Qohelet) que con ese 
otro género literario señalado por el P. Bea (del que difícilmente 
se citarán ejemplos, aun entre los mismos orientales), con el que el 
autor expresaría todo el trabajo interior de su mente, sin estable- 
cer apenas entre las ideas lazo lógico alguno, sino más bien psico- 
lógico o de simple «asociación» (p. VIT), o sea, sin decirnos en re- 
sumidas cuentas el autor cuáles son las ideas que aprueba y cuáles 
las que rechaza y quedándonos sin saber qué es lo que piensa. 

Por lo demás, el sistema propugnado por el P. Bea no está muy 
distante del nuestro. La diferencia consiste en que, donde él no ve 
más que el trabajo interno del autor sagrado, con sus razonamien- 
tos pro y contra, nosotros distinguimos de esta suerte: en las ra- 
zones en contra vemos como una objeción que el autor se hace a 
sí mismo, reproduciendo el sentir de los adversarios, y en las ra- 
zones en pro, la expresión de su propio pensar. Nuestra postura 
tiene, sobre la del P. Bea, las ventajas de resolver mejor las «con- 
tradicciones» del texto, mantener con más eficacia la unidad del 1i- 
bro, determinar para él un género literario perfectamente coetá- 
neo de Qohelet y aun seguir la tesis de todos los Santos Padres 
que trataron de este asunto. 

Pongamos algunos ejemplos: 2, 12-17 no puede tomarse en 
su totalidad como expresión del pensamiento del autor, porque hay 
manifiesta contradicción entre los vv. 12-14a, por una parte, y 
14b-17, por otra; contradicción que, a base de la diatriba, se ex- 
plica perfectamente. Lo mismo sucede en 8, 10-14, donde los vv. 10 
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y 14 expresan idéntica idea, mientras que los vv. 11-13 expresan 
la contraria. Igualmente, en 7, 15-18, en vez de acudir a la idea 
de la excesiva «justicia» de los fariseos (así lo explica el P. Bea), 
podría ordenarse el pensamiento de esta forma: el v. 15 constata 
un hecho : la muerte prematura del justo y la larga vida del impío ; 
el v. 16 sería el consejo de aquellos a quienes sólo interesa conser- 
var la vida presente; el v. 17, el consejo de los creyentes que, a 
pesar de los hechos, sólo piensan en la economía anticotestamen- 
taria de la corta vida del impío y de la larga vida de los buenos; 
y el v. 18 sería la respuesta definitiva de Qohelet: confiar en 
Dios y dejarlo todo en sus manos. | 


Por último, analicemos el trozo más difícil de todo el libro: 
3, 18-22, donde no pocos han querido ver el materialismo de 
Qohelet. Si todos estos vv. fuesen expresión fiel del pensamiento 
propio del autor, realmente quedaría uno sorprendido de que él 
ignorara lo que la sana filosofía natural sabe descubrir acerca de 
la espiritualidad del alma, lo que la revelación anterior más O 
menos expresamente había enseñado ya desde el Génesis, lo que 
con tanta sencillez confesaba la madre de los Macabeos, casi con- 
temporánea de Qohelet (2 Mach. 7, 23.29). Por eso este trozo no 
sólo aparece «dificilísimo» (como dice el P. Bea, in h. l), sino 
también confuso, ilógico e impropio de un escritor sagrado al que 
precede casi toda la revelación del A. T. y además es un «sabio». 
Véase, en cambio, cómo este lugar se comprende perfectamente 
suponiéndolo escrito a base de la diatriba : el v. 16 constata el hecho 
de que el justo es arrebatado por una muerte temprana y el impío 
goza de larga vida; los vv. 17-18 establecen la tesis de que Dios 
juzgará al justo y al impío, que prácticamente, por su materialis- 
mo, es como las bestias; los vv. 19-21 reproducen el pensamiento 
de los no creyentes o materialistas ; y el v. 22 da el veredicto final 
de Qohelet: que en la práctica el hombre goce en este mundo del 
fruto legítimo de su trabajo (v. 22a) y que el futuro lo deje a Dios 
(v. 22b), conforme el autor lo ha sentado firmemente en la tesis 
del v. 17. De esta suerte, ni Qohelet parece materialista, sino todo 
lo contrario ; ni en el v. 21 se ven dudas del autor ; ni al «halitus» 
de este pasaje y de Gén. 2, 7 hay que darle una interpretación 
forzada, pues allí, como aquí, el hombre se diferencia de las bestias 
precisamente por ese «halitus» ; ni Oohelet se contradice con lo 
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que tan claramente afirma en 12, 7: que el polvo retornará a la 
tierra, pero el espíritu a Dios. 

Si el P. Bea no se hubiera contentado con admitir sólo en la 
introducción este género literario, sino que lo hubiese aplicado 
también a la distribución de los trozos del sagrado libro y lo hu- 
biese tenido en cuenta en las notas exegéticas, su trabajo habría 
ganado mucho en claridad y en justeza de interpretación. 

Respecto de la traducción, ya hemos indicado las buenas cua. 
liddaes que la adornan y el acierto que en ellas ha tenido el P. Bea. 
Los reparos que vamos a señalar—y aquí seguimos las notas que 
nos ha entregado nuestro estimado amigo don José María Gon- 
zález Ruiz, después de comparar frase por frase esta versión con 
el texto hebreo—son muy secundarios y a veces no exceden de la 
probabilidad. Pero los ponemos aquí, porque quizás podrían con- 
tribuir a la mayor exactitud de una nueva versión latina. 

Dice así en 2, 12b: Nam. quid facturus est homo qui regi 
succedet? id. quod iam pridem. fecerunt. Ese «facturus est» que no 
está en el hebreo, no deja de ser caprichosa conjetura, sin apoyo 


en los mss. y versiones. Conservando fielmente el TM y recordan- 
do que los verbos ir y similares, seguidos de ‘IIS, admiten la 
idea de «seguir, buscar, imitar» (cf. ZoRELL, Lex. hebr., art. INN ), 
sugerimos la siguiente traducción, filológicamente correcta y crí- 
ticamente más fundada: «; Quién es el hombre que imita al 
rey en lo que ha hecho?» Tan sólo se altera al final del 
v. el TM WY en VW? (leyendo con Kittel N7 ¡PY ), en con- 
formidad con muchos mss., LXX, Vulg., Sir., Vet. lat. El fingido 
autor del libro, el Rey sabio (cf. 1, 12), mira a su alrededor y ve 
que nadie intenta seguirle o imitarle en su sabiduría, siente el 
vacío de la estulticia que le rodea; idea que cuadra perfectamente 
al contexto general del libro y al particular de este pasaje, mien- 
tras la versión del P. Bea rompe la ilación del v. 12a con v. 13 s. 

2, 24: Nihil melius est homini quam ut edat et bibat et laetitiam 
paret animae suae pro labore suo. La sentencia tiene un sabor de 
excesivo epicureísmo, cuando Qohelet se distingue más bien por la 
subestimación de los valores terrenos. Bea sigue aquí la opinión 
de algunos, que introducen en el texto un comparativo tal vez 
innecesario. El TM puede entenderse así: «No hay felicidad (no 
es cosa buena) entre los hombres que comen y beben y se buscan 
placeres en medio de su afán ; pues aun esto (el encontrar la feli- 
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cidad) veo yo que viene de la mano de Dios.» Es lo que afirman 
los vv. 25 y s. Y en consonancia con esta idea, el v. 26 podría 
también traducirse: «Porque al hombre a quien a El le place 
le da sabiduría y la ciencia y la alegría; pero al pecador le da 
el trabajo de reunir y allegar, para darlo según a El le pluguiere.» 

A pesar de lo dicho, nosotros aceptaríamos el comparativo del 
v. 24, pero dispondríamos la marcha del pensamiento en esta 
forma, a base de la diatriba : el v. 24a-b representa, evidentemente, 
el sentir de los epicureistas; a ellos responde Qohelet dos cosas: 
1) que la verdadera felicidad no está en el mucho comer y beber, 
sino que viene de Dios (v. 24c-26d) ; 2) que esa norma epicureista 
no es más que vanidad y apacentarse de viento. En este sentido, 
huelga totalmente la nota exegética del P. Bea al v. 26, con la 
que no consigue evitar la contradicción del texto si se prescinde 
de la diatriba. Porque ¿cómo Qohelet puede llamar «vanitas et 
captatio venti» a. la norma divina de dar la felicidad a quien le 
place y que el pecador no encuentre felicidad completa en sus 
afanes ? | 

Ya hemos visto que 3, 16-22 es tenido por el pasaje tal vez 
más difícil de todo el libro. La traducción del v. 18b-c: Deus pro- 
bat eos atque ostendit, eos per se spectatos, bestias esse, tiene dos 
inconvenientes: el de traducir dos infinitos precedidos de lamed 
por simples indicativos y el de que eos per se spectatos tiene un 
matiz de sutileza escolástica, impropia de la ingenuidad de la frase 
hebrea en un escritor precristiano. Teniendo en cuenta que el lamed 
con infinitivo indica también la idea de un deber (cf. Joüow; 
Gram., 124 1), nos atrevemos a sugerir la siguiente traducción : 
«Dije en mi corazón : Debería Dios llamarlos a cuentas y demos- 
trarles que son bestias, ellos para sí mismos.» Es la postura mate- 
rialista que los hombres adoptan. Y por eso a renglón seguido, 
vv. 19-21, cita las palabras que los materialistas dicen acerca de la 
naturaleza del hombre, introduciendo esta cita por el *3 del v. 19: 
«Pues, en efecto, la suerte de los hijos de los hombres y la suerte 
de las bestias es idéntica para ellos.» Traducido así este pasaje y 
tenida en cuenta la diatriba, se desvanecen las dificultades y resulta 
un pasaje clarísimo y muy conforme con la doctrina de todo el 
libro y de la revelación anterior a Qohelet, según antes hemos 
explicado. 


En 4, 15: Vidi omnes viventes qui ambulant sub. sole, cun 
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iuvene stare qui illo succesit, el P. Bea suprime del TM, como 
glosa posterior, la palabra ‘3#7 . Pero, admitiendo en la nota, y 
con razón, que aquí se alude a un hecho histórico, tal vez al de 
José en Egipto, podría conservarse muy bien dicha palabra, ya 
que José era «el segundo», el que venía inmediatamente después 
del Faraón (cf. Gen. 41, 40 ss.). 

En 5, 2 leemos: Nam sicut oritur somnium, cum multa est 
occupatio, ita sermo stultus, cum multa sunt verba. Es una versión 
un tanto parafraseada. El original es más conciso: «Pues del 
mucho trabajar resulta el sueño y de las muchas palabras el 
hablar necio.» 

5, 18: Porro omnis homo cui Deus divitias dedit et opes cuiqui 
permisit manducare ex eis et laetare ex labore suo: hoc domwm est 
Dei. Traducción algo confusa, aun prescindiendo del cuiqui por 
cuique y de laetare por laetari (erratas). Manteniendo el mismo TM 
podría traducirse: «A todo hombre a quien Dios le dió riquezas y 
bienes, le permitió el comer de ello y tomar su parte y alegrarse 
en su afán: esto es un don de Dios.» à 

Hay también otros lugares en que la expresión latina no es 
tal vez la más feliz. En 1, 14 (y lo mismo en 1, 17 ; 2, 17 ; 2, 26; 
4, 16...), puesto que MYI significa «pastorear», podría conservarse 
la imagen de «pastorear el viento» (cm. Os. 12, 2), cual si fuera un 
hato de ovejas, para indicar la inutilidad del continuo afanarse de 
los hombres. En 3, 11, Ja traducción de D°?iÿ por la noción abs- 
tracta de «eternidad» es demasiado ajena al matiz del texto hebreo , 
la idea de «perduración» o de tiempo prolongado, estaría mejor, y 
más aún la de «mundo», que es como traduce la Vulgata. 8, 8 resui- 
taría más claro si en lugar de cohibeat se pusiese «detineat». Y así 
encontraríamos otras pequefieces parecidas. 

Sin embargo, repetimos acerca de la traducción lo que dijimos 
antes: que resulta fiel, acertada y clara, de manera que en realidad 
representa un paso decisivo para la recta inteligencia del sagrado 
libro con la sola lectura, y sin comentarios, de esta versión latina. 
Si en el orden sistemático de los pasajes del texto el P. Bea se 
acomodara más al género literario en que parece que se escribió 
el Eclesiastés, este libro, considerado hasta hoy como dificilísimo y 
oscuro, resultaría sumamente fácil y diáfano. 

P. SERAFÍN DE AUSEJO 
O RM. Càáp. 
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Movimiento bíblico en España durante - 
el ano 19 50 
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El ritmo creciente que en la producción bíblica española se inició 
en 1940 y que hemos visto aumentar en los últimos años, se mantiene 
en 1950. Ello se debe en gran parte al Consejo Superior de Investi- 
gaciones Científicas, que por medio de sus Institutos «Francisco Suá- 
rez», de Teología, y «Arias Montano», de Estudios Hebraicos y Orien- 
te Medio, fomenta las investigaciones bíblicas, y a la Asociación para 
el Fomento de los Estudios Bíblicos en España (A. F. E. B. E.), que 
estimula una mayor divulgación de las mismas. 

No solamente los tres órganos especializados de estas Institucio- 
nes («Esrupros BíBLICOs», «Sefarad», y «Cultura Bíblica»), sino todas 
o casi todas las revistas españolas que se dedican al cultivo de las 
ciencias del espíritu, dan cabida frecuentemente en sus páginas a es- 
tudios de tema bíblico. 

Ofrecemos a continuación un catálogo lo más completo posible de 
las actividades bíblicas de España durante el pasado año 1950. 


A.—OBRAS IMPRESAS 


La Introducción General a la Sagrada Escritura se ha visto enri- 
quecida con dos interesantes publicaciones: 


1.* Gir ULECIA, ANTONIO: Introducción General a la Sagrada 
Biblia. Madrid, Instituto Central de Cultura Religiosa Superior, 1950. 
XX + 297 pp. 

2. En el volumen 1.” de la Sacrae Theologiae Summa (Madrid, 
B. A. C., 1950. XX + 1.131 pp.), publicada por los Profesores de las 
diversas Facultades Teológicas de la Compañía de Jesús en España, 
se publican dos tratados del P. MicvEr NICOLAU, que tocan las cues- 
tiones introductorias a la Sagrada Escritura en general y a los Evan- 
gelios en particular. El 2.° y 3. libros del II Tratado (De fontibus 
historicis ad probandum factum revelationis, pp. 185-279, y De facto 
revelationis comprobando sive de Jesu Legato divino, pp. 281-493) se 
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trata apologéticamente del Texto del Antiguo y Nuevo Testamento, 
de la autenticidad y valor histórico de los (Evangelios y Hechos de 
los Apóstoles, para deducir de ellos la divina legación de Cristo. En 
el Tratado IV (De Sacra Scriptura tractatio dogmatica fundamenta- 
lis, pp. 929-1.063) se estudian dogmáticamente la inspiración, inerran- 
cia e interpretación de la Sagrada Escritura. 


X 30 À 


Sobre Introducción Especial la bibliografia española se ha visto 
aumentada con la reedición por 7.* vez (2.* española) de: 


3. Pmano, JUAN, C. SS. R.: Praelectionum Biblicarum Compen- 
dium.—Il. Vetus Testamentum. Liber I: De Sacra Veteris l'esta- 
menti Historia, Madrid, Perpetuo Socorro, 1950. XXX + 656 pp. 


H 


También se han publicado este año cinco Comentarios españoles a 
otros tantos libros bíblicos : 


4. FERNÁNDEZ TRUYOLS, ANDRÉS, S’ I.: Comentario a los libros 
de Esdras y Nehemías. Madrid, Instituto «Francisco.Suárez», 1950. 
240 x 170 mm., 459 pp.—Forma parte de la Colectanea Bíblica, que 
el autor proyecta en colaboración con otros escrituristas españoles. 
Es un comentario científico a los libros mencionados en el que se 
intercalan 18 «excursus» sobre «aquellos puntos que, o por su impor- 
tancia o por ser particularmente impugnados, exigen un más deta- 
llado estudio». 

9.^ AucÉ, RAMIR, O. S. B.: La Biblia. Versió dels textos origi- 
nals i comentari pels Monjos de Montserrat. XIV. Jeremías. Mont- 
serrat, 1950. 290 x 210 mm., 408 pp.—Continuando la prestigiosa Bi- 
blia de Montserrat, se nos da en este volumen una breve pero sustan- 
ciosa introducción, y un comentario de profundo rigor científico al 
libro de Jeremías. 

6.* PRADO, Juan, C. SS. R.: Amós, el Profeta pastor. Intro- 
ducción, versión y comentario teológico-popular. Madrid, Perpetuo 
Socorro, 1950. 12 x 17 cm., 64 pp. a 

Tr PRADO, Juan, C. SS. R.: Judit. Introducción, versión y co- 
mentario teológico-popular. Madrid, Perpetuo Socorro, 1950. 12 
x 17 cm., 168 pp. 

ga _Prapo, Juan, C. SS. R.: Tobías. Introducción, versión y co- 
mentario teológico-popular. 12 x 17 cm., 208 pp. 
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. Asimismo se han traducido y reeditado dos interesantes Comenta- 
rios de autores españoles antiguos: 


' 9.2. MALDONADO, Juan, S. I.: Comentarios a los cuatro Evange- 
lios. Tomo I: Evangelio de San Mateo. Versión castellana, introduc- 
ción y notas del P. Lurs M.* Jiménez Fonr, S. I. Introducción bibli- 
gráfica del.P. José CABALLERO, S. I. Madrid, B. A. C., 1950. XVI 
+ 1.160 pp. 

10.% Suárez, FRANCISCO, S. I.: Misterios de la Vida de Cristo. 
"Volumen 11: Pasión, resurrección y segunda venida de Jesucristo. 
Versión del P. RomuaLpo GALDOS, S. I. Madrid, B. A. C., 1950. 
XXIV + 1.216 pp. 


En Crítica Textual ha aparecido la segunda edición de: 


11. Bover, José M", S. I.: Novi Testamenti Biblia Graeca et 
Latina apparatu critico aucta. Madrid, Instituto «Francisco Suárez», 
1950. LXXX + 774 pp. en 8.—Es reimpresión de la primera edi- 
ción de 1943 con pequeñas correcciones de erratas y la sola añadidu- 
ra de lugares paralelos al pie de la página. 
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Para la Bibliografía Bíblica resulta especialmente interesante: 


12.« STEGMÜLLER, FEDERICO: Repertorium Biblicum Medit Aevi 
Tomus I: /nitia Biblica, Apocrypha, Prologi. Madrid, Instituto 
«Francisco Suárez», 1950. 250 x 175 mm., 11 + 310 pp.—Recoge 
los «incipit et explicit» de los Apócrifos y de los Prólogos a los Li- 
bros Sagrados, tanto impresos como manuscritos, que se encuentran 
en las principales bibliotecas europeas. 


X OPE 


Sobre cuestiones hebraicas el Instituto «Arias Montano», de Es. 
tudios Hebraicos y Oriente Medio, ha publicado: 


13.* VAJDA, GEORGES: La teología ascética de Bahya ibn Paquda. 
Traducción española con adicciones del autor por José M.* SorÁ Soré. 
Madrid-Barcelona, Instituto «Arias Montano», 1950. 200 pp. en 8.*. 
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Finalmente, con carácter más modesto de simple divulgación, han 
aparecido: 


14* ARBOLEYA MARTÍNEZ, M.: El «pueblo» en la Pasión. Ma- 
drid, Victoriano Suárez, 1950. 170 x 114 mm., 174 pp. 

15.4 FERNÁNDEZ FERNÁNDEZ, JUAN: El perfil bíblico de San Pe- 
dro de Alcántara. Badajoz, Viuda de Arqueros, 1950. 180 x 130 mi- 
limetros, 57 pp. 


B.—ARTICULOS 


l.—INTRODUCCIÓN GENERAL 


1.—La Exegesis bíblica coadyuvada por el estudio de las formas 
literarias de la antigúedad. «Cultura Bíblica», 7 (1950), 55-57. A pro- 
pósito del artículo sobre el mismo título publicado por el P. Teófilo 
de Orbiso en Esrupios BíBLICOS, 8 (1949), 158-211 ; 309-325. 

2.—La interpretación de pasajes históricos bíblicos y la exegesis 
patristica. «Cultura Bíblica», 7 (1950), 171 s. A propósito de un articu- 
lo sobre el mismo título publicado por el Dr. D. Salvador Muñoz Igle- 
sias en EsTupros BíBLICOS, 8 (1949), 213-237. 


IT. —INTRODUCCIÓN ESPECIAL 


3.—Enciso, Jesús: El modo de la inspiración profética según 
e: testimonio. de los profetas. Estubios BíBLICOS, 9 (1950), 5-37. 

4.—GONZALO Marso, DaviD: Sentido nacional en el libro de Job 
Esrupios BíBLICOS, 9 (1950), 67-81. 

5. LUQUE, SANTIAGO: Valor histórico de los tres primeros capi- 
tulos del Génesis. «Cultura Bíblica», 7 (1950), 86-90; 127-132. 

6.—LzEaL, JUAN, S. I.: Lucha crítica contra los Evangelios desde 
Balmes hasta nuestros días, «Razón y Fe», 141 (1950), 503-519. 


EXEGESIS DEL ANTIGUO TESTAMENTO 


T. ARNALDICH, Luis, O. F. M.: En torno a un comentario ca- 
tólico reciente sobre el libro del Génesis (se trata de la obra de Chai- 
ne). «Verdad y Vida», 8 (1950), 191-228. 

8.—ASENSIO, FÉLIX, S. 1.: El primer pecado en el relato del Gé- 
nesis. EsruDios Bifrzicos, 9 (1950), 159-191. 

9.—COLUNGA, ALBERTO, O. P.: El quinto no matar; el que mata- 
re será reo de muerte. «Cultura Bíblica», 7 (1950), 229 s. 

. 10.—FERNÁNDEZ FERNÁNDEZ, JUAN: Le hizo Señor de su casa 
(Salm. 104,21). «Cultura Bíblica», 7 (1950), 75-81. 
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^. 11.—Prawas, Francisco: Los dos leones (Ezeq. 19). «Cultura Bi- 
blica» , T (1950), 162-164. 
. 12.—PRADO, JUAN, C. SS. R.: La Ciudad y la Torre de Babel. 
Esrupios BíBLICOS, Y (1950), 273-294. 

13.—RÁBANOS, RICARDO, C. M.: Los Salmos (39-40). «Cultura Bí- 
blica», 7 (1950), 208-212. 

14.—Ramos García, José, C. M. F.: Un comentario reciente a 
la profecía de Ezequiel. ESTUDIOS BÍBLICOS, 9 (1950), 39-66 ; 129-157. 

15.— — — Glosas crítico-exegéticas. La formación del hombre 
(Gén. 2,47). «Cultura Bíblica», 7 (1950), 172-174. 


IV.—EXEGESIS DEL NUEVO TESTAMENTO 


16.—ALVAREZ DE LINERA, ANTONIO: El glosólalo y su intérprete. 
Esrupios BíBLICOS, 9 (1950), 193-208. 

17.—BALAGUÉ, MIGUEL Scu. P.: La señal de Jonás (Mt. 12,38-45). 
«Cultura Bíblica», 7 (1950), 141 s. 

18.— — — Los años de la vida del Señor. «Cultura Bíblica», 7 
(1950), 223-225. 

19.—Bover, José M.* v I.: Los carismas espirituales en San Pa- 
blo. Esrupros BíBLICOS, 9 (1950), 295-328. 

20.— — — El nombre de Simón Pedro. «Estudios Eclesiásticos», 
24 (1950), 479-497. 

21.—COLUNGA, ALBERTO, O. P.: San Pedro en el primer Concilio 
de la Iglesia. «Cultura Bíblica», 7 (1950), 338-340. 

22.—FERNÁNDEZ FERNÁNDEZ, JUAN: ¿Dónde está el Rey de Judios 
que ha nacido? «Cultura Bíblica», 7 (1950), 4-10. 


23.— — — Nuestro Pontífice. «Cultura Biblica», 7 (1950), 36-43. 

24.— — — Alegría celestial (Juan 16,16-22). «Cultura Bíblica», 7 
(1950), 115-120. 

25.— — — El Espíritu Santo Maestro celestial y huésped de las 
almas (Juan 14,23-31). «Cultura Bíblica», 7 (1950), 155-160. 

26.— — — Y Yo os digo que os ganéis amigos con las riquezas 
injustas. «Cultura Biblica», 7 (1950), 198-203. 

27.— — — La exaltación de la Santa Cruz (Juan 12,31-36). «Cul- 
tura Bíblica», 7 (1950), 261-266. 

28.— — — No quita reinos mortales el que da los celestiales (Juan 
18,33-37). «Cultura Bíblica», 7 (1950), 345-351. 

29.— — — Las Bienaventuranzas, expresión genuina del espíritu 
evangélico. «Cultura Bíblica», 7 (1950), 352-358. 

30.— — — Inmaculada (Lc. 1,26-28). «Cultura Bíblica», 7 (1950), 
385-391. 


31.—Gomá Crvir, ISIDRO: Pedro, buen Pastor. «Cultura Biblica», 
^ 7 (1950), 341-344. 

32.—PÁRAMO, SEVERIANO DEL, S. 1.: Pasce oves meas. «Cultura 
Bíblica», 7 (1950), 334-337. 

33.—RÁBANOS, RICARDO, C. M.: Tu es Petrus. «Cultura Biblica», 
T (1950), 327-332. 
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34.—ViLLueNDAS, León, O. F. M.: La conversión del pueblo 
judío según San Pablo. «Cultura Bíblica», 7 (1950), 1-3. í 

35.—SoNiTRAM, José M.*: Comentario a los vers. 18, 19, 20 y 21 
del cap. 1 de San Mateo y deducciones sobre el primer dolor y gozo 
de San José. «Estudios Josefinos», 4 (1950), 7-43. 


V.—HisTORIA DE LA EXEGESIS 


36.—ALVAREZ, DONACIANO : Los Salmos en las Constituciones Apos- 
tólicas. «Revista de Espiritualidad», 9 (1950), 56-73; 192-227. 

37.—BLázouez HERNÁNDEZ, Joaquin: El Tostado y la interpreta- 
ción mariológica del Protoevangelio. «Revista Española de Teología», 
10 (1950), 517-545. 

38.—BeLLer, Dom PauLixo, O. S. B.: Claudio de Turín, autor de 
los Comentarios «In Genesim et Regum» del Pseudo Euquerio. EsTu- 
pios BíBLICOS, 9 (1950), 209-223. 


39.— Sax PEDRO García, Jesús: Fr. Luis de León intérprete de 


la Sagrada Escritura. «Cultura Bíblica», 7 (1950), 219-222. 


VI.—TeoLoGía BÍBLICA 


40.—ALONSO, José, S. I.: Un esbozo de Teología de la gracia en 
ia acción de la Sabiduría Divina, según Prov. 1-9. «Estudios Eclesiás- 
ticos», 24 (1950), 71-89. 

41.— — — Descripción de los tiempos mesiánicos en la literatu- 
ra profética, como una vuelta al Paraíso. «Estudios Eclesiásticos», 24 
(1950), 459-477. 

42.—ASENSIO, FÉLIX, S. I.: La bondad de Dios en su papel de 
escudo a través de las páginas del Antiguo Testamento. EstuDIOS Bi- 
BLICOS, 9 (1950), 441-466. 

43.—BALAGUÉ, MIGUEL ScH. P.: Los castigos corporales y la Bi- 
“blia. «Cultura Biblica», 7 (1950), 48-50. 

44.—COLUNGA, ALBERTO, O. P.: Contenido dogmático de Géne- 
sis 2,18-24. «Ciencia Tomista», 77 (1950), 289-309. 

45.— — — El Señor Justiciero y Misericordioso. «Cultura Píbli- 
ca», 7 (1950), 178-180. 

. 46.—GONZÂLEZ Ruiz, José M.*: Contenido dogmático de la narra- 
ción de Génesis 2,7 sobre la formación del hombre. ESTUDIOS Bímrr- 
cos, 9 (1950), 399-439. 

41.— — — La unidad de la Iglesia en el Nuevo Testamento. 
Esrupros BíBLICOS, 9 (1950), 225-234. 

_48.—LeraL, Juan, S. I.: El sentido soteriológico del Cordero de 
ra la exegesis católica. «Estudios Eclesiásticos», 24 (1950), 
141-182. 

49.— — — El Cordero de Dios (Jn. 1,29-36). «Cultura Bíblica», 7 
(1950), 134-138. 
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. 50.—MELÉNDEZ, BERMUDO: ¿Evolución o creación? Orígenes del 
hombre. «Razón y Fe», 141 (1950), 520-524. 

D1.—ONATE, JUAN ANGEL: Los sentimientos de los condenados. 
«Cultura Bíblica», 7 (1950), 20 s. 

92.—S0LANO, “Jesús, S. I.: Actualidades cristológico-soterioló gi- 
cas. «Estudios Eclesiásticos», 24 (1950), 43-69. 

53.—Origenes del hombre, según Ceuppens. «Cultura Biblica», T 
(1950), 12-14. 

54.—X. X.: Las bendiciones de la Biblia. «Cultura Biblica», T 
(1950), 226-228. 


VIT.—MARIOLOGÍA BÍBLICA 


55.—Bover, José M.*, S. I.: Demostración escriturística de la 
Asunción corporal de María a los cielos. «Cristiandad», T (1950), 556 s. 

56.—COLUNGA, ALBERTO, O. P.: La Madre del Mesías en el An- 
'lugua Testamento. «Ciencia Tomista», TT (1950), 68-83. 

57.—GARCÍA CASTRO, MANUEL: Los apócrifos asuncionistas. «Cien- 
cia Tomista», 77 (1950), 145-175. 

58.—Tuva, MANUEL DE, O. P.: El Nuevo Testamento y el Miste- 
rio de la Asunción de la Virgen. «Ciencia Tomista», 77 (1950), 84-104. 

59.—Mariolo gía (a propósito de la obra de Ceuppens). «Cultura 
Bíblica», 7 (1950), 165-170. 


VIII.—CULTURAS ORIENTALES RELACIONADAS CON LA BIBLIA 


f 60.—CELADA, BENITO, O. P.: Números sagrados derivados del 
|: siete (Contribución a la historia del siete, la semana y el sábado). 
«Sefarad», 10 (1950), 3-23. | 

61.—Zorrr, EUGENIO: In margine all'iscrizione fenicia di Karate- 
pe. «Sefarad», 10 (1950), 165-169. 


IX.—TEXTOS Y VERSIONES 


62.—Ayuso MARAZUELA, TEÓFILO: Una importante colección de 
notas marginales de la «Vetus Latina Hispana». EsTuDIOS BÍBLICOS, 
9 (1950), 329-376. 


63.— — — El problema del «Comma joanneum». «Cultura Bíbli- 
ca», T (1950), 181-183. Lor ^is. h 
64.— — — El problema de la primitiva Biblia en España. «Ar- 


bor», 16 (1950), 426-432. 

65.—Baucuer, J. M. PauL: Un salmo del libro de las alabanzas de 
Am Feska. «Sefarad», 10 (1950), 170-172. 

66.—BeLLer, Dom PAuLINO, O. S. B.: La edición de la «V etus 
Latina» por los monjes de Beuron. Esrupros BÍBLICOS, 9 (1950), 83-81. 


~ 
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67.—Bover, José M.*, S. L.: La Vetus Latina Hispana. DE 
BíBLICOS, 9 (1950), 245-248. 

68.—ENciso VIANA, JEsÓs: Los manuscritos del Mar Muerto. 
«Ecclesia», 10 (1950), vol. Pp LTD? 


69.— — — La Caverna de Ain Faskha. «Ecclesia», 10 (1950), 
vol. 1, p. 266. 

10.— — — Barreduras de un depósito plurisecular. «Ecclesia», 5 
(1950), vol. I, p. 289 s. 

71.— — — La Biblioteca de una ang secta. «Ecclesia», 10 


(1950), vol. II, pp. 267 y 269. 
72.—G1L ULECIA, ANTONIO: Actualidad de crítica textual griega 
neotestamentaria, Esrupios BíBLICOS, 9 (1950), 235-243. 
73.—Nuevos datos sobre los manuscritos hebreos de Jerusalén. 
. «Cultura Biblica», 7 (1950), 13-49. 
74.— GONZALO 'Marso, Davip: Hacia la Vulgata española (A pro- 
pósito de la tercera edición de la Biblia Nácar- Colunga). «Cultura 
Bíblica», 7 (1950), 29-32. 


75.—LLAMAs, José, O. S. A.: Los manuscritos hebreos de la Umi- 


versidad de Salamanca. PT 10 (1950), 263-219. 

16.— — — Muestrario inédito de prosa bíblica en romance cas- 
tellano. «Ciudad de Dios», 162 (1950), 123-170. 

11.—Mapnoz, José, S. I.: Vetus Latina. «Estudios Eclesiásticos», 
24, 1950), 509 s. 

T8.—OKATE, JUAN ANGEL: A propósito de la tercera edición de la 
Biblia española Nácar-Colunga. «Cultura Bíblica», 7 (1950), 475-177 ; 
234-236. 

79.—TortBios Ramos, ANASTASIO, Orco. «Bi Hasta da APE 
española. «Cultura Bíblica», 7 (1950), 285-287. 

80.—ZoLLI, EUGENIO : No filológicas a una serie de versiones 
bíblicas. «Sefarad», 10 (1950), 411-431. 

81.—Los manuscritos descubiertos en Egipto y Palestina. «Estu- 
dios Eclesiásticos», 24 (1950), 426-428. 

82.—Más sobre los manuscritos bíblicos del Mar Muerto «Arbor», 
16 (1950), 482 s. 


X.—CUESTIONES JUDAICAS 


83.—ARNALDICH, Luis, O. F. M.: ¿Es factible la internacionali- 
zación de Jerusalén ? «Ecclesia», 10 (1950), vol. I, pp. 14 s. 

84.—BAUER, IGNACIO: Visión del nuevo Estaño de Israel. «Arbor», 
15 (1950), 371-388. 

85.— BERTOLA, ERMENEGILDO:  Platomismo escolästico-cristiano : 
£. Buenaventura y R. Bahya ben Paquda. «Sefarad», 10 (1950), 
385-400. 

86.—Borpas, Lurs: Yom Kippur, día del Perdón. «Cultura Bí- 
blica», 7 (1950), 282-284. 

87.—CANTERA, FRANCISCO: Nueva lápida hebraica en Tarragona. 
«Sefarad», 10 (1950), 173-176. 
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. 88.—Diez Macho, A.: Paralelismo, Enumeración, Expolición, In- 
ciso, Asteismo, Hipérbole, Incepción y Transición. «Sefarad», 10 ` 
(1950), 135-164. 

89.—GIL ULECIA, ANTONIO: El castigo de Israel está profetizado 
en el Antiguo y Nuevo Testamento. «Ecclesia», 10 (1950), vol. II, 
pp. 459 s. 

90.—MiLLÁS VALLICROSA, José M.*: San Vicente Ferrer y el an- 
_ tiguo antisemitismo. «Sefarad», 10 (1950), 182-185. 


91.— — — Sobre una moderna dejación de la Escritura Aljamia- 
da Hebraicoespañola. «Sefarad», 10 (1950), 185 s. 

92.— — — Nuevos epígrafes hebraicos. «Sefarad», 10 (1950), 
339-347. 


93.—Muñoz IGLESIAS, SALVADOR: La creación del Estado Judío no 
se opone a nmmguna profecía ni verdad revelada. «Criterio», 4 
(1950), 384. 

94.—PÉREZ CASTRO, FEDERICO: Fragmento del Pétah Débaray en 
un manuscrito escurialense. «Sefarad», 10 (1950), 301-410, 

95.—PiILES Ros, LEOPOLDO: Notas sobre los judios de Aragón y 
Navarra. (Ejercicio de la medicina. Fiscalización de recaudaciones.) 
«Sefarad», 10 (1950), 176-182. 

96.— — — Situación económica de la Aljamas aragonesas a co- 
müenzos del siglo XV. «Sefarad», 10 (1950), 13-114 ; 367-384. 
| 97.—SrTERN, S. M.: Two medieval hebrew poems explamed from 

the arabic. «Sefarad», 10 (1950), 325-338. 

98.—VAJDA, GEORGES : La conciliation de la Philosophie et de la 
Loi Religieuse (Al-Magála al yamra Bayn Al-Falsafa was Sarra) de 
Joseph B. Abraham Ibn Waqür. «Sefarad», 10 (1950), 25-71; 281-323. 

99.—VENDRELL, FRANCISCA: La política proselitista del Rey Fer- 
nando I de Aragón. «Sefarad», 10 (1950), 349-366. 

100.—VERNET, J.: Una versión árabe resumida del Almanach per- 
petuum de Zacuto. «Sefarad», 10 (1950), 115-133. 


X I.— VARIA 


101.—ArLoNso, Joaquin M.*, C. M. F.: Biblia y mística en San 
Juan de la Cruz. «Revista de Espiritualidad», 9 (1950), 330-357. 

102.—ArLvAREZ, GONZALO: San Pablo y muestra pedagogía. «Re- 
vista de Espiritualidad», 9 (1950), 35-55. 

103.—ARrxALDICH, Lurs, O. F. M.: El Santo Cenáculo. «Ecclesia», 
16 (1950), vol. I, pp: 373 s. 

104. —CAYUELA, ARTURO M.*, S. I.: La Sagrada Biblia, alma de 
la Oratoria Sagrada. «Cultura Biblica», 7 (1950), 52-54; 216-218. 

105. — COLUNGA, ALBERTO, O.'P.: La esclavitud en la Biblia. «Cul- 
tura Bíblica», 7 (1950), 94-97. 

106.—ENRÍQUEZ DE SALAMANAA, FERNANDO: El transformismo en 
el momento actual. «Ecclesia», 10 (1950), vol. I, pp. 513 s. y 528. 

107.—GANUZA, ALFREDO : Año Jubilar hebreo. «Cultura Bíblica», 

7 (1950), 324-326. 
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108.—GiL ULeCcIa, ANTONIO: La Biblia en España. «Cultura Bí- 
Elica», 7 (1950), 272-277 


109.— — — Creciente interés en España por el estudio de las 
Sagradas Escrituras. «Ecclesia», 10 (1950), vol. I, p. 516. 
110.— — — Antiguo Testamento en Gran Bretaña. EstuDIOS Bf- 


ELICOS, 9 (1950), 248-250. 


111.—GonzaLo Maeso, Davip: Elevación ante el misterio de los 


misterios. «Cultura Biblica», 7 (1950), 204-207. 

112.—HERRÁNZ ARRIBAS, ANDRÉS: Jesucristo, su mesaje, sus prue- 
bas (sobre el libro de Grandmaison). «Cultura Bíblica», 7 (1950), 44- 
47; 82-85 ; 122-126. 

113.—IRIARTE, Joaquín, S. I.: San Pablo en la primera defensa de 
la Hispanidad. «Razón y Fe», 142 (1950), 9-26. 

114.—Lugque, SANTIAGO: La poesía de los Salmos. «Cultura Bí- 
blica», 7 (1950), 288-296. 

115.—L. V. P.: Elevación Bíblica leyendo el Cantar de los Can- 
lares en el «Hortus conclusus». «Cultura Biblica», 7 (1950), 139-141. 

116.— — — Elevación Bíblica en el mar de Tiberíades recordan- 
do el Evangelio. «Cultura Biblica», T (1950), 91 s. 

117.—MELENDRES, MIGUEL: El i cire de Jess en los apas 
crifos. «Ecclesia», 10 (1950), vol. II, pp. T24 s. 

118.—Muñoz IGLESIAS, SALVADOR : Movimiento bíblico en Espa- 
ña durante el año 1949. Estubios BíBLICOS, 9 (1950), 89-103. 

119.— — — La reprobación y restauración de Israel. «Ecclesia», 
10 (1950), vol. II, pp. 376 y 388. 

120.—PÉREZ Lozano, José M.*: La Anunciación en el arte. «Ec- 
clesia», 10 (1950), vol. I, pp. 319 s. | 

121.—SÁNCHEZ ALISEDA, CASIMIRO: La Pasión según la Sábana 
Santa de Turín. «Ecclesia», 10 (1950), vol. I, pp. 346 s. 

122.—TELLECHEA E IDIGORAS, IGNACIO: Biblia y Liturgia. «Cultu- 
ra Bíblica», 7 (1950), 278-281. 

123.—VILLUENDAs, LEON, O. F. M.: Ilustraciones evangélicas y 
documentales de los Santos Lugares. «Cultura Bíblica», 7 (1950), 231- 
233 ; 297-299 ; 407-409. 

124 —YUBERO, Dionisio: La Casa de la Biblia, «Cultura Bibli- 
ca», T (1950), 366-369. 

125.—Zozzt, IEUGENIO: San Pablo y los Hebreos. «Ciencia To- 
mistas», 77 (1950), 425-427. 


XIT.—ARTICULOS DE AUTORES ESPAÑOLES EN REVISTAS EXTRANJERAS 


126.—ASENSI0, FÉLIx, S. I.: ¿Tradición sobre un pecado sexual 
en el Paraíso ? «Gregorianum», 31 (1950), 35-62; 163-191. 

121.—BHnavo, C.: Un comentario de Jacobo de Edesa a Gén. 1,17 
atribuido a San Efrén. «Biblica», 31 (1950), 390-401. 

128.—LEAL, Juan, S. I.: Exegesis catholica de Agno Dei in ulti- 
mis viginti et quinque annis. «Verbum Dómini», 28 (1950), 98-109. 
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129.—OnBiso, TEÓFILO DE, O, F. M. Cap.: Instans ad patientiam 
exhortatio (Jac. 5,7-11). «Verbum Domini», 23 (1950), 3-17. 

130.— — — Undecim priora capita Geneseos a Sancto Laurentio 
brundisino (O. F. M. Cap.) explanata. «Antonianum», 25 41950), 
443-474. 


CÆ=CONFERENCIAS 


El Instituto Central de Cultura Religiosa Superior de Madrid ha 
dado este año especial importancia a las conferencias de temas rela- 
cionados con la Sagrada Escritura. 

D. SALVADOR LLOpis dió un ciclo sobre Arqueología bíblica, cu- 
yos títulos damos a continuación : 


1.* Estado actual de los estudios bíblicos y actividad científica de 
la Iglesia en relación con la Arqueología Bíblica. 

2. La interpretación del relato bíblico de la Prehistoria, tenien- 
do en cuenta la moderna investigación profana. 

3.* Concepción del universo bíblico y situación geográfica del Pa- 


4. La Torre de Babel y su interpretación arqueológica. 

5.* Abraham y la arqueología sumera-accadia. 

6.* El Egipto del tiempo de Abraham. 

7. Estudio arqueológico de las ciudades de Sodoma y Gomorra. 
8.* La Mesopotamia de los tiempos de Jacob. 


Ft 
En la Cátedra Balmes, recientemente fundada en el mencionado 
Instituto, se tuvieron durante el año otras dos lecciones bíblicas : 


9.% ENRÍQUEZ DE SALAMANCA, FERNANDO: El transformismo en el 
momento actual. 

10.% García Garcés, Narciso, C. M. F.: Los problemas de la 
inspiración bíblica. 


Finalmente, versó también sobre tema bíblico el discurso de aper- 
tura del Curso Académico 1950-1951 del mismo Instituto Central de 
Cultura Religiosa Superior: 


11. Gi. ULecIa, ANTONIO: El castigo de Israel está profetizado 
en el Antiguo y Nuevo Testamento. 


EARO 


En el Colegio de San Rafael de Madrid tuvo una conferencia el 
antiguo Lectoral de Madrid, Obispo Electo de Ciudad-Rodrigo : 
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12. Enciso Viana, Jesús: ¿Cómo enseñaba Jesús? 


Vix. ire fno 


D. Sazvapor Muñoz IcLestas, Catedrático de Sagrada Escritura 
en el Seminario de Madrid y Jefe de la Sección Bíblica del Instituto 
«Francisco Suárez», dió a los Directivos del Consejo Diocesano de 
los Hombres de Acción Católica una lección sobre: 


13.4 El Evangelio, fuerza de Dios para todos los que creen. 


Desarrolló asimismo dos ciclos paralelos de conferencias: 
En el Colegio Mayor Universitario «César Carlos»: 


14% Autores de los Evengelos. 
15.4 Conservación y valor histórico de los mismos. 
16.* El Reino de Dios que es la Iglesia. 


En el Instituto Geográfico y Catastral: 


17.* Autenticidad de los Evangelios. 
18.* Conservación de los Evangelio, 
19.^ Historicidad de los Evangelios. 
20.* El Cristo de los Evangelios. 
21.* La Iglesia de Cristo. 


y 


A 


En Granada, el P. Juan LEAL: S. 1., Catedrático de la Facultad 
Teológica, desarrolló otro ciclo organizado por la Hermandad de la 
Inmaculada y San Alfonso, cuyas temas fueron: 


22. Jesucristo y la ciencia histórica crítica. 

23.* La realidad humana de Jesucristo. 

24.2 La realidad divina de Jesucristo. 

25.4 La realidad histórica de la Resurrección. 

26% La Ascensión y la presencia de Cristo en la Iglesia. 


Asimismo en Granada, y en la Facultad Teológica, dió una lec- 
ción interesante : 

27.2 ABD-EL-YALIL, O. F. M.: Jesucristo y la Santísima Virgen 
en el Islam. 


a 


X E + 
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En la conmemoración de Santo Tomás de Aquino en el Colegio 
Mayor «Hernán Cartés» de Salamanca, el nuevo Catedrático de Exe- 
gesis del Antiguo Testamento en aquella Universidad ¡Pontificia, tocó 
un tema bíblico de verdadero interés y actualidad : 


28.* García CORDERO, MAXIMILIANO, O. P.: Poligenismo y exe- 
gesis bíblica a la luz de los principios de Santo Tomás. 


E E 


Finalmente, como en años anteriores, las Semanas de Estudios 
Superiores /Eclesiásticos, celebradas bajo la dirección de este Insti- 
tuto «Francisco Suárez», en septiembre pasado, representan la co- 
secha más sazonada de lecciones bíblicas. 

Se leyó una en la X.* Semana Española de Teología : 


29.* BLÁZQUEZ HERNÁNDEZ, JOAQUÍN: El Tostado y la interpre- 
tación mariológica del Protoevangelio. 


Y se presentaron diecisiete en la XI.* Semana Biblica Española : 


30.* García CORDERO, MAXIMILIANO, O. P.: La Reprobación de 
Israel en los Profetas. 

31.* AUSEJO, SERAFÍN DE, O. F. M. Cap.: Causa de la reproba- 
ción de los judios según los cuatro evangelistas. 

32. BOVER, José M.* S. I.: La reprobación de Israel en 
Rom. 9,11. 

33.* TURRADO Y TURRADO, LORENZO: Conducta de la Iglesia pri- 
mitiva ante el problema de la reprobación de Israel. 

34.* Muñoz IGLESIAS, SALVADOR: Origen de la creencia vulgar en 
las pretendidas profecías sobre la no restauración política de Israel. 

35.* GowzárEz Ruiz, José M.*: La Restauración de Israel en los 
Profetas. 

36.4 Gómez DORADO, GUILLERMO, C. SS. R.: La mentalidad ju- 
día sobre la restauración de Israel en la época evangélica y próxima- 
s Haie anterior. 

SCC C POLL, EUGENIO: La restaurazione d'Israele alla luce del pen- 
siero Maii) e nella letteratura. gaonica. 

38. ZoLtI, EUGENIO: La restaurazione d'Israele nella mente di 
uomini rappresentativi dell'ebraismo medioevale e moderno. 

39. ANTOLÍN, TeóriLO, O. F. M.: La restauración de Israel se- 
gún los evangelios y San Pablo. 

40% Tuya, MANUEL DE, O. P.: El problema bíblico de las «im- 
precaciones». Principios de solución. 

41.* COLUNGA, ALBERTO, O. P.: El progreso de la Ley mosaica. 
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42.4 García CORDERO, MAXIMILIANO, O. P.: Poligenismo y exe- 
gesis bíblica. 

43.2 Bover, José M.*,'S. I.: Una nueva interpretación de Lc. 2,50. 

44.4 GonzÁLez Ruiz, José M.*: La incredulidad de Israel y los 
impedimentos del Anticristo, según 2 Thes. 2,6-7. 

45.* PÁRAMO, SEVERIANO DEL, S. I.: Las fórmulas protocolarias 
en las cartas del Nuevo Testamento. 

46.2 Ayuso MARAZUELA, TEÓFILO: Importancia de la Liturgia 
mozárabe para el texto de la «Vetus Latina». 


D.—ACTOS 


Día Bíblico.—Ante el deseo de unificar la fecha manifestado por 
la mayoría de los Prelados españoles, la Junta Ejecutiva de A. F. E. 
B. E., presidida por el Vicepresidente, Excmo. y Rvdmo. Sr. Arzo- 
bispo de Granada, Dr. D. Balbino Santos Olivera, señaló para el año 
1950 el 16 de abril. Y en esa fecha lo celebraron muchas diócesis, aun- 
que algunas por razones de orden superior hubieron de trasladarlo 
a otro día . 

La celebración tuvo lugar, como en años anteriores, precedida 
de ciclos de conferencias y acompañada de exposiciones bíblicas, cer- 
támenes, representaciones escénicas de cuadros bíblicos, predicación 
sobre las excelencias de la Sagrada Biblia y distribución de ejempla- 
res de la misma a precios reducidos. 

Como síntoma de su afianzamiento y esperanza de frutos durade- 
ros, hay que destacar la simpatía y entusiasmo con que la celebración 
del Día Bíblico va siendo acogida en los Seminarios, donde se tienen 
con ese motivo veladas de elevado interés científico y artístico. 

Exposiciones bíblicas.—Aparte los modestos esfuerzos de los ‘or- 
ganizadores del Día Bíblico en cada provincia, merecen destacarse 
por su importancia excepcional algunas exposiciones que han puesto 
al alcance del hombre culto de la calle algo de las inmensas riquezas 


que España posee en materiales bíblicos. 
Así, por ejemplo, a fines de abril pudimos admirar en la Biblio- 


teca de la Facultad de Filosofía y Letras de Madrid la magnífica ex- 
posición de los ejemplares manuscritos e impresos que todavía posee 
—a pesar de los sucesivos expolios— este magnífico fondo bibliográ- 
fico madrileño: Biblias manuscritas preciosamente miniadas, códices 
autógrafos de Alfonso de Zamora y de Pedro Ciruelo, Biblias polí- 
glotas impresas, ejemplares en lenguas raras (sólo la India figuraba 
con unos quince idiomas), etc., etc. 
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Por los días de la Semana Santa hubo una exposición artística 
sobre la Pasión en la Bibliteca Nacional, preparada con el gusto con 


que sabe hacerlo el Director, Ilmo. Sr. D. Luis Morales Oliver, con 
profusión de gráficos, mapas, grabados, miniaturas y ediciones de 
libros en prosa y en verso sobre temas de Pasión. 

Especial mención merece la Exposición Bíblica Valenciana que 
tuvo lugar en las dependencias del Real Colegio del Corpus Christi 
(vulgo, del Patriarca) los días 21-28 de junio, coincidiendo con el 
IV Congreso Catequístico Nacional. Presentaba tres grandes seccio- 
nes: 1.* La Biblia en el arte, con cuadros de Zurbarán, el Greco, 
Ribalta, Van der Weyden, Caravaggio, Juan de Juanes, Pablo de 
San Leocadio, P. Orronte, M. Porta, etc. 2.* Una serie de más de 
100 grandes esquemas cronológicos y geográficos encuadrando los 
principales acontecimientos biblicos (obra de los alumnos del Semina- 
rio). 3.* Sección Bibliográfica ordenada con criterio pedagógico: 
Textos y versiones (varios códices del xrrr al xv con preciosas minia- 
turas; los ejemplares usados por San Vicente Ferrer y el Antipapa 
Benedicto XIII), poliglotas, concordancias, diccionarios, introduc- 
ciones y comentarios. La visita era amenizada por una instalación de 
altavoces que difundian composiciones musicales sobre tema biblico 
de Goicoechea, Gounod, Mozart, Wagner, Bethoven, etc. La expo- 
sición fué muy visitada y alabada. Su éxito se debe en su mayor par- 
te al Canónigo Lectoral de Valencia y Catedrático de Sagrada Es- 
critura en su Seminario, Dr. D. Juan Angel Oñate Ojeda. 

Honorificencias.—El Vicedirector del Instituto «Francisco Suárez», 
y antes hasta 1947 Jefe de la Sección Bíblica del mismo y Director 
de «Estudios Bíblicos», Excmo. Sr. Dr. D. Jesüs Enciso Viana, fué 
consagrado Obispo de Ciudad-Rodrigo. 

El M. I. Sr. D. Teófilo Ayuso Marazuela, Canónigo Lectoral de 
Zaragoza y Colaborador de la Sección Bíblica de nuestro Instituto, 
fué galardonado en el Pleno Extraordinario del Consejo Superior de 
Investigaciones Científicas de 1950 con el Premio «Francisco Franco» 
de Letras correspondiente a 1949, por su trabajo sobre la «Vetus La- 
tina Hispana». 

El Dr. D. Antonio, Gil Ulecia, Profesor de Sagrada Escritura en 
el Instituto Central de Cultura Religiosa Superior de Madrid, y co- 
laborador de nuestra Revista, fué nombrado «associated member» 
de la «Society for Old Testament Study». : 
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Hemos procurado dar en las páginas anteriores una reseña, lo 
más completa posible, del movimiento bíblico en España durante el 
año 1950 tal como resulta de las obras que se han hecho públicas. 
Paralela a este movimiento publicitario discurre febrilmente otra ac- 
tividad callada que no tardará en producir frutos sazonados y obras 
de profundidad en el campo de las ciencias biblicas. 

Continúan a fuerte ritmo los trabajos silenciosos de la prepara- 
ción de la nueva Poliglota que pretende publicar el Consejo Superior 
de Investigaciones Científicas en colaboración con la Biblioteca de 
Autores Cristianos. La lentitud con que proceden y la incertidumbre 
respecto a la fecha de aparición del primer volumen son una buena 
garantia de la seriedad con que se llevan los trabajos. Hay noticia 
de que un grupo de escrituristas españoles prepara y tiene muy avan- 
zada la publicación de un comentario completo de alta divulgación 
a la Sagrada Biblia. Ya está en prensa el primer volumen de la obra 
del Dr. Ayuso «La Vetus Latina Hispana», que mereció a su autor 
el premio «Francisco Franco» y que tendrá de diez a quince volú- 
menes. 

El lema de todos los escrituristas españoles, en estos momentos 
de resurgimiento bíblico en nuestra Patria, es el célebre aforismo la- 
tino: «Nihil actum si quid agendum». 


SALVADOR MUÑOZ IGLESIAS 


v de ote 


Dos. Semanas de Estudios superiores eclesiásticos 


TEMARIO 


La Dirección del Instituto «Francisco Suárez», del Consejo Su: 
perior de Investigaciones Científicas, acaba de hacer público el pro- 
grama de la XI Semana Española de Teología y de la XII Semana 
Bíblica Española, que D. m. se celebrarán en Madrid, como en años 
anteriores, durante la última quincena del mes de septiembre. 


Aparte de los temas que se dejan a la libre elección de los seño- 
res investigadores y de los cuales no es todavía posible adelantar 
noticias ciertas, la Dirección del Instituto ha señalado ya los que 
son de su incumbencia y designado los profesores que han de desarro- 
llarlos. Versan todos ellos sobre puntos capitales de la encíclica «Hu- 
mani generis» y responden a las grandes preocupaciones que embar- 
gan a los especialistas e investigadores lo. mismo en las ciencias teoló- * 
gicas y filosóficas que en los estudios de la Sagrada Escritura y las 
ciencias positivas e históricas que con ella se relacionan. 


La Dirección del Instituto «Francisco Suárez» de Teología, que 
en el ejercicio de su labor investigadora se viene inspirando siempre 
en las normas trazadas por la Santa Sede, ha querido al organizar 
las Dos Semanas de Estudios Superiores Eclesiásticos del presente 
año, según el programa mencionado, rendir así el homenaje de su 
más fiel adhesión a la augusta persona de Su Santidad el Papa Pío 
XII, con ocasión de su encíclica «Humani generis». 


Damos a continuación la lista de los temas señalados para ambas 
Semanas y de los profesores encargados de su desarrollo, añadiendo 
a manera de apéndice, que facilitará sin duda la labor de los estudio- 
sos, una «Nota informativa y bibliográfica sobre la encíclica «Huma- 
ni generis», debida a la pluma del Jefe de la Sección Bibliográfica 
del Instituto «Francisco Suárez». 
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XI SEMANA ESPANOLA DE TEOLOGIA 
TEMAS DE LA MAÑANA 


I.—Repercusión que ha tenido la encíclica «Humani generis» y co- 
mentarios que ha suscitado.—Prof. Dr. D. Andrés Avelino Esteban 
Romero. 

II.—Necesidad de conocer los errores filosóficos modernos para 
remediarlos y para utilizar lo que de verdad encierran; y deber de 
estudiarlos con cautela y a la luz del Magisterio de la Iglesia.—Pro- 
jesor R. P. Miguel Orimá, O. F. M. 

III.—EI irenismo en Teología y sus peligros.—Prof. R. P. Grez 
gorio de Jesús Crucificado, O. C. D. 

IV.—Función de la Teología positiva segün la mente de la Encí- 
clica; debe interpretar las fuentes a la luz del Magisterio.— Profe- 
sor Dr. D. José M.* Cirarda, Pbro. 

.V.—La analogia fidei como procedimiento de técnica teológica.— 
Prof. R. P. Bartolomé M. Xiberta, O. C. 


TEMAS DE LA TARDE 


I.—Justo titulo del Magisterio de la Iglesia para ser tenido en 
cuenta reverentemente aun en cuestiones filosóficas.—Prof. R. P. Pe- 
layo Zamayón, O. F. M. Caf. 

II.—La Filosofía perenne a la luz de la encíclica «Humani gene- 
ris»,—Prof. R. P. Narciso García Garcés, C. M. F. 

III.—Valor de las encíclicas a la luz de la «Humani generis».— 
Prof. R. P. Joaquín Salaverri, S. J. 

IV.—Cómo han caido algunos autores modernos en el relativis- 
mo dogmático al despreciar en sus investigaciones la teología esco- 
lástica.—Prof. R. P. Bernardo Monsegú, C. P. 

V.—El conocimiento por connaturalidad. Su naturaleza y alcance. 
Su valor en Teología. Peligros de error.—Prof. R. P. M. García Mi- 
ralles, O. P. 


— in cr h 
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XII SEMANA BIBLICA ESPAÑOLA 
TEMAS DE LA MAÑANA 


I.—Necesidad del Magisterio de la Iglesia y autoridad del mismo 
para defender e interpretar las sagradas escrituras.—Prof. M. I. Sr. 
D. Alberto Vidal Cruañas, canónigo. 

II.—El irenismo nocivo en los estudios bíblicos. —Prof. R. P. José 
M.* Bover, S. J. 

III.—Los peligros de la llamada exegesis pneumática.—Profe- 
sor D. Andrés Ibáñez, Pbro. 

IV.—Historicidad de los once primeros capitulos del Génesis.— 
Prof. R. P. Luis Arnaldich, O. F. M. 

V.—Evolución y poligenismo a la luz de la escritura y del Magis- 
terio eclesiástico.—Prof. R. P. Jaime Echarri, S. J. 


TEMAS DE LA TARDE 


T.—Imposibilidad de admitir en los autores sagrados un sentido 
humano sujeto a error.—Prof. R. P. Alfonso Rivera, C. M. F. 

II.—Si es posible y en qué medida un «sensus plenior» a la luz 
del concepto teológico de inspiración.—Prof. R. P. Manuel de Tu- 
NU D. EP. 

III.—; Se demuestra la existencia del «sensu plenior» por las ci- 
tas que el Nuevo Testamento hace del Antiguo?—Prof. M. I. Se- 
ñor D. Lorenzo Turrado, canónigo. 

IV.—; Utilizaron los Santos Padres, especialmente los antioque- 
nos, el «sensus plenior» en sus comentarios?—Prof. R. P. Paulino 
Bellet, O. S. B. 

V.—Criterios de fijación de un «sensus plenior» y de su uso legt- 
timo en la argumentación teológica.—Prof. R. P. Juan Prado, 


pans. LR. 


e 


AD | T RE ni Sys Mens pi ind E t 


O SE d ck bri, EE TETE 
| a ea: Su. quus M uu Y ai 


—- 
' 


dat Peer rés ihs cb wh 
DTE y tbt | 
za 


Une ND 
Um 


"den 


ded v greca 
LOK 


E 


CNT RA M 


PA ii ins, 
fi ni dara "Sum im x gom 
54 Ead West ik LaL leo 
CUN el ido SCA, Ti qM 
D n. d Me M m ' utes uh. t ADONIS Bd iod E: 
, n AN Ei ¡if ps b "m- E if: i 7i rr 
| va Me 
í . 4 Del à SORS CNET eme 
OUR. at f: a E n M. NI da tet Ak e: ^ We E 
P ep LE À m 25% a rites n Le Lo rag: kii 


, 
> VA + 
Y ; 
P UP yr Eu AD. V ut y 
+ € 1 rem 
w «GA L dad 
JP. WO 127 A 
$ i uut IU 


Nota bibliográfico -informativa sobre la Encíclica 
«Humani Generis” y Temas de nuestras Semanas 


de Estudio 


REPERCUSIÓN DE LA [ENCÍCLICA 


Tan sólo. queremos dar una primera impresión de conjunto, de- 
jando para más adelante el presentar este aspecto a nuestros lec- 
tores. 


Las circunstancias previas, que venían haciendo sentir, dentro 
del campo teo'ógico-bíblico, la necesidad de normas por parte del 
magisterio eclesiástico, han dado a esta Encíclica una repercusión 
. especial. Basta leer los comentarios, actitudes y reacciones que ha 
suscitado, dentro y fuera del ámbito católico, en prensa, revistas, 
conferencias y adhesiones de los grandes centros culturales eclesiás- 
ticos, para comprender que la «Humani generis» repercute de un 
modo especial en el momento intelectual del mundo. 


También era de esperar que esa repercusión tuviese un matiz 
acentuado en aquellas partes en las que los grandes temas aborda- 
- dos por la ¡Encíclica habían tenido mayor actualidad polémica. Así 
no extrafiará observar cómo en Francia, incluso la prensa diaria, 
de toda ideología, v, naturalmente, conforme a ella, reaccionaba 
ante la «Humani generis» con más abundancia y calor que en otras 
partes. Como noblemente comenta René d'Ouince: «reconnaissant 
avec franchise et non sans tristesse que les dangers signalés dans 
l'encyclique menacent specialment la pensée francaise, nos évéques 
exhortent leurs diocésains—des théologiens ou simples fidéles—a 
recevoir les directions pontificales avec un confiant respect» (1) ; era 
natural que es? universal acuerdo de la Jerarquía y unanimidad del 
Episcopado tuviera un efecto eficaz en el pensamiento teológico 


(1) «Etudes», déc. 1950, p. 254. 
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francés (2). Con todo, no dejan de ser significativas las frases que: 
transcribimos del mismo autor y revista: «Les voix des catholiques 
manquant de déference envers le Souverair Pontifice, ou tentant 
d'instituer, a la faveur de surenchéres, des polémiques malveillan- 
tes, ont été rores et n'on guère eveillé d'echó» (3). Observa oportu- 
namente René d'Ouince que la unanimidad fué total en el sector 
tradicionalista, lo mismo en lo social que en lo político e intelectual. 

No nos extrafiará, pues, que fuera del campo católico, y en el 
ambiente de la prensa, esa repercusión haya revestido en la mis- 
ma Francia tonos más acres, a veces virulentos, conforme a la pos- 
tura ideológica de los distintos sectores (4). Los comentarios de 
revistas los señalaremos más adelante. 

Menor repercusión, por la menor actualidad de los temas abor- 
dados por la «Humani generis», he tenido en la prensa italiana. 
Y diríamos de menor fondo y de más vulgaridad en la oposición, 
en lo que hemos podido hasta ahora comprobar. Hemos seguido esa 
repercusión a través del eco y reacción que el propio «L'Osserva- 
tore Romano» les ha ido prestando en sus columnas (5). Muchos 
de esos comentarios, francamente comunistas, tienen la acritud de 
forma propia de su estilo frente a la Iglesia y toda la vaciedad de 
fondo a que también nos tienen acostumbrados los militantes del 
pensamiento marxista. 

En España, con menos difusión en la prensa, la unanimidad ha 
sido total en la aceptación. Ya hicimos constar cómo el pensamiento 
teológico español se ha mantenido más al margen de la polémica 
que ha venido a dirimir la «Humani generis» y dentro siempre de 
la línea tradicional y conservadora. Es más: que se nos inculpa de 
sugeridores y presionadores para su publicación (6). Nos admira 


(2) Ibidem, pp. 853-355. 

(3) «Études», déc. 1950, p. 355. 

(4) Puede verse esa repercusión de la prensa francesa en: «La Documentation 
Catholique», n. 1.079, 8 oct. 1950, cols, 1.293-1.316 ; «La France Catholique», n. 198, 
ler. sept. 1950; «L'Homme Nouveau», n. 80, 24 sept. 1950; «Franc Tireur». 
19-9-1950; «Combat», 24-8-1950; «Temoignage Chrétien», 1-9-1950; «L'Observateur 
Politique, Economique et Litteraire», 31-8-1950 ; «La Croix», 7-9-1950; «L'Epoque», 
4-9-1950; «Le Monde», 2-9-1950. El ya citado artículo de René d'Ouince, en «Etu- 
des», déc. 1950, recoge concretamente las publicaciones católicas, pp. 353-373. 

(5) «L'Osservatore Romano», en su núm. del 23 agosto 1950, p. 2, comenta y 
contesta al «Paese» en su artículo «L'Enciclica della intransigenza». En su número 
del 24 agosto 1950, p. 2. en su sección: «Voci ed Echi», sigue con «Il Paese»; 
item, en: 26 agosto 1950. Por su parte, «La Civiltà Cattolica», en su núm. de 16-9- 
1950, recoge los comentarios de «Corriere della Sera», «Nazione», Firenze; «Tem- 
po», Milano; «Tempo», Roma; «Nuova Stampa», Torino; «Vie Nouve», «Avanti», 
Roma-Milano. 

(6) Cfr.: «L'Observateur Politique, Economique et  Litteraire», 81-8-1950, 
«L'Homme Nouveau», n. 80 24-9-1950: «Le Monde», 2-9-1950. 


AMS 


NOTA BIBLIOGRÁFICO-INFORMATIVA 83 


ver cómo el «franquismo» llega, según esos glosadores, hasta la 
publicación de un documento doctrinal del magisterio eclesiás- 
tico (7). 


I] 


| COMENTARIOS GENERALES Y PARCIALES DENTRO DEL CAMPO CATÓLICO 


Anotamos a continuación, sin glosar, los artículos, ya de índole 
general, ya de puntos concretos, que van apareciendo en las revistas 
católicas, generales o especializadas. 


a) España 


1. ALFARO, J., S. J.: Encíclica «Humani generis», en : «Sal Te- 
rrae», oct. 1950, 684-702 (Síntesis doctrinal de la Encíclica). 

2. IRIARTE, J., S. J.: Carácter cientifico de la filosofía cristiana 
(Con una página final a cargo de Ortega), en : «Razón y Fe», 
sept. 1950, 207-218 (Al final, el autor alude a la «H. G.» en re- 
lación con la conferencia de Ortega y Gasset en el «Barceló», 
en que afirmó la tesis evolucionista de la «Nueva Teología»). 

3. ITURRIOZ, J., S. J.: A los veinticinco años de existencialismo, 
en «Razón y Fe», sept.-oct. 1950, 230-250 (Con una nota final 
sobre la doctrina de la «H. G.»). 

4. — Nueva Teología: Actividad de la Iglesia, en: «Razón y 
Fe», dic. 1950, 485-504 (Comentario general a la «H. G.»). 

5. — La Encíclica «Hwmani generis», en «Hechos y Dichos», di- 
ciembre 1950, 688-694 (Comentario). En: «Hechos y Dichos», 
1950. 547-48 ; dic. 1950, 733-746 (texto, síntesis y presentación). 

6. OnrÜzan, M., O. de M.: Encíclica Humani generis», en «Es- 
tudios», 6, 1950, 422-23 (Presentación—editorial—; 523-424, 
introducción al texto de la «H. G.» destacando la parte filo- 
sófica). 

7. Prapo, Į.: Enciclicas pontificales, en: «Sefarad», 10, 1950, 
499-450 (Alusión y fin de la «H. G.»). 

8. P. A. M2? DE B.: La verdad no cambia mi se contradice, 
en: «Apostolado Franciscano», sept.-oct. 1950, 217-219 (Glo- 
sas de divulgación). 

9. SALAVERRI, J., S. J., en: «Revista Española de Teología», 
10, 1950, 639-641 (Discurso de clausura en la X Semana IEs- 
pañola de Teología). 

10. Guión de la Encíclica «H. G.», en: «Cristiandad», 1 no- 
viembre 1950, 460-470; 15 nov. 1950, 490-497 (Esquema am- 
plio y textos latino-castellano). 


(T) Cfr.: «L'Observateur Politique, Economique et Litteraire», de 31-8-1950. 
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18. 
19. 


20. 


21. 


22 
23. 


24. 
ae 


26. 
21, 


Imperio de la verdad, en : «Criterio», 15 sept. 1950, 1-2 (Pre- 
sentación y glosa general de la Encíclica). 

Extenuar la teolo gía, en: «Ecclesia», sáb. 9 sept. 1950 (Edi- 
torial destacando aspectos de la Encíclica). 
Sin metafísica y sin moral, en: «Ecclesia», sáb. 2 sept. 1950 
(Editoria! idem íd.). 

Rectificación y ejemplo, en: «Ecclesia», sáb. 21 oct. 1950 
(Editoria! ídem id.) 


b) América 


—— AS 


La «Humani generis», en : «Presencia» (Buenos Aires), 8 sep- .: 


tiembre 1950 (Glosa general). 

Sity, J.. S. J.: La Encíclica «Humani generis», en «Ciencia 
y Fe» (Buenos Aires), jul.-sept., n. 23, 1950, 77-90 (Presenta- 
ción y texto), 

La Encíclica «Humani generis» y la exégesis, en: «Revista 


Bíblica» (La Plata), 12, 1950, 135-136. 
c) Portugal 


Carta-enciclica «Humani generis», en «Broteria», 51, 1950, 
330-342 (texto portugués). 

ManriNs, D.: A Enciclica «Humani generis» e a a filosofia, 
en: «Revista Portuguesa de Filosofía», p 1951, 71-80; 


d) Francia 


D'Ouxce, R.: Commentaires de l'Encyclique «Humani ge- 
neris», en: «Etudes», déc. 1950, 353-373 (Comenta la reper- 
cusión en publicaciones católicas). 

HOLSTEIN, H.: Problèmes théologiques, en: «Etudes», déc. 
1950, 241-252 (Aunque el tema es Eglise et Corps du Christ, 
alude también a la «H. G.»). 

LABOURDETTE, M. O. P.: Les enseignements de l' Encyclique, 
en: «Revue Thomiste», T, 1950, 32-55 (Comentario general). 
LEVIELL ola Encyclique «Humani generis», en: Nou- 
velle Revue Theologie», 72, 1950, 785-793 (Comentario ge- 
neral). 

ROUQUETTE, R.: L*Encyclique «Humani generis», en : «Etu- 
des», oct. 1950, 108-116 (Comentario general). 

L'Encvclique de generis», en: «Chronique» (Int. Ca- 
thol. de Toulouse), 1, 1951, 26-28. 


e) Italia 


BEA, A,. S. J.: L'Enciclica «Humani generis» e gli studi bi- 
blici, en: «La Civiltà Cattolica», 18 nov. 1950, 417-430. 

Frick, M., S J.: L'Enciclica «Humani generis». Vero e falso 
progresso del pensiero cattolico, en: «La Civiltà Cattolica», 


16 sept. !950, 577-590. 
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28. MORANDINI, F., S. J.: Filosofía ed apostolato nell Enciclica. 
«Humani generis», en: «La Civiltà Cattolica», 21 oct. 1950, 
. 159-172, 

29. SELVAGGI. F., S. J.: Lo scienzato di fronte alla fede commen- 
iando l'Enciclica «Humani generis», en : «La Civiltà Cattoli- 


ca», 16 dic. 1950, 693-707. 


Ha repercutido, además, en una serie de artículos de revistas 
italianas, cuvos temas entran dentro de las enseñanzas de la Enci- 
clica, y cuyos autores, en notas al menos, han hecho referencias 
a ella : 


JO BATAIST, To C J.:Monogénisme el polygenisme. Une ex- 
plication diarias en : «Divus Thomas» (Pi), jul.-sept. 1950, 
363-369 | 


31. Corowno, C.: Teología ed evangelizzasione, en: La Scuola 
Cattolica», jul.-oct. 1950, DILO: 

32. Cort, G.: Alla radice della controversia kerigmatica, en: 
«La Scuola Cattolica», jul.-oct. 1950, p. 297, not. + 

33. DE AMBROGGI, P.: Direttive recenti sull'insegnamento e la 
predicazione biblica, en : «La Scuola Cattolica», jul.-oct. 1950, 


342-344. 


f) Otras Naciones 


34. DELFGAAUW, B.: L'Encyclique «Humani generis» et la philo- 
sophie, en : «De Tijd» (diario-catolico holandés), 15-9-1950. 

35. GRossouw, W.: L'Encyclique «H.-G.» et les sciences bibli- 
ques, en: «De Tijd», 12-9-1950. 

36. MALMBERG, F.: «Vel solo naturali lumine rationis». Notities 
bij een passage van de Encyclick «Humani generis», en: 
Bijdragen» (Maastricht-Leuven-Nijmegen), III, 1950, 202-211. 


Estos son los más importantes artículos, hasta ahora, llegados a 
nosotros, Tenemos noticias de que «Gregorianum», en su nüme- 
ro 4 (1999) publica artículos de los PP. C. BOYER v ASENSIO sobre 
temas de la Encíclica, y «Nouvelle Revue Theologique» también 
tiene prometidos comentarios sobre la «Humani generis» ; todo lo 
cual ofreceremos a nuestros lectores tan pronto como vayan llegan- 
do a nuestras manos. 

Queremos completar esta información bibliográfica sobre la re- 
percusión que va teniendo la ¡Encíclica en los medios teológico-bí- 
blicos, científicos y culturales de todo el mundo, destacando las so- 
lemnes y públicas adhesiones de las Universidades católicas y cen- 
tros de investigación, expresadas de un modo harto expresivo a Su 
Santidad Pío XII, para que no puedan ser señales inequívocas de 
lo hondo y trascendental dé este documento pontificio v de la reali- 
dad de su influencia doctrinal como remedio oportunísimo a una 
no menos grave y profunda desviación del pensamiento moderno 
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incluso en algunos sectores católicos, como la propia ¡Encíclica Se- 
ñala, y cuya más ponderativa significación y gravedad son las 
mismas frases de presentación de la Encíclica. 

Han sido hechas públicas hasta ahora las solemnes adii Sion 
del Pontificio Ateneo Lateranense, de Roma (8), destacando la 
«magnífica Encíclica, che a avuto tanta risonanza nel mondo della 
cultura.. , documento storico e pietra miliare nel cammino secolare 
del magistero vivo della Chiesa...» La Pontificia Universidad Gre- 
goriana expresa su pensamiento y adhesión con estas palabras : 
«Litterae lEncyclicae... tan graves et opportunae visae nobis 
sunt...» (9). En Francia, L'Université Catholique, de Lyón, se 
adelanta asimismo para expresar su plena' aceptación (10). Como 
no podía menos de ser, L'Università (Cattolica del Sacro Cuore, 
de Milán, expresa su adhesión por su Rector, el Rvdmo. P. Ge- 
melli, O. F. M., afirmando que la «Humani generis» es un docu- 
mento solemne «che la storia de la cultura cristiana porra d'ora in- 
nanzi accanto alla «Aeterni Patris» ed alla «Pascendi» (11). El An- 
gelicum y el Anselmianum no son menos expresivos por boca de 
sus Rectores, RR. PP. Ceupens, O. P., y Mayer, O. S. B. (12). 
Siguen esta gloriosa línea de las adhesiones la Facoltà Teologica, 
de Nápoles; la Universidad San Giussepe, de Beyrouth ; la Facol- 


tá Teol logica, de Salzburgo; la Facoltá Teologica dei Fratri Mino- | 


ri Conventuali, de Roma (13), todas altamente expresivas e incon- 
dicionales ¿n su aceptación para todas las normas de la Encíclica. 

Las primeras publicadas en el año en curso, aunque de fechas 
del anteror, son las de Lovaina y Angers (14); siguen la Universi- 
dad canadiense de Laval (15), y se cierra, hasta el día de hoy, con 
las de tres Universidades españolas: Salamanca, Comillas y Va- 
lladolid: (16). 

No menor importancia tiene, para evidenciar la repercusión que 
va teniendo la «Humani generis», comprobar los actos académicos, 
ciclos de conferencias y actos culturales de divulgación que se van 
organizando sobre los temas doctrinales de la lEscíclica. Ya en va- 
rias Universidades y Facultades teológicas, el discurso académico 
de inauguración del curso 1950-1951 versó o aludió ampliamente a 


(8) «L'Osserv. Rom », 18 nov, 1950. 

(9) Ibidem, 

(10) Ibidem. 

(11) «L'Osserv. Rom.», 30 nov. 1950. 

(12) «L'Osserv. Rom.», 6 dic. 1950. 

(13) «L'Osserv. Rom.», 30 dic. 195. 

(14) «L'Osserv. Rom.», 18 genn. 1951. 

(15) :«L*Osserv. Rom.», 21 genn. 1951. 

(16) «L'Osserv. Rom.», 2 feb, 1951; «Ecclesia», 10 febr. 1951. 
(17) «L'Osserv. Rom.», 30 dic. 1950, 18 y 21 genn. 1951. 
(18) «Chronique», Inst. Cath. de Toulouse, 1951, I. 28. 
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la «Humani generis» (17). Las mismas Universidades han organi- 
zado cursillos especiales para profesores y alumnos, como la de La- 
val (Quebec) y el Institut Catholique, de Toulouse, que los hace 
«Obligatorios para materia de examen incluso (18). 

En el aspecto de esta divulgación del pensamiento pontificio de 
la «Humani generis» marcha a la cabeza latlia, donde se han estu- 
diado o están en estudio los principales puntos doctrinales. Así, por 
ejemplo, el P. Gemelli ha expuesto «Problemi biologici e la «Hu- 
mani generis» (19), El profesor P. Parente expuso «Significato 
storico e dottrinale dell'Enc. «H. G.» (20). EI P. Dezza, Rector de 
la Gregoriana, ha intervenido en varios actos académicos, exponien- 
do «Pensiero cattolico e pensiero moderno dopo l'Enc. «H. G.» (21), 
y el mismo tema en la inauguración del año académico en el Di- 
dascaleion, de Milán (22). Como tema del curso o de cursillos es- 
peciales se expone la «Humani generis» en la Scuola Fem. di Cul- 
tura Religiosa Superiore, de Roma, a cargo del profesor Paren- 
te (23). Asimismo es materia de todo el curso en el Studio Teologi- 
co per Laici, de Padua, con más de 50 temas sacados de la Enci- 
clica, y con !a colaboración del Nuncio Apostólico de Italia, Pa- 
triarca de Venecia, Obispo de Padua, Rectores de la Gregoriana y 
Antonianum y profesores del Bíblico, como encargados de las 
lecciones del curso (24). En plan de ciclos de conferencias, Pavía ha 
organizado también un cursillo sobre los temas filosóficos, teológi- 
cos, escriturísticos y científicos de la «Humani generis» (25). 

En Francia, la Universidad Católica, de Lvón, inauguraba en 
enero de este año su ciclo de conferencias, a cargo de Jolivet, Cha- 
vasse, Richard y Jouassard, sobre la parte filosófica, el relativismo 
dogmático, el origen del hombre y las fuentes de la Revelación (26). 

En España, aparte de lo que se haya hecho en Seminarios y 
Universidades, aún poco divulgado, tenemos noticias de dos ci- 
clos de conferencias o cursillos, uno en Bilbao y otro en Madrid, 

Cerremos esta nota informativa destacando que el XXI Congre- 
so Mundial de Pax Romana, reunido en Amsterdam en agosto pa- 
sado, expresaba su adhesión a «las directrices enurciadas en la 
reciente Encíclica «Humani generis» (27). 


(19) Discurso inaugural de la secc. romana de la Asoc. Médic. Católic. italianos, 
«L'Osserv. Rom.», 1 dic. 1950, p. 4. 

(20) Inaugur. curso en el P. Aten. Laten., «L'Osserv. Rom.», 6-7 nov. 1950, 
-página 3. 

(21) «Corsi di Cultur. Super.» de Padova, «L'Osserv. Rom.», 18-19 nov. 1950, 
-página 4. 

(22) «L'Osserv. Rom.), 19 nov. 1950, p. 2. 

(23) Ibidem, 24 nov. 1950. 

(24) «L'Osserv. Rom.», 29 nov. 1950, p. 4. 

(25) «L'Osserv. Rom.» 13 genn. 1951, p. 2. 

(26) «L'Osserv. Rom.», 31 genn, 1951. 

(27) «Ecclesia», ? sep. 1950, p. 371. 
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Esta enumeración de datos creemos que es elocuente para ex- 
presar la repercusión que va teniendo en el mundo el documento 
pontificio, que se esperó con anhelo y que ha de tener una eficaz y 
pronta influencia en la orientación del pensamiento católico y la re- 
ordenación de las desviaciones iniciadas. Toda esta siembra de 
doctrina, como expresan los datos consignados, será espléndida co- 
secha de verdad y orientaciones salvadoras. 


III 


TEMAS ESCRITURÍSTICOS DE LA ¿ENCÍCLICA Y DE NUESTRA PRÓXIMA 
SEMANA BÍBLICA 


a) Hermenéutica 


Uno de los puntos escriturísticos tocado por la «Humani gene- 
ris» es el referente a la interpretación y sentidos de la Sagrada Es- 
critura. 

'Temas también de.la próxima Semana Bíblica esos diversos sen- 
tidos de la Biblia—de un modo preferente, el llamado «sentido ple- 
no»—estudiados a la luz de la Encíclica, que, aunque no dé una 
doctrina nueva en esta materia, como observa el P. BEA (28), re- 
cuerda una doctrina de peculiar actualidad e importancia. 

Destacamos unas notas bibliográficas, hermenéutico-exegéticas, 
sobre estos puntos. 


37. Comment faut-il lire la bible ?, en : «Supplément Scienc. Reli- 
gieus», de «Recherch. et Debats», n. 8, 1950. 

38. ALFRINK, B.: Rondom de «Spiritucele» Verklarng van de 
H. Schrift, en: «Nederland. Kathol. Stemm», 43. 1947, 289- 
295 ; 329-337. 

39. ALFRINK, B.: Over «typologische» exegese van het oude Tes- 
tament, en: «Svensk Exegetisk Arsbok», 12, 1947, 100 ss. 

40. D'AsrreibD: Regles pour l'intelligence des Ecritures Saintes, 
1717 (Ouvrage attribué a J. J. Duguet. A. L. B. O.). 

41. BARDY, G.: Interprétation chez les Pères, en: «Dictionnaire 
de la Bible», Supplém. 4, 1947, 569-591. 

42. Bra, A., S. J.: L'Enciclica «Humani generis» e gli studii bi- 
blici, en: «La Civilà Cattolica», 18 nov. 1950, 417-430. 

43. BOUYER, L.: Liturgie et exégèse spirituelle, en : «La Maison- 
Dieu», E Le pp. 21-30; 

44. BuLrmam, R.: Ueber das Problem einer theologischen Exe- 
gese des Neuen Testaments, en : «Zwischen den Zeiten», 1925, 


(28) «La Civilta Cattolica», 18 nov. 1950, p. 423. 
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p. 334. (Bulletin de Theol. Biblique, C. Sricg, O. P., en: 
«Revue Scienc, Philosoph. et Théolog», 34, 1950, 30 ss.) 
BURGHARDT, W., S. J.:-On Early Christian Exegesis, en: 
«Theological Studies», 11, 1950, 78-116. 

CERFAUX, L.: Simples réflexions à propos de l'exégése apos- 
tolique, en: «Ephem. Theolog. Lov», 4, 1949, 565-576 ; y en: 
«Analecta Lov. Biblic. et Orient.», 16, 1950, 33-44. 

CERFAUX. L.: Méthode d'éxegése qui apparait dans les écrits 
du N. Testament (Journées d'études bibliques. Le 7 et 8 sept. 
1949. Louvain), «Ephem. Théol. Lov., 26, 1950, 283 ss. 
CLAUDEL : L'Ecriture Sainte (dialogus de sensu S. Scripturae), 
en: «La Vie Intel.», 16, 1948, 15-22; «L'Ami du clergé», 58, 
1948, 429 ss. 

COLUNGA, A, O. P.: x Existe pluralidad de sentidos literales 
en la S. E.?, en: «Est. Bibl.», 2, 1943, 423, 447.—Dos pala- 
bras aún sobre los sentidos de la S. Escritwra, en : «La Cien. 
cia Tomista», 64, 1943, 327-346. 

CoPPENS, J.: Les Harmonies des deux Testaments. Bibligra- 
phie en: «Analecta Lov. Bibl. et Orient.», 16, 1950, 79-90. 
De estas notas entresacamos los títulos que más directamente 
se refieren a nuestro propósito, lo que indicaremos con 
AL. B.O.) 

COPPENS, J.: Les Harmonies deux Testaments. En étudiant 
les divers sens des Ecritures. Premier article, en : Nouv. Rev. 
Théol.», 70, 1948, 794-815. (Copiosa bibliografía de exégesis 
espiritual.) II. Les apports du sens plenier. en: Nouv. Rev. 
Théol.», 71, 1949, 3-38; III. Les apports des sens seconds, 
en : «Nouv. Rev. Théol.», 71, 1949, 337-366 ; IV. La primauté 
des apports du sens litteral. Essai de synthèse, en: «Nouv. 
Rev. Théol.», 71, 1949, 477-496. 

COPPENS, J.: Les Harmonies des deux Testaments, Essaí sur 
les divers sens et sur l'unité de la Revelation. Paris, 1949 ; re- 
señas: de PRADO, en: «Estudios Bíblicos», 9, 1950, 381-385 ; 
Prum. en: «Biblica», 4, 1950, 512-517; MORIARTY; en: 
* «Theolog. Stud.», 11, 1950, 298-301. 

CULLMANN, O.: Les problèmes posés par la méthode exégé- 
tique de l'école de Karl Barth, en : «Revue d'Hist. et de Phi- 
losoph. Relig.», 1928, p. 70 ss. Reseña: SpPicQ, en: «Rev. 
Scienc. Philos. et Théol.», 34, 1950, 30. 

CULLMANN, O.: La nécessité et la fonction de l'exégése philo- 
logique et historique de la Bible, en: «Verbum Caro», 3, 1949, 
2-16. 

Damaris, I. H.: Autour du symbolisme liturgique et scriptu- 
raire. Connaissance symbolique el intelligence des Ecritures, 
en: «La Maison-Dieu», 22, 1950, 166-169. 

DANIELOU, J.: Sacramentum futuri. Etudes sur les origines de 
la typologie biblique, Paris, 1950. Reseña : Réétie, en: «Etu- 
des», 265, 1950, 146. 
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DanteLOU, J., S. J.: La typologie d'Isaac dans le christia- - 

nisme brimitif, en: «Bibl ica», 28, 1947, 363-393. 

ieri de [osa typologie de la femme dans l'A. T., 
: «La Vie Spirituelle», 80, 1949, 491-510. 

DANOS, J., S. J.: L'unité de deux Testaments dans loeu- 

vre d'Origéne, en: «Revue Scienc. Religieus.», 22, 1948, 

27-56. ; 

DANIELOU, J., S. J.: Autour de l'exégése spirituelle, en: 

«Dieu Vivant», 8, 1947, 123-126. 

DANIELOU, J., S. J.: Les divers sens de l'Ecriture dans la 

Tradition chrétienne Primas, en: «Ephem. Théol. Lov.», 

24, 1948, 119-126; en : «La Vie Spirituelle», 79, 1948, 534-537. 

DANIELOU, de, S. Tes "EUR DES Vivant», 15, 1950, 139-141, 

recensión de W. Vischer- (Cfr. «A. L. B. O.», 16, 1950, 86-87). 

Dempsey, P., O. F. M. Cap.: De principiis exegeticis S. Bo- 

naventurae, 1945, Roma. Reseña: UNGER, en: «The Cath. j 

Biblic. Quarterly», 11, 1949, 228-229; FRAINE, en: «Nouv. 

Rev. Théol.», 72, 1950, 222-223. 

DEN BOER, W.: Hermeneutic problems in early Christian li- > 

Leralure, en: «Vig Christ», 1, 1947, 150-167. 

DUBARLE, A.: Le sens spirituel de l Ecriture, en: «Rev. 

Scienc. Philos. et Théol.», 31, 1947, 41-72; GIRAUDO, en «Sa- 

pienza», !, 1948, 443-444. 

¡EICHRODT, W.: Principes herméneutiques. Ancien Testament 

et N. Testament, en : «Etud. Théol. et Relig.», 23, 1948, 109- 

118. (ALBO., 16, 1950, 84.) 

FRITSCH, C. T.: Typological interpretation in the N. T., en 

«Bibliotheca Sacra», 104, 1947, 87-100. 

ErrrscH, C. T.: Principles of Biblical Typolology, en: «Bi- 

blioth. Sacr.», 104, 1947, 214-222. 

FUCHS, E.: Das Problem der theologischen Exegese des 

Neuen Testament, en: «Evangelis. Théol.», 1, 1949, 1-11. 

FULLER, R. C.: Trends in Biblical Interpretation, en : «Scrip- 

ture», 3, 1950, 175-180 ; 4, 1950, 244-49. (Hace observaciones 

Sobre !as tendencias de De Lubac, Danielou, etc., hacia las in- 

terpretaciones espritual o simbólica.) 

GILLY, A.: Des divers sens de l'Ecriture, en: «Rev. Scienc. 

Eccles», 1867: (N^ E:*B* O7*10)" 1050): 

HEBERT, A. G.: The Authority of the Old Testament, Lon- 

dres, 1947. Reseña: D. H. M., en: «Irenikon», 23, 1950, 343. 

KRAELING, E. G.: Biblical Interpetation Tomorrow, en : «Re- 

ligión in Life», 14, 1945, 488-498. 

LAVERGNE, C.: L'exfression: biblique, Paris, 1947. Reseña : 

CHAINE, en: «L'Ami du Clergé», 58, 1948, 277; DEvINCK, 

en: «L'Année Théolog.», 1947, 981-982. 

LÉONARD, M. A.: ROI du livre des Régles pour l'intel- 

ligence des S. Ecrit., Paris, 1727 (A. L. B. O., 16, 1950). 

LÉONARD, M. A.: Traité des sens libltéral et du sens mysti- 
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que des S. Ecrit. sélon la doctrine des Peres, 1727 (A. L. B. O. 
16, 1950). 

LINDESKOG, G.: Zwei Hauptfragen in der modernen schwe- 
dischen Exegetik, en: «Teol. Literatur.», 75, 1950, 394-399 
(Corirentes exegéticas en Suecia). Cfr.: «Sefarad», 10, 
1950, 485. 

Loos, VAN DER, H.: Allegorische exegese, en: «Nederlands 
Theol. Tijdsch.», 2, 1947-48, 129-137. 

Lórez López, F.: La multiplicidad de los sentidos literales 
en la Escritura, según los autores españoles (1550-1650), en 
«Archiv. Teol. Granad.», 10, 1947, 325-419 (Abundante biblio- 
grafía de la época estudiada). Reseñas: ALDAMA, en: «Arch. 
Teol. Granad.», 11 (1948), 315; GIULIANI, en: «Sapienza», 
1, 1948, 452-453. 


.  Luñac, H. DE, S. J.: Sur un vieux distique : la doctrine du 


«quadruple sens», en «Mélanges au Cavallera», pp. 347-366. 
Reseña: GHELLINCK, en: «Nouv. Rev. Théol.», 71, 1949, 
531-532. 

LuBAC, H. DE, S. J.: Histoire et Esprit. L'intelligence de 
l’Ecriture, «Theologie», 16, 1950, Paris. 

LussEAv, H.: De la mesure en exégese, en: «La Pensée Ca- 
thol.», Cahiers de Synthese, 7, 1948, 9-32. 

LLaMas, J.: S. Agustin y la multiplicidad de sentidos literales 
en la S. Escritura, en: «Relig. y Cult.», 15, 1931, 238-274. 
MILLER, A.: Zur Typologie des Alten Testament, en: «An- 
tonianum», 25, 1950, 426-434. 

MoiNGT. J.: Gnose de Clément d'Alex, dans ses rapports avec 
la Foi et la Philosophie, en : «Recherch. Scienc. Relig.», 37, 
1950, 3. (Cfr. «Etudes», 268, 1951, 116.) 

MONLEON, Dowr. J.: Le sens mystique de l'apocalypse. Com- 
- mentaire textuel d'aprés la traduction des Péres de l'Eglise. 
Paris, 1048. Reseña: LEvíg, en: «Nouv. Rev. Théol.», 71, 
1949, 213; SpicQ, en: «Revue des Scienc. Philos. et Théolog. 
34, 1950, 55. 

Muñoz IGLEsIas, S.: La interpretación de pasajes históricos 
bíblicos y la exégesis patristica, en: «Estudios Bíblicos», 8, 
1949, 213-237. 

NESMY, J.: Pour une lecture spirituel de la Bible, en: «Te- 
moignages», 25, 1950, 185-195. 

ORBISO, T.: La exégesis bíblica coadyuvada por el estudio de 
formas literarias de la antigüedad, en: «Estud. Bíblicos», 8, 
1949, 185-211. 

PowrET, M.: L'exégése de S. Augustin prédicateur, Paris, 
1949. Reseñas: D. O. R., en : «Irenikon», 22, 1949, 49; GHE- 
LLINCK, en: «Nouv. Rev. Théol.», 69, 1947, 332-333, 
RaHner, K.: Le début d'une doctrine des cinq sens spirituels 
chez Nnigène, en : «Rev. Ascét. Myst.». 13, 1932, 113-145. 
REGNIER: Principes suivis pars les Pères de l'Eglise dans 
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93. 
94. 
95. 
96. 
97: 
98. 


99: 


100. 


101. 


102. 
103. 


104. 
105. 
106. 


sx 


l'interprétation allegorique de l'A. T., 1856 (A. L. B. O.. 16, 


16, 1950). 
ROBERT, A.: Interprétation contemporaine de l'A. T., en: 
«Diction. de la Bible Suppl.», 4, 636.. 
Roswawvw, R.: Pneumatische Exégèse, en: «Gloria Dei», 2 
1947, 32-50. 
ROSENBLATT, S.: The Interpretation of the Bible in the Mish- 
nah, London, 1936 (A. L. B. O., 16, 1950). 

SaILER, J.: Uber Typen in N. T., en: «Zeitsch. für Kathol. 
Théol.», 69, 1947, 490-496. 

Samain, P.: Note sur le sens spirituel de la Bible, en : «Rev. 
Dioces. de Tournai», 3, 1948, 423-433. 

SAMAIN, P. : Le problème des divers sens des Ecritures, en: 
«Journées d’études bibliques», Louvain, 7-8 sep, 1949. (Cfr. : 
«Ephem. Theol. Lov.», 1950, 283,.55. 

SCHILDENBERG, J.: Von Geheimnis des Gollesworles. Einfüh- 
rung in das Vertändnis der Heil. Echrift, Heidelberg, 1950. 
Reseña: A. KLEINHANS, en: «Antonianum», 25, 1950, 336- 
3T. | 
ScuwriTzER, W.: Das Problem, der biblischen Hermenau- 
lik in der gegenwärtigen Theologie, en «Theolog. Literatur- 
zeitung», 75, 1950, 486. (Bibliografía desde 1938, de libros, 
v desde 1945, de artículos revistas, sobre Hermenéutica bí- 
blica, resumiendo cada uno. Cfr.: «Sefarad», 10, 1950, 486.) 
Sor, N. H.: Le rapport entre exégèse, théologie biblique, 
théologie systematique et la prédication de l'Eglise, en: 
«Etud. Théol. et Relig.», 23, 1948, 78 ss. 

SoLaGes, MGR.: L'Etude de la Bible (discours), en: «Bull. 
Litterat. lEccles.», 1949, 106-114. 

TaskerR R. V. G.: The Old Testament in the N. T., Lon- 
don, 1946. Reseña : MATAGNE, en: «Nov. Rev. Théol.», 71, 
1941, 979. 

VACHEROT, E.: Histoire critique de l'Ecole d'Alexandrie, 
Paris; 1846 (A. E, 'B--O., f0, 1850). 

VOSTÉ, |. M.: Medieval exegesis, 1948. Reseña: HANSSENS, 
en: «Rev. d'Histoir. Eccles.», 44, 1949, 129 (Bibliographie). 
WaALvOORD, J. F.: Christological Typology, en: «Biblio- 
theca Sacra», 105, 1948, 404-410. 


b) Sentido Pleno-Sensus plenior 


Destacamos entre la bibliografía de hermenéutica general este 


apartado sobre el sentido pleno, no sólo por la actualidad que hoy 
tiene en los medios escriturísticos, sino por ser, además, uno de los 
puntos a estudiar en nuestra próxima Semana Bíblica española. 


Comencemos haciendo referencia a las «Jornadas de ¡Estudios 


Bíblicos» de Lovaina, celebradas en septiembre de 1949, y en las 
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cuales el tema del «Sensus plenior» fué objeto de especiales estu- 

dios. Posteriormente, el fascículo 16 de «Analecta Lovaniensia Bi- 

blica et Orientalia», bajo el título de Problèmes et Méthode d'Exé- 
gése Théologique, nos ha facilitado los trabajos de aquellas Jor- 
nadas Bíblicas, que damos a continuación : 

93. (CoPPENs, T.: Le problème d'un sens biblique plénier, en: 
«Analect. Lovan. Biblic. et Orient.», 16 (1950), 11-19. 

94. GniBOMONT, J., O. S. B.: Sens plénier, sens typique et sens 
literal, en: «Analect. Lov. Biblic. et Orient.», 16 (1950), 
21-31. 

Anteriormente el mismo autor había expuesto esa doctrina bajo 
el mismo “ítulo exactamente, en: «Ephem. Theolog. Lov.», 25 
(1949), 577-587. Cfr. en la misma revista «Ephem. Théol. Lov.», 
26.(1950), p. 283 ss.: GRIBOMONT : Les rapports de sens plénier et 
typique. 

Merecen especial interés las varias recensiones que sobre Har- 
monies des deux Testaments ofrece «Analect. Lov. Biblic. et 
Orient.», 16 (1950), donde: recoge las de DANIELOU, en: «Dieu Vi- 
vant», 16 /1950), 149-153, de la que extracta lo siguiente: «La 
réaction du R. P. DANIELOU à l'endroit de nótre ouvrage est éga- 
lement sympathique, mais s'oriente dans un sens différent. Alors 
que le R. P. VAUX accepte le sens plenier et écarte le sens typique 
comme fondamentalement étranger aut texte, le R. P. DANIELOU 
condamne le sens plenier. Ce sens, dit-il, ne trouve aucun appui 
dans la tradition, il est une invention de l'exégése littérale pour 
si annexer la typologie, il ouvre la iporte à tous les abus, il n'a pas 
d'objet defini et, par consequent, il s'évanouit, il réintroduit dans 
l'exégése la polysémie et il pose pour la conscience de l'hagiographe 
un probléme insoluble.» 

Por el contrario, VAUX, en: «Rev. Bibl.», 57 (1950), 280-281 
admite el sensus plenior: «Dans la recension breuveillante qu'il 
bien voulu ccnsacrer a nôtre ouvrage le R. P. de Vaux accepte 
l'éxistence du sens plenier ; il le range, à cóté du sens litteral et du 
sens typique... De méme, il est d'accord avec nous pour appeler 
le sens plénier «un approfondissement du sens litteral, dans une 
ligne homogéne». En outre il nous concede que le sens plénier est 
celui que Dieu a eu en vue.»—L. c., p. 87-88.—Para más reseñas 
de la obra de CoPPENS remitimos a nuestros lectores al apartado A 
de esta misma nota, núms. 50-52. 


Así como para más abundante bibliografía a «Analect. Lov. 
Biblic. et Orient.» 16 (1950), 79-90, dónde el propio COPPENS faci- 
lita numerosos títulos, así como el mismo autor en: «Nouv. Rev. 


Théolog.», 70 (1948), 794-810; 71 (1949), 3-38; 337-366 ; 477.496. 


95. Buzv, D.: Un problème d'herméneutique sacrée : Sens plural, 
plenier et mystique, en: «L'Année Théologique», 5 (1944), 
385-408. 
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96. 
97. 


98. 


99. 


100. 


101. 
102. 


103. 


104. 


105. 
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BIERBERG, R. P.: Does Sacred Scripture Have a Sensus Ple- 


mior?, en: «The Cathol, Biblic. Quarterly», 10 (1948), 182-195. 


CEUPPENS, P. F.: Quid Sanctus Thomas de multiplici sensu 
litterali in S. Scrip. senserit, en: «Div. Thomas» (Pi), 33, 


1930, 164-175. 


COURTADE, en: «Recherch. Scienc. Relig.», 37 (1950), 4 ss.,. 
según : «Etudes», 268 (1950), 116: «Faut-il admettre dans. 


E Ecriture un sens plenier, qui rentrerait dans le sens littéral, 


mais s'éntendrait au delá des limites. auxquelles le regard de 


l'écrivain sacré s'était arrété? Le R. P. COURTADE prend posi- 
tion sur cette question actuellement controversée» (J. L.). 
DANIELOU : Sacramentum futuri. Etudes sur les origines de la 
typologie biblique. Reseña: «L'Osservatore Rom.», 9 febr. 
(1951), p. 3-4.—A. RÉTIE en: «Etudes», 266 (1950), 146. 
GARDINI, W.: Nuovi contributi agli studi biblici, en: L'Os- 
serv. Rom.», 8 febr. 1951, en el que reseña ampliamente el 
número especial de «Antonianum» dedicado al P. A. KLEIN- 
HANS, y comenta concretamente el artículo de HESSLER : De 
theologiae biblicae V. T. problemate, haciendo referencias a. 
los varios sentidos bíblicos. 

DE AMBROGGI: I sensi biblici. Direttive e studi recenti, en: 
«La Scuol. Cattol.», 78 (1950), 444-456. 

GUILLET, J.: Themes Bibliques. (Etudes sur l'expression et 


le dévéloppement de la revelation.) Paris, 1951. (Coll. «Théo-. 


logie, 18.) 


SCHILDENBERG, J.: Vom Geheimnis des Goltesworles, Hei-. 
delberg, 1950.—Reseña: KUGELMAN, «Theol. Stud.», 12 
(1951), 108-110. (Expone la doctrina de los varios sentidos.) 


TAMISIER, R.: The Total sense of Scripture, en: «Scriptu- 
re», 4 (1950), 141-143. 

VAGAGGINI, A., en : «Divus Thomas» (Pi), 53 (1950), 500-507. 
Crónica sobre la XI Semana Bíblica de Roma, 25-29 sep. 
1950, e! P. BEA disertó sobre: La Sagrada Escritura en los 


últimos documentos pontificios.—También : «Estudios IEc-- 


cles.», 25 (1951), 141; MicHazr, J., en: «The Cathol. Bibl. 
Quart.», 13 (1951), 102.—El mismo P. BEA nos expone en : 
«La Civiltá Cattol.», 18 nov. 1950, 416-430, L'Enciclica «H. 
G.» e gli studi biblici, en la que nos habla también del sen- 
sus plenior, 


'C) A continuación damos otras notas, unas de carácter gene- 
ral, dentro de la bibliografía bíblica; pero que creemos de actuali- 
dad e interés, así para los problemas escriturísticos que más pre- 
ocupan hoy a los exégetas como en relación con los temas de nues- 


tra próxima Semana Bíblica Española ; las otras, singularmente em 


orden a los problemas planteados en el Pentateuco. 


m 
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I13. 
114. 
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120. 
121. 


NOTA BIBLIOGRÁFICO-INFORMATIVA 95. 


ASENSIO, F.: Directivas Pontificias sobre la Sagrada Escri-. 
tura, en: «Cultur. Bíblica», 5 (1948), 207-25. 

BLECKER, L. H. K.: Hermeneutick van let Oude Testa-. 
ment, Haarlem, 1948.—Reseña : TH. C. VRIEZEN, en: «Bo- 
ok List» (1949), 22. 

BARRET. C. K.: The Old Testament in the Fourth Gospel, 

en: «Journ. Theologic. Stud.», 43 (1947), 155-168. 

BRAUN, F. M.: Les études bibliques d’après l'encyclique de: 
S. S. Pie XII «Div. Affante Spiritu».—Reseña : BARTON, en :: 
«Book List», 1948, 3. 

CASTELLINO, G.: L'inerranza della S. Scritura, Turin, 1949. 

(Exposé tres intéressant et bien documenté des recherches et: 
discussions critiques des 60 derniéres années au sujet de l'ine- 
rrance de l'Escriture Sainte... Les théories des «apparences 
historiques», de la «verité absolue et relative», des «citations. 
implicites», des «genres litteraires...». Cfr. «Nouv. Rev. 

Theol.», 1950, mayo, 556.) 

DIETRICH, S. DE: Lê Renouveau biblique (Coll. L’ Actualité- 
Protestante). Neuchâtel, 1946... Reseña: CH. MATAGNE, en : 
«Nouv. Rev. Theol.», 71 (1949), 652-3. 

Enciso, J.: Nuevas orientaciones biblicas, en: «Ecclesia», . 
número 355 (1948), 13-14-18. 

— Los géneros literarios en la Biblia, en : «Ecclesia», núme-- 
ro 365. 

FULLER. R. C.: Trends in Biblical Interpretation, en: 

«Scripture», 4 (1950), 175-180. 

GUITTON, J.: Le développement. des idées dans l'Ancien 

Testament. Aix, 1947.—Reseñas: J. MERCIER, en: «Eglise: 
Vivant», 1 (1949), 497.—GUERIN, en : «Rev. d'Hist. et Philos. 

Relig.», 28 y 29 (1948-1949), 164-167.— TAYMANS, en : «Nouv. 

Rev. Théol.», 72 (1950), 658-660. 

HESSLER, B.: De theologiae biblicae Vetesis Test. proble-- ` 
mate, en «Antonianum», 25 (1950), 407-424.—Cfr. W. Gan- 

DINI: Nuovi contributi agli studi biblici, en: «L'Osserv. 

Rom.», 8 febrero 1951. 

KLEINHANS : De progressu doctrinae et praxi ecclesiasticae - 
per litt, encycl. «Divino Aflante Spiritu» allato, en: «Anto-- 
nianum», 24 (1949), 318. 

LEBRETON, J.: Lumen Christi .—La doctrine spirituelle du 

Nouveau Testament. Paris 1947. — Reseña: LEVIE, en: 

«Nouv, Rev Théol.», 71 (1949), 208. 

LEVIE : L'encyclique sur les Etudes Bibliques, Tournai, 1946. 

Cfr.: «Zeit. Kathol. Theol.», 70 (1948), p. 119. 

OrwEL, J. H.: Neo-Orthodoxy and Biblica] Research, en : 

«The Haw. Theol. Rev.», 43 (1950), 145-158. 

RoniNSON, H. W.: Inspiration and Revelation in the Old” 
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122, 
123.. 


124. 
125. 


Testament, Oxford, 1946.—Reseñas : BOTTE, en : «Recherch. 
de Théol. Ancien. et Médiev.», 16 (1949), 325-326. 

— An Introduction to the Old Testament, London, 1948.— 
Reseña: RATTEY, en: «Book List», 1949, 9. 

UNGER, M.: The Inspiration of the Old Testament, en : «Bi- 
blioth. Sacra», 107 (1950), 430-449. (Definition, of Inspira- 
tion ; The scriptural doctrine of Inspiration ; inadequate and 
erroneous ideas of biblical Inspiration ; results of Inspira- 
tion.) 

WaNDp, J. W. C.: The Authority of the Scriptures, London- 
Oxford, 1949.—Reseña : ROWLEY, en : «Book List», 1949, 36. 
Bibliografía de Generibus litteraturae historicae apud he- 
braeos, en: «Biblica», 30 (1949), 48, del «Elenchus Biblio- 
graphicus». 


La parte final de la «Humani Generis», dedicada a problemas bi- 


blicos o relacionados con la Sagrada Escritura podemos concretarla 


en lo que nos dice sobre el Génesis y el Evolucionismo y Poli- : 


genismo. Dejamos para el próximo número unas notas ‘bibliogrä- 
ficas sobre estos puntos de innegable actualidad en los medios ecle- 
siásticos y científicos. 


A. AVELINO ESTEBAN, Pbro. 


(Continuarà.) 
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DOCUMENTACION 


LILIERAE ENCYGLEICAE 


AD VENERABILES FRATRES PATRIARCHAS, PRIMATES, ARCHIEPISCOPOS, EPISCOPOS, ALIOSQUE 
LOCORUM ORDINARIOS, PACEM ET -COMMUNIONEM CUM APOSTOLICA SEDE HABENTES 


De nunnullis falsis opinionibus quae catholicae 


doctrinae fundamenta subruere minantur 


PIUSMEPSP STI ` 


VENERABILES FRATRES SALUTEM ET APOSTOLICAM BENEDICTIONEM 


Humani generis in rebus religiosis ac moralibus discordia et aberratio a veritate 
probis omnibus, imprimisque fidelibus sincerisque Ecclesiae filiis, vehementissimi 
doloris fons et causa semper fuere, praesertim vero hodie, cum ipsa culturae 
christianae principia undique offensa cernimus. 

Haud mirum quidem est huiusmodi discordiam et aberrationem extra cvile Christi 
semper viguisse. Nam licet humana”ratio, simpliciter loquendo, veram et certam 
cognitionem unius Dei personalis mundum providentia sua tuentis ac gubernantis, 
necnon naturalis legis a Creatore nostris animis inditae, suis naturalibus viribus ac 
lumine assequi revera possit, nihilominus non pauca obstant quominus eadem ratio 
hac sua nativa facultate efficaciter fructuoseque utatur. Quae enim ad Deum perti- 
rent et ad rationes spectant, quae inter homines Deumque intercedunt, veritates 
sunt rerum sensibilium ordinem omnino transcendentes, quae, cum in vitae actionem 
inducuntur eamque informant, sui devotionem suique abnegationem postulant. Hu- 
manus autem intellectus in talibus veritatibus acquirendis difficultate laborat tum 
cb sensuum imaginationisque impulsum, tum ob pravas cupiditates ex peccato ori- 
` ginali ortas. Quo fit ut homines in rebus huiusmodi libenter sibi suadeant esse falsa 
vcl saltem dubia, quae ipsi nolint esse vera, 

Quapropter divina «revelatio» moraliter, necessaria dicenda est, ut ea, quae in 
rebus religionis et morum rationi per se impervia non sunt, in praesenti quoque 
humani generis condicione, ab omnibus expedite, firma certitudine et nullo admixto 
eirore cognosci possint (Conc. Vatic. D. B. 1876, Const. De Fide cath., cap. 2, 
De revelatione). 

Quin immo mens humana difficultates interdum pati potest etiam in certo iudicio 
«credibilitatis» efformando circa catholicam fidem, quamvis tam multa ac mira sig- 
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na externa divinitus disposita sint quibus vel solo naturali rationis lumine divina 
christianae religionis origo certo probari possit. Homo enim sive praeiudicatis 
ductus opinionibus, sive cupidinibus ac mala voluntate instigatus. non modo ex- 
ternorum signorum evidentiae, quae prostat, sed etiam supernis afflatibus, quos 
Deus in animos ingerit nostros, renuere ac resistere potest. 


Cuicumque eos circumspicienti, qui extra ovile Christi sunt, haud difficulter 
patebunt praecipuae quas viri docti non pauci ingressi sunt viae. Etenim sunt qui 
evolutionis, ut aiunt, systema, nondum invicte probatum in ipso disciplinarum na- 
turalium ambitu, absque prudentia ac discretione admissum ad omnium rerum ori- 
ginem pertinere contendant, atque audacter indulgeant opinationi monisticae ac 
pentheisticae mundi universi continuae evolutioni obnoxii. Qua quidem opinatione 
fautores communismi libenter fruuntur ut suum «materialismum dialecticum» effi- 
cacius propugnent et evehant, omni notione theistica ex animis avulsa. 

Huiusmodi evolutionis commenta, quibus omne, quod absolutum, firmum, im- 
mutabile est, repudiatur, viam straverunt novae aberranti philosophiae, quae cum 
«idealismo», «immanentismo» ac «pragmatismo» contendens, «existentialismi» no- 


men nacta est, utpote quae, immutabilibus rerum. essentiis posthabitis, de singulo- . 


rum. «exsistentia» tantum sollicita sit. 


Accedit falsus quidam «historicismus», qui solis humanae vitae eventibus inhae- 
rens, cuiusvis veritatis legisque absolutae fundamenta subvertit, cum ad res philo- 
sophicas tum ad christiana etiam dogmata quod attinet. 


In hac tanta opinionum confusione aliquid solaminis Nobis affert eos cernere, 
qui a «rationalismi» placitis, quibus olim instituti erant, hodie non raro ad veritatis 
divinitus patefactae haustus redire cupiunt, ac verbum Dei in Sacra Scriptura asser- 
vatum agnoscere ac profiteri, utpote disciplinae sacrae fundamentum. At simul 
dolendum est haud paucos istorum, quo firmius verbo Dei adhaereant, eo magis 
humanam rationem adimere, et quo libentius Dei revelantis auctoritatem extollant, 
eo acrius Ecclesiae Magisterium aspernari, a Christo Domino institutum, ut veri- 
tates divinitus revelatas custodiat atque interpretetur. Quod quidem non solium 
Sacris Litteris aperte contradicit, sed ex ipsa rerum experientia falsum manifesta- 
tur. Saepe enim ipsi a vera Ecclesia dissidentes de sua ipsorum in rebus dogmaticis 
discordia palam conqueruntur, ita ut Magisterii vivi necessitatem fateantur inviti. 


Iamvero theologis ac philosophis catholicis, quibus grave incumbit munus. divi- 
nam humanamaue veritatem tuendi animisque inserendi hominum, has opinationes 
plus minusve e recto itinere aberrantes neque ignorare neque neglegere licet. 
Quin immo ipsi easdem opinationes perspectas habeant oportet, tum quia morbi 
non apte curantur nisi rite praecogniti fuerint, tum quia nonnumquam in falsis 
ipsis commentis aliquid veritatis latet, tum denique quia eadem animum provocant 
«d quasdam veritates, sive philosophicas sive theologicas, sollertius perscrutandas 
sc perpendendas. 

Quodsi philosophi ac theclogi nostri ex hisce doctrinis, caute perspectis, tan- 
tummodo huiuscemodi fructum colligere eniterentur, nulla adesset ratio cur Eccle- 
siae Magisterium interloqueretur. Attamen, quamvis Nobis compertum sit catho- 
licos doctores ab illis erroribus generatim cavere, constat tamen non deesse hodie, 
quemadmodum apostolicis temporibus. qui rebus novis plus aequo studentes, ac 
vel etiam metuentes ne earum rerum, quas progredientis aetatis scientia invexerit, 
ignari habeantur, sacri Magisterii moderationi se subducere contendant ideoque in 
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co versentur periculo ne sensim sine sensu ab ipsa veritate divinitus revelata dis- 
cedant aliosque secum in errorem inducant, 

Immo et aliud obversatur periculum idque eo gravius, quo virtutis est specie 
magis obtectum. Plures enim sunt, qui humani generis discordiam ac mentium 
confusionem deplorantes, imprudenti animorum studio permoti, impetu quodam 
moventur atque impenso desiderio flagrant, infringendi saepta, quibus probi ho- 
restique viri invicem disiunguntur, «irenismum» talem amplectentes ut, quaestioni- 
bus missis quae homines separant, non modo respiciant ad irruentem atheismum 
communibus viribus propulsandum, sed etiam ad opposita in rebus quoque dogma- 
ticis reconcilianda, Et quemadmodum olim fuerunt, qui rogarent num translaticia 
Ecclesiae apologetica ratio obstaculum constitueret potius quam auxilium ad animos 
Christo lucrandos, ita hodie non desunt qui eo usque procedere audeant ut serio 
quaestionem moveant, num theologia eiusque methodus, quales in scholis ecclesias- 
tica approbante auctoritate vigent, non modo perficiendae, verum etiam omnino 
reformandae sint. ut regnum Christi quocumque terrarum, inter homines cuiusvis 
culturae vel cuiusvis opinionis religiosae efficacius propagetur. 


Quodsi iidem ad nihil aliud intenderent quam ad disciplinam ecclesiasticam 
eiusque methodum hodiernis condicionibus ac necessitatibus, nova quadam inducta 
ratione, aptius accommodandas, nulla fere esset causa timendi; at vero imprudenti 
aestuantes «irenismo», nonnulli veluti obices ad fraternam unitatem restaurandam ea 
putare videntur, quae ipsis legibus ac principiis a Christo datis innituntur itemque ins- 
titutis ab eo conditis, vel quae munimina ac fulcimina exstant integritatis fidei, qui- 
bus collapsis, omnia uniuntur quidem, sed solummodo in ruinam. 

Novae huiusmodi opiniones, sive improbando novitatis desiderio, sive laudabili 
causa moveantur, non semper eodem gradu, eadem claritate iisdemque. terminis 
proponuntur, nec semper unanimo auctorum consensu; quae enim hodie a quibus- 
dam, cautelis nonnullis ac distinctionibus adhibitis, magis tecte docentur, cras ab 
alis audacioribus palam atque immoderate proponentur, non sine multorum offen- 
sione, praesertim iunioris cleri, nec sine ecclesiasticae auctoritatis detrimento. 
Quodsi cautius agi solet in libris publice editis, iam liberius disseritur in libellis 
privatim communicatis et in acroasibus coetibusque. Nec tantum inter sodales utrius- 
que cleri et in sacris seminariis institutisque religiosis tales opiniones divulgantur, 
sed etiam inter laicos, inter eos praesertim, qui iuventuti instituendae operam 
ravant. 

Quod autem ad theologiam spectat, quorumdam consilium est dogmatum sig- 
nificationem quam maxime extenuare; ipsumque dogma a loquendi ratione in 
Ecclesia iamdiu recepta et a philosophicis notionibus penes catholicos doctores 
vigentibus liberare, ut in catholica exponenda doctrina ad Sacrae Scripturae sanc- 
torumque Patrum dicendi modum redeatur. Spem ipsi fovent fore ut dogma ele- 
mentis denudatum, quae extrinsecus a divina revelatione esse dicunt, fructuose 
comparetur cum eorum opinionibus dogmaticis, qui ab Ecclesiae unitate seiuncti 
sint, utque hac via pedetemptim perveniatur ad assimilanda sibi invicem dogma 
catholicum et placita dissidentium. 

Accedit quod, catholica doctrina ad hanc redacta condicionem, viam sterni autu- 
mant, qua, hodiernis*necessitatibus satisfaciendo, hodiernae etiam philosophiae no- 
tionibus dogma exprimi possit, sirve «immanentismi» sive «idealismi» sive «exsis- 
tentialismi» aliusve systematis. Quod idcirco etiam fieri posse ac debere audaciores 
quidam affirmant, quia fidei mysteria numquam notionibus adaequate veris significa- 
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ri posse contendunt, sed tantum notionibus «approximativis», ut aiunt, ac semper 
mutabilibus, quibus veritas aliquatenus quidem indicetur, sed necessario quoque 
deformetur. Quapropter non absurdum esse putant, sed necesse omnino ut theolo- 
gia pro variis philosophiis, quibus decursu temporum tamquam suis utitur instru- 
mentis, novas antiquis substituat notiones, ita ut diversis quidem modis, ac vel 
etiam aliqua ratione oppositis, idem tamen, ut aiunt, valentibus, easdem divinas 
veritates humanitus reddat. Addunt etiam historiam dogmatum consistere in red- 
dendis variis sibique succedentibus formis, quas varitas revelata induerit, secundum 
diversas doctrinas et opinationes quae saeculorum decursu ortae fuerint, 

Patet autem ex iis, quae diximus, huiusmodi molimina non tantum ducere ad 
«relativismum» . dogmaticum, quem vocant, sed illum iam reapse continere; cui 
quidem despectus doctrinae communiter traditae eorumque vocabulorum quibus eadem 
significatur, satis superque favet. Nemo sane est qui non videat huiusmodi notio- 
rum vocabula cum in scholis tum ab ipsius Ecclesiae Magisterio adhibita, perfici et 
perpoliri posse; ac notum praeterea est Ecclesiam in iisdem vocibus adhibendis 
non semper constantem fuisse. Liquet etiam Ecclesiam non cuilibet systemati phi- 
losophico, brevi temporis spatio vigenti, devinciri posse; sed ea quae communi 
consensu a catholicis doctoribus composita per plura saecula fuere ad aliquam 


dogmatis intellegentiam attingendam, tam caduco fundamento procul dubio non ni-- 


turtur, Nituntur enim principiis ac notionibus: ex vera rerum creatarum cognitione 
deductis; in quibus quidem deducendis cognitionibus humanae menti veritas divini- 
tus revelata, quasi stella, per Ecclesiam illuxit. Quare mirum non est aliquas huius- 
modi notiones a Conciliis Oecumenicis non solum adhibitas, sed etiam sancitas esse, 
ita ut ab eis discedere nefas sit, : 

Quapropter neglegere, vel reicere; vel suo valore privare tot ac tanta, quae 
pluries saeculari labore a viris non communis ingenii ac sanctitatis, invigilante sacro 
Magisterio, nec sine Sancti Spiritus lumine et ductu, ad accuratius in dies fidei 
veritates exprimendas mente concepta, expressa ac perpolita sunt, ut eorumdem 
in locum coniecturales notiones sufficiantur ac quaedam fluxae ac vagae novae phi- 
losophiae dictiones, quae ut flos agri hodie sunt et cras decident non modo sum- 
ma est imprudentia, verum etiam ipsum dogma facit quasi arundinem vento agita- 
tam. Despectus autem vocabulorum ac- notionum quibus theologi scholastici uti 
solent, sponte ducit ad enervandam theologiam, ut aiunt speculativam, quam, cum 
ratione theologica innitatur, vera certitudine carere existimant, 

Utique, proh dolor, rerum novarum studiosi a scholasticae theologiae -con- 
temptu ad neglegendum, ac vel etiam ad despiciendum facile transeunt ipsum 
Magisterium Ecclesiae, quod theologiam illam sua auctoritate tantopere compro- 
bat. Hoc enim Magisterium ab ipsis tamquam progressicnis sufflamen ac scientiae 
obex exhibetur; ab acatholicis vero quibusdam iam veluti iniustum frenum consi- 
ceratur quo excultiores aliqui theologi a disciplina sua innovanda detineantur, Et 
quamquam hoc sacrum Magisterium, in rebus fidei et morum, cuilibet theologo 
proxima et universalis veritatis norma esse debet, utpote cui Christus Dominus 
totum depositum fidei — Sacras nempe Litteras ac divinam «traditionem» — et 
custodiendum et tuendum et interpretandum concredidit, attamen officium, quo 
fideles tenentur illos quoque fugere errores, qui ad haeresim plus minusve accedant, 
ideoque «etiam constitutiones et decreta servare, quibus pravae huiusmodi opinio- 
nes a Sancta Sede proscriptae et prohibitae sunt» (C. I. C. can. 1324; cír.' Conc. 
Vat. D. B. 1820, Const. De Fide cath. cap. 4, De fide et raiione, post canones), 
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nonnumquam ita ignoratur ac si non habeatur, Quae in Romanorum Pontificum 
Encyclicis Litteris de indole et constitutione Ecclesiae exponuntur, a quibusdam 
consulto neglegi solent. ea quidem de causa ut praevaleat notio, quaedam vaga, 
quam ex antiquis Patribus, praesertim graecis, haustam esse profitentur, Pontifices 
enim, ut ipsi dictitant, de his quae inter theologos disputantur iudicare nolunt, 
Ataque ad pristinos fontes redeundum est et ex antiquorum scriptis recentiora Ma- 
gisterii constitutiones ac decreta explicanda sunt. 

Quae etsi fortasse scite dicta videntur, attamen fallacia non carent. Verum 
namque est generatim Pontifices theologis libertatem concedere in iis quae inter 
melioris notae doctores vario sensu disputentur; at historia docet, plura quae 
prius liberae disceptationi subiecta fuerint, postea aullam iam disceptationem pati 
posse. l 


Neque putandum est, ea quae in Encyclicis Litteris proponuntur, assensum per 
se non postulare, cum in iis Pontifices supremam sui Magisterii potestatem non 
exerceant. Magisterio enim ordinario haec docentur, de quo illud etiam valet: 
«Qui vos audit, me audit» (Luc. 10, 16); ac plerumque quae in Encyclicis Litteris 
proponuntur et inculcantur, iam aliunde ad dóctrinam catholicam pertinent. Quodsi 
Summi Pontifices in actis suis de re hactenus controversa data opera sententiam 
ferunt, omnibus patet rem ilam secundum mentem ac voluntatem eorumdem 
Pontificum, quaestionem libérae inter theologos disceptationis iam haberi non posse. 

Verum quoque est, theologis semper redeundum. esse ad divinae revelationis 
fontes: eorum enim est indicare qua ratione ea quae a vivo Magisterio docentur, 
in Sacris Litteris et in divina «traditione», «sive explicite, sive implicite invenian- 
' tur» (Pius IX, Inter gravissimas, 28 oct. 1870, Acta, vol. I, p. 260). Accedit quod 
uterque doctrinae divinitus revelatae fons tot tantosque continet thesauros veritatis, 
ut numquam reapse exhauriatur, Quapropter sacrorum fontium studio sacrae disci- 
plinae semper iuvenescunt; dum contra speculatio, quae ulteriorem sacri depositi 
inquisitionem neglegit, ut experiundo novimus, sterilis evadit. Sed hac de causa 
theologia etiam positiva, quam dicunt, scientiae dumtaxat historicae aequari nequit. 
Una enim cum sacris eiusmodi fontibus Deus Ecclesiae suae Magisterium vivum 
dedit, ad ea quoque illustranda et enucleanda, quae in fidei deposito nonnisi obscu- 
re ac velut implicite continentur. Quod quidem depositum nec singulis christifide- 
libus nec ipsis theologis divinus Redemptor concredidit authentice interpretandum, 
sed soli Ecclesiae Magisterio. Si autem hoc suum munus Ecclesia exercet, sicut 
saeculorum decursu saepenumero -factum est, sive ordinario sive extraordinario 
eiusdem muneris exercitio, patet omnino falsam esse methodum. qua ex obscuris 
clara explicentur, quin immo contrarium omnes sequi ordinem necesse esse, Quare 
Decessor Noster imm. mem. Pius IX, docens nobilissimum theologiae munus illud 
esse, quod ostendat quomodo ab Ecclesia definita doctrina contineatur in fontibus, 
non absque gravi causa illa addidit verba: «eo ipso sensu, quo ab Ecclesia defi- 
rita est.» ; 5 

Ut autem ad novas, quas supra attigimus, opinationes redeamus, plura etiam 
a nonnullis proponuntur vel mentibus instillantur in detrimentum divinae auctorita- 
tis Sacrae Scripturae. Etenim sensum definitionis Concilii Vaticani de Deo Sacrae 
Scripturae auctore audacter quidam pervertunt; atque sententiam, iam pluries re- 
probatam, renovant, secundum quam Sacrarum Litterarum immunitas errorum ad 
ea solummodo, quae de Deo ac de rebus moralibus et religiosis traduntur, perti- 
reat. Immo perperam loquuntur de sensu humano Sacrorum Librorum sub quo 
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sensus eorum divinus lateat, quem solum infallibilem declarant. In Sacra Scriptura 
interpretanda nullam haberi volunt rationem analogiae fidei ac «traditionis» Ec- 
clesiae; ita ut Sanctorum Patrum et sacri Magisterii doctrina quasi ad trutinam 
Sacrae Scripturae, ratione mere humana ab exegetis explicatae, sit revocanda, 
potius quam eadem Sacra Scriptura exponenda sit ad mentem Ecclesiae, quae a 
Christo Domino totius depositi veritatis divinitus revelatae custos ac interpres 
constituta est. 

Ac praeterea sensus litteralis Sacrae Scripturae eiusque expositio a tot tantisque 
exegetis, vigilante Ecclesia, elaborata, ex commenticiis eorum placitis, novae ce- 
dere debent exegesi, quam symbolicam ac spiritualem appellant; et qua Sacra Di- 
blia Veteris Testamenti, quae hodie in Ecclesia tamquam fons clausus lateant, 
tandem aliquando omnibus aperiantur. Hac ratione asseverant difficultates omnes 
evanescere, quibus ii tantummodo praepediantur, qui sensui litterali Scripturarum 
adhaereant. 


Quae quidem omnia quam aliena sint a principiis ac normis hermeneuticis a 
Decessoribus Nostris fel. rec. Leone XIII in Encyclicis Litteris Providentissimus, 
et a Benedicto XV in Enc. Litt, Spiritus Paraclitus, itemque a Nobis ipsis in Enc. 
Litt. Divino afflante Spiritu rite statutis nemo est qui non videat. 

Ac mirum non est huiusmodi novitates, ad omnes fere theologiae partes quod 
attinet, iam venenosos peperisse fructus. In dubium revocatur humanam rationem, 
absque divinae «revelationis» -divinaeque gratiae auxilio, argumentis ex creatis re- 
bus deductis demonstrare posse Deum personalem exsistere; negatur mundum ini- 
tium habuisse, atque contenditur creationem mundi necessariam esse, cum ex neces- 
seria liberalitate divini amoris procedat; aeterna et infallibilis liberarum actionum 
hominum praescientia Deo item denegatur; quae quidem Vaticani Concilii declara- 
tionibus adversantur (cfr, Conc. Vat. Const. De Fide cath. cap. 1, De Deo rerum 
omnium. creatore). 

Quaestio etiam a nonnullis agitur num Angeli creaturae personales sint; num- 
que materia a spiritu essentialiter differat. Alii veram «gratuitatem» ordinis super- 
naturalis corrumpunt cum autument Deum entia intellectu praedita. condere non 
posse, quin eadem ad beatificam visionem ordinet et vocet. Nec satis; nam peccati 
originalis notio, definitionibus tridentinis posthabitis, pervertitur, unaque simul 
peccati in universum, prout est Dei offensa, itemque satisfactionis a Christo pro 
nobis exhibitae. Nec desunt qui contendant transubstantiationis doctrinam, utpote 
antiquata notione philosophica substantiae innixam, ita emendandam esse ut realis 
Christi praesentia in SS. Eucharistia ad quemdem symbolismum reducatur, qua- 
tenus consecratae species, nonnisi signa efficacia sint spiritualis praesentiae Christi 
eiusque intimae coniunctionis cum fidelibus membris in Corpore Mystico. 

Quidam censent se non devinciri doctrina paucis ante annis in Encyclicis Nos- 
tris Litteris exposita, ac fontibus «revelationis» innixa, quae quidem docet corpus 
Christi mysticum et Ecclesiam Catholicam Romanam unum idemque esse (cfr. Litt. 
Enc. Mystici Corporis Christi, A. A. S. vol. xxxv, p. 193 sq.). Aliqui necessitatem 
pertinendi ad veram Ecclesiam, ut sempiterna attingatur salus, ad vanam formulam 
reducunt. Alii denique rationali indoli «credibilitatis» fidei christianae injuriam inferunt. 

Haec et alia id genus iam serpere constat inter nonnullos filios Nostros, quos 
incautum animarum studium vel falsi nominis scientia decipiunt, quibusque mae- 
renti animo et notissimas veritates repetere cogimur et manifestos errores erroris- 
que pericula non sine anxitudine indicare. 
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In comperto est quanti Ecclesia humanam. rationem faciat, quod pertinet ad 
exsistentiam unius Dei personalis certo demonstrandam, itemque ad ipsius chris- 
tianae fidei fundamenta signis divinis invicte comprobanda ; parique modo ad lagem, 
quam Creator animis hominum indidit, rite exprimendam; ac denique ad aliquam 
mysteriorum intellegentiam assequendam eamque fructuosissimam (cfr. Conc. Vat. 
D B. 1796). Hoc tamen munus ratio tum solum apte ac tuto absolvere poterit, 
cum debito modo exculta fuerit; nempe cum fuerit sana illa philosophia imbuta, 
quae. veluti patrimonium iamdudum exstat a superioribus christianis aetatibus tra- 
ditum, atque adeo altioris etiam ordinis auctoritatem babet. quia ipsum Magiste- 
rium Ecclesiae, eius principia ac praecipua asserta, a viris magni ingenii paulatim 
patefacta ac definita, ad, ipsius divinae «revelationis» trutinam vocavit. Quae quidem 
philosophia in Ecclesia agnita ac recepta, et verum sincerumque cognitionis huma- 


nae valorem tuetur, et metaphysica inconcussa principia — rationis nempe sufficien- 
tis, causalitatis, et finalitatis — ac demum certae et immutabilis veritatis assecu- 
tionem. 


In hac philosophia plura sane exponuntur, quibus res fidei et morum neque 
directe nec indirecte attinguntur, quaeque propterea Ecclesia liberae peritorum dis- 
ceptationi permittit; at quoad alia plura, praesertim quoad principia assertaque 
praecipua, quae supra memoravimus, eadem libertas non viget. Etiam in huiusmodi 
essentialibus quaestionibus, philosophiam quidem aptiore ac ditiore veste induere 
licet, efficacioribus dictionibus communire, quibusdam scholarum adminiculis minus 
aptis exuere, sanis quoque quibusdam elementis progredientis humanae lucubratio- 
nis caute locupletare; numquam tamen eam subvertere fas est, vel falsis principiis 
contaminare, vel quasi magnum quidem, sed obsoletum existimare monumentum. 
Non enim veritas omnisque eius philosophica declaratio in dies. mutari possunt, 
cum potissimum agatur de principiis humanae menti per se notis, vel de sententiis 
ilis, quae tum saeculorum sapientia, tum etiam divinae «revelationis» consensu 
ac fulcimine innituntur. Quidquid veri mens humana, sincere quaerens, invenire 
poterit, iam acquisitae veritati profecto adversari nequit; siquidem Deus, summa 
Veritas, humanum intellectum condidit atque regit, non ut rite acquisitis cotidie 
nova opponat, sed ut, remotis erroribus qui forte irrepserint, verum vero supers- 
iruat eodem ordine ac compagine quibus ipsa rerum natura, ex qua verum hauritur, 
constituta cernitur. Quapropter christianus, sive philosophus, sive theologus, non 
festinanter ac leviter amplectatur quidquid novi in dies excogitatum fuerit, sed 
summa sedulitate id perpendat ac iusta in trutina ponat, ne adeptam veritatem 
amittat, vel corrumpat, gravi profecto cum ipsius fidei discrimine ac detrimento. 

Quae si bene perspecta fuerint, facile patebit cur Ecclesia exigat ut futuri 
sacerdotes philosophicis disciplinis instruantur «ad Angelici Doctoris rationem, 
doctrinam et principia» (C. I. C. can 1366, 2), quandoquidem plurium saeculo- 
rum experientia probe noscit Aquinatis methodum ac rationem sive in tironibus 
erudiendis, sive in absconditis veritatibus pervestigandis, singulari praestantia emi- 
nere; ipsius autem doctrinam cum divina «revelatione» quasi quodam concentu 
consonare, atque ad fidei fundamenta in tuto collocanda efficacissimam esse, nec- 
ron ad sani progressionis fructus utiliter et secure colligendos (4. A. S., vol. 
XXXVIII, 1946, p. 387). 

Hac de causa quam maxime deplorandum est, philosophiam in ecclesia recep- 
tam ac agnitam hodie a nonnullis despectui haberi, ita ut antiquata quoad formam, 
rationalistica, ut aiunt quoad cogitandi processum, impudenter renuntietur. Dicti- 
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tant enim hanc nostram philosophiam perperam opinionem tueri metaphysicam ab- 
solute veram exsistere posse; dum contra asseverant res, praesertim transcenden- 
tes, non aptius exprimi posse, quam disparatis doctrinis. quae sese mutuo compleant, 
quamvis sibi invicem quodammodo opponantur. Quare philosophiam nostris tradi- 
tam scholis, cum sua lucida quaestionum descriptione ac solutione, cum accurata 
sua notionum determinatione clarisque distinctionibus, utilem quidem esse posse 
concedunt ad propaedeusim scholasticae theologiae, mentibus hominum medii aevi 
egregie accommodatam ; non tamen praébere philosophandi rationem, quae hodier- 
nae nostrae culturae ac necessitatibus respondeat, Opponunt deinde philosophiam 
perennem nonnisi philosophiam immutabilium essentiarum esse, dum hodierna mens 
ad «exsistentiam» singulorum spectet necesse est et ad vitam semper fluentem. Dum 
vero hanc philosophiam despiciunt, alias extollunt sive antiquas, sive recentes, sive 
Orientis, sive Occidentis populorum, ita ut in animos insinuare videantur. quamlibet 
philosophizm vel opinationem, quibusdam additis, si opus fuerit, correctionibus 


vel complementis, cum dogmate catholico componi posse; quod quidem falsum 


omnino esse. cum praesertim de commentis iliis agatur, quae vel «immanentismum» 
vocant, vel «idealismum», vel «materialismum» sive historicum, sive dialecticum, ac 
vel etiam «existentialismum» sive atheismum profitentem, sive saltem valori ratio- 
cinii metaphysici adversantem, catholicus nemo in dubium revocare potest. 


Ac denique philosophiae nostris traditae scholis hoc vitio vertunt, eam nempe 
in cognitionis processu ad intellectum unice respicere, neglecto munere voluntatis 
et affectuum animi. Quod quidem verum non est. Numquam enim christiana phi- 
losophia utilitatem negavit et efficacitatem bonarum totius animi dispositionum ad 
res religiosas ac morales plene cognoscendas et amplectendas ; immo semper docuit 
huiuscemodi dispositionum defectum causam esse posse cur intellectus, cupiditati- 
bus ac mala voluntate affectus, ita obscuretur ut non recte videat. Immo Doctor 
Communis censet intellectum altiora bona ad ordinem moralem sive naturalem sive 
supernaturalem pertinentia, aliquo modo percipere posse, quatenus experiatur in 
animo affectivam quamdam «connaturalitatem» cum eisdem bonis sive naturalem, 
sive dono gratiae additam (cfr. S. Th. Summa Theol. 22-22? quaest. 1, art. 4 ad 3 
et quaest. 45, art. 2, in c.); ac liquet quantopere vel suboscura huiusmodi cognitio 
investigationibus rationis auxilio esse valeat. Attamen aliud est voluntatis affectuum 

dispositioni vim agnoscere adiuvandi rationem ad certiorem ac firmiorem cognitio- 

uem rerum moralium assequendam ; aliud vero est, quod isti novatores contendunt: 
facultatibus nempe appetendi et affectandi vim quamdam intuendi adiudicare. atque 
hominem, cum non possit rationis discursu cum certitudine discernere quidnam ut 
verum sit amplectendum, ad voluntatem declinare, qua inter oppositas opiniones: 
ápse libere decernens eligat, cognitione et voluntatis actu incompte permixtis. 

Nec mirum est novis hisce placitis in discrimen adduci duas philosophicas disci- 
plinas, quae natura sua cum fidei doctrina arcte conectuntur, theodiceam nempe 
er ethicam; quarum quidem munus esse censent non aliquid certi de Deo aliove 
ente transcendenti demonstrare, sed ostendere potius ea quae fides doceat de Deo 
personali ac de eius praeceptis, cum. vitae necessitatibus perfecte cohaerere, ideo- 
que omnibus amplectenda esse ut desperatio arceatur atque aeterna attingatur salus. 
Quae omnia ut Decessorum Nostrorum Leonis XIII et Pii X documentis aperte 
adversantur, ita cum Concilii Vaticani decretis componi nequeunt. Has quidem a 
veritate aberrationes deplorare supervacaneum esset, si omnes, etiam in rebus phi- 
losophicis, qua par est reverentia ad Magisterium Ecclesiae animum intenderent, 
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cuius profecto est, ex divina institutione, non- solum veritatis divinitus revelatae 
Gepositum custodire et interpretari, sed ipsis etiam philosophicis disciplinis invi- 
gilare. ne quid detrimenti ex placitis non rectis Catholica patiantur dogmata: 

Reliquum est ut aliquid de quaestionibus dicamus, quae quamvis spectent ad 
disciplinas, quae «positivae» nuncupari solent, cum christianae tamen fidei veritati- 
bus plus minusve conectantur. Instanter enim non pauci expostulant ut catholica 
religio earumdem disciplinarum quam plurimum rationem habeat. Quod sane laude 
dignum est ubi de factis agitur reapse demonstratis; caute tamen accipiendum est 
ubi potius de «hypothesibus» sit quaestio, etsi aliquo modo humana scientia in- 
nixis, quibus doctrina attingitur in Sacris Litteris vel in «traditione» contenta. 
Quodsi tales coniecturales opiniones doctrinae a Deo revelatae directe vel indirecte 
adversentur, tum huiusmodi postulatum nullo modo admitti potest. 


Quamobrem Ecclesiae Magisterium non prohibet quominus «evolutionismi» doc- 
trina, quatenus nempe de humani corporis origine inquirit ex iam exsistente ac 
vivente.materia oriundi — animas enim a Deo immediate creari catholica fides nos 
retinere iubet — pro hodierno humanarum disciplinarum et sacrae theologiae statu, 
investigationibus ac disputationibus peritorum in utroque campo hominum per.rac- 
tetur; ita quidem ut rationes utriusque opinionis, faventium nempe, vel obstantium, 
debita cum gravitate, 'moderatione ac temperantia perpendantur ac diiudicentur ; 
áummodo omnes parati sint ad Ecclesiae iudicio obtemperandum, cui a Christo 
munus demandatum est et Sacras Scripturas authentice interpretandi et fidei dog- 
mata tuendi (cfr. Allocut. Pont. ad membra Academiae Scientiarum, 30 novembris 
1941: A. A. S., vol. XXXIII, p. 506). Hanc tamen disceptandi libertatem nonnulli 
temerario ausu transgrediuntur, cum ita sese gerant quasi si ipsa humani corporis 
origo ex iam exsistente ac vivente materia per indicia hucusque reperta ac per 
ratiocinia ex iisdem indiciis deducta. iam certa. omnino sit ac demonstrata; atque 
ex divinae revelationis fontibus nihil habeatur, quod in hac re maximam moderatio- 
nem et cautelam exigat. 

Cum vero de alia coniecturali opinione agitur, videlicet de polygenismo, quem 
vocant, tum Ecclesiae filii eiusmodi libertate minime fruuntur. Non enim christifi- 
deles eam sententiam amplecti possunt, quam qui retinent asseverant vel post Adam 
hisce in terris veros homines exstitisse, qui non ab eodem prouti omnium protopa- 
iente, naturali generatione originem duxerint, vel Adam significare" multitudinem 
quamdam protoparentum; cum nequaquam appareat quomodo huiusmodi sententia 
componi queat cum iis quae fontes revelatae. veritatis et acta Magisterii Ecclesiae 
proponunt de peccato originali, quod procedit ex peccato vere commisso ab uno 
Adamo, quodque generatione in omnes transfusum, inest unicuique proprium (cfr. 
Rom. 5, 12-19; Conc. Trid. sess. V, can. 1-4). 

Quemadmodum autem in biologicis et anthropologicis disciplinis, ita etiam in 
historicis sunt qui limites et cautelas ab Ecclesia statuta audacter transgrediantur. 
Ac peculiari modo deploranda est quaédam nimio liberior libros historicos Vete: is 
Testamenti interpretandi ratio, cuius fautores Epistulam haud ita multo ante a 
Pontificio Consilio de re biblica Archiepiscopo Parisiensi datam ad suam defenden- 
dam causam immerito referunt (die 16 ianuarii 1948: A. A. S. vol. XL, pp. 45-4S-. 
Heec enim Epistula aperte monet undecim priora capita Geneseos, quamvis cum 
historicae compositionis rationibus proprie non conveniant. quibus eximii reram 
gestarum scriptores graeci et latini, vel nostrae aetatis periti usi fuerint, nih.lomi- 
rus quodam vero sensu, exegetis amplius investigando ac determinando, ad genus 
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historiae pertinere; eademque capita, oratione simplici ac figurata mentique populi 
perum exculti accommodata, tum praecipuas veritates referre, quibus aeterna nostra 
procuranda salus innititur, tum etiam popularem descriptionem originis generis hu- 
mani populique electi. Si quid autem hagiographi antiqui ex narrationibus popula- 
ribus hauserint (quod quidem concedi potest), numquam obliviscendum est eos ita 
egisse divinae inspirationis afflatu adiutos, quo in seligendis ac diiudicandis docu- 
mentis illis ab omni errore immunes praemuniebantur. 

Quae autem ex popularibus narrationibus in Sacris Litteris recepta sunt, ea 
cum mythologiis aliisve id genus minime aequanda sunt, quae magis ex effusa ima- 
ginatione procedunt quam ex illo veritatis ac simplicitatis studio, quod in Sacris 
Libris Veteris etiam Testamenti adeo elucet ut hagiographi nostri antiquos profa- 
nos scriptores aperte praecellere dicendi sint. 

Novimus quidem plerosque catholicos doctores, quorum studiorum fructus in 
athenaeis, in sacris seminariis et religiosorum sodalium collegiis impertiuntur, ab 
iis erroribus alienos esse, qui hodie, sive ob rerum novarum cupidinem, sive etiam 
ob immoderatum quoddam apostolatus propositum, aperte vel latenter divulgantur. 
At novimus quoque novas eiusmodi opinationes incautos allicere posse; ideoque 
principiis obstare malumus, quam inveterato iam morbo medicinam praestare. 

Quapropter, re coram Domino mature perpensa ac considerata, ne a sacro Nos- 
tro officio deficiamus, Episcopis ac Religiosarum Sodalitatum Moderatoribus, gra- 
vissime eorum onerata conscientia, praecipimus, ut quam diligentissime curent, ne 
in scholis, in coetibus, in scriptis quibuslibet opiniones huiusmodi proferantur, neve 
clericis vel christifidelibus quovis modo tradantur. 

Qui in ecclesiasticis institutis docent, noverint se tuta conscientia munus do- 
cendi, sibi concreditum, exercere non posse, nisi doctrinae nòrmas, quas ediximus, 
religiose accipiant atque ad amussim servent in discipulis instituendis. Debitam 
reverentiam atque obtemperationem, quam in suo adsiduo labore Ecclesiae Magis- 
terio profiteantur oportet, discipulorum quoque mentibus animisque instillent 

Nitantur utique omni vi omnique contentione ut disciplinas, quas tradunt, pro- 
vehant; sed caveant etiam ne limites transgrediantur a Nobis statutos ad verita- 
tem fidei ac doctrinae catholicae tuendam.. In questiones novas, quas hodierna cul- 
tura ac progrediens aetas in medium protulerunt, diligentissimam suam conferant 
pervestigationem, sed ea qua par est prudentia et cautela; nec denique putent, 
falso «irenismo» indulgentes, ad Ecclesiae sinum dissidentes et errantes feliciter 
reduci posse, nisi integra veritas in Ecclesia vigens, absque ulla corruptione detrac- 
tieneque, sincere omnibus tradatur. 

Hac spe freti. quam pastoralis vestra sollertia adauget, caelestium munerum 
auspicem paternaeque benevolentiae Nostrae testem, cum vobis singulis universis, 
Venerabiles Fratres, tum clero populoque vestro Apostolicam Benedictionem aman- 
tissime impertimus, 

Datum Romae, apud S. Petrum, die XII mensis Augusti, anno MDCCCCL, 
Pontificatus Nostri duodecimo. 
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WIKENHAUSER, A:: Das Evangelium nach Johannes übersetzt und erklärt. Das 
Neue Testament herausg. von A. Wikenhauser u. O. Kuss, 4. Band. Regensburg, 
Gregorius-Verlag, 1948. 296 págs. 


Con sumo gusto presentamos hoy a los lectores de habla española este nuevo 
comentario a San Juan, cuyas características, así por lo que se refiere a la intro- 
ducción como al comentario y a los excursus, son realmente muy dignas de alabar 
en todos los sentidos. 


Vamos a analizar por separado la traducción, el comentario y los excursus. 

En ia introducción presenta las cuestiones ordinarias, sin disimular las dificul- 
tades que ofrece la crítica liberal. En ocho capítulos hace un estudio completo de 
las cuestiones que se suelen tratar en la introducción del 1V Evangelio, de una 
manera franca, de mucho contenido y perfectamente al corriente de todas las ten- 
dencias modernas, aunque sin citar autores. En cuanto al lugar, la fecha y el ori- 
gen. del Evangelio de San Juan, resume magistralmente cuanto se suele decir a 
este respecto entre los mejores autores bien orientados. Y, como es natural, ni admi- 
te el prematuro martirio de San Juan ni la covfusión entre Juan el Apóstol y Juan 
el presbítero. Particular interés ofrece el capitulo,dedicado a las propiedades del 
Evangelio de San Juan (p. 17-25), donde trata del contenido del Evangelio, la 
forma de su exposición relacionada con los sinópticos y su carácter teológico. El 
contenido es de un gran valor histórico, mayor, si cabe, que en los sinópticos ; 
la forma de la exposición presenta una cohesión interna fuertemente destacada, 
pues Juan ha sabido imprimir en los discursos de Jesús su propia marca; y el ca- 
rácter teológico del IV Evangelio, que resalta de la lectura de cada una de sus 
náginas, se halla muy bien resumido por el autor, el cual observa atinadamente que 
todos los discursos del IV Evangelio tienen un solo tema: la persona de Jesús. 

A continuación trata más extensamente la cuestión de las relaciones entre el 
Evangelio de Juan y los sinópticos (p. 25-28). Si el discípulo amado escribió su 
Evangelio para completar, interpretar, suplir los sinópticos o de manera totalmente 
independiente de ellos, es cosa que no puede del todo dilucidarse. De todas for- 
mas, Wikenhauser cree que Juan conocería probablemente los sinópticos, si bien no 
depende de ellos. Luego estudia más en especial la finalidad que se propuso San 
Juan al escribirlo (p. 28-30). Desde luego, escribió para creyentes; pero, según 
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los datos de su primera Epístola, también se propuso combatir ciertos errores de 
los gnósticos, y probablemente de los discipulos del Bautista; y así se explicaría 
por qué en el IV Evangelio casi siempre se presenta al Bautista en un plan más 
bien negativo, o sea en el sentido de no ser él el Mesías. 

El lugar donde se compuso el IV Evangelio no fué Antioquía, como dijo Sand 
Efrén, sino Efeso, como afirma San Ireneo, y tras él toda la tradición. 

Trata por último el autor de la conservación del sagrado texto (p. 31-33). Ante 
todo rechaza como no auténtico, aunque sí histórico, inspirado y canónico (p. 91, 
134 s.), el relato sobre la mujer adúltera (Jn. 7,53-8,11). El cap. 21. 1-28 es auténtico, 
añadido quizá por San Juan después de la primera redacción. En cuanto a las tras- 
posiciones, claramente manifiesta sus preferencias por ellas, desde luego siempre 
bien justificadas. Las que le parecen mejor fundadas son: 

3,31-36, que ni como palabras del Bautista ni como reflexión del Evangelista 
es inteligible en el lugar donde está, sino más bien inmediatamente después de 3,21. 

Los capítulos V y VI cambian su orden respectivo, y hasta en el comentario 
introduce Wikenhauser esta trasposición. 

7,15-24 lo presenta como continuación de, 5,19-47. } e 

10,1-1s debería colocarse, dice, entre 10,29 y 30, mientras que 10,19-21 es el 
final de 9,40-41. i 

12,44-50 están fuera de su lugar, puès la primera parte del Evangelio queda 
perfectamente cerrada en 12,36-43. 

El fundamento para todas estas trasposiciones sólo se explica si se supone que 
el original, antes de ser copiado en otros ejemplares, sufrió una dislocación casual 
de sus hojas, como han defendido en nuestros dias muchos autores. Y esta hipó- 
tesis, junto con las dificultades que presenta el texto, le parece a Wikenhauser 
razón suficiente para las trasposiciones que admite. Sabido es que de día en día 
son más en nümero los que a esta solución acuden, y no seremos nosotros los 
que les pongamos obstáculos, con tal de que se mantengan en el límite prudente. 
Pero es realmente extraño que no quede vestigio alguno documental de tal hecho; 
pues ningún códice, ninguna versión, ningún documento histórico lo insinúan. Y, 
por otra parte, ¿con tal prisa andaba el autor o el amanuense, qué no tuvo tiempo 
de ordenar los folios de su obra, o ni siquiera se dió cuenta de ese trastorno casual 
en ella introducido? 

Respecto de la traducción poco hemos de decir, si no es que resulta realmente 
fiel, clar? y literariamente ajustada. 

Pasemos al comentario. Es éste, sin duda alguna, uno de los mejores de nues- 
tro tiempo. La claridad, la densidad de ideas, la sobriedad en su riqueza doctrinal, 
la solidez de sus opiniones, aünque se haya omitido todo aparato científico, brilla 
en todas sus páginas. Se entrevé e! conocimiento exacto que el autor posee de la 
exégesis tanto antigua como moderna; el Antiguo y el Nuevo Testamento cí- 


tanse constantemente en conformidad con el principio exegético de la analogía 
de la fe. 


Muchas son las cosas interesantes que podríamos anotar en este comentario. 
Indicaremos solamente alguna que otra. El prólogo es un himno al Logos, com- 
puesto por el propio San Juan, pero anterior e independiente del IV Evangelio. 


ET 
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Sin embargo, es el mismo San Juan quien lo retocó al ponerlo como prólogo de 
su libro (p. 35-36). Para Wikenhauser no hubo más que una sola purificación del 
Templo: la que describe San Juan en 2,1322, y es él, y no los sinópticos, quien 
la coloca en su lugar cronológico, o sea al principio de la vida püblica de Jesüs. 
El dvwfley de 3,3 lo entiende en el sentido de renacer o nacer de nuevo, según la an- 
tigua interpretación, aunque reconoce que los modernos expositores más bien lo 
entienden de nacer de lo alto. Ya hemos indicado la trasposición que defiende 
Wikenhauser de los capítulos V y VI, según la opinión que cada día va teniendo 
más partidarios (p. 65 y ss.). De aquí que la duración de la vida pública de Jesús 
tendrá que reducirse a dos años y algunos meses nada más; y así la ordena el 
autor también en la p. 293. El sermón de! Pan de vida tiene para nuestro autor 
doble objeto: primeramente la fe (6,26-51a), después la Eucaristía (6,61b 58), y ade- 
más defiende con el P. Lagrange que hubo dos sermones y no uno (p. 109-110). 
A 7,37 le da la explicación que hace años propuso el P. Rahner, contra la cual 
solamente podría oponersé el sentido de 4,14. Judas salió del Cenáculo antes de la 
institución de la Eucaristia (p. 210), y, por lo tanto, no fué ordenado sacerdote. 
Aunque la exégesis sea tan acertada, parécenos que aún son más acertados los 
numerosos excursus que a lo largo de su obra va intercalando el autor. Con gusto 
resumiriamos aquí los principales siquiera, puesto que en ellos se advierte, y Wi- 
_ kenhauser sabe muy bien hacerlo resaltar, el gran contenido del IV Evangelio. 
Respecto del origen del Logos, Wikenhauser cree que Juan tomó la ocasión 
de introducir esta palabra en el prólogo a causa de las especulaciones helenístico- 
gnósticas, en las que se designaban Logoi a los seres intermedios, pero sin la idea 
de preexistencia. Sin embargo, el mito gnóstico del «revelador» es muy poco co- 
nocido todavia para que pueda darse sobre esta cuestión cerfeza alguna (p. 48). 
Nosotros creemos más bien que la palabra pudo ser ocasionada por el ambiente, 
pero el concepto nada tiene que ver con el helenismo, sino que Juan lo tomó. del 
A. T., v de la misma ideología de San Pablo. l l 
En general, aunque todos los excursus, algunos muy breves, contienen sólida 
y riquísima doctrina, la lectura de los siguientes no ha complacido sobre manera : 
luz y tinieblas (p. 71-19), las imágenes en los discursos de Jesús relatados por San 
Juan (p. 111-112), Jesús como revelador de Dios (p. 138-140), la imagen de Cristo - 
que nos describe el IV Evangelio (p. 167-171), la idea de vida en San Juan (p. 178- 
181), el Espíritu Santo (p. 222-224), el amor o caridad en San Juan (p. 237-239), 
ja unión de los creyentes con Cristo y con Dios (p. 256), discipulado e Iglesia (pá- 
ginas 257-259), etc. Las riquezas exegéticas, históricas y, sobre todo teológicas, de 
estos excursus, juntamente con las notas del comentario, hacen que este libro sea 
. doctrinalmente mucho más rico que los comentarios más conocidos que él y más 
voluminosos. 

El autor no siente reparos en decir claramente que algunas dificultades exegé- 
ticas continúan todavía sin solución satisfactoria. Tal es, por ejemplo, la deter- 
minación del día de la Cena y del de la muerte de Jesús (p. 213) y el orden de 
los discursos de la Cena, con las cuestiones relativas a las capítulos XV v XVII, 
pues, si fueron intercalados por el propio San Juan después de la primera redac- 
ción de su obra, o si no están en su lugar, por haber sido trastrocado éste, es 
cosa que todavía no está resuelta (p. 214). 

Con todo lo dicho, no crea el lector que no puedan ponerse reparos a esta 
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obra. Toda obra humana los tiene, y ésta no puede constituir excepción. Sin em- 
bargo, estos reparos son levísimos en comparación con el valor de la obra. No es 
nuestra intención presentar aquí una lista de todos ellos. Pondremos sólo algunos 
por vía de ejemplo. ) 

Ante todo la impresión está hecha sobre un papel oscuro y áspero, fruto de 
las circunstancias de la postguerra. Además, resulta poco clara, debido principal- 
mente a! sistema modernista en imprenta de no poner espacio alguno en blanco 
o «sangría», como dicen los tipógrafos, al principio de cada nuevo párrafo, con 
lo cual resultan las páginas tan macizas, que la vista no encuentra apenas un punto 
y aparte, como, por ejemplo, págs. 64-67, 85-92. 

No aparece del todo claro el parentesco que en p. 77 se apunta entre los mis- 
terios paganos y la filiación divina; de todas formas, la filiación divina del cre- 
yente podría haber tomado los términos de los misterios paganos del helenismo, 
pero nunca el concepto. En p. 29 se recalca con exceso la idea de que Juan com- 
bate principalmente las doctrinas heréticas, sin referirse a la moral; pues, como: 
es natural, en tanto quiere rechazar las primeras, en cuanto que miraba también 
a las segundas, ya que 20,31, donde Juan dice que escribía «para que tengáis vida», 
no puede referirse sólo a la fe intelectual. Lo mismo habría que decir respecto del 
carácter de la revelación de Cristo (p. 188 s.); pues la fe, para San Juan, no se 
dirige sólo a la inteligencia, sino que lleva consigo más vida de la que aquí pa- 
rece atribuirle Wikenhauser. La trasposición de los capítulos V y VI, por muy 
segura que parezca, todavía no lo es tanto como para introducirla en la impre- 
sión misma del texto sagrado, como lo hace el autor. En 19, 26-27 nada se dice 
respecto de la maternidad espiritual de la Virgen; pero en un comentario tan acer- 
tado como el presente, no hubiera estado de más el insinuar siquiera la cuestión. 
Si el autor no se hubiera determinado tan decididamente hacia la sobriedad y aum 
la brevedad, con facilidad habría podido extraer enseñanzas muy útiles de los co- 
mentarios patrísticos, con lo cual se podrían descubrir mejor aún las inmensas ri- 
quezas doctrinales que San Juan nos enseña respecto de Cristo. 

A pesar de lo que antecede, bien se echa de ver que nuestro aplauso es incon- 
dicional para esta obra, y que en ella encontrarán los exégetas un verdadero co- 
mentario doctrinal, fundado sobre una exégesis literal, filológica e histórica, que el 
Sumo Pontifice actual nos recomendaba tanto en la «Divino afflante Spiritu». 


FR. SERAFÍN DE AUSEJO, O. F. M. Car. 


Gasróx DELUZ: La Justice de Dieu, explication de l'épitre aux Romains. Neucha- 
tel, 1945. 251 págs., 21 x 14 cm. 


Este comentario protestante no se dirige a los sabios, sino a los fieles no ini- 
ciados en las cuestiones teológicas. El autor empieza ponderando la importancia 
que reviste la Carta a los Romanos para el pensamiento cristiano. «El mensaje 
liberador de la salvación por la fe» dió origen a la Reforma. Los protestantes te- 
nian comentarios científicos, pero faltaba uno sencillo para el pueblo de habla fran- 
cesa. Y esto es lo que ha pretendido el autor. 

En el comentario expone primero e! texto sagrado, y luego el comentario. Des- 
pués de cada capítulo sigue un cuestionario para que el lector o grupo de fieles 
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que se reúnen para estudiar la Carta se respondan a sí mismos y puedan apreciar 
si han seguido el pensamiento de S. Pablo. 

Ni que decir tiene que este comentario sigue la interpretación herética de Cal- 
vino y Lutero, quien decía que la Carta a los Romanos «era el libro capital 
del N. T. y el màs puro Evangelio». Entendida, naturalmente, como él la entendía, 
de espaldas a toda la tradición católica y al mismo S. Pablo, que jamás dijo que 
no fueran necesarias las obras buenas de los que ya ban sido justificados. 

JAS 


BARTOLOMÉ RELIMPIO, JOSÉ DE, Teniente coronel médico: Estudio médico-legal de 
la Pasión de Jesucristo. Madrid, Editorial Bibliográfica Española, 1949. Terce- 
ra edición. 213 págs., 20 x 14 cm. 


He aquí un título altamente sugestivo y atrayente, por la novedad que supone 
un estudio de la Pasión en su aspecto esencialmente médico. Veamos ahora si la 
realidad del contenido responde a la expectación suscitada por el título. 

Sudor de sangre.—Según el doctor Relimpio, la sudoración de sangre de Jesús 
en el Huerto de Getsemaní fué efecto de la excitación de los reflejos vasodilata- 
dores por vía psíquica, o sea por la representación imaginativa de las escenas de 
los suplicios y tormentos que debía padecer. Es el mismo mecanismo, pero mucho 
más intenso, por el cual se nos muestra diariamente esa simple hiperemia del ros- 
tro que se conoce con el nombre de rubor, producida a través de la inervación 
vascular por un simple influjo psíquico (p. 46). El sudor de sangre, que ya Aristó- 
teles conocia con el nombre de hematidrosis, es un fenómeno que entra de lleno 
en la categoría de los hechos que modernamente la ciencia controla y admite sin 
reservas. Sin embargo, el autor no determina si fué sudor de sangre sola, o bien 
sudor mezclado con sangre, como sostienen comúnmente los exegetas. 

¿Lloraría Jesús a la vez lágrimas de sangre? El autor se decide por la afir- 
mativa, pues si Jesús derramó lágrimas en el Huerto de Getsemani—como parece 
deducirse de Hebreos 5,7—, no hay razón para no suponer lógicamente que los 
reflejos vasodilatadores no se manifestaran de igual manera en las conjuntivas, 

. haciendo pasar la sangre por diapédesis para mezclarse secundriamente con las 
lágrimas (p. 49). 

Flagelación.—Para determinar la posición de Jesús en la flagelación, deja de 
lado el autor los datos arqueológicos y busca su información en los pintores (p. 61). 
Siguiendo estas «fuentes», cree que Jesús fué azotado como lo representa Signo- 
relli: sujeto a una columna alta, con las manos atadas directamente a la espalda 
y posteriormente a la columna, quedando Jesás de frente, en posición de poder ser 
golpeado en todas las partes del cuerpo. 

Conocida la estructura de los instrumentos de tortwia—el flagellum y el fla- 
grum—, debieron producirse todas las múltiples y variadas formas de traumatis- 
mo: el magullamiento, la dislaceración, los desgarros cutáneos y subcutáneos, la 
conmoción, el estupor e irradiación, etc. El autor pondera los efectos del terrible 
«zarpazo» del flagrum que debía triturar los tegumentos, destruir vasos y nervios, 
con gran efusión de sangre e intensísimos dolores (p. 68). Supuesta la posición 
recta del cuerpo del Sefior, tuvieron que ser vulnéradas regiones importantísimas, 
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como la precordial, la hepática y esplénica, y, sobre todo, la epi e hipogástricas. 
Calcula también el autor la progresión geométrica de las heridas, porque a cada 
traumatismo que producen los cuerpos vulnerantes las lesiones van siendo más 


graves y complicadas, por el estado de mortificación en que se encuentran los ten 


jidos. 

Dichas lesiones, por su número y categoría, ¿fueron capaces de ocasionar la 
muerte? Es indudable que sí, responde el autor; primero, por efectos de shock 
traumático, o síncope del corazón por parálisis nerviosa, y, segundo, por efecto 
de las hemoragias, lentas y abundantes. 

Coronación de espinas.—Las múltiples punciones, acompañadas de desgarros, 
dislaceración de tejidos, mortificación de nervios y rotura de vasos y arterias, 
tan profusamente repartidas por toda la superficie craneana, habían de traer con- 
sigo una gran efusión de sangre. Por otra parte, la reacción inflamatoria, pro- 


ceso defensivo del organismo cuando se clava una espina, es tanto más activa 


cuanto mayor es la riqueza vascular de los tejidos donde se produce el trauma- 
tismo, y tanto más dolorosa cuantos menos tejidos blandos hay en el punto 
donde está localizado. El autor se esfuerza por demostrar, a base de cálculos 
sobre el nümero probable de punciones y de gotas de sangre correspondientes, 
que la coronación de espinas bastaba por sí sola a causar la muerte por hemorra- 
gia (p. 91). 

Camino del Calvario.—Describe el autor magistralmente la fatiga y agotamien- 
to de Jesús cargado con la cruz, y cómo tuvo que caer repetidas veces. Se de- 
tiene especialmente en querer probar que la primera caída tuvo que producir ne- 
cesariamente la fractura de una o más costillas del lado derecho, fundándose en 
el peso de unos 75 kgs. de la cruz que le cae encima, en el choque del pecho 
contra las piedras desiguales, en la delgadez de las costillas, en la sangre, que 
salió del costado derecho después de la lanzada, y hasta busca apoyo en una tra- 
dición según la cual, mientras estaban los judíos discutiendo con el Cireneo el 
precio de su ayuda, Jesús se sentó en una piedra, que todavía se enseña en Jeru- 
salén. La posición de sentado—explica el autor—es necesaria para hacer frente a 
los primeros síntomas del hemotórax, o derrame de sangre en la cavidad pleural, 
que son angustia, opresión al pecho y disnea intensa (p. 122). 

Observemos de paso que los judíos no podían discutir con el Cireneo el precio 
de su ayuda, porque no fueron ellos, sino los soldados, quienes, usando de un 
derecho del ejército romano, «requisaron» (S. Mateo 27,32) sin retribución alguna 
los servicios de Simón de Cirene. Y: en cuanto a la fractura de costillas y consi- 
guiente homotórax, da la impresión de ser una hipótesis, que no pasa de tal, bus- 
cada para explicar satisfactoriamente la sangre y el agua que salió del costado de 
Cristo después de la lanzada. 

Crucifirión.—A medida que se va adelantando en la lectura del libro, se afirma 
la impresión de que el autor- es tan buen médico como mal exegeta, pues, por 
ejemplo, se pronuncia contra el sedile de la cruz sobre el que se hacía montar al 
condenado a horcajadas. Esta sería, concede el autor, la forma ordinaria de cru- 
cifixiôn, pero no como lo fué nuestro Redentor. ¿Razón invocada en favor de 
esta excepción? Sólo aduce ésta: «porque Jesús quería sufrir y morir sin alivio 
alguno» (p. 131), argumento que también esgrime para rechazar de plano la opi- 
nión de los que afirman que Jesús llevó sólo' el palo horizontal o patibulum. de la 
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cruz; esto sería—dice—aminorar el suplicio, atenuar el martirio que supone arras- 
trar la cruz entera. Pero estos argumentos son apriorísticos, y nada prueban por- 
que prueban demasiado. 


Con maestría describe detalladamente el autor los destrozos y crueles dolores 
que produciría el clavo al penetrar a golpes de martillo en la palma de la mano, 
por ser la mano una de las regiones del cuerpo más rica de inervaciones y de 
riego sanguíneo (p. 135). Más penoso todavía sería el taladro de los pies, donde 
el armazón óseo es mucho más compacto y consistente, y que debió de ser ven- 
cido a fuerza de repetidos y potentes martillazos (p. 142). Asentimos con el autor 


cuando dice ser del todo imposible taladrar con un solo clavo los dos pies estando 
uno sobre otro, por lo que se hace necesario el suppedaneum (p. 143). 


«¿Se presentó en Jesús crucificado la fiebre traumática? El autor se inclina por 
la afirmación (p. 158). Y pregunta finalmente: ¿cuál fué la causa próxima de la 
muerte de Jesús? No pudo ser otra que shock traumático, o sea parálisis del co- 
razón producido por la rápida absorción de sustancias sépticas depositadas en la 
superficie de los tegumentos heridos (p. 166). Como causa coadyuvante señala la 
hemorragia. 

Ahora bien, si estas dos causas existían desde la flagelación, ;cómo la muerte 
no se produjo antes? Responde el autor diciendo que, efectivamente, en cada 
uno de los momentos que van desde la flagelación hasta la crucifixión, necesita 
Jesús una fuerza sobrehumana para no morir. No se cumplen en Jesús las leyes 
naturales que la ciencia médica conoce. Sólo el crevente tiene la solución de este 
enigma: la Divinidad de Jesüs sostenia su Humanidad para resistir tantos y tan 
exacerbados tormentos. 


La lanzada.—Sobre la sangre y agua que salió dei costado hérido de Cristo 
aice ef autor que se han hecho verdaderas herejías científicas. El quiere puntua- 
lizar. Después de descartar por excéntrica la opinión de los que dicen que Jesüs 
padecía de pleuresía, pregunta: ¿De dónde procedía la sangre salida del costado 
de Cristo? No de un vaso o arteria seccionada al penetrar la lanza, pues en este 
caso la sangre no habría podido salir «en forma de surtidor, como salió, con pre- 
sión de dentro a fuera, por faltar la fuerza impulsiva del corazón» (p. 180). Este 
detalle del modo cómo salió la sangre del costado abierto lo habrá leído el autor 
en algún panegirista o autor ascético—de los que hace mucho caso en el decurso 
de su obra—, pero no en el Evangelio, donde el verbo 2£71f:y de S: Juan 19,94, 
significa simplemente, hablando de líquidos, «manar» o «fluir». 

Tampoco pudo proceder, por lo menos exclusivamente, de la punción de la ca- 
vidad auricular derecha del corazón, pues su contenido es tan exiguo que no hu- 
biera podido hacerse ostensible al Discípulo amado (p. 185). Procedía, concluye el 
autor, de un hemotórax, o sea de un derrame interno de sangre en la cavidad 
pleural, producido por la fractura de una o más costillas. 


La explicación de cómo apareció agua juntamente con la sangre es la siguien 
te: Los vasos sanguíneos, al perder con la sangre sus elementos formes, absorben 
los líquidos de los tejidos vivos, haciéndose cada vez más acuoso el contenido 
vascular: es la hidroemia, o exceso de serosidad en la sangre. Vertida esta san- 
gre en estas condiciones .en la cavidad pleural, los glóbulos se concentran en la 
parte más honda de la cavidad pleurítica, quedando, como es natural, la parte 
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más acuosa a un nivel más alto (p. 186). Así explica el autor el origen de la 


sangre y del agua que aparecieron después de la lanzada. 

Conclusión.—No puede negarse que el autor domina la técnica médica, y que la 
ha puesto al servicio de la más noble de las causas. El tono del libro es no sólo 
reverente, sino hasta fervoroso, con lo cual ha evitado el peligro de materializar 
demasiado el misterio de la Pasión al tener que hablar constantemente de nervios, 
huesos, sangre y tejidos musculares. 

¿Y qué decir de este libro en su aspecto exegético? Aquí radica su mayor de- 
fecto. Ya ha procurado el autor documentarse leyendo a Fillion y a Vigouroux. 
iOjalá los hubiera seguido siempre, desconfiando de sí mismo! Pues en cuanto 
se pone a hacer exegesis por su cuenta, cae frecuentemente en lo arbitrario, como 
ya hemos observado más arriba. Unas veces no cita exactamente las palabras del 
Evangelio, sino mezclando glosas al mismo tiempo (p. 43, 48). Y otras, cita como 
palabras de los «textos sagrados» (p. 91) este párrafo: «... empezó a gotear la 
sangre y a correr hilo a hilo por los cabellos, por el cuello, por la frente y por 
todo su sagrado rostro.» Ahora bien, llamar «texto sagrado» a una cita del P. La 
Palma creemos sencillamente que ha sido una inadvertencia, que veremos subsa- 
nada en otras ediciones. 

Y aludimos a otras ediciones, pues no dudamos que después de esta tercera edi- 
ción seguirán otras más. Por nuestra parte, se las deseamos sinceramente, por ser 
la lectura de este libro muy ütil y recomendable a todos, pues con un léxico al 
alcance de los profanos en medicina, describe con gran minuciosidad todo el me- 
canismo de las heridas, todo el proceso anatomopatológico de las lesiones, con- 


tribuyendo así a descubrir en la Pasión de Jesucristo nuevos matices y nuevos 


dolores que antes ni siquiera habíamos barruntado, y sintiéndose el alma como 
arrepentida y confusa ante la valoración más plena de los crueles dolores que Jesu- 
cristo sufrió por nosotros. j 


ALBERTO VIDAL. 


Bo REICKE: The disobedient Spirits and Christian Baptism. Lund, 1946, 275 pá- 
ginas, 25 x 17 cm. 


La presente monografía es una verdadera novedad exegética en la interpre- 
tación de la primera carta de San Pedro. El autor reduce su estudio a los vv. 17-22 
del cap. 3. 

Empieza por hacer un estudio exhaustivo de la historia de la exegesis, y de 
él concluye que ya desde los primeros tiempos del cristianismo han alternado las 
diferentes teorías de interpretación. Ninguna de ellas puede reclamar para sí la 
prioridad o la exclusiva legitimidad. Si alguna teoría hay que considerarla como 
más fuerte, por su antigüedad y su frecuencia, es la que presume que la conver- 
sión de los «espíritus» tuvo lugar en tiempos anteriores a Cristo, pues esta teoría 
puede encontrarse ya en Hipólito y en las traducciones latina y siríaca de la Bi- 
blia, y distingue en general la interpretación de la Iglesia Romano-católica con- 
temporánea. Pero esta sola circunstancia no convence para admitir que éste fuera 
el sentido original del texto (pp. 1-50). 

Pasa a continuación a determinar quiénes son los «espíritus» del v. 19, a los. 
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que se dice que Cristo predicó. Haciendo un estudio comparativo con el libro de 
Henoc, deduce que muy bien pueden referirse simultáneamente a los ángeles ma- 
los y a las almas de los rebeldes del tiempo de Noé (pp. 51-91). 

Para determinar con más exactitud el sentido del texto y la calidad de los «es- 
píritus rebeldes», investiga el sentido de zmpósow : el contenido de la «predicación» 
de Cristo en las regiones inferiores. Probablemente, como casi siempre en el Nue- 
vo Testamento, «predicar» es simplemente «predicar o proclamar el Evangelio». 
Como quiera que el Evangelio es lo mismo que el mensaje sobre Cristo, se des- 
prende que Cristo fué a los espíritus y les comunicó el secreto de sí mismo, el 
secreto del Mesías paciente y humilde, y, por ello mismo, victorioso. Es muy pro- 
bable que el autor de la Epístola se abstenga adrede de detallar más claramente el 
contenido y efecto de la predicación. Sólo quería dejar sentado que los espíritus 
actualmente aprendieron el gran secreto mesiánico. Este ocultamiento del miste- 
rio mesiánico a las potestades angélicas es enseñado expresamente en otros luga- 
nes del NT. (1 PEA SUL 1 Cor. 2, 1; Gob, 2103 1 Tim.;, 8, 16) (pp..921295): 

Con estos antecedentes procede el autor a determinar la finalidad del hagiógra- 
fo en traer a colación la predicación de Cristo a los espíritus. Todo depende del 
versículo 14, en el que los cristianos son exhortados a no temer a los paganos, sino 
que, santificando al Señor Cristo en sus corazones, estén dispuestos a dar razón 
. a los que les pregunten por la cristiana esperanza (= el Evangelio), y no con 
arrogancia, sino con una postura humilde ( pst mpaÿrmros xa. w6fou ), y con una 
buena cuvenog. de suerte que queden avergonzados los posibles recriminadores. 
Uniendo estas exhortaciones con las observaciones introductorias del v. 13, «¿quién 
os hará mal?», se obtiene el siguiente razonamiento: No hay nadie tan malo, a 
quien los critianos no puedan predicar el Evangelio con ánimo esforzado. En esta 
tesis la exhortación a confesar con franqueza su fe cristiana y a comunicar el 
Evangelio a los paganos encuentra en el y. 19 un argumento «a maiore ad minus» : 
Cristo, a pesar de sus sufrimientos y su muerte humillante, predicó el Evangelio 
aun (xai ) a los espíritus encarcelados del tiempo de Noé, aquellos gigantes rebel- 
des; de la misma manera los cristianos, aun cuando esto suponga para ellos el su- 
frimiento y la muerte, deben animosamente proclamar a los más duros y difíciles 
de entre los páganos cuál es la esperanza de los creyentes, el secreto del Mesías, 
la Resurrección y todo lo demás. 

Ahora hay que determinar con más precisión las relaciones de semejanza que 
pudiera haber entre el mundo pagano, que actualmente circunda a los cristianos, 
y aquellos seres rebeldes del tiempo del Diluvio. Para ello es también de suma uti- 
lidad acudir al libro de Henoc. En éste aparecen los incrédulos en el proscenio, 
pero entre bastidores y ejecutando el mismo drama aparecen también los ángeles 
caídos, inspiradores ocultos, pero eficaces, de la paganía rebelde. Esta idea de la 
influencia del trasmundo infernal. en los errores del paganismo es de honda rai- 
gambre bíblica, y tiene sus expresiones terminantes en las mismas Epistolas dé San 
Pablo y en las de San Pedro. 

Así, pues, es clara la conexión del v. 19 con la exhortación general iniciada en 
el v. 14. Cristo ha comunicado el secreto mesiánico, el Evangelio, a estos seres 
rebeldes (= los ángeles caídos), que son la raíz profunda y el origen reaf del pa- 
ganismo, aún más, sus más excelsos defensores hoy en día; y ante esta comuni- 
cación de Cristo han quedado avergonzados y confundidos. Y por eso mismo ya 
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hoy el mundo pagano no puede tener el soporte con que contaba antaño: «ya el 
principe de este mundo ha sido echado fuera» (]n., 12, 31). Doble motivo 'para que 
los cristianos proclamen con valentía el mensaje evangélico en el ambiente pagano, | 
dentro del cual se ven inmergidos, pero con capacidad de flotar (pp. 126-136). 

Seguidamente el autor pasa a la investigación del sentido de los vv. 20 y 21. 
Los «espíritus rebeldes» a los que Cristo predicó su descenso al Sheol eran «aqué- 
llos que un tiempo fueron rebeldes ( dradmouotv), cuando, en los días de Noé, la 
longanimidad de Dios estaba aguardando, mientras se construía el arca, en la cual 
(sig 7v ) pocos, esto es, ocho almas, se salvaron a través del agua ( d'bdotoS ); 
el cual bautismo antitípico es el que ahora nos salva». Aquí de nuevo tenemos una 
prueba de que la situación de la exhortación del v. 14 es la base lógica también 
del v. 20. Así como Noé se salvó, se liberó de los rebeldes que le rodeaban, así 
también los cristianos por el bautismo se salvarán, se liberarán de los rebeldes y | 
ateos paganos que les rodean. 


La traducción que ‘se da del v. 21 se demuestra ampliamente por argumentos 
filológicos sólidamente fundados. Según ello, el Bdruopa no se refiere directamen- 
te al bautismo cristiano, sino al bautismo de Noé. Noé se salvó por un bautismo 
— drobny ddaros — y este mismo bautismo salva ahora a los cristianos. Aquel 
bautismo de Noé fué «antitípico», fué un bautismo en figura, como todo lo refe- 
1ido en el A. T.: una figura de lo que había de venir. (pp. 137-172). 

La segunda parte del v. 21 y el v. 22 es una ampliación de la función del bau- 
tismo, como liberador del ambiente pagano. El bautismo no es una  oxpxóg dró 
eos Gorou (eliminación de suciedad de la carne), sino ouvsyjseez dyañc ètephtmua. 
¿ic zov. No deja de ser difícil la determinación de esta preñada definición del bautis- 
mo. El autor empieza por aquilatar los términos. 

En primer lugar,  ooverot; . Hay que despojarse del sentido excesivamente 
ético que una cultura elaborada ha atribuido a la palabra «conciencia» en nues- 
tros días. El autor hace un profundo estudio filológico y exegético, y de él dedu- 
ce que el sentido original de la palabra ouvelÿnsx se refiere a una postura de 
lealtad y sinceridad en la vida: deseo de cumplir iealmente toda la voluntad de 
Dios, aun con respecto a las obligaciones existentes hacia las autoridades de este 
mundo. Siempre nos tropezamos con la misma idea del v. 14: no hay que acobar- 
darse ante los paganos; sólo hay que taparles la boca con nuestra conducta leal 
y sincera ( dqaÜTv &» Xpwó dvaotpowy v. 16). 

¿Y Erepwrqua ? Es un «hápax legómenon» en el N. T. Tras un estudio exhaus- 
tivo, el autor relaciona el griego — Zzspórwuz con el latino «stipulatio», cuya de- 
finición da acertadamente Forcellini en su gran diccionario: «Stipulatio est con- 
tractus qui fit per interrogationem unius, v. g. «decem dare spondes ?», et alterius 
responsionem «spondeo» vel «dabo». Así, pues, la palabra: èrepotnypa es un tér- 
minq profesional para hacer un contrato surgido probablemente de estas preguntas 
y respuestas. Estas dieron nombre a todo el proceso. : 

Conectando estos datos con la significación antes dada de  oveWnos , obtene- 
mos un resultado satisfactorio. Xuvadmoemc resulta un genitivo objetivo o gèni- 
tivo de contenido. La parte interrogadora en este contrato es Dios, la Iglesia, el 
que administra el bautismo u otra autoridad similar. La parte que responde es el 
candidato al bautismo. El bautismo —dice el hagiógrafo— no es una simple pu- 
tificación legal de la carne, no es un rito superficial que toca sólo la periferia del 
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hombre; al contrario, es una postura visceral, es un contrato hecho ante Dios 
(és Osv), por el cual el cristiano responde ante el mismo Dios de su propia 
lealtad y sinceridad, aun hacia los mismos paganos y sus líderes. 

Considerar al bautismo como un rito purificador, que segregaría al cristiano del 
medio ambiente pagano, como si éste fuera un tabú, es un error —dice el hagió- 
giafo— ; es insostenible esta actitud de miedo y reserva ante los paganos; al con- 
trario, el bautismo es un contrato hecho con Dios, por el que se asegura nuestra 
actitud sincera y benévola hacia los paganos. El bautismo hace del cristiano un 
proyectador de luz evangélica con capacidad de penetrar y traspasar las zonas 
más refractarias. 

Finalmente, la cláusula ðr'åvaotdosws "Insob Xprotod (por medio de la resurrec- 
ción de Jesús), la une el autor con la frase «éste es el bautismo que ahora nos sal- 
va», a saber, «por la virtud de la resurrección de Jesucristo. Lo demás ( ob ouprôs 
Gnédeors Qóxoo Ma ovvadroems dyadrc ¿meputnpa ès Beny ) es un — parénte- 
sis que actúa como aposición de zxusux .'La mención de la resurrección y de 
la ascensión es oportunísima, pues por medio de su triunfo sobre la muerte Jesús 
venció a los «jefes» de este mundo, y se los llevó subyugados en su carroza ascen- 
sional de triunfador. Nuevo motivo para que los cristianos no adpoten con respec- 
to a los paganos una actitud de miedo y de reserva (pp. 173-201). 

En las páginas restantes (202-245), el autor trata varios puntos adicionales, con 
los que aquilata mejor el sentido atribuido al v. 19. 

La monografia está redactada de mano maestra; las fuentes han sido utilizadas 
con una amplitud verdaderamente exhaustiva y con una selección magistral. Las 
conclusiones. se recomiendan por sí mismas. Hay un conjunto de probabilidades 
convergentes, que difícilmente se pueden atribuir a la casual ingeniosidad de un 
autor. 

Solamente hubiéramos deseado que los argumentos fundamentales hubieran sido 
destacados con más relieve, y que en todo el tratado se hubiera puesto un poco 
de más orden en la distribución de materias y en la onomástica de los epígrafes. 

- Monografías como la presente debieran multiplicarse entre nuestros investigado- 
res bíblicos, utilizando la inmensa congerie de datos acumulados por las ciencias 
zuxiliares para construir definitivamente una sólida y profunda exegesis. 


José M.» GONZÁLEZ Ruiz 


LECONTE, René: Perspectives Bibliques. (Collection Radio-Chrétienté). Casternam. 
66, rue Bonaparte. París (VI), 1946, 193 x 142 mm., 119 pp. 


El pequeño volumen del profesor de Sagrada Escritura de la Universidad de 
Lille recoge un ciclo de cinco conferencias, pronunciadas entre los días 21 al 28 
de julio y 4, 11 y 29 de agosto de 1946, en Radio Vaticano, y cuyos títulos ex- 
presan claramente el alcance y contenido doctrinal de las mismas: I, La Bible, 
libre inspiré; II, la Bible a dit vrai; III, Le Texte Sacré; IV, Comprende la 
Bible; V, La Bible e L'Eglise. 

El carácter de estas conferencias queda resumido en estas palabras: claridad y 
precisión expositivas, y seguridad doctrinal en los temas, que forman una intro- 
ducción general a las Sagradas Escrituras. 
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El volumen que presentamos contiene al final un último capítulo de «Notes et 
references», que son el respaldo científico y documental de cada una de las con- 
ferencias, ya que, dado su carácter de radiofónicas, tienen un estilo ligero y fácil, 
necesario para hacerse gratas a la masa heterogénea de los radioyentes. Este ciclo 
de conferencias radiofónicas-bíblicas pertenece al programa de Emisiones France- 
sas de Radio Vaticano, en las que, de norma general, cada miércoles, a las veinte 
horas, se exponen temas escriturísticos y apologéticos. ¡Qué gran lección de apro- 
vechamiento de las ondas de la radio para divulgar temas de enseñanza y solidez ! 


A. AVELINO ESTEBAN 


LAVERGNE, O. P.: L'expression biblique. París, Librairie Philosophique J. Vrin, 
1946, 164 x 126 mm., 136 págs. 


Es cosa sabida que la traducción fiel de la Santa Biblia puede hacerse de dos 
maneras: con fidelidad a la letra o con fidelidad al sentido. Ambos métodos pre- 
sentan inconvenientes: el primero dificulta la comprensión del sentido real del libro 
santo e incluso puede deformar el pensamiento del autor sagrado, si ciertas ex- 
presiones suyas se toman al pie de la letra; el segundo priva al lector de los en- 
cantos propios del colorido semita, oriental, antiguo, que también fué querido, ins- 
pirado por el Espíritu Santo. Hay traductores y lectores para todos los gustos. 

El P. Lavergne, partiendo de la base que muchos lectores de la Biblia leerán 
el texto sagrado en versiones más bien literales, ha querido facilitarles, con la obri- 
ta que reseñamos, la inteligencia de las expresiones empleadas en la Sagrada Es- 
critura, señalando, en primer lugar, la existencia de las mismas y recogiéndolas 
oportunamente, para determinar en seguida su alcance y significado con la mayor 
precisión posible e incluso, a veces, las reglas que rigen su empleo. 

Son «expresiones», por ejemplo, los modismos, metáforas, etc., que ponen de 
manifiesto la idiosincrasia propia del pueblo o pueblos, en cuyo seno vieron la 
luz los libros santos (e. gr.: la frase «he amado a Jacob, y he aborrecido a Esaú» 
[Mal., 1, 2 s.], se entiende bien recordando que la lengua oriental ama los con- 
trastes: n. 291); las palabras o frases con matices ocultos a primera vista y que 
provienen unas veces de pobreza de lenguaje; otras, de poca flexibilidad grama- 
tical (e. gr.: Lc., 1, 34: «¿Cómo será eso, pues no conozco varón?» = «¿Cómo 
podrá ser eso, pues en virtud de mi voto, no debo conocer varón alguno?»: n. 336); 
y otras, de la voluntad deliberada de émplear recursos literarios. También son ex- 
presiones, especialmente en el N. T., voces con plenitud de significado, intraduci- 
bles a nuestras lenguas modernas con una sola palabra, etc. (e. gr.: La traducción 
ordinaria de Lc., 5, 10: «En adelante serás pescador de hombres», dice muy poco. 
La construcción perifrástica del original griego significa: Desde este momento 
la ocupación continua de Simón consistirá en ganar hombres y más hombres para 
Dios: n. 168). 

Ofrecía no poca dificultad el problema de la clasificación de las «expresiones» 
estudiadas, más de cuatrocientos tipos. El autor, teniendo en cuenta que su obra 
va dirigida al gran público, lo ha resuelto acertadamente desde el punto de vista 
práctico de guiar y facilitar la búsqueda v hallazgo del caso que interesa. Para 
ellos, ante todo, agrupa las «expresiones» según su aspecto exterior (la expresión 
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limitada a una sola palabra; expresiones formadas por dos o más palabras : expre- 
siones exagerativas, etc.), empezando por las de construcción más sencilla; mas 
dentro de cada capítulo los diversos tipos se agrupan, en cuanto posible, siguien- 
do un cierto orden lógico, teniendo en cuenta las afinidades internas. El lector, 
además, encuentra su tarea de consulta facilitada sumamente con el «Indice analí- 
tico» de tipos de expresión y el «Repertorio de expresiones», amén del «Indice de 
citas bíblicas». 


La obra no solamente merece ser consultada en la lectura de una versión li- 
teral de los textos originales de la Biblia. Siempre será leída con provecho: para 
la solución de dificultades (cf. e. gr. nüm. 20; Expresión tipo «numerosos» — to- 
dos a pesar de su gran número. Caso muy frecuente. Jesús presenta su sangre como 
«derramada por muchos», es decir, por todos, a pesar de su multitud); para el 
conocimiento más profundo de la Escritura (e. gr. núm. 110: Ioh., 19, 30: «Con- 
sumado está», según el verbo griego = todas las cosas que mi Padre había deci- 
dido obrar por mí están ya realizadas por él y por má, ya puedo morir), tan útil 
para el adelanto espiritual (cf. núm. 212, que muestra cómo el pensamiento de San 
Pablo en Phil., 1, 21, puede resumirse así: «Ganar a Cristo, sólo esto me pie- 
ocupa»). No obstante, como reconoce el autor (n. 100), para tener el sentido exec- 
to de algunas expresiones habrá que recurrir al contexto. 


Una sola observación: Dado el sentido general del cap. I del Génesis, no sa- 
bemos ver sentido comparativo en el vers. 4: «Vió Dios que la luz era buena» 
(nümero 73). 


PABLO TERMES Ros 


Max MEINERTZ: Neuere Funde zum Text des Neuen Testaments. Eine Akademische 
Rede. Muenster, Westfalen, 1949, 18 págs. 


E' catedrático numerario de Exégesis del N. T. en la Universidad de Muenster, 
Profesor Dr. Meinertz, ha recogido en un discurso académico algunos de los re- 
sultados y ha señalado la importancia de textos universalmente conocidos (Sinaí- 
tico, Siro-sinaítico, papiros de Chester Beatty, de Rylands, ediciones de Von So- 
den, de la Comisión de la Vulgata, material de Denk-Beuron de la Antigua Latina, 
etcétera) referentes en general al N. T. y aun, sin duda por la actualidad, se ha 
fijado en el famoso manuscrito de Isaías de la cueva del Mar Muerto, citando la 
opinión de ALBRIGHT sobre su fecha precristiana. Con especial interés se detiene 
en los «Fragmentos de un evangelio desconocido», publicados en Londres, en 1935, 
por H. Ipris BELL y T. C. SKEAT, sobre los que ya aquel mismo año publicó un in- 
teresante artículo M. J. LAGRANGE (Un nouveaux papyrus evangélique, RB, 1935, 
327-343), conviniendo en que se trata de trozos pequeños de un evangelio apócri- 
fo, no herético, proveniente sin duda de fuentes ya orales, va escritas, entre éstas 
los evangelios canónicos, especialmente el de San Juan, a los que indirectamente 
sirve de testigo antiguo (mitad —quizá primera— del siglo 11 p. C.), valioso, en 
el que ya se inician las tendencias harmonísticas, que luego sigue Taciano y que 
perduran hasta hoy. 


I 
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El Prof. Meinertz presenta, pues, una vista de conjunto de textos relativamen- 
te recientes, interesante para el público no especialista, al que sin duda va dirigido 
su discurso, al tiempo del cual, al parecer todavía no se había anunciado la gran 
edición («die grosse Vetus-Latina-Ausgabe») «V etus Latina» die Reste der Altlateinis- 
chen Bibel nach Petrus Sabatier neu gesammelt und herausgegeben von der Erzab- 
tei Beuron, de la que, por consiguiente, no tiéne referencia alguna. 
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Biblica, 1950, fasc. 4.— T. Prarri, I carmi alfabetici della Bibbia chiave 
della metrica ebraica? (continuación), pp. 427-458.—K. Prúmm, Die katholische 
Auslegung von 2 Kor 3, 17a in den. letztem vier Jahrzehnten nach ihren Hauptrich- 
tungen (continuación), pp. 459-482.—S. VIRGULIN, La «fede» mel profeta Isaia (la 
fe de Isaías es una postura total del hombre ante Dios, con referencia al Mesías 


-y a una visión providencialista de la historia), pp. 483-503.—]. T. MiLIk, Le giarre 


dei manoscritti della grotta del Mar Morto e dell'Egitto Tolemaico (muestra la 
semejanza de las vasijas recientemente descubiertas en la cueva de Ain Feska con 
las que en 1905 encontró Ernesto Schiapparelli en Dér-el-Medina que también con- 
tenían rollos de papiro y que se conservan en el Museo Egipcio de Turín; piensa 
que las vasijas de la cueva del Mar Muerto son tal vez de origen egipcio), pági- 
nas 504-508. 


Bijdragen, 1950, 3.—K. Ranner, S. J., Theos im Neuen Testament (des- 
pués de atinadas observaciones sobre el método y la naturaleza de la teología bíbli- 
ca, expone en la introducción la idea de Dios en los griegos y en el A. T.; entrado 
ya en el tema, señala el punto de partida del estudio y el contenido de la idea de 
Dios en el N. T.: unicidad y personalidad) (continuará), pp. 212-236. 


Ciencia y Fe, 1950, jul. —Jorce Suv, S. J., El texio de Santiago: «Confe- 
saos los unos a los otros los pecados» em los omce primeros siglos de la Iglesia 
(los autores eclesiásticos de este periodo pueden cómodamente dividirse en tres 
grupos: los que nada dicen del texto, a pesar de haberse ocupado de la epístola 
de Santiago; los que no ven en él la confesión sacramental; y, por fin, los que 
la ven, por lo menos, como posible). pp. 7-22. 


La Civilta Cattolica, 5 agost. 1950.— E. Bonacrr, S. J., II Santo Sepolcro 
di Gerusalemme, pp: 285-291. 


— — — 16 sept.—M. Frick, S. J., L'enciclica «Humani Generis». Vero e falso 
progreso del pensiero Cattolico, pp. 577-590. 


— — — 18 nov.—A. Bra, S. J., L'enciclica «Humani Generis» e gli studi bi- 
blici, pp. 401-416. 


— — — 9 dic.— A. Bra, S. J, La Sacra Scrittura «ultimo fondamento» del 
domma dell'assunzione, pp. 547-561. 
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La Civilta Cattolica, 16 dic.— F. SELvAGGr, S. J., Lo scienzato difronie alla 
fede commeniando l'enciclica «Humani Generis», pp. 693-715. 


Cultura Bíblica, 1950, oct.-nov.—P. BaLacué, La lectura de la Biblia, pá- 
ginas 321-323.—A. Ganuza, Año Jubilar hebreo, pp. 324-826.—R. RÁBANOS, Tw es 
Petrus (comentario al texto de la promesa del Primado), pp. 321-935.—5. DEL PÁ. 
RAMO, Pasce oves meas (comentario a Juan 21,15-17), pp. 334-837.—A. CoLUNGA, 
San Pedro en el primer concilio de la Iglesia, pp. 338-340.—I. Gomá Crvir, Pedro, . 
Buen Pastor (comentario a 1 Pet. 5,1-5), pp. 341-344.—]. FERNÁNDEZ, No quita 
reinos mortales el que da los celestiales (comentario a Juan 18,33-37), pp. 345-351.— 
J. FERNÁNDEZ, Las bienaventuranzas, expresión genuina del espíritu evangélico, pá- 
ginas 852-358.—D. YuBero, La casa de la Biblia (movimiento de la «Bible. House» 
inglesa), pp. 366-369. 


de es are c ques dic.—]. FERNÁNDEZ, /nmmaculada (comentario a Lu- 
cas 1,26-28), pp. 385-391.—A. M.a CAYUELA, Las tres lecciones del primer Noctur- 
no en los Maitines de Navidad (segunda lección; comentario a Isaías 40,1-8), pá- 
ginas 395 s.—L. ViLLUENDAS, Ilustraciones evangélicas y documentales de los San- 
tos Lugares (textos evangélicos referentes a Belén y santuarios que actualmente 
existen en la patria de Jesús), pp. 407-409. 


Etudes, 1950, 3.— Jeran DanreLou, S. J., Autour d'un problème d'exégèse (es- 
tudio sobre el juicio final a propósito de dos trabajos recientes de los PP. Pautrel 
y Mollat en «Supplement au Dict. de la Bible»), pp: 359-368. 


————— 5.—JEaN DANIELOU, S. J., Découverte de manuscrits en Egipte 
e: Palestine (sobre. unos textos inéditos de Orígenes y Didimo de Alejandría; y 
los Ms. del desierto de Judá), pp. 168-183. 


Evangelische Theologie, 1949-50, abr,—Arno.D EHRHARDT, Pontius Pila- 
tus in der frühchristlichen Mythologie (la figura de Pilatos ha jugado un papel 
importante.en las relaciones de la primitiva Iglesia con el judaísmo. La leyenda 
oriental de Pilatos. Por qué Pilatos está en el Credo), pp. 433-447.—GE0RG FOHRER, 
Die zeitliche und überzeitliche Bedeutung des Alten Testaments (el A. T. tiene 
además del interés histórico, otro supratemporal, que le hace objeto de la investi- 
gación teológica), pp. 447-460.—FriebricuH BucHHorz, Liturgie-Lethargie. Wider 
die Sükularisierung der Liturgie und den sakralistischen Liturgismus, pp. 461-477.— 
Orro BRUDER, Zu den Heilungen Blumhardts, pp. 478-480. 


= === => == - 1950-51, jul.—Puicipp VIELHAUER, Zum «Pauli 
nismus» der Apostelgeschichte (agrupa las expresiones teológicas de las Acta-Pauli 
eu cuatro temas: Teología natural, Ley, Cristología y Escatología, y los compara 
con las Epístolas del Apóstol), pp. 115.—Orro MicHeL, Der Abschluss des Mat- 
thüusevangeliums, pp. 16-26.—HeLLmMuTH Rogscxeir, Die thora bei Amos und Ho- 
sea, pp. 26-38.—GusTar WINGREN, Der Sinn der Arbeit, pp. 39-48. 
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Evangelische Theologie, 1950-51, agost.— WERNER WIESNER, Anthropolo- 
gische oder theologische Schriftauslegung? (Bultmann, con su programa mitolo- 
gizante, no resolvió las principales cuestiones, entre ellas la de la inspiración, que 
se propuso en su teología; W. señala la dirección, interpretación teológica de la 
Escritura, para encontrar las soluciones buscadas), pp. 49-66.—Gustar TÓRNVALL, 
Der Christ in den zwei Reichen (exposición renovada de la teoría de Lutero sobre 
los dos reinos), pp. 66-77.—Martin Burewirz, Die Mission in Rahmen der christ- 
Echen Vollendungshoffnung (se propone como modelo a Jesucristo y se aconsejan 
los mismos temas y razonamientos del Maestro), pp. 78-90.—WALTER SCHULTE, Zu 
den Heilungen J. Chr. Blumhardts, pp. 91-94. 


The Jewish Quarterly Rewiew, 1950. 2.—P. R. Wris, The date of the 
Habakkuk scroll (el comentario de Habacuc hallado junto al Mar Muerto acusa 
influencias árabes, parece pertenecer a la secta fundada por Abu Isa Isfahani, que 
en el s. x tenía secuaces en Damasco, y hace referencia a la lucha del Cristianismo 
contra el Islam), pp. 125-154.—YremuDa RaTzagy, Remarks concerning the distic 
tion between waw and yodh in the Habakkuk scroll (aduce algunos casos en que 
los editores de este manuscrito no han discernido rectamente el waw y el yod.), 
pp. 155-157.—H. Tur-Sivar (TorczYNER), The origin of the alphabet (ni los hebreos 
ni los cananeos tenían palabras para designar las letras del alfabeto. Esta costum- 
bre la tomaron de los griegos en la época asmonea; y algunos de los nombres 
son simples corruptelas de los versos mnemotécnicos no entendidos), pp. 158-179.— 
ALEXANDER GUTTMANN, Tractate Abot. Its place in Rabbinic Literature (el tratado 
Abot no pertenecía originariamente a la Misnha. Por eso se le desconoce en la 
Tosefta. Probablemente fué añadido a la Mishna hacia el año 300, y durante algún 
tiempo encontró cierta oposición), pp. 178-193.—TE6N J. LIEBREICH, The Pesuke 
de-Zimra benedictions (trata de explicar la presencia de las bendiciones en el rito 
palestinense de Pesuke de-Zimra atestiguada por los fragmentos hallados en la ge- 
riza), pp. 195-200. 


Revista Bíblica, 1950, oct.-dic.—E. Lakaros, Luz y tinieblas en el primer 
capítulo del Génesis y su relación con el Nuevo Testamento, pp. 129-152.—]. STRAU- 
BINGER, La piscina de Betesda. Su descubrimiento, pp. 132-135.—La encíclica «Hu- 
mani generis» y la exegesis, pp. 135 s.—P. NéstOR GIRALDO, No sabe el hombre 
si es digno de amor o de odio (comentario a Ecl. 9,1), pp. 139-141. 


Revista Eclesiastica Brasileira, 1950, mar.—ChHarBEL, A., S. D. B., A 
Assunção de Nossa Senhora e o Antigo Testamento, pp. 30-43.—HorrPERs, M., 
O. F. M., A Assuncdo de Nossa Senhora e o Novo Testamento, pp. 44-61. 


Revue Diocésaine de Namur, 1950, ener.-mar.—J. Haver, L'Eglise, gar- 
dienme de la foi (estudia especialmente la misión de la Iglesia en la interpretación 
de la Sagrada Escritura), pp. 16-38. 
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Revue Diocésaine de Namur, 1950, may.— V. Jacques, Quelques réflexions 
a partir du discours sur la montagne, pp. 110-118. 


Revue d'histoire et de philosophie religieuses, 1950, núm. 5.— E. 1 OR- 
RET, Le personnalisme existentiel de Nicolas Berdiaeff, pp. 161-175—F. Lo\sky, 
L'antisémitisme rationaliste (es un capitulo de la obra extensa que prepara bajo el 
titulo: Antisémitisme et Mystère d'Israël), pp. 176-199.—H. CLavier, Les formes 
élémentaires de l'intercommunion, pp. 200-218.—M. Simon, L'Amglicanisme, con- 
temporain (a propósito de las recientes obras de Rocer LLoyb, W. R. INGE y 
BIVORT DE LA SAUDEE), pp. 219-228.—R. Forz, A propos du culte des souverains au 
Moyen Age (comentario a la obra de E. H: Kanrorowicz, Laudes regiae, A study 
in Liturgical Acclamations and Mediaeval Ruler Worship), pp. 229-235. 


———— MMMM 1950, núm. 4.—Cu. GU- 
vor, Péguy et Bergson, pp. 273-289.—O. E. Srrasser, Les périodes et les Epo- 
ques de l'Histoire de l'Eglise (establecido el valor de periodo y de época, distin- 
gue en la historia de la Iglesia tres períodos —según que en ellos se intente hacer 


triunfar la obra profética, regia o sacerdotal de Cristo—, y ensaya un esquema” 


completo de las distintas épocas que en cada uno se pueden apreciar), pp. 290-304.— 
E. Jaco, La Littérature hébraïque (a propósito de la obra de A. Lops, Histoire 
de la Littérature hébraïque et juive. Des origines à la ruine de l'Etat juif (135 
après J.-C.)), pp. 805-310.—A. Dumas, Remarques sur une exégèse «oecuménique» 
(estudia y critica el intento de J, L. LEuBA en sus artículos aparecidos en «Ver- 
bum Caro» y en su reciente tesis doctoral: L'institution et l'événement), pp. 311-323. 


Revue de l'Universite d'Ottava, 1950, oct.-dic.— A. STROBEL, Chronique 
biblique. Ancien Testament. Les Textes (estudia las ediciones críticas del texto ma- 
sorético de KITTEL, de la versión de los LXX por Ranrrs y de la Vetus Latina 
por los Monjes Benedictinos de Beuron; y da noticias sobre los manuscritos he- 
breos recientemente descubiertos en las proximidades del Mar Muerto), pp. 201-210. 


Scripture, 1950, october.—A. Jones, The Eschatology of the Synoptic Gos- 
tels (distinguiendo entre las diversas fases de una escatología no cósmica, entra 
en los textos del N. T. a través de Dn., y examina especialmente algunos textos 
que se refieren a una escatologia próxima). pp. 222-230.—]. H. CrEHAN, S. J., Who 
guarantees the Bible? (con ocasión de un escrito del obispo anglicano de Londres, 
analiza algunos aspectos de la naturaleza de la inspiración), pp. 231-236.—E. QINN, 
The Kingdom of God and the Church in the Synoptic Gospels (rechaza la teoría 
escatologista, y demuestra que el Reino de Dios es el programa de Jesús, y la 
Iglesia es la manera de realizarlo), pp. 237-244.—R. C. Furrer, Trends in biblical 
interpretation (hace algunas observaciones sobre la tendencia de Lubac, Danielou, 
Kehoe y Bouyer hacia la interpretación espiritual o simbólica), pp. 244-249.— 
R C. FULLER, Questions and answers (las palabras de Ps. 2,8 no son palabras del 
Salmista, sino de los rebeldes), pp. 249-250. 


La Scuola Cattolica, 1950, nov.-dic.— P. DE AMBROGGI, I sensi biblici. Di- 
rettive e studi recenti (estudia el a. la Instrucción de la P. C. B., de 13-5-30 y la 
«Humani Generis»), pp. 444-456. 
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Sefarad, 1950, fasc. 2.—]. Lamas, Los manuscritos hebreos de la Universi- 
dad de Salamanca (descripción paleográfica, contenido y características particulares 
de los siete manuscritos hebreos que actualmente posee la Biblioteca de la Uni- 
versidad salmantina), pp. 263-279.—G. VAJDA, «La conciliation de la philosophie et 
de la loi religieuse» (al-maqäla al-yami'a bayn al-falsafa was-¿arTa) de Joseph b. 
Abraham ibn Wagar (conclusión), pp. 281-323.—S. M. STERN, Two medieval he- 
brew poems explained from the arabic, pp. 325-338.—J. M.e MiLLÁs VALLICROSA, 
Nuevos epígrafes hebraicos (un ladrillo encontrado en Vilanant —a 8 kms. de Fi- 
gueras— con una lista de nombres de Patriarcas y Reyes bíblicos; una lápida 
hallada en Olot —Gerona— con una- inscripción alusiva a la edificación de una 
sinagoga en Beziers; y una artística ge'ará o fuente litúrgica para el ceremonial 
de la Pascua judía —perteneciente a la Casa Mulet de Palma de Mallorca— con 
motivos ornamentales alusivos al Exodo y con el texto del giddus de Pesah), pá- 
ginas 339-347.—FRanCISCA VENDRELL, La política proselitista del Rey Don Fernan- 
do I de Aragón, pp. 349-366.—L. Pies Ros, Situación económica de las aljamas 
aragonesas al comienzo del siglo XV (conclusión), pp. 867-384.—E. BERTOLA, Pla- 
tonismo escolástico-cristiano: Sam Buenaventura y R. Bahya ben Pacuda (demues- 
tra la semejanza sin pronunciarse sobre la dependencia), pp. 385:400.—F. FÉREZ 
Castro, Fragmento del Pétah Debaray en un manuscrito escurialense (el estudio de 
esta gramática y su coincidencia con las anomalías de vocalización observadas en 
las obras de Alfonso de Zamora hacen sospechar al autor la pervivencia en Espa- 
ña de la escuela de Ben Neftalí), pp. 401410. 


Verdad y Vida, 1950, abr.—Luis AmwanpicH, O. F. M.. En torno a un 
comentario católico reciente sobre el libro del Génesis (se refiere al del difunto 
canónigo y profesor de la Facultad Católica de Lion J. Chaine), pp. 191-228. 


Zeitschrift für katholische Theologie, 1950, 4. — Prúmm, K., Israels Kehr 
zum Geist (2 Kor 3, 17a im Verständnis der Erstleser), pp. 385-442. 


E viii tt £ ss d y 
A, UE en do) que * 


à m 
NOR. ZEN iiia | 
S spas à A, "nx 
vd "oue Mb AST enis jo 


ler E po $ p 
p üt pst , P 
DAA Um de y ere PE ORS 
PARU: TE ELA asta Moss M 


Ino EET e ceu i CES "M 


" 30e RM atiis Nie as Ev qe 

AMI FU Kin ern, se D 
xy d gita iria it l 
vda cad ENT 


tow s jx Lu "à LE à d» n pot MANUI $ 
P ; e e í b (eds Meridie d IN NA 
y n ha a oa U^ ne phun 


LIBROS. RECIBIDOS 


De BIBLIOTECA DE AUTORES CRISTIANOS. Alfonso XI, 4 Madrid. 


San Vicente de Paul, Biografia y selección de escritos por los PP. José HERRE- 
RA, C. M. y VEREMUNDO PARDO, C. M.—Madrid, 1950.—195 x 195 milímetros. 
IX 4- 907 páginas. 

Juan pe MALDONADO, S. J.: Comentarios a los cuatro Evangelios. I. Evangelio de 
San Mateo. Versión castellana con introducción y notas por el P. Lurs Ma Jr- 
MÉNEZ Fonr, S. J. Introducción general por el P. José CABALLERO, S. J.—Madrid, 
1950.—190 x 195 mm., VIII + 1.159 páginas. 

Daxrez Ruiz Bueno: Padres Apostólicos. Edición bilingüe completa.—Madrid, 1950. 
195 x 125 mm., 1.130 páginas. 

Jaime Balmes: Obras completas. Tomo VIII. Biografías-Miscelánea-Primeros escri- 
tos-Poesía-Indices.—Madrid, 1950.—195 x 125 mm., 1.013 páginas. 

F. J. SáwcHxzz Cantón: Cristo em el Evangelio. (I Serie cristológica. Tomo II).— 
Madrid, 1950.—195 x 125 mm., VIII + 124 + 255 láminas. 


De EDIT. DELACHAUX ET NIESTLE, S. A. Rue de l'Hopital, 4. Neuchatel. 


Aux sources de la Tradition Chrétienne. Melanges offerts a M. Maurice Goguel.— 
Neuchatel, 1950.—240. x 160 mm., XVI + 280 páginas. 


De EDIT. EL PERPETUO SOCORRO. Manuel Silvela, 14. Madrid. 


Juan Prano, C. SS. R.: Tobías.—Madrid, 1950.—155 x 103 mm., 208 páginas. 

Juan Prano, C. SS. R.: Amós, el Profeta Pastor. «Emisiones bíblicas» de Radio 
Madrid (mayo-junio 1944).—Madrid, 1950.—155 x 103 mm, 64 páginas. 

Juan Pnapo, C. SS. R.: Judit, «Emisiones bíblicas» de Radio Madrid (febrero-abril 
1944).—Madrid, 1950.—155 x 103 mm., 168 páginas. 


De EDIT. FRANCISCO CAMACHO. Horno de Haza, 4. Granada. 
R. Criapo, S. J.: El valor dinámico del nombre divino en el Antiguo Testamento. 
Discurso inaugural.—Granada. 1950.—245 x 165 mm., 29 páginas. 


De EDIT. HERDER. Friburgi Brisgoviae. 


Henr. Jos. Vocezs: Novum Testamentum, graece et latine.—Friburgi Brisgoviae, 
1950.—163 x 115 mm., XIII + 794 páginas. 
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De EDIT. LUIS GILI. Córcega, 415. Barcelona. 


CÉsar GALLINA, M. S. C.: La Biblia para los niños.—Barcelona, 1950.—190 x 140 
milímetros, 324 páginas. 3 

Selección bibliográfica de autores católicos clásicos y contemporáneos.—Tarragona, 
1950.—150 x 110 mm., 160 páginas. 


Del PONTIFICIO INSTITUTUM BIBLICUM. Piazza della Pilotta, 35. Roma. 


FRANCISCUS ZORELL, S. J.:Lexicon hebraicum et aramaicum Veteris. Testamenti, 
Fasc. 1-Y.—R oma, 2/4, 1950.—275 x 190 mm., 744 páginas. 

Orientalia (Commentarii periodici Pontificii Instituti Biblici). Vol. 19, Nova series, 
Fasc. 3.—Roma, 2/4, 1950.—260 x 180 mm., páginas 257-884 + Tab. XXXI-LII. 

Questioni bibliche alla luce dell' enciclica «Divino Afflante Spiritu». Conferenze tenu- 
te durante le settimane bibliche 1947 e 1948, nell Pontificio Instituto Biblico. 
Parte I.—Roma, 2/4, 1949.—245 x 170 mm., 201 páginas. 

Questioni bibliche alla luce dell’ enciclica «Divino Afflante Spiritu». Conferenze tenu- 
te durante le settimane bibliche 1947 e 1948, nell Pontificio Instituto Biblico. 
Parte IT. AcosriNo Bra: Il Problema antropologico in Gen 1-2. Il trasformismo. 
Roma, 1950.—245 x 160 mm., 68 páginas. 
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Un fragment wisigothique du Livre 


des N om bres 


Dans leur catalogue des manuscrits bibliques de la Bibliotheque 
Nationale de Madrid, Martin de la Torre et Don Pedro Longas (1) 
ont décrit deux exemplaires seulement du Livre des Nombres en 
écriture wisigothique. Ce- sont les manuscrits numérotés par eux 
et 22d estia dire: 


Vitr. 13 Biblia Sacra Hispalense (datée: 988) 
ff. 34 v^-44 Numeri. 

Bibl. nat. 2 Biblia Sacra. 
ff. 36 v°-47 Numeri. 


Le premier est le fameux Codex Toletanus, écrit en minuscule 
wisigothique de la seconde moitié du X° siècle, antérieure à l'an 
988 ; il renferme la Bible entière (2). Le second (3), qui vient du mo- 
nastere de San Juan de la Peña, offre une écriture posterieure d'un 
demi siécle environ, que l'on peut dater des premiéres années du 
XI" siècle ; le texte est celui de l'Ancien Testament, jusqu'au livre 
de l'Eeclésiaste inclus seulement. 


Au cours des recherches que j'ai effectuées pendant l'année 1949- 
1950, j'ai eu l'occasion d'étudier le manuscrit 3307 de la même Bi- 
bliothéque Nationale de Madrid. Celui-ci contient, au F. 78, un 


(1) Patrono de la Biblioteca nacional. Catálogo de códices latinos... Tomo I; 
Bíblicos (Madrid, 1935, in 4.9, XVI-417 pp.). 

(2) Ouv. cité, pp. 111. Voir aussi: MiLLarES CARLO (A.), Contribución al 
corpus de códices visigóticos (Madrid, 1981), pp. 99-130 et FERNÁNDEZ TAPICO, 
Dionisio, Sobre la antigüedad del códice toledano de la Vulgata dans: «Razón y 
fe», t. 39 (1914), pp. 362-871. 

(3) Owvr. cité, pp. 12-17. 
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fragment également wisigothique, de ce même livre des Nombres. 
C'est le résultat de mes observations sur ce texte peu connu (4) que 


je me propose de présenter ici. 


Le manuscrit 3307, coté anciennement L 95, contient 80 feuillets: 
mesurant 300 sur 235 milimétres. Le texte à l'exception du feuillet 
78, est écrit par une main du IX*"* siècle, d'une seule ligne; il y 
a 30 lignes a la page. Lé règlure et la justification des feuillets ont 


été exécutées à la pointe sèche. Les différents texte ou chapitres 


d’une même texte sont indiqués par des rubriques, et numérotés, en 
rouge également, dans la marge. L'ensemble des feuillets est grou- 
pé en cahiers trés irréguliers, de 6, 8, 10 ou 12 feuillets (5); le f. 78: 
isolé est monté sur onglets. Une reliure moderne cartonnée porte 
au dos: 

«Clclo solari. Macedo. Thesaurus pro sole». Dans la marge in- 
férieure du folio 17 une note fait connaitre que le manuscrit était en 
1543 entre les mains d'un certain Franciscus, religieux, et que l'écri- 
ture peut étre datée de l'année 793: 

«Anno 1543 ego frater Franciscus monachi minorita hunc librunv 
dono recepi et inveni folio 36 in fine hunc librum scriptum vel in usu 
fuisse anno 793 quare vetustus hujus libri erit 750 annorum». 


I] y à la une allusion à une note qui se trouve au f. 38 v°, troi- 


siéme ligne avant la fin (6). 
Lr met fe 


(4) Ce fragment est mentionné dans la liste des manuscrits wisigothiques que 
MiLLARES CarLo a jointe en appendice à son Tratado sde paleografia (1932) ; 
pp. 451-498. 

(9) Voici la composition détaillée des cahiers: 1' cahier de 12 ff. dont manque: 
‘le dernier feuillet; 1 cahier de 8 ff. dont manquent les feuillets 2, 7 et 8; 1 ca- 
hier de 12 ff. dont manquent les feuillets 6 et 8; 2 cahiers de 8 ff.; 1 cahier de 
10 ff. dont manquent les feuillets 1, 9 et 10; 1 cahier de 6 ff. dont manquent les 
feuillets 1, 2 et 6; 2 feuillets doubles dont manquent les feuillets 1 et 3; 1 cahier 
de S ff.; 1 cahier de S ff. dont manquent les feuillets 3 et 5; 1 feuillet seul sur 
onglets; 1 cahier de 6 ff. dont manque le feuillet 3; 1 feuillet seul; 1 feuillet 
double. 

(6) L'argumentum dans lequel figure cette mention d'année au f. 38 v9 cons- 
titue la chapitre 10 du livre 3 de la compilation du comput qui occupe les feuillets. 
24-52 «X. Anni ab incartione Domini anno praesenti sunt DCCXCIII...». 

Il est à noter que l'année 809 figure a titre d'anmus praesens dans les chapi- 


et cci 


Agfa 
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Le contenu du manuscrit 3307 débute par un texte imprimé du 
XVIème siècle, le Thesaurus Eruditionis pro sole per duodecim ZO- 
diaci Signa, de FRANCISLO FERNÁNDEZ DE CASTRO qui occupe les feuil- 
lets I à 4 (7). Le manuscrit véritable commence au feuillet 5, avec un 
calendrier astronomique, les feuillets 5 et 6 embrassent les mois de 
mai, juin, juillet et aóut ; on retrouve à la fin du manuscrit, aux feuil- 
lets 79 et 80, les mois de mars et avril, septembre et octobre; les 
feuillets 5 et 6 devaient donc à l'origine, se trouver à l’intérieur des 
feuillets 79 et 80, tandis que le double feuillet le plus externe, qui 
contenait les mois de janvier et février, novembre et décembre, a 
disparu. Le contenu méme de ce calendrier lunaire n'offre pas de 
particularité remarquable; l'indication du quantième du mois et la 
sanctoral sont précédées de trois colonnes qui donnent: 


Les concurrents. 


La série des lettres A- à O dans l'ordre de l'alphabet avec un 
intervalle d'une unité entre chaque lettre, sauf entre les lettres O et 
A derniére d'une série et prémiére de la série suivante: cette série 
de lettres accompagnait déjà la table zodiacale crée par BEDE (voir le 
De temporum ratione chapitre 19) et se trouve dans de trés nom- 
breux calendriers du IXéme au Xleme siécle. 


Les lettres lunaires de A à U dans l'ordre de l'alphabet avec un 
intervalle d'une unité entre chaque lettre (8). 


m 


Les feuillets 7 a 21 sont occupés par une suite de cycles de dix 


tres 7, 8, 9, 10, 11 et 12 du livre deuxième de la même compilation, et l’année 986 
an chapitre 12 du livre premier. Cela conduit seulement à penser que cette ency- 
clopédie, comme toutes celles de l'époque carolingienne, est un agglomérat de 
fragments et de notes d'origines. et de dates diverses. 

(T) Je mai trouvé aucune mention de cet opuscule dans la Biblioteca hispana 
de NicoLás ANTONIO (Madrid, 1788; 3 vol. in fol); ni dans Ensayo de un catá- 
logo de libros raros y curiosos de B. GALLARDO (Madrid, 1863; 4 vol. in 49). 

(8) Voir: Jones: (CHarLes W.), Bedae pseudepigrapha: scientific writings fal- 
sely attributer to Bede (Ithaca, 1939) pp. 108-110 (Lunar letters and otherscalendar 
series). Les manuscrits lẹs plus anciens qui contiennent les deux séries de lettres 
A-O et A-U sont: 

du IXeme siècle Valenciennes 174 ff. 32 vo-40 et Vatican Palat. lat. 645 ff. 
5-11 yo. 

du Xeme siècle Berlin 138 ff. 2328 vo, Berne 250 ff. 21-22 vo et 26 vo-27, 
Vatican Palat. Lat. 644 ff. 24 vo28 yo, 

du X]eme siècle Bruxelles 9932 ff. 20-26, Milan Ambrosienne D 48 ff. 101-108, 
Oxford S. John's College 17, Vatican Regin. lat. 309 ff. 128 v°-140. 
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neuf ans, appelés habituellement cycles de Bede, à tort d'ailleurs. 
Il y a 56 cycles valant pour les années I à 1063. Chaque cycle com- 
prend huit colonnes: année de l'incarnation, indiction, épacte, con- 
currents, année du cycle lunaire, date du quatorziéme jour de la lune 
pascale (terme pascal), date de la féte de Páques, áge de la lune en 
ce jour. A gauche en regard des années de l'incarnation les années 
bissextiles sont indiquées par un B; à droite, en regard des années 
8.et 19 de chaque cycle, figurent les mentions O G (ogdoas) et END 
(endecas) (9). Ces cycles sont accompagnés dans les marges de no- 
tes annalistiques, dans lesquelles prédominent les événements qui 
intéressent le royume franc. Immédiatement à la suite (ff. 22 v°-23 f. 
24), viennet un tableau des concurrents pour les annees 532 à 1063 
(publié dans MiGNE, Patrologia latina, t. XC col. 745) et une table 
des mesures de pondération. 


Au verso du feuilet 24, commence, avec un chapitre que le 
scribe.à numéroté X, une compilation de comput et d'astronomie 
qui se poursuit jusqu'au fauillet 52. C'est un recueil de régles et 
d'argumenta (10), répartis en quatre livres. Le nombre des compila- 
tions de ce genre qui sont aujourd'hui conservées dans les manuscrits 
est assez grand; mais toutes ne remontent pas à une date aussi re- 
culée. D'oü l'intérét de celle-ci; pour ne pas alourdir la présente 
description, je me propose d'en faire l'étude dans un appendice à 
cet article. Les feuillets suivants (ff. 53-71) sont occupés par l' Ex- 
cerptum de astrologia D'AraTUS (11), que le scribe a curieusement 
inséré dans la compilation précédente en l'intitulant: Liber quintus. 

Les derniers feuillets du manuscrit 3307 ne présentent pas d'uni- 
té. On y lit successivement: les derniers chapitres (à partir du chapi- 


(9) Publiés dans MicwE, Patrologia latina, t. XC, col 825-854. Les plus an- 
ciens manuscrits que j'en connais sont ceux de la Bibliotheque Nationale de Pa- 
ris: latin 10837 ff. 40 vo-44 du VITIeme siècle (cycles pour les années 684797), et 
latin 13373 ff. 107-108 du IX*me siècle (cycles pour les années 816- 911) et le ma- 
nuscrit 291 de la Bibliothèque de Corpus Christi College à Cambridge (ff. 140 v°- 
145; IXeme siècle; période 1064-1595). 

(10) Je rappelle qu'on désigne ainsi tout procedé de calcul rapide p rmettant 
de déterminer, en partant d'un élément ou d'un autre, tous les éléments du com- 
put écclésiastique. 

(11) Edité successivement par KrkuLt, Hygimi anecdoten, dans Mnemosyne, 
t 2 (1853), pp. 88-93; Hasrer (L. M.) Hygini philosophi de imaginibus caeli 
(1861) et Maass (ErnsT), Commentarium in Aratum reliquiae (1898), pp. 307-312. 
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tre 47) du De Natura Rerum de BÈDE (12), un développement De 
mensuris et ponderibus inspiré D'ISIDORE DE SÉVILLE, un fragment 
de la pièce en vers «Ad Boraee ¡Arcti vertuntur...» sur les signes du 
zodiaque et les vents, une prière à Jésu-Christ en prose, et, d'une 
main postérieure (f. 77 v?) une table donnant les lettres dominicales 
pour les 28 ánnées d'un cycle solaire en fonction de la férie au ler 
Janvier. 


o 


J'arrive maintenant à l'étude du feuillet 78, qui est le thème véri- 
table de mon travail. Ce feuillet, qui ne faisait manifestement pas 
parti du manuscrit original (j° ai dit déjà qu'il était monté sur on- 
glets), présente un texte sur deux colonnes, tronqué lors de la relieu- 
re; au f. 78 le début de chaque ligne dans la colonne de gauche, la 
fin pour la colonne de droite, ont été coupés ; au feuillet 78 v? l'inver- 
se s'est naturellement produit; la reconstituiton du feuillet dans son 
format original permet de donner pour justification de chaque colon- 
ne les dimensions: 420 x 112 millimétres. L'écriture est une écriture 
wisigothique assez tardive ; la comparaison avec celle du Codex TO- 
LETANUS permet de la place vers le milieu du XIème siècle (14). 

Le texte comprend les chapitres 14 à 21 du livre des Nombres 
avec des lacunes, au début, et dans le cours du texte. En voici le 
détail : 

f. TS-NXIX-3.. Extra castra immolabit in conspectu omnium. et 

tingens digitum suum 


(12) Micxne, Pair. lat., t. XC, col. 187-278. 

(13) Ce sont les Prisciani grammatici versus XII insérés dans l'Anthologie 
de RieseE (1906) sous le n° 979, édités également dans: Micxe, Patr. lat., t. XIX, 
col 910, et t. XC, col 369, et par BAEHRENS (AEM.), Poetae latini minores, t. 5 
(1883), p. 351. 

(14) La comparaison de la photographie ci-jointe (qui reproduit le f. 78 recto) 
zvec le fragment du Codex Toletanus reproduit par exemple dans le catalogue des 
manuscrits bibliques de don Pepro Lowcas (p. 7, figure 3; fragment du f. 242 vo) 
permet d'affirmer à coup sur que cinquante années se sont écoulées au moins 
entre la copie de ces deux manuscrits. L'écriture du présent fragment serait à 
rapprocher plutot de celle du manuscrit latin 2 de la Bibliothéque Nationale de 
` Madrid, déjà cité, mais celui-ci n'est pas daté et il a été exécuté dans una région 
du nord de l'Espagne oü l'écriture n'a pas évolué avec la méme rapidité que dans 
le reste de la péninsule (voir catalogue de .PEDRO Lowcas, p. 18, fig. 4). 
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: me T 
jusquà XX-9... Quare non fecistis ascendere de Aegypto et 
adduxistis in loco... 
e e 3 6 MT 
f. T8 v? XX-9... Moyses virgam quae erat in conspectu domini 
sicut praeceperat ei... 
4 ge ole : 
jusqu'à X XI-9... ut moreremur in solitudine. Deest panis, non 
sunt aquae, anima nostra jam... 


L'écriture wisigothique de ce ‘fragment ne permet de formuler à 
priori aucune hypothése sur la nature méme du texte copié. On sait 
qué les textes bibliques espagnols constituent une famille bien à part, 
qui montre une originalité exclusive, Séparée longtemps des pays 
voisins, l'Espagne chrétienne a conservé la tradition des Wisigoths 
jusqu'au milieu du MoyenAge. Les citations dont sont remplis les 
opuscules de Priscillien prouvent qu'il y régnait avant la connaissan- 
ce des écrits de Saint Jeróme, un texte dont on retrouve la trace cer- 
taine dans les Vulgates espagnoles. Le Codex Toletanus en est le 
meilleur exemple (15). Aussi me parait il utile de mettre sous les yeux 
du lecteur les textes comparés de la Vulgate, du Toletanus, et du 
fragment que j'étudie. 


VULGATE 


XIX-8 Extra castra, 
immolabit in conspectu om- 
nium; et tingens digitum 
suum in sanguine ejus, as- 
perget contra foras taber- 
naculi septem vicibus, com- 
buret quae eam cunctis 
videntibus tam pelle et 
carnibus ejus, quam san- 


guine et fumo flamme tra- ¡ 


ditis. Lignum quoque ce- 
drinum. et hysopum coc- 


cumque bis tinctum sacer- 


dos mittit in flammam quae 


TOLETANUS:; 
..Extra castra, immola- 
bit in conspectu omnium; 
et tingens digitum suum in 
canguine ejus, aspergot 
foras tabernaculi 
septem vicibus, comburet 
quae eam cunctis videnti- 
bus tam pelle et carnibus 
ejus, quam sanguine et fu- 
mo flamme traditis. Lig- 
num quoque cedrinum, et 
hysopum  coccumque bis 
tinctum sacerdos mittit in 
flammam quae vaccam vo- 


contra 


vaccam vorat; et tunc de-|rat; et tunc demum lotis 


MS. 3307 


..Extra castra, immola- 
bit in conspectu omnium; 
et tingens digitum suum 
in-sanguine aejus, asperget 
foras , tabernaculi 
septem vicibus, comburet 
quae aem cunctis videnti- 
bus tam pelle et carnibus 
ejus, quam et sanguine et 
fumo flamme traditis. Lig- 
num quoque cedrinum, et 
hysopum sacerdos mitit in 
flammam quae vaccam vo- 
rat; et tunc daemum locis 
vestibus et corpore suo, 


contra 


(15) Voir: Bercer (S.) Histoire de la Vulgate pendant les premiers siècles 
du Moyen Age (Paris, 1893). 
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VULGATE 


mum lotis vestibus et cor- 
pore suo, ingredietur in 
castra; commaculatusque 
erit usque ad vesperam. 
Sed et ille qui combusse- 
rit eam, lavabit vestimenta 
sua et corpus et immundus 
erit vesperam, 
Colliget autem vir mundus 
cineres vaccae, et effundet 
eas extra castra in loco pu- 
rissimo, ut sint multitudini 
filiorum custo- 
diam, et in 
quia 

combusta 


usque a 


Israél in 
aquam. asper- 
pro peccato 
vaccam est 
CUmque laverit qui vacce 


portaverit cineris vestimen- 


sionis, 


ta sua immundus erit usque 
ad vesperam, Habebunt hoc 
filii Israël, et advenae qui 
habitant inter eos, sanctum 
jure perpetuo, 


Qui tetigerit cadaver ho- 
hominis, et propter hoc 
septem diebus fuerit 
mundus, aspergetur ex hac 


im- 


aqua die tertio áspersus non 
fuerit, septimo non potue- 
rit emundari. Omnis qui 
animae 


tetigeret humanae 


morticinum, et aspersús... 


XIX-17 ...Tollent de E! 


neribus combustiones at- 
que peccati, et mittent 
aquas vivas super eos in 


vas; in quibus eam homo 
mundus tinxerit hysopum, 
asperget eo et omne ten- 
torium, et cunctam supe- 
llectilem, et hominis huj-s- 
modi contagione pollutos : 
atque hoc modo 
lustrabit immundum tertio 


mundus 


TOLETANUS; 


vestibus et corpore 
ingredietur in castra; com- 
maculatusque erit usque in 
vesperum. Sed et ille qui 
combusserit eam, lavabi: 
vestimenta sua et corpu; 
et immundus erit usque ad 
vesperam. Colliget autem 
vir mundus cineres vaccae, 
et effundet eas extra castra 
in loco purissimo, üt sint 
multitudini filiorum Israel 
in custodiam, et in aquam 
aspersionis, quia pro pecca- 
to vaccam combusta est. 
Cumque laverit qui vaccae 
portaverit cinéres vestimen- 
ta sua immundus erit usque 
ad vesperum. Habebuntque 
hoc filii Israël et advenae 
qui habitant inter eos. sanc- 
tum jure perpetuo, 


I 
Qui tetigerit cadaver ho- 


minis, et propter boc sep- 
tem diebus fuerit immun- 
aspergetur ex 
tertio aspersus 

septimo non 
Omnis 
qui tetigerit humanae ani- 


dus, hac 
aqua die 
non fuerit, 


potuerit emundari, 


mae morticinum, et asper- 
$us... 

.-Tollent de cineribus 
combustioni atque peccati, 
et mittent aquas vivas su- 
per eos in vas; in quibus 
eam homo mundus tinxe- 
rit hysopum, asperget eo 

tentorium, et 
supellectilem, et 
hominis hujusmodi 


et omne 
cunctam 

conta- 
gione pollutos; atque hoc 
modo mundus lustrabit im- 
mundum tertio et septimo 


Suo, 
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ingraedietur in castra; 
commaculatusque a rit us- 
que ad vesperam. Sed et 


illae qui combusserit eam, 


vestimenta sua et 
et immundus aerit 
ad vesperam. Co- 
autem vir mundus. 
vaccae, et effundet 
in loco 


lavabit 
corpus 
usquae 
llaeget 
cineres 
eas extra castra 
purissimo, ut sint multitu- 
dini filiorum Israél in cus- 
todiam, et in aquam asper- 
sionis, quia pro peccato 
vaccam combusta est. 
Cumque laverit qui vaccae 


portaverat cineris vestimen- 


ta sua immundus erit us- 
que ad vesperam. Habe- 
bunt hoc filii Israel et ad- 
qui habitant inter 
sanctum jure perpe- 


venae 
eos, 

tuo. 

~ Qui tetigerit cadaver ho- 
minis, et propter hoc sep- 
tem diaebus fuerit immun- 
dus, aspergetur. ex hac 
aqua diae tertio et septimo 
et sic mundabitur. Si diae 
tercio aspergetur mon fua- 
erit. septimo non potua-rit 
emundari. Omnis qui teti- 
geret humanae animae 
morticinum et aspersus... 


zx ollentidede 
combustiones atque pecca- 
ti, et mittent aquas vivas 
super eos in vas; in qui- 
bus cum homo mundus tin- 
xerit hysopum,  asperget 
eo et omne tentorium, et 
cunctam supellectilem, et 
hominis hujuscemodi con- 
tagione pollutos; atque 
hoc modo mundus lustra- 
bit immundum tertio et 


cineribus 
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et septimo die; expiatus- 
que die septimo. lavabit et 
se et vestimenta 
mundus erit ad vesp.ram. 


Si quis hoc ritu non fue- 
rit expiatus, peribit anima 
illius de ecclesiae, 
quia sanctuarium Domini 
p.lluit, et est aqua 
lustrationis aspersus. Erit 
hoc preceptum legitimum 
sempiternum. Ipse quoque 
qui aspergit aquas, lavabit 


medio 


non 


vestimenta sua; omnis qui 
tetigerit aquas expiationis 


immundus erit usque ad 
vesperam. 
Quidquid tetigerit im- 


mundus immundum faciet, 
et anima quae horum quip- 
piam tetigerit inmunda erit 
usque ad vesperam. 


XX-Venerunt filii Israël, 
et omnis multitudo in de- 
serto Sin, mense primo, et 
mansit populus in Cades. 
Mortuaque est ibi Maria et 
sepulta in eodem loco. 

Cumquae indigerit aqua 
populus, venerunt adver- 
sum Moysen et Aaron et 
versi in seditionem dixe- 
runt. Utinam  perii:semus 
inter fratres nostros coram 
Domino. Qur eduxistis aec- 
clesiam Domini, in solitu- 
dinem, ut et nos et nostra 
jumenta morientur. Quare 
nos fecistis ascendere de 
Aegypto, et adduxistis in 
locum... 


..Moyses virgam, quae 
erat in conspectu Domini 
sicut preceperat ei, con- 


sua, et. 
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die : expiatusque die- septi- 
mo, lavabit et se et vesti- 
menta sua, et mundus e:it 
ad vesperam. 


Si quis hoc ritu non fue- 
rit expiatus,' peribit. anima 
illius de medio, ecclesiae, 
qvia. sanctuarium Domini 
polluit, .et 
lustrationis 


non est aqua 
Erit 


legitimum 


aspersus. 
hoc preceptum 
sempiternum. Ipse quoque 
qui aspergit aquas, la ve- 
bit vestimenta sua; omnis 
qui tetigerit aquas expia- 


fionis immundus erit us- 
que ad vesperam. 
Quidquid tetigerit im- 


mundus immundum faciet, 
et anima quae horum quip- 
piam tetigerit inmunda erit 
usque ad vesperam. 


XX-Venerunt filii Israil 
et omnis multitudo in de- 
serto Sin, mense primo, et 
mansit populus in Cades. 
Mortuaque est ibi Maria et 
sepulta in eodem loco. 
Cumquae indigerit 
populus, conhierunt adver- 


aqua 


sum Moysen et Acron et 
versi in seditionem dixe- 
runt. Utinam periissemus 
inter fratres nostros coram 
Domino. Qur  eduxistis 
aecclesiam Domini 
litudinem, ut et 
nostra jumenta moriantur. 
Quare nos fecistis ascen- 
dere de Aegypto, et addu- 
in mortem... 


in so- 
nos. et 


xistis 


..Moyses virgam, quae 
erat in conspectu Domini, 
sicut praeceperat ei, con- 
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septimo die; expiatusque 
diae septimo, lavabit et sae 
et vestimenta sua, et mun- 
dus aerit ad vesperam, 


Si quis hoc ritu non fue- 
rit expiatus, peribit anima 
illius de medio ecclesiae, 
qria sarctuirium Domini 
polluit, et non est... (6 mots 
manquent). 

..legitimum sempiter- 
num. Ipsae auoquae qui as- 
pergit aquas, lavabit vesti- 
menta sua; omnis qui te- 
aquas  expiationis 
erit usque ad 


tigerit 
immundus 
vesperam. 

Quidquid tetigerit im- 
mundus immundum faciaet, 
et anima quae horum qrip- 
piam tetigerit in munda 
aerit usquae ad vesperam. 


XX-Venerunt filii Israël, 
et omnis multitudo in de- 
serto Sin. mense primo, et 
mansit populus in Cades. 
Mortuaque est ibi Maria et 


sepulta in eodem lcco. 
Cumquae indigerit aqua 
populus, venerunt adver- 


sum Moysen et Aaron et 
versi in seditionem dixe- 
runt. Utinam periissemes 
inter fratres nostros coram 
Domino. Qur eduxistis aec- 
clesiam Domini in solitu- 
dinem, ut (et) et nos et 
nostra jumenta moriantur. 
Quare nos fecistis ascende- 
re de Aegypto, et adduxis- 
tis in locum... 


..Moyses virgam, quae 
erat in conspectu Domini, 
sicut preceperat ei, congre- 
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gregata multitudine ante |gregata omni: multitudine 


petram, dixitque eis: Au- 
dite rebelles et increduli. 
Numquid de petra hac vo- 
bis aquam poterimus ejice- 
re? Cumque elevasset Moy- 
ses manum, percutiens vir- 
ga bis silicem, .egraessae 
sunt aquae largissimae, ita 
ut et populus liberet et ju- 
menta. 


ad 
quia 


Dicitque Dominus 
Moyses et Aaron: 
non credidistis mihi, ut 
sanctificaretis corum 
filiis Israël, non introduce- 
tis hos populus in terram 
quam dabo eis. Haec est 
aqua contradictionis, 
jurgati sunt filii Israel con- 
tra Dominum, et sanctifica- 
tus est Misit nun- 
tios interea Moyses de Ca- 
des ad regem Edom qui 
dicerent. Haec mandat fra- 
ter tuus Israël. Nosti om- 
nem laborem qui apprehen- 
dit nos, quomodo descen- 


me 


ubi 


in eis. 


derint patres nos tri in Ae- 
gypto, 
ibi multo tempore, afflixe- 
rintque nos Egiptii et pa- 
tres nostros et quomodo 
clamaverimus ad Dominum- 
et exaudierit nos, miserit- 
que angelum qui eduxerit 
nos de Egypto. Ecce in 


et Mhabitaverimus 


urbe Cades quae in extrae- 
mis finibus tuis positi, ob- 
secramus ut nobis transire 


liceat per terram tuam. 
Non ibimus per agros nec 
pervineas, non  bibemus 


aquas de puteis tuis. sed 
gradiemur via publica, nec 


ad dextram nec ad sinis- 


ante petram dixitque eis: 
Audite rebelles et incredu- 
li. Numquid de petra hac 
vobis aquam poterimus eji- 
Cumque  elevasset 
Moyses manum, percutiens 
virga bis silicem, egressae 
sunt aquae largissimae, ita 
ut et populus liberet et ju- 
menta. 


cere? 


Dicitque Dominus ad 
Moyses, et Aaron: quia 
non  credidistis mihi, ut 


sanctificaretis me coram fi- 


lis Israël, non introduce- 
tis hos populus in terram 
quam dabo eis. Haec est 
aqua contradictionis, ubi 
jurgati sunt filii Israél con- 
tra Dominum, et .sanctifica- 
tum est in eis. Misit nun- 
tios de Cades Moyses ad 
regem Edom qui dicerent. 
Haec mandat frater tuus 
Israel. Nosti omnem labo- 
rem, qui apprehendit nos 
quomodo descenderint pa- 
tres nostri in Aegypto et 
habitaverimus ibi multo 
tempore, afflixerintque nos 
Egiptii et patres nostros et 
quomodo clamaverimus ad 
et exaudierit 
nos, miseritque angelum 
qui eduxerit nos de Eypto. 
Ecce in urbe Cades quae 
in extremis finibus tuis po- 
obsecramus ut nobis 
transire liceat per terram 
tuam. Non ibimus per 
agros nec per vineas, non 
bibemus aquas de puteis 
tuis, sed gradiemur via pu- 
blica, nec ad dextram ne- 
que ad sinistram declinen- 


Dominum, 


siti, 


gata multitudine ante pe 
tram, dixitque eis: Audite 
rebelles et increduli. Num- 
quid de petra hac vobis 


aquam poterimus ejicere? 


Cumque elevasset Moyses 
manum, percutiens virga 
bis silicem, egraessae sunt 
aquae largissimae, ita ut et 
populus liberet et jumenta. 


Dicitque Dominus ad 
et Aaron: quia 
mihi, ut 


Moyses, 
non credidistis 
sanctificaretis me coram fi- 
liis Israel, non introducetis 
hos populus in terram 
quam dabo eis. Haec est 
aqua contradictionis, ubi 
jurgati sunt filii Israéel 
contra Dominum, et sanc- 
tificatus est in eis. Misit 
nuntios interea Moyses de 
Cades ad regem: Edom qui 
dicerent. Haec mandat fra- 
ter tuus Israël. Nosti om- 
nem laborem qui apprenen- 
dit nos, quomodo descen- 
derint patres nostri in Ae- 
gypto, et habitaverimus ibi 
multo tempore, afflixerint- 
que nos Eggiptii et patres 
nostros et quomodo clama- 
verimus ad Dominum, et 
exaudierit nos, miseritque 
angelum qui eduxerit nos 
de Egypto. Ecce in urbe 
Cades quae in extraemis fi- 
nibus tuis positi, obsecra- 
mus ut nobis transire liceat 
per terram tuam. Non ibi- 
mus per agros nec per vi- 
neas, non bibemus aquas 
de puteis tuis, sed gradie- 
mur via publica, nec ad 


destram nec ad sinistram 
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tram declinantes, donec tes, donec transeamus ter- 


minos. Cui respondit 


transeamus terminos tuos. 
Cui respondit Edom: Non | Edom: Non transibitis per 
transibis per me... me.. 


~- XX-24 ...Pergat, inquid, 
_ Aaron ad populos suos; 
non enim intrabit terram 
quam dedi filiis Israel, quod 
incredulus fuerit ori meo 
ad aquas contradictionis. 
Tolle Aaron et filius ejus 
cum eo, et duces eos in 
montem Or; cumque mu- 
daveris patrem veste sua, 
indues ea Eleazarum filium 
ejus; et Aaron colligetur 
et morietur ibi. 


..Pergat, inquid, Aaron 
ad populos suos; non enim 
intrabit terram quam dedi- 
filis Israél, quod incredu- 
lus fuerit ori meo ad aquas 
contradictionis. Tolle Aa- 
ron et filius ejus cum eo, 
et duces eos in montem 
Or; cumque mudaveris pa- 
trem veste sua, indues ea 
Eleazarum filius ejus; .et 
Aaron colligetur et morie- 
tur ibi. 


Fecit Moyses ut precepe- 
rat Dominus, et ascende- 
runt in montem Or coram 
omni multitudine ; cumque 
Aaronem spoliaret vestibus 
suis induit Eleazarum filium 
ejus. Illo mortuo in super- ! 
cilio, descendit cum Elea- 
zaro. Omnis autem multi- 
tudo videns  occubuisse. 
Aaron flexit super eam 
tringinta diebus per cunc-: 
tas familias suas. 


Fecit Moyses ut prece- 
perat Dominus, et ascen- 
derunt in montem Or co- 
ram omni multitudine ; 
cumque Aaron expoliasset 
vestibus suis induit Eleaza- 
rum filium ejus. Illo mor- 
tuo in supercilio, descendit 
cum Eleazaro. Omnis au- 
multitudo videns occubuis- 
se, Aaron flevit super eam 
tringinta diebus per cunc- 
tas familias suas. 


XXI-Quod cum audisset 
Chananeus rex Arad qui 
habitabat ad meridiem, ve- 
nisse scilicet Israël per ex- 
ploratorum viam, pugnavit 
contra illum et, victor 
existens, duxit ex eo pre- 
dam. 


XXI-Quod cum audisset 
Chananeus rex Arad qui 
habitabat ad meridiem, ve- 
nisse scilicet Israél per ex- 
ploratorum viam, pugnavit 
contra illum et, victor exis- 
tens, duxit ex eo predam. 


At Israël voto se obli- 
gans Domino ait: si tradie- 
ris populum istum in ma- 
nu meo, delebo urbes, ejus. 
Exaudivitque | Domonus 
preces Israël, et tradidit 


At Israel voto se Domi- 
no obligans ait: si tradie- 
ris populum istum in manu 
meo, delebo urbes ejus. 
Exaudivitque Dominus pre- 
ces Israél, et tradidit Cha- 
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declinantes. donec transea- 
mus terminos tuos. Cui 
respondit Edom: Non tran- 
sibis per me... 


..Pergat, inquid, Aaron 
ad populos suos; non enim. 
intrabit terram quam dedi- 
filiis Israel, quod incredu- 
lus fuerit ori meo ad aquas 
contradictionis, Tolle Aa- 
ron et filius ejus cum eo, 
et duces eos in montem 
Or; cumque mudaveris pa- 
trem veste sua, indues ea 
Eleazarum filium ejus; et 
Aaron colligetur et morie- 


tur ibi. 


Fecit Moyses ut precepe- 
rat Dominus, et ascende- 
runt in montem Or coram 
omni multitudine; cumque 
Aaronem spoliasset vesti- 
bus suis induit Eleazarum 
filium ejus. Illo mortuo in 
supercilio, descendit ctum 
Eleazaro. Omnis autem 
multitudo. videns occubuis- 
se. Aaron flevit super eam 
triginta diebus per cunctas 
familias suas. 


XXI-Quod cum audisset 
Chananeus rex Arad qui ha- 
bitabat ad meridiem, venis- 
se scilicet Israël per explo- 
ratum viam, pugnavit con- 
tra illum et, victor exis- 
tens, duxit ex eo predam. 


At Israël voto se Domo- 
no obligans ait: si tradie- 
ris populum istum in ma- 
nu meo, delebo urbes 
ejus. Exaudivitque Domi- 
nus preces I:rael et tradi- 
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cit subversis urbibus ejus ; 
et vocavit nomem loci Hor- 
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| fecit subversis urbibus ejus ; 
et vocavit nomem loci Hor- 
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| Chananeum quem ille inter | 
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dit Chananeum, quem ille 
inter fecit subversis urbibus. 


ejus; et vocavit nomem 


mM A yr tt amata 


T 


ma. id est anathema. Pro- | ma, id est anathema. Prc- | loci Horma. id est anathe- 
fecti sunt autem et de mon- | fecti sunt autem et de:| ma. Profecti sunt autem et 
te Or per viam que ducit | monte Or per viam que | de monte Or per viàm que 
ad mare Rubeum, ut circu- | ducit ad mare Rubeum ut | ducit ad mare Rubeum, ut 
mirent terram Edom; et | circumirent terram Edom ; circumirent terram Edom ; 
tedere cepit populum iti- let tedere cepit populum | et tedere cepit populum iti- 
neris ac laboris locutusque | itineris ac laboris locutus- | neris ac laboris locutusque 
contra Deum et Moysen, | que cont a Deum et Moy- | contra Deum et Moysen, 
au (cur eduxisti nos de | sen, ait: Cur eduxisti nos | ait: Cur eduxixti nos de 
Egypto ut moreremur in | de Eypto ut moreremur | Egypto ut moreremur in 
solitudine. Deest panis, non | in solitrdine. Deest panis, | solitudine. Deest panis, 
sunt aquae, anima nostra | non sunt aquae. ‘anima | non sunt aquae, anima nos- 
jam... nostra jam... tra jam.. 


On voit a combien de choses se réduisent les divergences entre le 
texte de notre fragment et celui du Codex Toletanus d'une part, de 
la Vulgate espagnole de l'autre. Le texte du Codex Toletanus pré- 
sente, dans le panage envisagé, 5 lecons qui lui sont propres: 

X X-2 conhierunt 

XX-5 in montem 


au lieu de venerunt. 
au lieu de in: locum. 

XX-10 conjugata omni multitudine (addition de omni). 

XX4I8 transibitis au lieu de transibis. 

XX-98 vapolasset au lieu de spoliaret. 

Notre fragment n'en a conservé aucune, et seul le souvenir de la 
derniére lecon reparait dans l'emploi du plus-que- parfait du subjonc- 
tif (spoliasset) à la place de l'imparfait. 

Par rapport au texte habituel de la Vulgate espagnole, les varian 
tes sont plus nombreuses, mais leur intérét est trés faible, I] s'ag*t 
d'une différence d'accord verbal (XIX-10: portaverat au lieu de por- 
taverit), de l'emploi supplémentaire d'une particule (XIX-18: hu 
juscemodi pour hujusmodi), ou d'une erreur de copiste même (XIX-8 
collaeget pour colliget). Le point qui mérite seulement de retenir 
l'attention est l'omission à XIX-20 des mots: aqua lustrationis as- 
persus. Et hoc preceptum; le sens du passage n'en pas modifié: en- 
core faut-il dire que, si ces mots figurent dans le Codex Toletanus, 
on connait de nombreux manuscrits de la Vulgate espagnole, à partir 
du XIème siècle qui les omettent. 

Il parait difficile de tirer des conclusions d'observations aussi frag- 
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mentaires. Le passage du libre des Nombres conservé dans le manus- 
crit 3307 de la Bibliothèque Nationale de Madrid a déjà perdu les 
quelques leçon qui, deux ou trois siècles plus tôt, marquérent l'ori- 
ginalité du texte biblique dans le Codex Toletanus. Aussi les manus- 
crits postérieurs de la Vulgate espagnole le reproduiront-ils presque 
intégralement. S'il n'apporte rien de nouveau pour l'histoire de la 
versión espagnole de la Bible, son antiquité relative et la rareté des 


témoins en écriture wisigothique de son texte méritaient que je le 
signale à l'attention. | 


Bibliothèque Nationale. Paris. ' 


A. CORDOLIANI 


APPENDICE 


J'ai indiqué ci-dessus que les feuillets 24 à 32 du manuscrit 3307 
de la Bibliotheque Nationale de Madrid contenaient des fragments 
importants de comput ecclésiastiques sous forme d'un texte suivi dont 
les différents chapitres ont été groupés par l'auteur ou par le scribe 
en quatre livres. On sait que à côté de véritables traités de comput 
D'Alcuin ou de Raban Maur, la grande période de diffusion des 
connaissances scientifiques que fut la Renaissance carolingienne a vu 
naître un certain nombre de compilations d'encyclopédies dont les 
bibliothéques de l'Europe Occidentale possédent, aujourd'hui encore 
de nombréux manuscrits. Parmi ces compilations, les trois plus im- 
portantes sont: la grande compilation d'astronomie et de comput de 
809, les Sententiae sancti Augustini et Isidori in laude compoti, et le 
Computus graecorum sive Latinorum. La premiere était connue sur- 
tout par un manuscrit de Münich: latin 210 ff. 4-145 (16), dans lequel 
elle se présente divisée en trois livres dont les deux premiers groupent 
110 chapitres et dont le troisième est le De Natura Rerum de BEDE. 
Dès 1888 LkoroL DeListeE (17) en signalait une version beaucoup 
plus compléte et plus logiquement ordonnée dans le manuscrit de la 
Bibliothèque Nationale de Paris, Nouvelles acquisitions latines 456. 
C'est de cette compilations en cinq livres que sont tirés la plupart 
des fragment que je retiens ici.,En voici l'état sommaire. 

Le texte de la compilation commence au f. 24 v^, ex abrupto, avec 
le chapitre 10 du livre premier. 


(16) Voir Rück (KARL), Auszüge aus der Naturgeschichte des Plinius in 
cinem astronomisch-komputistischen Sammelwerke des VIII Jahrhunderts (Múnich, 
1888). 

(17) Catalogue des manuscrits des fonds Libri et Barrois (Paris. 1888), n° 44. 


142 ESTUDIOS BÍBLICOS.— A. Cordoliani 


ff. 24 v°-25 tableau en dix colonnes donnant les dates de Pâques pour 
les 19 années du cycle, en fonction du premier jour de l’année, 
édité dans MiGxNE, Patrologia latina, t.. XC col. 750-751 (18). 

ff. 25 v°-26 tableau analogue donnant les dates de Pâques en fonc- 
tion de la férie au ler Mars. 

Le texte qui accompagne ce tableau est le chapitre 19 du De 
temporum ratione de BÈDE ; à la suite viennent divers argumenta. 
servant à calculer les annéès écoulées depuis l’origine du monde, 
l'indiction, l'épacte, les concurrents etc..., tous valables pour l'an- 
née 986. 

f. 26 ici commence le livre 2 de la compilation. Ce livre comprend 22 
chapitres, comme dans le manuscrit de la Bibliothéque Nationale 
de Paris signalé plus haut. Les premiers chapitres sont des argu- 
menta au moyen desquels on peut calculer les années écoulées de- 
puis l'origine du monde, les années du cycle de 19 ans, l'indic- 
tion, l'épacte, les concurrents, l'année du cycle lunaire, les années 
de lincarnation. Ce dernier calcul fait l'objet du chapitre 7 et 
conduit à l'année 869. 

«DCCCV IIII. Isti sunt anni ab incarnatione Domini» (f 26 v?). 

La plupart de ces argumenta se retrouvent dans un manuscrit 
anglais du XIème siècle, conservé dans la Bibliothèque du Cor- 
pus Christi College à Cambridge, sous la cote 291. 

ff. 27 v°-29 le chapitre 13 offre un. ensemble de tables de multiplica- 
Fon de toute première utilité dans le comput: multiplication par 
2;/8, 450,76; 508,0 10, 11; 12, 15 221415, 519/828 ve b n0. 

f. 29 les chapitres 14 et 15 constituent ce que l'on appelle habituelle- 
ment la Computatio graecorum sive Latinorum qui est divisée, 
dans la plupart des manuscrits, en cinq chapitres. 

f. 29 v? les chapitres 16 et 17 sont deux argumenta servant au calcul 
des réguliers solaires et lunaires. 

f. 30 le chapitre 18, donne sous forme de tableaux, le nombre de 
jours écoulés entre le Ier Janvier et les calendes, les nones et les 
ides de chaque mois; ce texte est connu sous le nom de Pronun- 
tiatio dierum anni secundum Victorium et publié dans le Patrolo- 
gia latina de MrcwEe (t. XC col. 705). 

f. 30 v? le dernier chapitre du livre 2 est un tableau, avec commen- 
taire, des divergences entre Grecs et Latins (Denys le Petit et 
Victorius) au sujet de la date de Páques. 

avec le folio 31 v? commence le livre troisième de la compilation qui 
s'achévera seulement au f. 39 v°. Le premier chapitre est un texte 
de comput manuel trés proche du chapitre I du De temporum ra- 


(18) Ce tableau se rencontre pour la premiére fois accompagné, comme ici, 
de la légende «Quoniam in primo decennovenalis cicli anno in kalendis Januarii 


luna nona semper esse solet..», dans le manuscrit de Rome Vallicel E 26 


(F. 158 v»), écrit à Lyon vers 816.— 


deo 
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tione de BÈDE, appelé Secunda Romana computatio (19), je Vai 
rencontré pour la premiere fois dans des manuscrits du IXème 
siecle: Vatican Palat. Lat. 1447 f. 22 v? (daté 813), Munich lat. 
210 f. 84 v? (S18, c'est le manuscrit mentionné plus haut); V ati- 
can lat. 1645 f. 47 (825) ; les quatre chapitres suivants traitent des 
divisions de l'année et des divers sens de ce terme ; le chapitre 4 
en particulier est une copie du chapitre 60 du Liber de computo 
de Raban Maur (20). 

ff. 35 v°-38 v? quatre chapitres sont ici consacrés au bissexte: Le 
premier d'entre eux reproduit le chapitre 16 du De temporum ra- 
tione de Bike; le chapitre 8 est le De cremento bissexti, édité 
par MIGNE (Patrologia latina) t. XC col. 723; le chapitre 9, De 
praeparationis bissexti, a été inséré par BYRHFERTH DE RAMSEY 
dans le commentaire du chapitre 16 du De temporum ratione de 
Bing (21). 

ff. 38 v°-39° les derniers chapitres du livre 3 de la compilation sont 
des argumenta pour le calcul de la férie en l’un ou l’autre jour 
de l’année. 

ff. 40 un tableau donnant-l'àge de la lune au Ier de chaque mois 
pendant les 19 années d'un cycle (Mice, Patr. lat. t. XC col. 153) 
ouvre le livre quatriéme de la compilation. Ce tableau se trouve 
dans presque tous les manuscrits de comput des IX*" et Xeme 
siècles, il est certainement antérieur à Bède ; on le trouve dans le 
manuscrit de Cologne 832 f. 211 v? (daté de 803), adapté au cycle 
de Victorius d' Aquitaine (22). 

ff. 40-41 les chapitres 2 à 6 permettent de calculer Pâge de la lune 
en divers jours de l'année. Outre leur place dans tous les manus- 
crits de la compilation de 809 ; on les rencontre dans les manuscrits 
les plus anciens du Computus Graecorum sive latinorum, notam- 
ment les manuscrits de la Bibliothèque Nationale 7299 A, 7569, 

-4860 et 15170 du fonds latin; le chapitre 4 n'est autre que le texte 
du chapitre 74 du Liber de computo de RABAN MAUR. 

f. 41 avec le chapitre 7 commence une série de développements sur 
le saltus lunae ; certains sont empruntés au De temporum ratione 
de BÈDE (chapitres 41 et 42). 

ff. 44-48 ces chapitres sont suivis des rationes Paschae ; on arrive là 
à laboutissement méme du comput, la détermination du terme 


(19) Voir CORDOLIANI (ALFRED), A propos du chapitre premier du «De tem- 
porum ratione» de BEDE, dans: «Le Moyen Age», 1948, n° 3-4, pp. 209-225 

(20) Edition MicxE, Patr. latina, t. CVII, col. 669-727. : 

(21) Voir Jones, ouvr. cité, pp. 32 et suiv.; édition Mixer, Patr. lat., t. XC, 
ol. 357-361 et 466-47T. 

(22) Voir SickeL (TH. vox), Die Lunarbuchstaben in den Kalendarien des Mit- 
telalters, dans: «Sitzungsberichte» (Wien) t. 38 (1861), p. 164 et suiv; et JONES, 
ouvr. cité, p. 64. 
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pascal en une année déterminée, de la date de Pâques et de l'age 
de la lune en ce jour. On reconnait entre autres: 
chapitre 17 De Paschali et nativitate XIV lunae (23). 
chapitre 18 Romana Computatio version de date tardive 
(Mine Patr. latina T. XC col. 693) (24). 
chapitre 19  Calculatio quomodo reperiri possit deuxième ver- 
sion de l'année 776 (Mrene: P. L. t CI, col. 710 (25). 
Chapitre 20 Argumentum ad inveniendum locum XIV lunae 
inséré dans les gloses de BYRHFERTH DE RAMsEY au De tem- 
porum ratione de BÈDE chapitre 51 (26). 
Chapitre 21 BÈDE, De temporum ratione chap. 41. 
ff. 48 v°-50 les chapitres suivants du livre 4 de la compilation sont 
réservés à la détermination des correspondances entre phénomé- 
nes de la mer et de la lune (concordia maris et lunae), le chapi- 
tre 24 se retrouve notamment dans un manuscrit de la Bibliothe- 
que Nationale de Paris 7420 f. 14 v*, et deux de Saint Gall, nu- 
mérotés 174 et 250. 
ff. 50 v^ 51 la compilation présente ici un horologium analogue à 
celui du manuscrit 945 de Trinity College à Cambridge. 
ff. 51 v^ 52 les derniers chapitres du livre 4 traitent de l'ascensio lu- 
nae; le chapitre 30 en particulier est trés proche d'un texte que 
lon trouve déjà dans le manuscrit latin 14.986 de-la Bibliothe- 
que Nationale de Paris. 


(23) Voir MicwE, Patr. lat., t. 129, col. 1284; ces deux paragraphes sont 
trés répandus dans les manuscrits de comput du Haut Moyen Age; le premier 
paraphrase une lettre de Victorius d'Aquitaine au Pape Hilaire (voir Jones, 
ouvr. cité, p. 98). 

(24) J'ai trouvé ce développement dans les manuscrits suivants du IXeme sié- 
cle: Paris Bibl. nat, latin 894 (daté 803), latin 4860 (824), latin 7299 A (829), 
nouvelles acquisitions latines 1615 ff. vo-169, Rouen 26 ff. 163-164. - 

(25) Habituellement attribué, à tort, à Alcuin (voir: JONES, ouvr, cité, 
pp. 43-44). 

(26) Edition MrcwE, Patr. latina, t. XC, col. 499-500 et 713-714. 


El argumento escriturístico en la Bula 


A * ^ 29 
“Munificentissimus 


I. INTRODUCCIÓN 


Desde que se tuvo noticia cierta de la inminente definición dog- 
mática de la Asunción corporal de María al cielo, a la más pura 
exultación que cual corriente de elevada potencialidad recorrió a 
la Cristiandad entera, vino a unirse en los teólogos cierto senti- 
miento de legítimo interés profesional, por así decirlo. Habían to- 
mado parte O seguido al menos vivamente las discusiones, lleva- 
das últimamente con gran tensión, acerca de algunos puntos en 
relación con la definición dogmática. Sólo una minoría insignifi- 
cante en cuanto al número, si no en cuanto a la calidad, dudaba 
de la definibilidad misma o ponía a ella reparos. La mayor discu- 
sión estaba entablada sobre el ámbito de la esperada definición. Y 
aunque se dibujaba con toda claridad la posición común que nega- 
ba pertenecer el hecho de la muerte de María (aun supuesta la ver- 
dad de ésta) a la esencia del misterio de la Asunción, todavía rei- 
naba cierta expectación sobre la posible mención de la muerte en 
los preámbulos de la definición, confirmando lo que comünmente 
se cree una firme tradición, en contra de la corriente inmortalista 
que había adquirido recientemente un cierto volumen. 

Otro punto quizá más importante era lo que podríamos llamar 
la justificación dogmática y teológica de la definición que suele dar 
el Magisterio eclesiástico en solemne documento auténtico: nos re- 
ferimos a la contención de la doctrina que se define en las fuentes 
de la Revelación. Pues en calidad de tal, de contenida en las mis- 
mas, es definida una verdad por el Magisterio infalible de la Igle- 
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sia. ¿Está contenida y de qué manefa la Asunción en la Sagrada 
Escritura? ¿Lo estará más bien en la Tradición dogmática? ¿ Qui- 
zá en ambas fuentes a la vez? Interesaban también las razones es- 
trictamente teológicas que suelen aducirse como argumentos con- 
firmatorios de la misma verdad definida, acerca de las cuales, de 
su valor probatorio, -reinaba un marcado desidio entre los teólogos. 

Claro está que en esta justa expectación no podía hablarse de 
un verdadero sensacionalismo, que no suele caber aquí por razones 
obvias. El Magisterio eclesiástico, aunque esencialmente indepen- 
diente por su origen y por la naturaleza del auxilio sobrenatural 
inmediato que recibe del Espíritu de verdad que le asiste, de toda 
sujeción y dependencia humana, procede siempre—a imagen del 
mismo obrar divino—de una manera suave y diríamos como natural. 


Se vale incluso, como preparación previa al uso de su prerrogativa, 


de infalibilidad y autenticidad en el Magisterio, de todas las luces 
y medios que la verdadera ciencia y prudencia humanas ponen a su 
alcance. Por otra parte, cuando procede al ejercicio de la infalibi- 
lidad, movida por impulso divino, suele constar ya con suficiente 
claridad del hecho de la unanimidad en la Iglesia de la creencia y 
contornos esenciales de la verdad que se define. Los teólogos ca- 
tólicos, tomados en conjunto, reflejan fielmente por una parte y 
aun suelen ayudar anteriormente por otra, con frecuencia, a formar 
el juicio del Magisterio de la Iglesia y provocar su intervención, 
por lo que constituyen, cuando coinciden con unanimidad moral en 
alguna doctrina, un verdadero criterio secundario de verdad, por 
más que, en definitiva, pertenezcan formalmente a la Iglesia dis- 
cente (1). 

A través de las discusiones de los teólogos se había ido dibu- 
jando últimamente en sus líneas fundamentales el sentir del Ma- 
gisterio eclesiástico y de la Iglasia universal, y por lo mismo—juz- 
gando humanamente—la esencia y modo probable de la definición. 

Hemos dicho que no faltó una minoría que ponía al menos en 
duda la posibilidad de que el Magisterio eclesiástico llegara a la 
definición de la Asunción. El motivo de dudar era para ellos no 
encontrar con bastante claridad esa verdad en las fuentes de la Re- 
velación, llegando algunos ^ censurar a la mayoría de los teólogos 


(1) Cfr. Cano, De locis 1heol., VIII, 4; FmawzELIN, De divina Traditione, 
2 ed., Romae, 1875 p. 306; F rocmassi en «Gregorianum», 1949, p. 464. 
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católicos con la acusación de proceder en este punto con ligereza y 
falta de verdadero espíritu crítico (2). En realidad, el de ellos era un 
criticismo o criterio casi exclusivamente histórico, muy distinto del 
criterio verdaderamente teológico que debe presidir e informar una 
investigación en materia dogmática. Fuera de estos pocos teólogos, 
se esperaba con interés el documento eclesiástico. Se recordaba la 
bula «Ineffabilis», monumento de sabiduría y ciencia teológica, 
punto de partida indiscutible en las investigaciones y progresos de 
la Mariología moderna, y se preguntaba cómo sería la redacción o 
«extensión» de la próxima bula, que suele encomendarse a teólogos 
de toda solvencia y cuidarse exquisitamente hasta en sus menores 
detalles doctrinales. 

Por fin llegó la ansiada definición y se hizo del dominio públi- 
co el esperado documento pontificio, que ha comenzado ya a ser 
objeto de estudio de los teólogos. Por nuestra parte nos limitaremos 
a fijarnos aquí en un punto, en el argumento escriturístico en favor 
de la Asunción usado en la Bula. 

Valor doctrinal de la Bula.—Recordamos brevisimamente algu- 
nas nociones comunes sobre el valor e interpretación de la Bula 
como base de nuestro estudio. Se trata, como es sabido, de una 
Constitución apostólica, el máximo entre los documentos que suelen 
emanar del Magisterio eclesiástico. El documento definitorio de una 
verdad de fe se ordena todo a esta última. Se distingue fundamen- 
talmente la fórmula de definición, breve y concisa (sólo a la cual 
intenta normalmente aplicar el Papa su máxima potestad doctrinal 
infalible), del cuerpo del documento, preparación, razonamiento 
o justificación de la definición dogmática. La extensión de la Bula 
requiere, naturalmente, un largo estudio y contraste en los argu- 
mentos que se aducen y aun en cada una de las afirmaciones. De 
modo que, aun considerada independientemente de la posterior y 
definitiva aprobación personal del Papa, es de un valor teológico 
indudable y de una garantía y seguridad doctrinal que difícilmente 
podría desearse una mayor. Pero a esto viene a sobreponerse esa 
aprobación del supremo representante del Magisterio eclesiástico al 
hacer del todo suyas cada una de las afirmaciones y argumentos en 


(2) Así B. ALTANER en Zur frage der Definibilität der Assumptio B. M. V., 
en «Theologische Revue», 44 (1948) col. 139 s.; 45 (1949) col. 130; 46 (1950) 19, 
apud FILOGRASSI, «Gregorianum», 1950, p. 324. 
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el documento contenidos, con lo que éste queda elevado a un plano 
doctrinalmente sobrehumano en fuerza de la asistencia divina que 
corrobora su aprobación. El Papa se dirige a la Iglesia universal 
en calidad de Maestro, y si bien no empeña en todas las afirmacio- 
nes su prerrogativa de infalibilidad, se trata de una enseñanza o 
magisterio ordinario auléntico, al que corresponde y se debe, por 
parte de los fieles, una obligación de asentimiento interno y sin- 
cero (3). 

Una cuestión se ha propuesto recientemente acerca de la in- 
terpretación y valoración doctrinal del cuerpo de la Bula y de los 
argumentos en el mismo empleados, de si deberá o podrá acudirse 
a la mente de los redactores conocidos de la misma. Sin entrar de 
momento a fondo en esta cuestión, diremos sencillamente que ai 
hacer suyas el Papa esas afirmaciones y esos argumentos y al 
enseñarlos en su calidad de Maestro, evidentemente han de enten- 
derse e interpretarse fundamentalmente conforme a la mente del 
mismo, y sólo así entendidas gozarán de seguridad doctrinal. Pero 
tampoco cabe duda que como normas prudenciales para conocer 
esa mente e intención doctrinal podrán servir de ordimario las ex- 
plicaciones dadas por los redactores mismos en sus trabajos pre- 
paratorios (4). 

Método teológico en la investigación. —¿Cuál es el oficio y la 
labor del teólogo acerca de una verdad definida solemnemente por 
el Magisterio de la Iglesia? Nos lo ha dicho recientemente Pío XII 
en la encíclica Humani generis: «Theologis semper redeundum 
est ad divinae Revelationis fontes; eorum enim est'indicare qua 
ratione ea quae a vivo Magisterio docentur, in sacris Litteris et 
in divina Traditione sive explicite sive implicite inveniantur» (5). 
Hablando ahora aquí de la teología postiva principalmente, se 
trata de investigar y hacer ver cómo la verdad definida se encuen- 
tra en las fuentes de la Revelación ; mostrar la conformidad entre 
éstas y aquélla. Que la verdad definida deba hallarse en el depó- 
sito revelado consta por la esencia misma del Magisterio de la 


(3) Cfr. Encycl. «Humani generis», A. A. S, 1950, p. 568. Naturalmente que 
no negamos la posibilidad de que una verdad se ensefie infaliblemente en el cuerpo 
de cualquier documento doctrinal pontificio 

(4) La cuestión ha sido propuesta por Coprens, «Ephem. Theol, Loyan.», 
1950, p. 5 s. 

(5) «Humani generis», A. A. S., p. 568. 
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Iglesia : «Conservar y declarar las verdades reveladas», y por la 
esencia misma de la solemne definición dogmática, conforme a la 
fórmula usada: «Definimus divinitus revelatum ` dogma es- 
se...» (6). Se trata por lo demás, evidentemente, de la revelación 
pública, terminada con'la desaparición de los apóstoles. 

En esta labor investigadora debe siempre procederse con cri- 
terio y método verdaderamente teológico. También la teología po- 
sitiva y no sólo la especulativa es verdadera teología (7), una sola 
teología con dos oficios distintos. No debe reducirse a ser una 
ciencia puramente histórica, cuya única tarea sería enumerar las 
formas de expresión de las verdades a través de los siglos (8). Una 
ley fundamental de la misma debe ser (además de tener en cuenta 
la naturaleza y esencia del mismo Magisterio eclesiástico, un Ma- 
gisterio vivo, como nos dice el Papa) el uso de la analogía de la 
fe, que ayudará poderosamente—bien usada—a descubrir el nexo 
existente entre unas y otras verdades reveladas. Teniendo en cuen- 
ta, como es lógico (dada la sobrenaturalidad de las verdades re- 
veladas y la certeza superior que engendran), que el nexo o con- 
tención de una verdad en las fuentes de la Revelación podrá o no 
ser descubierto con claridad por el teólogo, pero una vez definido 
un dogma es indudable que debe hallarse encerrado en aquélla de 
una manera u otra. 

Es lo que suele llamarse método o criterio regresivo en teolo- 
gía (9). El Magisterio eclesiástico mismo suele usar este método 
y criterio en la declaración de una verdad: si consta el hecho de 
que en un momento dado ésta ha sido y es creida comúnmente por 
toda la Iglesia, de aquí puede deducirse con toda seguridad estar 
contenida en el depósito de la revelación. De otro modo fallaria 
la divina asistencia doctrinal que le ha sido prometida, no sería 


(6) A. A. S. 1950, p. 770; Conc. Vat.: «Fide divina et catholica ea omnia 
credenda sunt quae in verbo Dei scripto vel tradito continentur et ab Ecclesia...» 
D 1792. 

(T) Cfr. Concar, Théologie positive, en «Diction. de Théologie Cath.», 15, 
444, 462 ss.; M. LABOURDETTE, «Revue Thomiste», 1950, p. 46. 

(8) «Humani generis»: «Theologia etiam pcstiva... scientiae dumtzxat his- 
toricae aequari nequit» A. A. S., 1950, p. 469. Sobre el Magisterio como norma 
próxima y universal para el teólogo, ibíd. 567; «Magisterio vivo», ib., pp. 568-69. 

(9) Parece haber sido el P. GarDEIL, «Revue Thomiste», 1901 p. 1, el prime- 
ro que usó esta expresión; cfr. D. T. C., 15, 467 ss. 
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ya infalible in docendo et in credendo. Este método aparece cla- 
ramente en la bula «Munificentissimus». Hablando del unánime 


consentimiento de los Obispos y fieles de todo el mundo en la fe, 


en la verdad de la Asunción, dice el Papa : «Cum concordem Nobis 
praebeant ordinarii Ecclesiae Magisterii doctrinam concordemque 
christiani populi fidem quam idem Magisterium sustinet ac diri- 
git, idcirco per semetipsam ac ratione omnino certa ab omnibus- 
que erroribus immuni manifestat eiusmodi privilegium veritatem 
esse a Deo revelatam in eoque contentam divino deposito, quod 
Christus tradidit Sponsae suae fideliter custodiendum et infallibili- 
ter declarandum» (10). No es, pues, en modo alguno, falso el mé- 
todo regresivo en teología, ni constituye un círculo vicioso, como 
ha pretendido algún teólogo (11). Ni tiene nada de absurdo el que 
un texto de la Escritura o un dato de la: Tradición al que con an- 
terioridad a la definición dogmática no se le prestaba for todos la 
debida atención, luego, a la luz de la declaración del Magisterio 
eclesiástico, aparezca como iluminado con nueva claridad y logre- 
mos ya ver en el mismo contenida aquella verdad dogmática. No 
las fuentes de Revelación desnudas constituyen el objeto de la 
Teología, sino a la luz del Magisterio viviente de la Iglesia. Por 
eso ha podido decirnos también el Papa que esas fuentes contienen 
un fondo de verdad inagotable a nuestra investigación (12). No 
es que atribuyamos ahora a un texto un valor que antes no tuviera 
en sí mismo, sino que lo que ya encerraba o contenía (implícita 
o virtualmente al menos) podemos ya verlo como tal con la clari- 
dad que proyecta sobre el mismo la declaración de la Iglesia. Pero 
no acabarán de verlo quienes procedan en esta materia con crite- 
rio y mentalidad puramente histórica y no genuinamente teológi- 
ca. No es que no sea lícito el uso de la «ratio historica» en la teo- 
logía, y más en la positiva; pero, como dice un autor, ésta es 
aquí sierva a manera de lo que se dice de la razón en teología es- 
peculativa (13). Se usa en función de testimonio, que luego habrá 


(10) A. A. S., 1950, p. 756. 

(11) Cfr. ALTANER, Zur frage der Definibil., «Theol. Rev.», 1950, 4 ss., apud 
FILOGRASSI, loc. cit., p. 338. Sobre la legitimidad, véase LABOURDETTE, «Rev. 
Thom.», 1950, p. 34. 

(12) «Humani generis», A. A. S., 1950 p. 568 s.: «Ut numquam reapse ex- 
hauriatur». 

(13) D. T.-C., 15, 467; cfr. LABOURDETTE, loc. cit. 
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. que valorar con criterio sobrenatural. Hay que distinguir bien el 
método que seguimos cuando para probar una verdad dogmática 
aducimos un texto escriturístico, cuyo valor doctrinal pleno es co- 
nocido y admitido por todos (vía progresiva o descendente) y | 
cuándo, en una investigación de teología bíblica o patrística, vemos 
demostrada una verdad dogmática ya por otra parte conocida (14). 
Hay que distinguir también cuidadosamente entre tradición his- 
tórica y tradición dogmática (15). Es verdad que en el uso de! 
método regresivo y valoración de un texto revelado concreto de- 
berá tenerse prudencia grande para no dar como indubitable la 
contención de una verdad dogmática en determinada fuente de Re- 
velación, sobre todo cuando no existe unanimidad en la inteligen- 
cia e interpretación del dato revelado. Es fácil comprender que 
sólo al Magisterio de la Iglesia pertenece un juicio cierto y defi- 
nitivo sobre esta materia (16). 

Un caso especial de aplicación del método regresivo se pre- 
senta actualmente en la interpretación de algunos textos escritu- 
rísticos, sobre todo mesiánicos v mariológicos (17). Se preguntan 
algunos si para la inteligencia e interpretación de los mismos se 
pueda o deba recurrir a una revelación posterior, sea de la misma 
Sagrada Escritura, sea de la Tradición en su concepto más amplio, 
patrística, teológica v del Magisterio de la Iglesia formalmente 
tomado, en una palabra, de la Tradición viviente de que hemos 
hablado antes. Hablan de un proyectar la revelación neotestamen- 
taria o la Tradición posterior sobre textos anteriores, cosa que no 
sería lícita en teología bíblica. Creemos que en principio y en las 
debidas condiciones de aplicación a cada caso concreto, no puede 
negarse la licitud y aun la obligatoriedad de esa proyección. No 
se trata de un criterio puramente negativo para no interpretar un 
pasaje en contra de otro dogma, sino de algo positivo, que ilumi- 


(14) Cfr. Sacrae Theologiae summa (Biblioteca de Autores cristianos), I, 
pal, 438 .5s. 

(15) Cfr. FrLocrassr, en «Gregorianum», 1948, p. 24. 

(16), D. T. C., 15, 462 ss. 

(17) .Ya proponía la cuestión de las profecías mesiánicas, resolviéndola en 
sentido negativo W. ENGELKEMPER, Das Protoevangelium, in «Biblische Zeitschrift», 
1910, p. 351. Posteriormente se ha escrito mucho y en sentidos diversos, sobre 
todo con ocasión y a propósito del sentido mariológico del Protoevangelio y de 
zleün otro pasaje escriturístico. 
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na todo el contenido de un dato revelado. Claro que puede haber 
en esta materia, y hay de hecho dos extremos que deben huirse 
por igual. El primero sería pretender explicar un pasaje anterior 
de la Sagrada Escritura por otro posterior más claro y amplio, 
doctrinalmente hablando, sin examinar ni probar que el segundo 
sea, en la intención del Autor primario, al menos de la Sagrada 
Escritura, una explicación o explicitación del sentido verdadero 
del primer texto, negando de esta manera la realidad del progreso 
de la Revelación, querido por Dios mismo. El segundo extremo, 
igualmente o más peligroso, sería negar como «a priori» la posi. 
bilidad de que un pasaje escriturístico más explícito y amplio pue- 
da ser la explicación, divinamente dada a nosotros, del contenido 
y de la misma letra de otro pasaje cronológicamente anterior y a 
primera vista de contenido muy estrecho doctrinalmente. | 
Repetimos que nos parece que la posibilidad de este segundo 
caso no puede ponerse en duda absolutamente, so pena de expo- 
nerse a minimizar el sentido genuino o el contenido real, inten- 
tado por Dios, aunque no sea fácil ni aun posible descubririo sin 
la ayuda de otra luz sobrenatural. Se trata simplemente dei uso 
lícito y necesario de la analogía de la fe, reconocido por los teólo- 
gos y exegetas y enseñado repetidas veces por el Magisterio ecle- 
siástico (18). No es que desconozcamos la dificultad y delicadeza 
de la aplicación a un caso determinado ni de la posibilidad y aun 
realidad del abuso. Evidentemente, es preciso aquí un criterio 
cierto y fijo que corte arbitrariedades contrarias a la exegesis y 
teología verdaderamente serias. El principio claro y patente es 
bien conocido: el sentido de cualquier pasaje de la Sagrada Es- 
critura hay que buscarlo en las palabras mismas escritas por el 
hasiósrafo o autor inspirado en cuanto expresan primariamente la 
intención del Autor principal de la Sagrada Escritura, que se ha 
valido, como instrumento libre y racional para expresar esa inten- 
ción, del autor saerado. Por lo mismo, si de una manera u otra 
nos consta con certeza la intención divina de expresar en deter- 
minadas palabras una verdad, aunque a primera vista no parezca 
ésta contenida en las mismas, este será el verdadero y genuino 
sentido de ellas. No se excluye en modo alguno la posibilidad de 
que el hagiógrafo o instrumento humano, aunque libre y racional, 


(18) A. A. S., 1950. p. 569. 
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no haya comprendido toda la intencionalidad divina o todo el con- 
tenido doctrinal intentado por Dios valiéndose de las palabras de 
aquél (19). Ahora bien: una verdad puede expresarse de modo 
explícito o implícito, no hay que olvidarlo, y esto en virtud de la 
misma naturaleza del lenguaje (que expresa primariamente los 
conceptos) y de la intención del que la pronuncia o inspira a otro 
determinadas palabras. 

¿Cómo podremos conocer toda la intención divina en los casos 
en que ésta no aparezca ya claramente en las mismas palabras, 
o sea todo el sentido—quizá más profundo de lo que aparece a 
primera vista—intentado por Dios? Evidentemente que sólo por 
revelación del mismo Autor primario de la Sagrada Escritura. 
Esta revelación sólo se contiene en alguna de sus dos fuentes: la 
misma Escritura o en la Tradición. Se dará el primer caso cuando 
claramente consta que otro.autor sagrado interpreta el sentido de 
las palabras del anterior (sentido literal) o explica todo el conteni- 
| do de una realidad expresáda por él (sentido típico o real). Se dará 
el segundo cuando exista una verdadera tradición exegética acerca 
del sentido de un pasaje escriturístico determinado. Esto es, cuan- 
do en las debidas circunstancias de unanimidad moral, material e 
intención doctrinal se interpreta por la tradición el sentido autén- 
fico de un determinado pasaje de la Sagrada Escritura. Ha de tra- 
tarse evidentemente de una tradición llamada puramente interbre- 
tativa o declarativa del sentido del texto, no de una tradición cons- . 
fitutiva, de suyo v formalmente independiente del sentido de las 
palabras inspiradas (20). Este sentido pleno (si quiere así llamár- 
sele) de un texto escriturístico alcanzará toda su certeza si el Ma- 
gisterio eclesiástico llega a declararlo. Y en ambos casos (de acla- 
ración posterior del sentido escriturístico de un pasaje), el método 
regresivo será lícito y obligado. Es ciérto que se proyecta una luz 


(19) Cfr. Sum. Theol. 2 a. 2 ae, q. 173 a. 4. Este pasaje de Sto. Tomás cons- 
tituyé un fundamento sólido en favor del llamado sentido «pleno» o «plenior» en 
la S. Escritura, que actualmente suscita el interés de,no pocos teólogos. En un 
reciente artículo (que a nuestro parecer encierra más de una confusión y del que 
en otra parte queremos hacernos eco) y en una nota al pasaje de Sto. Tomás, vuel- 
ve sobre el sentido pleno o plenario G. COURTADE, «Recherches de Science Reli- 
gieuse», 37 (1950), p. 481 ss. Concede el autor que la interpretación que damos 
de Sto. Tomás es «incontestablemente la más probable», p. 498. 

(20) Ctr. Van Noomr, Tract. de fontibus Revelationis (3.2 ed., 1920), núm. 137; 
D T. C, 15, 465; PEINADOR, «Estudios Marianos». VI (1947), págs. 55 ss. 
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posterior para iluminar todo el contenido o sentido de un texto 
que hasta entonces no se había eontemplado en toda su profundi- 
dad doctrinal; pero no se cambia con esto su naturaleza de reve- 
lado formal, puesto que, por hipótesis, no es una luz humana 
aquella bajo la cual se entienden mejor ahora aquellas palabras, 
sino la misma luz de la Revelación, que nos descubre ahora toda la 
intencionalidad divina al inspirarlas. Esta doctrina, repetimos, es 
clara en principio, pero su aplicación a casos concretos encierra 
grandes dificultades. La principal será demostrar ciertamente que 
en la declaración del texto de la Escritura nos valemos exclusiva- 
mente de la misma luz de la Revelación (aunque, como se supone, 
el entendimiento deberá aprehender y comparar los términos, ana- 
lizar su contenido conceptual sin desbordarlo, etc.), y si se trata 
de una declaración hecha por la Tradición, que ésta reviste el ca- 
rácter de puramente exegética o interpretativa del texto mismo. 

Este problema coincide en parte con el que ya reviste caracte- 
res de urgencia, por ser causa no infrecuente de división entre 
exégetas y teólogos, de la naturaleza y método propio de la llamada 
teología bíblica o, más en general, de la teología positiva. ¿Cómo 
se distingue ésta, en su esencia formal y método, de la especula- 
tiva? Alguien proponía recientemente, creyendo. sin duda inter- 
pretar a Santo Tomás, considerar la teología bíblica como una 
«sapientia», cuya naturaleza y oficio habría que tener en cuenta 
en su investigación, diferenciándose así de la especulativa, que es 
ciencia rigurosamente hablando (21). Aunque el problema es inte- 
resantísimo, no podemos detenernos aquí en él. Baste recordar 
la unidad indudable de la teología, aunque con dos oficios y mé- 
todos propios (22), y por otra parte, por lo mismo, que la positiva 
pertenece a la esencia misma de la teología, verdaderamente racio- 
nal y científica (23). 


(21) Cfr. Sum. Theol. 1,1 a. ad 3um.; a.8; 2a.2ac.}5 a.2 ad Qum; In III Sent. 
d.35 q.2 a.1 sol; J. Aroxso, La teología como ciencia, «Rev. Esp. de Teol.», 
1944, págs. 611 ss.; 1945, págs. 3 ss.; en especial 1945, págs. 539 ss. 

(22) LABOURDETTE, «Rev. Thom.», 1950, pág. 35; D. T. C. 15, 463. 

(23) Ibid. 
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II. CONTENCIÓN DEL DOGMA DE LA ASUNCIÓN EN LA SAGRADA 
ESCRITURA 


Viniendo ya directamente a nuestro objeto, podemos pregun- 
tarnos ahora, después de la definición dogmática de la Asunción 
| corporal, en qué fuente de la Revelación -y cómo está contenida ; 
mejor y más concretamente, si y cómo se encuentra en la Escritura. 
¿Nos enseña algo el nuevo documento pontificio acerca de esta 
cuestión ? ¿Resuelve alguna de las discursiones entabladas entre 
teólogos y exégetas sobre este punto concreto? Tratamos, es claro, 
de la argumentación y afirmaciones del cuerpo de la Bula, y le 
damos todo y sólo el valor que tienen, esto es, de un Magisterio 
¡doctrinal auténtico (mientras no se demostrara tratarse de algo 
| más). 2 

Recordemos brevemente el estado de la discusión en vísperas 
de la aparición de la Bula. Hasta tiempos muy recientes muchos 
venían repitiendo de la verdad de la Asunción con Santo Tomás: 
«Scriptura non tradit» (24), sin entrar casi en más averiguaciones. 
Pero, poco a poco, se había ido formando una corriente exegética 
favorable a verla incluída de un modo u otro en la Sagrada Escri- 
tura. Ultimamente habían cristalizado las discusiones en estas 
posiciones distintas: para algunos no se encontraba de nineuna 
manera (25); para otros, quizd la mayoría, había en la Escritura 
verdades de las que mediante raciocinio podía deducirse la Asun- 
ción corporal; para algunos, en número no tan escaso, v respeta- 
bles por la solidez de sus razones, se hallaba de un modo formal, 
aunque implícita o equivalentemente, pudiendo descubrirse me- 
diante un análisis no demasiado difícil en varios textos escriturísti- 
cos; v, finalmente, aleuno que otro creía encontrar un texto, el 
capítulo 12 del Apocalipsis, en que se afirmaba, casi explicitamen- 
. te, el hecho de la glorificación corporal de María en el cielo (26%, 


ANS ST: 18:27, A1. 

95) Esta parece ser la posición de ALTANER, Zur frage..., «Theol. Rev.» 1949, 
pág. 132, 

(26) En las peticiones hechas en diversos tiempos a la S. Sede en favor de la 
definición dogmática se refleja el sentir de la mayoría de los teólogos en favor de 
la contención, de un modo u otro, en la S. Escritura; cfr. HenrricH-De Moos, 
Petitiones de Assumptione, t. II, págs. 132-94. Cfr. PEINADOR, «Estudios Maria- 
ros», VI (1947), págs. 52 ss. 
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Fuera.de esto, todos solían aducir frecuentemente, siguiendo el 
ejemplo de la tradición, algunos textos escriturísticos como aco- 
modados al menos a la Asunción. 

Así que, en realidad, casi todos los teólogos prácticamente ad- 
mitían la contención del dogma en la Escritura; la divergencia 
consistía en determinar el modo cómo está contenida, formal implí- 
citamente para unos, mediata y vitualmente para otros. Los textos 
principales en que solían ver incluída la verdad de la Asunción son 
el Protoevangelio en el Antiguo Testamento y la salutación angé- 
lica o el «gratia plena» en el Nuevo, ambos a la luz de la revelación 
neotestamentaria (para los primeros teólogos y exegetas solamenle 
medianté esta luz, que aclara y explicita lo que en esos textos es- 
taba implícito, para los segundos mediante el uso también de pre- 
misas distintas de las reveladas). 

He aquí brevísimamente el modo de proceder en el análisis del 
Protoevangelio: supuesto su sentido mariológico escriturístico 
(con la mayor parte de los exegetas y teólogos), en el texto se 
anuncia absolutamente la comün e idéntica enemistad y la comün 
plena victoria del Redentor y de su Madre, indisolublemente aso- 


ciada al mismo como nueva Eva al nuevo Adán, sobre la serpien- 


te infernal o diablo tentador. Ahora bien : la victoria de Cristo, se- 
gún nos consta por la revelación escriturística posterior (San Pablo 
principalmente), es triple : sobre el pecado, sobre la muerte y sobre 
la concupiscencia (las dos últimas como consecuencia del primero) 
Luego también la victoria de María, así unida al Redentor, fué 
perfecta y total sobre el pecado y sus consecuencias. El triunfo so- 
bre la muerte hay que entenderlo asimismo conforme a la revela- 
ción acerca del de Cristo, quien a través de su muerte triunfó de 
la misma muerte, no permaneciendo bajo su dominio, sino triun- 
fando por su resurrección anticipada. No podía, por tanto, inter- 
pretarse la victoria total de María sobre la muerte permaneciendo, 


como todos los demás mortales, bajo su dominio hasta la resurrec- : 


ción universa ; pertenecía, con Cristo, a las primicias de la resu- 
rrección (27). La dificultad está aquí, como se comprende, en ha- 
cer ver cómo en este análisis del texto del Génesis no hacemos uso 


(27) Cfr. PErxapor, «Estudios Marianos», 1947, págs. 61 ss.; L. G. pa Fon- 
seca, en «Biblica», 1947, págs. 339 ss.; Bover, La Asunción, págs. 45 ss. 
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de otra luz que la de la misma Sagrada Escritura en la declara- 
ción de las palabras del Protoevangelio. 

De manera semejante procedían algunos en el análisis del sa- 
ludo del ángel. La plenitud de gracia y la bendición privilegiada 
de que se habla aquí (aunque no absoluta como la de Cristo, sino 
relativa) excluye el pecado y sus secuelas, entre otras la sujeción 
a la muerte. También acudían a la ilustración de la restante reve- 
lación del Nuevo Testamento, y para otros era preciso recurrir a 
la interpretación que la Tradición ha hecho de la plenitud de gra; - 
cia. Con mayor dificultad que en el Protoevangelio se aceptaba y 
por menos teólogos el tratarse de un puro formal implícito y no 
más bien de un verdadero virtual (28). 

En cuanto a los otros textos del Antiguo Testamento, tradicio- 
nalmente usados acerca de la Asunción, como el salmo 44,10: 
‘«Adstitit Regina a dextris tuis in vestitu deaurato»; el sal- 
mo 131,8: «Surge Domine in requiem tuam, tu et arca sanctifi- 
cationis tuae», comparado con Apocalipsis 11,19: «Apertum est 
templum Dei in caelo et visa est arca Testamenti», varios pasajes 
del Cantar de los Cantares sobre la Esposa, como 3,6: «Quae est 
ista quae ascendit per desertum», 6,9: «Qyae est ita quae progre- 
ditur quasi aurora consurgens», etc., ya hemos dicho que la mayor 
parte de los exegetas y teólogos las tenfan,por meras acomodacio- 
nes. Sin embargo, no faltan quienes, admitiendo su sentido escri- 
turístico mariológico (generalmente típico), vean en los mismos 
enunciada la Asunción (29). 

Este era, rápida y escuetamente expuesto, el estado de la cues- 
tión acerca de la contención de la Asunción en la Sagrada Escri- 
tura. Veamos lo que nos dice la Bula. 

En el nuevo documento pontificio encontramos primeramente 
algunas afirmaciones taxativas. Fuera de la aserción genérica de 
que el universal consentimiento de la Iglesia en la verdad de la 
Asunción manifiesta estar ésta contenida en el depósito de la Re- 
velación, nos dice primeramente, como introducción al argumen- 
to escriturístico : «In Scholasticis theologis non defuere qui... ani- 
madvertendum putarent hoc M. V. Assumptionis privilegium cum 
divinis veritatibus miro quodam modo concordare per sacras Litte- 


(28) PEINADOR, l. c., 79 ss.; FONSECA, l. c., 355 ss.; BOVER, 64. 


(29) Cfr. PEINADOR, l. c., 90; Fonseca, 325 ss, 
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ras nobis traditis» (30). Subrayamos la generalidad de la afirma- 
ción de consumada prudencia. Más adelante, después de haber re- 
unido los varios argumentos escriturísticos aducidos por Padres, 
Doctores y teólogos escolásticos, concluye: «Haec omnia SS. Pa- 
trum ac theologorum argumenta considerationesque Sacris Litte- 
ris, lanquam ultimo fundamento, nituntur; quae quidem almam 
Dei Matrem nobis veluti ante oculos proponunt divino Filio suo 
coniunctissimam, eiusque semper participantem sortem.» También 
aquí hemos subrayado la rotunda afirmación genérica y la conclu- 
sión o resumen de todos los textos escriturísticos citados: la unión 
íntima de María a su Hijo en virtud de la divina Maternidad, raíz 
de la exigencia de la Asunción corporal, como explica a continua- 
ción (31). Por último vuelve a repetir de la Asunción : «Quae ve- 
ritas Sacris Litteris innititur» (32). 

Bajando al particular, la Bula aduce dos grupos de textos es- 
criturísticos entre los usados por los teólogos, uno del Antiguo 
Testamento: «Ac saepenumero theologi occurrunt oratoresque sa- 
cri qui SS. Patrum vestigiis insistentes (en nota se citan aquí sólo 
el Encomium in Dormitionem de San Juan Damasceno y otro En- 
comuim atribuído a San Modesto de Jerusalén; A. A. S. pág. 762, 
nota 2) ut suam illustrent Assumptionis fidem, quam usi liber- 
lale, eventus ac verba referunt quae a Sacris Litteris mutuantur», 
y después de haber citado Ps. 131, Ps. 44, Cant. 3,6, etc., añade : 
«Quae quidem ab iisdem veluti imagines proponuntur caelestis 
ilius Reginae, caelestisque Sponsae quae una cum «divino Sponso 
ad Caelorum aulam evehitur.» Luego explicaremos la razón de 
nuestro subrayado. [ET otro grupo de textos es del Nuevo Testa- 
mento: «Ac praeterea scholastici doctores non modo in variis V. 
Testamenti figuris sed in illa etiam Muliere amicta sole, quam 
Ioannes Apostolus in insula Patmo contemplatus est, Assumptio- 
nem Deiparae Virginis significatam viderunt. Item ex N. T. locis 
haec verba peculiari cura considerationi proposuere suae: Ave, 
gratia. plena, Dominus tecum, benedicta tu in mulieribus, cum in 
Assumptionis mysterio complementum cernerent plenissimae illius 
gratiae, B. Virgini impertitae, singularemque benedictionem ma- 


(30) A. A, S. 1950, pág. 702 
(81) Ib. 
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ledictioni Hevae adversantem» (33). A continuación trae una serie 
de testimonios de Doctores y teólogos que usan los pasajes escri- 
turísticos antedichos, añadiendo alguna otra cita escrituristica, 
como el «ubi sum ego...» (34), el precepto del decálogo de honrar 
a los padres, etc.. (35). 

Podría extrañar que hasta ahora no se haya, hecho mención 
del Protoevangelio, el más favorecido por los teólogos. IEn reali- 
dad se le reserva en la Bula un lugar de honor. Terminado el 
recorrido de Doctores y teólogos con sus argumentaciones y su 
resumen ya citado: «Haec omnia... Sacris Litteris tanquam ul- 
timo fundamento nituntur», dice: «Maxime autem illud memo- 
randum est, inde a saeculo II Mariam Virginem a SS. Patribus 
veluti novam Haevam proponi novo Adae, etsi subiectam, arc- 
tissime coniunctam in certamine illo adversus inferorum hostem, 
quod, quemadmodum in protoevangelio praesignificatur, ad ple- 
nissimam deventurum erat victoriam de peccato ac de morte, quae 
semper in gentium Apostoli scriptis inter se copulantur. (se citan 
en nota Rom. V. et VI ;.1 Cor. XV, 21-26; 54-57). Quamobrem, 
sicut gloriosa.Christi anastasis essentialis pars fuit ac postremum 
huius victoriae tropaeum, ita B. Virginis commune cum Filio 
suo certamen virginei corporis glorificatione concludendum erat ; 
ut enim idem Apostolus ait, cum mortale hoc induerit immorta- 
litatem, tunc fiet sermo qui scriptus est: absoprta est mors in 
victoria» I Cor. XV, 54 (36). Todos los subrayados son nuestros. 

Analicemos ya, aunque muy brevemente, por no creer nece- 
saria otra cosa, todas estas largas citas de la Bula. Ya hemos he- 
cho notar Ía afirmación general y genérica varias veces y de va- 
rios modos repetida: la verdad de la Asunción se contiene, en 
cierto modo, en la Escritura, notando la cautela con que se dice 
«innititur», «innituntur». 

Todos los argumentos escriturísticos se reducen en último tér- 
mino a la estrechísima unión (coniunctissimam) de María con su 
Hijo Redentor. Esta unión, como aparece en la Escritura, se hace 
resaltar, siguiendo la tradición maxime en el Protoevangelio. 


(33) Ib. 763. 
(34) Ib. 76 
(85) Ib. 

(36) Ib 768. 
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Y esto tiene en la Bula también importancia, a nuestro modesto 
entender. El punto fundamental está en la antiquísima interpre- 
tación patrística de la antítesis: Nuevo Adán - Nueva Eva. ¿En 


dónde se apoya y qué valor teológico tiene esa interpretación? : 


¿Se trata únicamente de una tradición oral, de las que llamamos 
formalmente constitutivas, o más bien no es otra cosa que una 
pura interpretación textual del Protoevangelio, teniendo en cuen- 
ta la doctrina del nuevo Adán expuesta por San Pablo, Rom. 5? 
Creemos que una lectura imparcial del texto de la. Bula favorece 
decididamente la segunda hipótesis, así como, y por la misma 
razón, añade un gran peso de autoridad a la interpretación escri- 


turístico-mariológica del mismo Protoevangelio (37). Por lo de- 


más, nótese el análisis comparado con la doctrina. paulina del 
pecado y la muerte, la necesidad del triunfo de Cristo sobre ésta 
y, por lo mismo, del de María en fuerza de su unión a su Divino 
Hijo. El proceso es exactamente el preconizado por los teólogos 
que defendían la contención formal implícita. 

Volvamos ahora a los otros textos citados en la Bula. Primero 
los del Antiguo Testamento. No podría usarse mayor cautela en 
su presentación : «Theologi... ut suam illustrarent fidem... qua- 
dam usi libertate... mutuantur», y termina: «quae quidem ab 
iisdem veluti imagines...» El resultado para la cuestión que tra- 
tamos, del valor escriturístico de esos textos, no podía parecer 
más negativo. À primera vista, al menos, parece tratarse de pu- 
ras ilustraciones escriturísticas y, por lo mismo, reducirse a un 
argumento de tradición en favor de la Asunción. ; Querrá esto 
decir.que ya no se puede ni proponer ni continuar la investiga- 
ción en favor del valor exegético asuncionista o mariológico al 
menos de todos o algunos de estos pasajes? No lo creemos así. 
kn realidad es claro que en el juicio que se forma de los mismos 
no se hace otra cosa que reflejar el sentir más común en la actua- 
idad de los exegetas, sobre todo respecto del valor asuncionista. 
Ni se nos arguya aquí a causa del valor que hemos afirmado an- 
tes aportar Ja Bula al Protoevangelio. En la presentación de los 
Ctros textos aparece únicamente o se hace resaltar el sentir de los 
Doctores y teólogos: «Saepenumero theologi occurrunt... praete- 


(37) Asi lo afirman el P. A. Bra, en «Cività Cattolica», diciembre 1950, v el 
P M, PEINADOR, en «Ephemerides Mariologicae», I, 1951, pág. 34. 
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rea Scholastici Doctores...» En cambio en el Protoevangelio se 
propone una doctrina y una argumentación propias del documen- 
lo mismo eclesiástico. Afirmamos, pues, que éste no intenta pre- 
juzgar o negar la probabilidad más o menos grande que dan al- 
sentido mariológico de dichos textos una cierta tradición exegéti- 
ca. Nos referimos en particular a la interpretación mariológica 
del salmo. 131,8 unido a Ap. 11,19, y en general, del Arca de la 
alianza como tipo de María, con raíces muy antiguas y hondas 
en la tradición (38). Otro tanto decimos de la Esposa del Cantar 
(39). No es que queramos ver de ligero y sin pruebas suficiente- 
m^nte sólidas un sentido mariológico en cualquier pasaje de la 
Sagrada Escritura; pero creemos que debe investigarse seriamen- 
te la posibilidad en aquellos casos en que existe una base tradi: 
cional respetable. También aquí, creemos, debe evitarse un doble 
extremo. Y en todo caso hay que admitir la posibilidad y la 
existencia en la Escritura del sentido típico o espiritual, que al- 
gun teólogo moderno llega casi a negar del todo o por lo menos 
a quitar toda fuerza rigurosamente probativa en dogma y teolo- 
gía, y esto pretendiendo fundarse nada menos que en Santo To- 
más (40) Reconozcamos con este santo la dificultad de estable- 
cer con certeza (sin despreciar la probabilidad en ciertos casos) 
la existencia del sentido típico, pero no neguemos la posibilidad 
y fuerza (41). 

Y vengamos ya a los textos neotestamentarios. Primeramente 
no puede dejar de admirarnos un poco que al cap. 12 del Apoc. se 


(38). Cfr. PEINADOR, l. c., 69, nota 69; Fonseca, 826; GorbiLLO M., en «Ma- 
rianum», 1947, pág. 85. No creemos se pueda excluir la probabilidad del sentido ti- 
pico tan fácilmente como lo hace FONSECA. 

(39) FonsEca, 329. 

(40) Así ALTANER, Zur frage..., «Theol. Rev.», 1950, pág. 20; cita Suma Theol. 
7. 10,1 ad 1; pero en el cuerpo del art. queda firmemente establecida la existencia 
del sentido típico o real. Por lo demás, la Iglesia ha enseñado siempre esta misma 
doctrina; cfr. «Divino afflante», A. A, S. 1943, pág. 311; en la reciente Instruc- 
ción de la P. C. B., A. A. S. 1950, pág. 501, etc. 

(41) «Non est propter defectum auctoritatis quod. ex sensu spirituali non potest 
trahi efficax argumentum, sed ex ipsa natura similitudinis in qua fundatur spiritua- 
lis sensus, una enim res pluribus similis esse potest». Quod 1.7, a.14 ad 4. Véanse 
los tratadistas de Hermenéutica, como Institutiones Biblicae, ed. 5, 1991, pág. 353; 
HórrL, SIMÓN-PRADO, etc. 
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le dé un tratamiento como de favor: «Scholastici Doctores non 
modo in variis V. T. figuris, sed in illa etiam Muliere amicta 
sole... Assumptionem Deiparae Virginis significatam viderunt». 
No dusremog insistir mucho ahora en el significatam, que no pa- 
rece indicar una pura acomodación respecto de la verdad de la 
Asunción. Sabíamos ya de la existencia de una corriente exegé- 
tica bastante sólida en nuestros días en favor del sentido marioló- 
gico del pasaje (42); pero hasta los ültimos estudios hechos con 
ocasión del tema asuncionista de actualidad no había aparecido 
también en la tradición (por lo menos nosotros no lo conocíamos) 
ctra orriente no tan nutrida y sólida como la anterior, pero sí 
más representativa de lo que se creía. 

Se encuentran ya indicios de la misma en algunos antiguos 
comentaristas del Apoc., como en San Epifanio, Casiodoro y 
Ecumenio (43). Más tarde encontramos con cierta frecuencia teó- 
logos que entienden y explican literalmente este texto de la Asun- 
ción, desde el Pseudo-Ildefonso que une Ap. 11,19 (el Arca del 
testamento) con el «signum magnum» que para él es María glo- 
rificada (44), hasta una serie de'ilustres teólogos del siglo XIII, 
como Guillermo de Auvernia (45), Ricardo de San Lorenzo (40) 
y, sobre todo, pertenecientes a la escuela franciscana como Fa- 
ventino, Mateo de Acquasparta, San Buenaventura (47), Ubertino 
de Casali, Bernardino de Bustis, Bernardino Aquilano, etc. (48), 
prolongándose luego en otros como Alápide, que se hace eco de 
San lEpifanio (49), Santo Tomás de Villanueva (50), San Roberto 
Belarmino (51), etc., hasta llegar a los modernos, como Buselli, 


(42) Cfr. Juce, La mort et l'Assomption, 1944, págs. 14 ss.; RIVERA, «Ver- 
bum Domini», 1941, págs. 113 ss., etc. 

(43) Eprranio, PG 42 715 s.; Casioporo, Complexiones, PL 70, 1.401; Ecu- 
MENIO DE TRiCCA, apud JUGIE, o. c., pág. 48. 

(44) Sermo I de Assumpt. PL 96, 250; sobre el autor de estos ‘sermones 
cfr. ALAMEDA, en «Estudios Marianos», VI (1947), 213; íbid., 161.s., 185 s. 

(45) Sermo I Assumpt. apud JUGIE, o. c., 381. 

(46) De laudibus B. M, V. 12, 7, 5. 

(47) Cfr. C. Prawa, Assumptio B. V. M. apud. scriptores s. XIII, pág. 38. 

(48) Apud Bari, Testimonia de Assumptione, págs. 258, 270, 276, 280, 804, 
309, 311. 

(49) In Apoc. 12,1). 

(50) Contio I et II in Assumpt. ; Mediolani, 1760, col. 297, 314. 

(51) Contio 60, De Assumpt., «Opera omnia», 9, 356 s. 
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Vaccari, Renaudin, Roschini (52), Bover (53) y, sobre todo, Ju- 
gie, que ha tratado de valorizar al máximo la interpretación asun- 
cionista (54). Con razón puede hablarse en la Bula de «Doctores 
scholastici». Al decir de ellos que «Assumptionem significatam 
viderunt» claro está que no intenta declarar el modo como veían 
esos autores contenida en Ap. 12, y por otra parte vemos que 
muchos de ellos ciertamente la tenían por verdadero sentido es- 
crituríslico, y así nos confirmamos en nuestra afirmación anterior 
de que en la Bula no se resuelve la cuestión técnica (permítase 
la expresión) del modo de contención (formal o virtual) en algu- 
nos de los textos aquí citados, y por io mismo ni se impide con- 
tinuar su defensa e investigación. 

En cuanto al saludo del ángel, el tenor de las palabras que 
le dedica la Bula, más bien parece suponer un verdadero argu- 
mento teológico, usado por los Doctores para deducir la Asun- 
ción: vieron en ésta un complemento de la plenitud de gracia 
de María (debida a su Divina Maternidad) y de la bendición om- 
nímoda de que es objeto. Que es lo que la mayor parte de los 
teólogos admitían antes de la Bula. 

Nada diremos de los otros textos de la lEscritura, también muy 
usados por los teólogos y oradores sagrados (algunas de cuyas 
citas nos da la Bula), como el «Ubi sum ego» (Jo. 12, 26), o el 
cuarto precepto del decálogo: «Honora patrem et matrem tuam» 
(Ex. 20,12; Deut. 5,16). Se trata de conclusiones y congruen- 
cias deducidas más o menos remotamente del texto sagrado en 
favor de la Asunción ; conclusiones autorizadas por los Doctores 
y teólogos que las usaron y ahora por su inclusión en la Bula (55). 


ALFONSO RIVERA, C. M. F. 


(02) Mariologia, 2.2 ed., 1948, t. II, P. II, págs. 293 ss. 
(03) La Asunción, págs. SS ss. 

(450. co 14 ss: 

(55) Cfr. PrivaDOR, «Ephemerides Mariol», I, pág. 44. 
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La reprobación de Israel en los Profetas O 


Ninguno que haya leído atentamente los ¡Evangelios y las 
Epistolas de San Pablo dejará de advertir que en sus páginas late 
una tragedia íntima, la tragedia de los destinos históricos del pue- 
blo elegido. IE] mismo Maestro algunas veces deja trascender en sus 
palabras la profunda tristeza que le producía la futura reprobación 
de Israel por su apostasía general. La parábola de los pérfidos vi- 
ñadores es como una última llamada a la conciencia nacional del 
pueblo hebreo para que se haga cargo del alcance de su conducta 
frente al enviado del Padre. Y, por fin, cuando la obcecación pa-. 
recía ya sin remedio, al abrirse la Semana de su Pasión, los ayes 
del Maestro resuenan como la constatación dolorosa del destino 
trágico que aguarda al pueblo escogido. Jesús, y solo El, media 
. entonces el alcance de aquellas jornadas, las más trascendentales 
de la historia del pueblo israelita, pero también las más trascen- 
dentales de la historia de la Humanidad. Los discípulos no com- 
prendieron el significado de las palabras del Maestro, y por eso, 
después de consumada la tragedia del Gólgota se atrevieron a pre- 
guntar ingenuamente por la fecha de la restauración de Israel. IEn 
su mentalidad judaica les era inconcebible la idea de la desapari- 
ción de Israel como unidad colectiva. No se hacían cargo que la 
misión histórica del pueblo elegido se había cumplido ya y que 
en los planes secretos de la Providencia la reprobación temporal de 
Israel serviría en realidad para apresurar la instauración del Reino 
de los Cielos, del que tantas veces les había hablado el Maestro en 
sus correrías apostólicas. 

[Et Apóstol de las Gentes será el encargado de explicar la con- 
ciliación entre la aparente antinomia de las promesas mesiánicas 
a los patriarcas y su realización histórica después de la aparición 


(*) Conferencia leída en la XI Semana Bíblica Espanola (Septiembre, 1950). 
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del Mesías. Para San Pablo la solución hay que buscarla en la - 
concepción de un Israel espiritual, la simiente santa a la que en 
realidad se habían hecho las poses y al que tenía que dejar j 
paso el Israel de la carne. 

Ahora bien ; ; podemos decir que los profetas hayan llegado a 
vislumbrar este trueque inesperado, esta reprobación de Israel como 
colectividad nacional precisamente en los tiempos mesiánicos? ¿Es 
que en la mentalidad de ellos era concebible un Israel espiritual en 
contraposición y en sustitución del Israel nacionalista y tradicional, 
heredero de las promesas de prosperidad terrena? 

Este es el tema que quisiéramos abordar como introducción a 
esta serie de estudios que en esta Semana Bíblica vamos a oír en 
torno al gran enigma de los destinos históricos del pueblo judío. 


* + + 


La alianza del Sinaí, por la que el clan hebreo se constituyó en 
«pueblo sacerdotal» ante Yavé, constituye en realidad como la es- 
pina dorsal de toda la historia de Israel. Es que el pueblo elegido 
había suscrito entonces un contrato bilateral con su Dios nacional, 
y la fidelidad o deslealad a las cláusulas de este pacto había de ser 
la piedra de toque de las relaciones entre Yavé y su pueblo. Du- 
rante toda una generación el gran caudillo legislador y libertador 
se había entregado de lleno a la formación de la conciencia reli- 
giosa y nacional de aquel pueblo de dura cerviz, tan propenso a la 
deserción y al desaliento. Pero la desaparición de Moisés trajo 
consigo como consecuencia la desmoralización y aun la apostasía 
de gran parte de la masa israelita. [Es que Israel había salido del 
desierto lleno de vigor, como corcel indómito, con la avidez del 
beduíno que se lanza ciego al disfrute de una civilización superior 
que le deslumbra. Este desnivel de cultura trajo como consecuen- 
cia para el clan hebreo, en período de sedentarización, una pro- 
funda crisis de adolescencia. La vida nómada, sencilla, en el de- 
sierto, acampando todos en torno a la tienda del gran Cheik Moi- 
sés, había fortalecido la unidad de las tribus, y al contrario, la rá- 
pida conquista de Canaán hizo que las doce tribus quedaran como 
diluídas en un ambiente cultural y social superior. Así, poco a 
poco se fué amortiguando el recuerdo de las figuras legendarias de 
los dos grandes caudillos, de Moisés el Libertador y de Josué el Con- 
quistador, y el Israel brioso de la conquista fué perdiendo su fiso- 


= 
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nomía nacional para quedar relegado a la categoría de una de tan- 
tas agrupaciones étnicas instaladas en Canaán en el curso de la 
Historia. | 
Y como consecuencia de esa crisis política vino también la cri- 
sis religiosa : la presencia de Moisés, el confidente de Yavé, había 
sido el gran antídoto contra la propensión atávica del pueblo he- 
breo por los cultos idolátricos, más en consonancia con sus ape- 


‘tencias sensuales y utilitaristas. IEI desierto mismo había servido 


P 


de aislante frente a las infiltraciones de cultos proscritos por la Ley. 

Pero desaparecidas las figuras de Moisés y Josué, esfumado el re- 
cuerdo de la época heroica de la conquista, la misma conciencia re- 

ligiosa del pueblo sufrió un profundo colapso; en tal forma que al 

lado de un grupo selecto de fieles, firmemente adheridos a las tra- 

diciones mesiánicas, surgió un movimiento religioso sincretista e 

híbrido en la misma masa popular. 

El israelita salido del desierto, en su simplicidad beduína, se 
dejó deslumbrar por la feracidad de ura tierra que se le ofrecía como 
un Edén, en abierto contraste con la aridez de las estepas del Sinaí 
o de Cades. Dada su mentalidad ingenua, aquella feracidad de Ca- 
naán tenía que ser fruto únicamente de la bendición de unas divi- 
nidades en extremo benévolas. Por otra parte, estas mismas divi- 
nidades cananeas con sus cultos afrod'síacos, enervaban el natural 
voluptuoso de aquel pueblo joven, lleno de vigor v de sensualidad. 
El pueblo, pues, israelita asoció muy pronto el culto de los baales 
locales al legítimo del mismo Yavé, por encontrar el culto de éste 
demasiado adusto e intransigente. Así, la primitiva religión mo- 
noteísta iba degenerando insensiblemente en una monolatría con- 
denada por las leyes mosaicas. 

Precisamente contra este culto híbrido y adulterado se levanta- 
rán más tarde las voces de los profetas, los genuinos representan- 
tes de la religión de los padres, ellos que habían permanecido in- 
contaminados en medio de la claudicación general. Ellos serán los 
voceros de Yavé contra las manifestaciones de culto ecléctico «sobre 
toda colina elevada y bajo todo árbol frondoso», si bien quizá mu- 
chas de estas manifestaciones más que carácter idolátrico tenían un 
carácter supersticioso. No obstante, eran un gran peligro para el 
pueblo sencillo, por aquello de que para Yavé había perdido la ma- 
jestad y trascendencia de la religión primitiva del desierto con- 
virtiéndole en uno de tantos baales, como genio protector de sus 
bienes terrenos y aun condescendiendo con las pasiones humanas, 
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muy lejos de aquella intransigencia moral del Dios del Sinaí. Por 
eso, para contrarrestar esta ola creciente de apostasía general sur- 
gieron los «hombres de Dios» y las «asociaciones proféticas», que 
promovían la religión pura e intransigente de los padres. Era pre- 
ciso restaurar en su plenitud los principios olvidados de la teocra- 
cia hebrea como base de la restauración moral del pueblo. 

Esta doble corriente de yavismo (el popular adulterado, híbri- 


do y sincretista, y el otro, el yavismo tradicional, incontaminado) . 


que hemos sorprendido ya al establecerse el pueblo elegido en la 
tierra de Canaán, fué adquiriendo más relieve en la época de la 
Monarquía. Cierto que hubo reyes fervorosos yavistas, que pre- 
tendían encauzar esta corriente heterodoxa del pueblo, como Da- 
vid, Asa, Josafat, y más tarde Ezequías y Josias ; pero también otros 
pasaron a la historia como símbolo de la impiedad, o, al menos, 
como condescendientes con este movimiento paganizante, entre los 
cuales puede contarse al mismo Salomón, quien con su funesto 
ejemplo fué causa de que gran parte de sus súbditos volvieran a 
sus antiguas prácticas semidolátricas en la misma sede de la teo- 
cracia israelita, en la ciudad de David. Este carácter paganizante, 
al que tan propenso era el pueblo hebreo, adquirió proporciones de 
apostasía general en el reino del Norte, ya en tiempos de Elias. 
En pleno siglo IX encontramos a este gran campeón de la fe tra- 
dicional empeñado en una lucha titánica contra el proceder de la 
clase rectora de Israel. ¡El matrimonio del rey Acab con la impía 
Jezabel de Tiro había sido de funestas consecuencias para los in- 
tereses del vavismo tradicional ortodoxo en vías de restauración 
bajo el influjo de las «escuelas proféticas». Aquel grupo selecto 
popular que encontramos ya en tiempos de los jueces, fué adqui- 
riendo personalidad y vigor en estos tiempos de apostasía general 
en las esferas oficiales, gracias a la aparición intermitente de figu- 
ras excepcionales con un amplio poder carismático capaz de des- 
lumbrar y arrastrar a las masas sencillas. Desde entonces encon- 
tramos como jalonando la historia de Israel a las grandes figuras 
del profetismo, de esa manifestación carismática a la que fué en- 
comendada la salvación de la misión histórica del pueblo elegido. 
Eran en realidad los campeones del ideal religioso y moral fren- 
te a la corrupción general en las altas esferas de la sociedad. No 
eran los profetas propiamente hombres de la Ley. La mayor parte 
de ellos no pertenecía siquiera a la clase levítica ni sacerdotal. No 
les interesaba tanto las prescripciones minuciosas de la Ley cuando 
| 
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Y 

el espíritu de la misma. En su mayoría, surgían del profetismo po- 
pular en virtud de una vocación especial divina, y por eso sus ma- 
nifestaciones religiosas tenían un sello de sencillez y naturalidad 
que los distinguía a todas luces de los profesionales de la Ley. 
Sólo les interesaba lo que ellos creían la médula y nervio de la le- 
gislación mosaica, es decir, la fidelidad y sincera adhesión a Yavé, 
el Dios de los padres, sin que esto implicara desprecio formal para 
esta legislación. El profeta estaba profundamente penetrado de la 
idea de que Israel era ante todo un pueblo de Dios, y en conse- 
cuencia debía vivir y nutrirse de la palabra divira. Vivían en el 
seno de una teocracia en el sentido más estricto de la palabra y su 
misión como centinelas de Yavé y adelantados del vavismo tra- 
dicional era procurar la realización del plan providencial de Dios 
sobre su pueblo, plan que se iba desvelando progresivamente en 
la historia en espera de la hora suprema, la hora culminante de 
la realización plena. El profeta se situaba, pues, en el centro mismo 
del destino misterioso de Israel, pueb'o de Dios, pueblo sacerdotal. 
Y por eso, cuando la apostasía era general y los responsables ofi- 
ciales del pueblo teocrático estaban como adormecidos bajo el am- 
biente aparente de una prosperidad material, la voz del profeta se 
alzaba amenazadora para anunciar la próxima intervención ven- 
gadora de Dios a fin de que no perdiesen su conciencia de pueblo 
predestinado, privilegiado. Y al contrario, cuando ante el peligro 
inminente parecían derrumbarse todas las esperanzas nacionales, 
el profeta, en su puesto de vigía sobre los destinos de Israel, pre- 
sentaba inesperadamente un nuevo horizonte prometedor de restau- 
ración por encima de todo cálculo y previsión humana. Así, pues, 
podemos considerar lal predicación profética como un balanceo 
constante y alterno entre un sentimiento de amenaza y un senti- 
miento de consolación. Tal es la constante en todos los escritos 
proféticos. Ya desde los primeros profetas escritores del siglo vri 
encontramos el esquema general de la predicación profética que se 
repetirá después, adaptado a las circunstancias, durante cinco si- 
glos. Es que en realidad su atención se centraba alrededor de un 
solo tema, el tema del destino providencial de Israel en el concierto 
de los otros pueblos, destino que consistía, en el fondo, en plasmar 
el designio divino sobre su pueblo escogido. 
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El «día de Yavé» y el «resto de Israel». - CORDE 


El primer profeta escritor surge inesperadamente de un medio 
social totalmente ajeno a la clase sacerdotal y a las preocupaciones 
de la clase rectora de Israel. Amós ni siquiera pertenece a aquellos 
grupos selectos que, organizados en escuelas o cofradías piadosas, 
hacían profesión solemne de yavismo ortodoxo v tradicional. IE] 
mismo nos dice irónicamente que es un simple zagal del desierto de 
Judá. Nos hallamos, pues, ante un representante clásico del alma 
religiosa popular en el pueblo elegido. Su intervención como pro- 
feta se debe a una vocación especialísima de Yavé que le fuerza a 
predicar aun fuera de su patria, en el centro mismo del reino cis- 
mático del Norte, y en una época de esplendor político y material 
bajo Jeroboam II. En efecto, la prosperidad reinante había hecho 
que la clase directora de Israel se olvidase de los deberes más ele- 
mentales morales para con Dios v para con el prójimo, sobre todo 
para con la clase humilde de la sociedad. Las invectivas del profe- 
ta de Tecoa son tan vivas y puntantes que no ha faltado quien le 
hava saludado como el gran representante del socialismo en el An- 
tiguo Testamento, Su voz, incisiva y penetrante, será recogida por 
los profetas posteriores, en tal forma que, en gran parte, sus dia- 
tribas se convertirán va en tópicos en los sermones y escritos pro- 
féticos. 

No obstante, lo que a nosotros nos interesa hacer resáltar para 
nuestro estudio son dos conceptos que recogerán después algunos 
profetas, aportando nueva luz v adaptándolos a las circunstancias 
históricas en que se desarrolló su actividad. Me refiero al anuncio 
del «día de Yavé» y a la existencia de un «resto de Israel», que 
será salvado siempre de la catástrofe general. 

La vida social del reino del Norte se desarrollaba con pujante 
vitalidad, en tal forma, que un optimismo general había hecho olvi- 
dar los deberes religiosos y morales más elementales. Se sentían 
seguros y creían no necesitar la protección de Yavé. Sin embargo, 
nadie podía suponer que el flagelo vengativo del Dios celoso de 
Israel se cernía como negra sombra sobre aquel aparente bienestar 
social. Será preciso que un profeta del Reino de Judá, salido de 
un medio social despreciable, venga a recriminarles su conducta, 
incitándoles a la penitencia para conjurar la catástrofe que se ave- 
cina. En efecto, no pasarán muchos años, y el colosó asirio, que 
ha sometido toda la Armenia, se volverá hacia el sur para ase- 
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gurar el paso obligado hacia las vegas codiciadas del Delta del 
Nilo. 

En el libro de Amós resalta particularmente el alto concepto 
de la Providencia divina sobre todos los pueblos. Y en ese marco 
general es considerado el mismo pueblo elegido y en calidad de 
tal. Yavé, según el profeta de Tecoa, no se halla vinculado de un 
modo necesario a su pueblo. Ejerce el poder sobre los otros pue- 
blos nor sólo indirectamente como protector del pueblo escogido, 
sino con título absolúto. [En realidad, Israel no tiene ningún título 
de justicia para: vincularse a Dios de un modo distinto de los otros 
pueblos. Si ha sido elegido esto ha sido en virtud! de un acto libérri- 
mo de Dios, como podía haber sido escogido cualquiera otra agrupa- 
ción étnica para cumplir los designios providenciales sobre la Hu- 
manidad. Luego Israel no tiene un lazo natural de pertenencia es- 
pecial a Yavé. Como los demás pueblos, Israel está sometido a las 
-leyes generales de la Providencia divina, y así, del mismo modo 
que Yavé hizo salir a los hebreos de Egipto, fué también Yavé 
quien trajo los filisteos de Kaptor encaminándolos hacia la tierra 
de Canaán y sacó a los arameos de Qir. Es que Yavé se halla por 
encima de todas las contingencias históricas, dirigiendo el curso 
general de la historia humana. Si no hubiese intervenido una elec- 
ción especial de parte de Yavé, los israelitas se hallarían en el 
mismo plano que los mismos cuschitas, tan despreciados de los 
hijos de Sem, precisamente porque radicalmente todos los pueblos 
son de suyo iguales ante El : 


«Hijos de Israel, ¿no sois para mí como hijos de etíopes ? 
& No hice yo subir de la tierra de Egipto a los hijos de Israel 
y a los filisteos de Kaptor y a los arameos de Qir ?» (IX, 7). 


Luego sólo por un acto libérrimo de la elección divina Israel 
fué puesto aparte de todos los otros pueblos y vinculado de un 
modo particular a Yavé. Pero Yavé es ante todo el Juez impla- 
cable que está revestido de atributos eternos de justicia. 'En con- 
secuencia, el haber elegido a un pueblo no supone claudicación 
en sus principios morales intangibles. Por encima de todo están 
las exigencias de la justicia y de su providencia general sobre to- 
dos los pueblos. La elección, pues, no confiere impunidad al pue- 
blo escogido. Dios vela ante todo por sus derechos inalienables. Si 
Moab, Edom, Gaza son castigadas, no es tanto porque hayan rea- 
lizado hechos criminales contra el pueblo elegido, cuanto por ha- 
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ber quebrantado los postulados elementales y primarios de la jus- 


ticia y las exigencias del mismo derecho natural (I-II). Israel, como 
los demás pueblos, está sometido a las exigencias de la justicia di- 
vina, y precisamente el haber sido elegido gratuitamente por Dios 
hace más graves sus trasgresiones, ya que revisten especial pecado 
de ingratitud, lo que le hace doblemente culpable (III, 2). Es que 
la alianza de Yavé con su pueblo tiene como base un conjunto de 
estatutos morales que regulan las relaciones mutuas entre ambas 
- partes signatarias. Se trata de un contrato bilateral, en tal forma 
que la protección de Yavé sobre su pueblo elegido está condiciona- 
do por la conducta de éste frente a EI. Por eso el desprecio de sus 


mandatos trae como consecuencia la ruptura de relaciones por parte 
del mismo Dios (TIT, 3). 


La lógica del profeta Amós es implacable: el estado actual de 
Israel es de franca rebeldía contra su Dios; es inütil, pues, espe- 
rar días de ventura cuando se conculcan los derechos más elemen- 
tales del Señor de Israel. Por eso el estado de prosperidad social 
actual es sólo aparente, aunque los ciudadanos de Samaria, ofus- 
cados por el esplendor aparente, creyeron tener a Yavé consigo, 
colmándoles de bendiciones materiales. Es más, en su inconscien- 
cia llegan a creer que se acerca el día de la manifestación plena de 
Dios a favor de ellos, el día del triunfo total sobre los enemigos 
políticos de la nación, el día que será llamado por antonomasia -el 
«día de Yavé». Pero la realidad será muy otra, y ese día esperado 
tendrá caracteres muy sombríos para el pueblo elegido. Se acerca, 
si, el día de la manifestación del Señor, pero del Señor airado, 
en tal forma que será un día de duelo nacional : 


«¡ Ay de aquellos que desean el día de Yavé! ¿Qué será de 
vosotros ? EI «día de Yavé» es día de tinieblas, no de luz... Habrá 
llantos en todas las plazas, y en todas las calles clamarán : ¡Ay! 

¡Av!, y llamarán al labrador para que se duela y se (ent en 
la fila de las plañideras. Y habrá llanto en todas las viñas, porque 
pasaré yo por medio de vosotros. Dice Yavé» (V, 16-18). 


Será tal la tribulación general, y tantos los peligros que, si uno 
quiere librarse de uno, caerá en otro mayor: 


«.. como quien huyendo del león diera en el oso. Como quien 
al refugiarse en casa y poner su mano sobre la pared fuera mordi- 
do por la serpiente» (V, 19). 
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No obstante, la catástrofe no será irremediable. Y así, tras de 
unas frases hiperbólicas en las que parece insinuarse una reproba- 
ción absolúta (IX, 1-4; VI, 10), se distingue la suerte de los 
trasgresores de la de los inocentes. Sólo los pecadores serán exter- 
minados, y habrá un núcleo de justos que se salvarán de la gran 
catástrofe. Y la magnitud de ésta hará surgir un hambre y una sed 
incontenibles de la palabra de Yavé (VIII, 11-14), pues la mayor 
tribulación en tales circunstancias será precisamente el verse ais- 
lado de su Dios en una soledad glacial, porque desaparecerá la voz 
de los profetas, expresión de la voluntad divina, y con ello, el aban- 
dono de Dios llegará a su colmo, en tal forma que toda la juven- 
tud florida andará errante, macilenta, por los collados buscando de 
mar a mar la palabra divina para no desfallecer de hambre de 
Yavé. La catástrofe, pues, servirá en realidad para purificar a su 
pueblo, de modo que después surja con más vigor y pujanza el 
«Resto de José», el «Resto de Israel» (V, 15). La casa gloriosa de 
David será reducida por la intervención de la ¡justicia divina al 
estado de mísera cabaña (IX, 11); pero al fin, de sus ruinas sur- 
girá un nuevo edificio esplendoroso, que tendrá precisamente como 
fundamento ese núcleo rescatado de la ruina general. Yavé agitará 
a Israel entre las naciones como se agita el trigo en el arnero, de 
modo que sólo se pierda lo que carezca de valor (IX, 9), convirtién- 
dose la nación elegida entre las otras naciones en un «tizón sacado 
del fuego» (IV, 11). 

Ahora bien ; ¿qué es este «Resto de Israel» de que se nos habla 
en Amós de un modo tan misterioso, y cuya expresión encontrare- 
mos con frecuencia en los otros profetas? lEn realidad, esta expre- 
sión «Resto de Israel» puede tener un doble sentido, de amenaza 
o de promesa, según las circunstancias en que se profiera. IEn el li- 
bro de Amós revisten los distintos capítulos los dos sentidos : en el 
capítulo V, donde por primera vez encontramos esta frase, las pa- 
labras del profeta tienen carácter de reconvención : 


«Aborreced el mal y amad el bien y haced justicia en las puer- 
tas, y quizá Yavé tenga piedad del «Resto de José» (V, 15). 


Podemos ver en estas palabras un sentido primero de amenaza, 
ya que están proferidas en circunstancias de franca prosperidad 
nacional. El mencionar, pues, aquí un «Resto» que se salvará, su- 
pone una catástrofe que se avecina y una reprobación de la mayor 
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parte de la sociedad israelita que duerme confiada' en sus riquezas. 
Y esta catástrofe adquirirá tales proporciones, que los salvados se- 
rán en muy reducido nümero «como cuando el pastor rescata de 
las fauces del león un par de pies o la punta de una oreja» (II, 12). 
Israel, pues, ahora tan pujante, será esquilmado como un rebaño 
por las fieras. Luego las palabras del profeta al anunciar un «Res- 
to» rescatado tienen un obvio sentido de amenaza, si bien en la sal- 
vación de ese reducido «Resto de José» tenemos que ver, desde lue- 
go, la intervención de la misericordia divina, que no permitirá el 
aniquilamiento total del pueblo elegido. 

Se ha hecho notar con justeza que el profeta de Tecoa habla 
de ese «Resto de Israel» como de una noción ya conocida diel au- 
ditorio, ya que no nos da ninguna explicación del sentido que pue- 
da tener esa frase misteriosa. À este propósito se han traído a co- 
lación algunos textos anteriores a Amós en los que parece insinuar- 
se esa noción del «Resto de Israel» salvado de la catástrofe gene- 
ral, Así, en Lev. XXVI, 36, 39 se anuncia expresamente que si 
Israel no es fiel a las prescripciones de la Ley, se verá reducido a un 
«Resto» dispersado entre las naciones. Y las palabras de Yavé al 
profeta Elias en el monte Horeb : «E! que escape de la espada de 
Hazael, Jehu lo matará, y el que escape de la espada de Jehu, Eli- 
seo le matará; pero yo dejaré en Israel un «Resto» de siete mil 
que no han doblado las rodillas ante Baal» (I Rg. XIX, 17-18). 
Quizá pues, la expresión surgiera y se generalizara en la predica- 
ción de aquellos discípulos de Elias y Eliseo organizados en «Es- 
cuelas proféticas» que recorrían el país invitando al retorno del 
pueblo al Dios de los padres. [En ese caso, Amós no haría sino 
traer a la memoria esta noción que flotaba en el ambiente de su 
tiempo, pero dándola un sentido más concreto y adaptado a las 
nuevas circunstancias históricas. O mejor, quizá, esa noción del 
«Resto de Israel» es fruto del mismo instinto religioso del pueblo. 
Para el fiel israelita su Dios era, por una parte, sumamente justo, 
y por otra, no podía dejar de ser fiel a las promesas de salvación 
hechas a los padres respecto al futuro glorioso del pueblo elegido. 
Y si éste había sido infiel apartándose en su mayor parte de la 
lev de Yavé, olvidando los compromisos de la Alianza, ¿cómo po- 
día conciliarse esa justicia y fidelidad divinas? 

Indudablente que esta aparente incompatibilidad de la justicia 
y la fidelidad de Dios a sus promesas habría sido muchas veces ob- 
jeto de meditación por parte de muchas inteligencias preclaras del 
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pueblo hebreo que vivían entregadas de lleno a la reflexión sobre 
los destinos misteriosos de Israel. Quizá para éstas la única solu- 
ción posible era el castigo de esa mayoría descarriada, quedando a 
salvo los justos, los fieles a la religión y a las tradiciones de los : 
gloriosos antepasados de Israel. La noción, pues, de un «Resto de 
Israel» salvado de la catástrofe general será fruto de una elabora- 
ción reflexiva sobre los mismos princip'os religiosos fundamenta- 
les en que se basaba la Alianza del pueblo escogido con Yavé. Era 
el único modo concebible para armonizar la justicia inexorable de 
Dios y su predilección y fidelidad hacia el pueblo de sus promesas. 
Amós, pues, se haría eco de ese modo de pensar, y así, en medio 
de la catástrofe y reprobación general, presiente ese «Resto de 
José», sobre el que volverá a edificarse el Israel glorioso, el Israel 
de las promesas divinas, el Israel que debía realizar su misión his- 
tórica divina. Las ültimas palabras del libro de Amós son un canto 
de exultación y de victoria al vislumbrar al pueblo escogido en- 
marcado en un horizonte mesiánico lleno de esplendor y de magni- 
ficencia : 

«Aquel día yo levantaré el tugurio de David, caído, repararé 
sus brechas, alzaré sus ruinas y lle edificaré como en los días anti- 
guos... Vienen días, dice Yavé, en que sin interrupción seguirá 
el que ara al que siega, al que vendimia el que siembra. Los mon- 
tes destilarán mosto y vino correrá de todos los collados, y... los 
cautivos de mi pueblo no serán más arrancados de la tierra que yo 
les he dado» (IX, 11-15). 

Tal es en síntesis el contenido ideológico del libro de Amós en 
lo que respecta al futuro de Israel. Como decíamos antes, en estas 
páginas del primer profeta escritor podemos sorprender ya el es- 
quema ideológico de todos los profetas posteriores acerca de esta 
cuestión : 

a) Israel se halla sometido ante todo a las leyes generales de la 
Providencia de Dios, creador y gobernador de todos los pueblos. 

b) Los caminos de la Providencia divina, a su vez, se hallan 
sometidos a los postulados y exigencias de los atributos divinos 
de justicia y misericordia. 

c) El privilegio de Israel es, ante todo, el haber sido elegido 
gratuitamente entre los otros pueblos, ya que antes no era ante 
Dios más que sus vecinos los filisteos, arameos y aun los despre- 
ciados etíopes. 
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d) Esa elección de Israel ha tenido su sanción oficial en un 
pacto bilateral, basado ante todo en un código de deberes morales 
de parte del pueblo hebreo. La protección, pues, de parte de Yavé 
se halla condicionada por el cumplimiento exacto de esta carta 
magna, que regula jurídicamente las relaciones entre ambas partes 
signatarias. 

- e) ¡El incumplimiento de las cláusulas de la Alianza atraerá 
inexorablemente sobre Israel las sanciones anunciadas ya con oca- 
sión de la proclamación de ésta. Llegará un día, el «día de Yavé», 
en que se manifestará plenamente la justicia vengadora del celoso 
Dios de Israel. 

f) Por otra parte, Yavé mantendrá su fidelidad a sus prome- 
sas para con el pueblo hebreo, porque la palabra de Dios no puede 
dejar de cumplirse. 

g) Luego parece necesaria la preservación de un determinado 
grupo que pueda recoger esas promesas de Dios, y ese núcleo es- 
tará constituído por ese maltrecho «Resto de Israel» salvado de la 
reprobación general. lEste núcleo de selectos será como la base so- 
bre la que se asentará el nuevo Israel glorioso de los tiempos me- 
siánicos. 


El contemporáneo de Amós, Oseas, considera a Yavé en un 
horizonte más restringido: no aparece tanto como Señor del uni- 
verso que dirige el curso de la historia de todos los pueblos, entre 
los cuales está el mismo Israel como vimos en el profeta de Tecoa, 
cuanto como el protector enamorado del pueblo elegido, por eso 
la atención de Oseas se centra únicamente en Yavé como objeto 
o sujeto de relaciones afectuosas y amorosas para con su pueblo 
(III, 5..IV, 12. XIII, 4), relaciones que tienen también como base 
un pacto bilateral, cuyas cláusulas se hallan contenidas en la Ley 
(VIII. 4. VI, 7). La imagen más fiel de esas relaciones mutuas en- 
tre ambas partes signatarias es la del matrimonio, en tal forma 
que el abandono por parte de Israel de su marido Yavé adquiere 
las características de un verdadero adulterio (I-III). Como en la 
predicación del profeta Amós, también aquí la protección de Yavé 
para con su desposada se halla condicionada por la práctica de de- 
terminados deberes morales de justicia y piedad (IV, 1. VI, 4). 
“Históricamente Israel fué infiel a sus promesas (IX, 10. XI, 2. 
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XIII, 6), por eso no tardará en sentir los efectos de su celoso Es- 
poso airado (IX, 11-16. X, 6). Pero no obstante el exterminio de 
Israel no será total, ya que Yavé no se mueve sólo por los impera- 
tivos de su justicia, sino también por las ternuras de su misericor- 
dia, que es la que en realidad distingue a Dios del hombre (XI, 
8, 9). Al fin pasará la hora de la prueba y Yavé será como «un ro- 
cío para Israel, de modo que vuelva a brotar como lirio y a echar 
raíces como álamo, y sea su copa como la del olivo, y su su aroma 
como la del incienso, y su fama como la del vino del Líbano» 
(XIV, 6). Yavé, que había encontrado al pueblo elegido en su ado- 
lescencia como «uvas en el desierto y como brevas en la higuera» 
llenas de promesas, ha tenido que constatar con amargura que le 
fué infiel cuando llegó a su mayoría de edad, y se creyó con sufi- 
cientes fuerzas para hacer frente a sus necesidades, yéndose tras de 
dioses extraños ; pero Yavé, en su celo marital, le hará retornar un 
día al buen camino donde en realidad sólo podrá encontrar la ver- 
dadera felicidad. 


"ok * 


IE! libro de Joel es esencialmente apocalíptico, y por eso su com- 
posición ha sido retrasada por muchos críticos a la época postexili- 
ca, en plena efervescencia de la literatura apocalíptica. Nosotros 
la traemos a colación aquí al lado de Amós y Oseas porque todo 
el libro de Joel parece vibrar en torno al «día de Yavé» que hemos 
encontrado en la predicación del pastor de Tecoa. En realidad, la 
noción de «día de Yavé» es el día del juicio de Dios sobre todos 
los pueblos. No obstante, en el mismo libro de Joel, ese día está en- 
marcado en distinta perspectiva en los dos primeros capítulos y en 
los dos últimos, pero en todos se deja percibir un fondo escatológi- 
co: en los dos primeros capítulos el «día de Yavé» es considerado 
más bien desde el punto de vista de Judá como una calamidad ya 
conjurada y como una bendición asegurada por la penitencia y la 
oración. 

En los dos últimos capítulos la perspectiva se extiende más 
bien a los otros pueblos reunidos en el valle de Josafat, con quienes 
Yavé disputará públicamente sobre «la causa de su pueblo y he- 
redad», dispersado por ellos entre todas las naciones» (III, 1-2). La 
misma naturaleza se asociará en sus manifestaciones desordenadas 
para dar realce a la presencia vengadora del Juez de las naciones. 

12 
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Insensiblemente, estas perspectivas escatológicas de Joel nos tras- 
ladan a la época posterior al destierro babilónico, ya que el con- 
cepto de ese juicio de Dios sobre las maciones comienza a elabo- 
rarse en los profetas de la época caldea (Sof. I, 14. III, 8. 
Jer. XXV, 32). 


En los libros de los dos máximos profetas escritores, Isaías y 
Jeremías, el concepto espiritualista y moral de la religión israelita 
adquiere máximo relieve. ¡En efecto, a través de sus páginas po- 
demos sorprender las ideas de una teodicea altísima y extremada- 
mente espiritualista. 

Para Isaías, Yavé es ante todo el Dios revestido de los atributos 
de santidad y justicia, que trasciende sobre toda criatura, de modo 
que toda la naturaleza y las eventualidades de la historia humana 
sean un pregón de su gloria (VI, 3). El universo entero se halla 
sometido a su voluntad como árbitro supremo de los acontecimien- 
tos históricos, v en consecuencia Yavé no se halla vinculado de un 
modo necesario a determinada agrupación étnica. No obstante, por 
su libérrima elección el pueblo israelita tiene un puesto aparte en 
el concierto de las naciones. Pero esta elección lleva consigo implí- 
cita una responsabilidad también única y, por tanto, sus extravíos 
suponen una gravedad particular. 

Como en los profetas anteriores, también en el libro de Isaías 
el pensamiento del profeta se centra alrededor del gran problema 
de la conciliación de la misericordia y la justicia divinas frente al 
Israel infiel e histórico. Los atributos de justicia y santidad deben 
ser puestos a salvo en su conducta y providencia para con el pueblo 
elegido. ; Cómo? En el capítulo primero encontramos la fórmula 
expresa de conciliación : «Sion in judicio redimetur, et reducet eam 
in justitia» (I, 27). Todo el libro de Isaías será, pues, un comenta- 
rio detallado a esta frase lapidaria y llena de contenido. [EI canto 
de la vifia es sencillamente la constatación dolorosa por parte de 
Yavé de la falta de correspondencia del pueblo elegido a la so- 
licitud paternal de Yavé (V, 1-7). Tal.ha sido la ingratitud de Is- 
rael para con su Dios, que [El mismo lo entregará a la obcecación 
y ala impenitencia... (VI, 9). La consecuencia de esta conducta in- 
comprensible será el abandono temporal y parcial del pueblo ele- 
gido. Aunque la prevaricación ha sido general, no obstante, preci- 
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samente para salvar la misión histórica a Israel asignada, la justi- 
cia divina no irá hasta la destruccón total de la descendencia de 


. Jacob. En definitiva, un «Resto» se salvará. Y es tan vivo este 


convencimiento del profeta de que Israel no será totalmente repro- 
bado, que impondrá a uno de sus hijos el nombre consolador de 
«Shear Yashub» («Un Resto volverá» o «se convertirá») (VII, 3). 
Pero la catástrofe nacional será tan general que Israel quedará 
como un terebinto al que se talla hasta el tronco (VI, 13), y el pue- 
blo elegido será como un rebusco de espigas que quedan detrás del 
segador o como dos o tres aceitunas que quedan en el árbol des- 
pués de la recolección : 


«Será en aquel tiempo atenuada la gloria de Jacob, 
y enflaquecerá su bien nutrido cuerpo, 
como cuando el segador siega la mies 
y coge las espigas con su mano ; 


como cuando se espiga en el valle de Refaim, 
como cuando se hace el rebusco después de cosechada la aceituna, 


dos o tres granos en la cima de la cepa, 
cuatro o cinco en las ramas del árbol, dice Yavé, Dios de Israel.» 
(XVII, 4-6). 

A pesar de esta catástrofe nacional, en realidad el pueblo es- 
cogido ha sido objeto de la misericordia divina por haber Dios 
preservado un núcleo selecto, que al fin ha de ser la base de una 
gloriosa restauración. No fué ésta la conducta de Dios para con 
las otras naciones que también habían prevaricado. En XI, 9 se dice 
de Moab que Dios la destruirá sin dejar resto alguno, y lo mismo 
se afirma respecto a los filisteos (XIV, 30). Es que Yavé tiene re- 
laciones especialísimas con su pueblo, y por eso, después de la ca- 
tástrofe, el mismo Dios personalmente se dedicará a «reunir lo que 
había huído y lo que cojeaba para constituir con ello un Resto» 
(Mich. IV, 6-7). 

'En Isaías, como en Miqueas, la noción de «Resto» implica la 
idea de una renovación gloriosa, de un destino excepcional, privi- 
legiado. De ese «Resto» precisamente saldrá el pueblo «poderoso» : 


dEl Resto de Jacob será, en medio de los pueblos, como rocío 
de Yavé, como lluvia sobre la hierba, que no tienen que esperar 
de nadie ni necesitan nada de los hombres» (Minch. V, 6). 


Ese «Resto», purificado ya de toda adulteración (Amós IX, 9), 
será santo (Is. IV, 3), esto es, incontaminado, reservado sólo para 
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Yavé, en tal forma que el mismo Dios constituirá su corona y toda 
la tierra estará a su Servicio. 

Todo esto prueba que la elección de Israel como pueblo «sacer- 
dotal» estaba condicionado por el cumplimiento de determinados 
preceptos de indole moral. 

El profeta Jeremías será también el campeón de estos princi- 
pios morales frente a una religión oficial vacía de contenido. El 
grito confiado de los israelitas «el Templo del Señor, el Templo del 
Señor», es, en último término, un insulto a la santidad y justicia 
divinas, pues Dios no puede bendecir a un pueblo que hace caso 
omiso de los deberes fundamentales de la Alianza del Sinaí. La ca- 
tástrofe de la ruina de Jerusalén a manos de los caldeos fué la con- 
firmación de toda su predicación contra corriente. 

Con el exilio la perspectiva histórica del pueblo cambiará y la 
magnitud de la catástrofe, que fué como una ratificación trágica de 
todas las predicaciones proféticas ¡por parte de Yavé, será ocasión 
de que la conciencia nacional de Israel se oriente hacia nuevos ho- 
rizontes. La sacudida fué tan fuerte y radical que ha hecho tamba- 
learse muchos prejuicios seculares, considerados intangibles por par- 
te de la clase directora del pueblo. 

La voz de Ezequiel será la encargada de encauzar de nuevo las 
conciencias desorientadas. Como que el gran visionario del destie- 
rro se halla en una etapa crucial de la historia de su pueblo. Indu- 
dablemente que su predicación, juntamente con las pruebas pa- 
sadas, fueron un factor esencial en la formación de la nueva fisono- 
mía del pueblo israelita, que en adelante será más acertado llamar 
«judío», ya que el vocablo «judaísmo» históricamente implica algo 
más que una significación étnica y expresa más bien la calificación 
de la idiosincrasia de un pueblo. 


Ezequiel: Individualismo y colectivismo. 


Se ha querido ver en el profeta Ezequiel al campeón y teorizan- 
te del «individualismo», hasta tal punto que para muchos el gran 
profeta del exilio representaría la ruptura de la línea tradicional de 
la predicación profética. En sus exhortaciones a los deportados de 
Babilonia, en esta concepción, sólo se preocuparía de la suerte de 
los israelitas como individuos, desglosados totalmente de la gran co- 
lectividad de Israel. Sin embargo, si Ezequiel representa un gran 
y positivo avance en la teología del Antiguo Testamento, no obs- 
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tante, si profundizamos en sus escritos, nos encontraremos sí con 
predicador de gran originalidad y hasta revolucionario en sus ideas, 
pero no tanto como para ¡presentarlo como enfrentado con la tra- 
dición profética preexílica. [En realidad, nos hallamos más bien 
ante el continuador fiel de la misma, aunque adaptada a un medio 
histórico totalmente diferente del de los profetas anteriores al des- 
tierro. 

En primer lugar, no es exacto decir que las ideas «individua- 

listas» hayan surgido sólo en la época de la cautividad. Es verdad 
que la predicación de los profetas anteriores al destierro centraban 
su actividad y predicación en torno a los destinos de Israel como 
entidad colectiva. Es que en la mentalidad teocrática en realidad 
la razón de existir de Israel como pueblo se media en función de 
una misión colectiva histórica asignada por Yavé a él desde la 
época de su constitución como tal. La Alianza del Sinaí había sido 
concluída, en efecto, entre Yavé, su Dios nacional, e Israel como 
entidad colectiva, como pueblo escogido: los israelitas, según la 
posición tradicional, eran ante todo un «pueblo sacerdotal» (Ex. 
XX, 2), es decir, la porción escogida por el mismo Dios sobre todos 
los otros pueblos; eran, en definitiva, la «heredad» de Yavé (Ex. 
XIX. 5). Y, desde luego, la conducta general del pueblo como tal 
afectaría a la suerte colectiva de Israel (Ex. XX, 5. Lev. 26. Dt. 
XXVIII). Estas ideas constituían como la base de toda la legisla- 
ción mosaica y la predicación profética de todos los tiempos, y cons- 
tituven en realidad la clave para enfocar debidamente la filosofía, 
o mejor, la teología de la historia de Israel, ya que nos hallamos 
ante un proceso histórico exclusivamente 'teocrático y religioso. 
- Pero también es verdad que el «colectivismo» que late en la 
Alianza del Sinaí se basa también sobre principios morales muchas 
veces exclusivamente individualistas. En efecto, en la legislación 
mosaica se destaca ante todo el valor moral de los actos de los in- 
dividuos, v en realidad la base del pacto del Sinaí se funda en la 
promulgación del Decálogo, centro y base de toda la teología del 
Antiguo Testamento, v en él hay también preceptos que se refieren 
exclusivamente a la vida individual de los israelitas. Además, los 
grandes profetas prexílicos muchas veces destacan el valor indivi- 
dualista de las acciones de los miembros del pueblo elegido (Os. TX, 
IMA 1,55 AMI 40- Tec: H, 2...). 

No hay duda alguna que el principio de solidaridad nacional 
aparece insistentemente en la predicación profética anterior a la 
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cautividad, por aquello de que los profetas son precisamente los 
representantes de Dios para salvar la conciencia mesiánica colectiva 
de Israel: El pueblo hebreo era para ellos algo más que un mero 
conglomerado de individuos aislados entre sí, era ante todo una 
eran familia teocrática con una misión histórica bien definida. Por 
eso, con frecuencia el individuo israelita es considerado ante tddio 
en función de esa colectividad, como ciudadano de esa familia teo- 
crâtica, y como tal, solidario y responsable de los destinos colecti- 
vos de su pueblo. Para el profeta tradicional, como para todo fiel 
vavista, sólo en la realidad el pueblo israelita, como tal, entraba 
en los planes excepcionales de la Providencia divina. La misión 
histórica de Israel como colectividad nacional absorbía casi por 
completo el pensamiento de los grandes predicadores de, Israel. 
Es que les interesaba sobre todo la persona moral del pueblo elegi- 
do v sus destinos, por eso ni siquiera se planteaban el problema 
más acuciante del individuo, el de sus destinos de ultratumba, pre- 
cisamente porque esto afectaba exclusivamente a los intereses indi- 
viduales sin conexión con los intereses de la colectividad. Por eso, 
el individuo entra en un plan secundario en su predicación, pero 
sin excluirse totalmente. El mismo Ezequiel, tildado de campeón 
del individualismo, a veces parece sólo preocuparse del Israel co- 
lectivo. Así, por ejemplo, en sus conocidas y atrevidas alegorías de 
los capítulos XVI al XVIII la atención del profeta se centra ex- 
clusivamente en torno a la conducta de Israel como colectividad. na- 
cional. 

Pero el flagelo de la cautividad había traído como consecuencia 
inmediata un colapso profundo de la conciencia nacional. Habían 
caído por tierra concepciones seculares, consideradas como tradi- 
cionales, pero que en realidad eran heterodoxas frente al verdadero 
vavismo tradicional. En efecto, los contemporáneos de Jeremías y 
Ezequiel eran tributarios de concepciones semíticas, pero no preci- 
samente ortodoxas dentro de la religión tradicional de Israel. En 
su mentalidad semita creían tan indisolublemente unidos los inte- 
reses de la comunidad nacional y los de su Dios nacional, Yavé, 
que no podían concebir una catástrofe de índole nacional, pues el 
mismo Dios nacional, Yavé, tenía comprometidos sus intereses 
en tal coyuntura. Es que concebían la religión como un comercio, 
un, «do ut des», y en virtud de este principio a Yavé le era de vital 
importancia la permanencia del culto público en su morada de Jeru- 
salén. lo que suponía la perpetuidad de la nación israelita como tal. 
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Si, pues, Yavé quería seguir recibiendo el culto público en la ciu- 
dad santa, estaba obligado a defender a su pueblo contra todo peli- 
gro exterior: «Dios mora entre nosotros, por eso la desgracia no 
puede tocarnos», clamaban los contemporáneos de Miqueas (Mich. 
III, 11). Es exactamente el grito de los paisanos de Jeremías un 
siglo después: «¡El Templo del Señor, el Templo del Señor !» 
(Jer. VII, 3), y se sentían seguros «como la carne dentro de la 
marmita», sin peligro de ser tocados por el fuego (Ez. I, 3). 

No obstante, la inevitable catástrofe, anunciada tantas veces por 
el profeta de Anatot, llegó al fin, y en proporciones insospechadas. 
Y la primera consecuencia fué un colapso casi total de la conciencia 
nacional, pasando de la confianza ciega y fanática, llena de presun- 
ción, en el Dios nacional, al mayor estado de desesperación, sin- 
tiéndose como abandonados de El. Es que todos sus puntos tradi- 
cionales se habían venido a tierra, y fué precisa la presencia del 
gran profeta Ezequiel para reanimar aquellas conciencias decep- 
cionadas, en peligro de abjurar para siempre del verdadero Dios 
y de desertar de la misión histórica confiada al pueblo elegido. Por 
eso fué preciso hacer resaltar los conceptos de la responsabilidad 
individual, más o menos latentes en la predicación de los grandes 
representantes de la religión tradicional, pues, como antes apuntá- 
bamos, un cierto individualismo se hallaba en el fondo de toda 
predicación profética. IEn efecto, ya en el Deuteronomio XXIV, 
16. II Rg. XIV, 6 se había prohibido castigar a los padres por las 
faltas de los hijos, y viceversa, y el mismo Jeremías rechazaba in- 
dignado el adagio popular: «En esos días no se dirá ya más: nues- 
tros padres comieron agraces y los hijos sufrimos la dentera. Sino 
que cada uno morirá por su propia iniquidad. Quien coma el agraz, 
ese sufrirá la dentera» (Jer. XXXI, 29-30). Pero será precisamente 
Ezequiel, que asistía al derrumbamiento de los sueños de la colec- 
tividad nacional, el encargado de destacar de un modo especial los 
intereses del individuo. El siente como ninguno el ideal teocrático 
de su pueblo aun como colectividad, pero sabe que el castigo de 
Israel como nación es un postulado de la justicia divina, que no' 
podía dejar impune tanta perversidad colectiva en el pueblo elegi- 
do, particularmente en la clase oficial y directora. Los capítu- 
los XV y XVI son un canto a la providencia paternal de Yavé 
para con su pueblo, al estilo de Oseas o de Jeremías. Pero es nece- 
sario aceptar el castigo como justo y aun como necesario, dados los 
atributos de justicia y santidad divinas. Ezequiel, pues, no se alza 
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contra el principio de solidaridad nacional, sino contra la falsa apli- 
cación del principio colectivista, que en realidad: les había llevado 
a una presunción suicida, creyéndose inmunes de todo castigo. 

Supuesto esto, no quedaba otro camino que volverse al Dios 
justiciero con espíritu de compunción, corregir los yerros pasados 
y echar por la borda determinados prejuicios anticuados, haciendo 
ver que Yavé no se hallaba necesariamente vinculado a Israel, y 
menos al territorio de Palestina, ni al Templo de Jerusalén, pues . 
también fuera del territorio de la Tierra Santa podía recibir los ho- 
menajes de sus fieles. El castigo había sido en realidad una prueba 
pasajera, una reprensión paternal y era preciso. por tanto no deses- 
perar, porque al fin el Israel nacional surgiría lleno de pujanza y 
vitalidad, purificado de sus infidelidades inveteradas. Este es el 
tema general de la predicación del gran visionario del exilio, que 
fundamentalmente está enmarcada en las líneas generales de la 
antigua predicación profética anterior a la cautividad. Su única 
innovación fué amoldar estas concepciones ortodoxas tradicionales 
a la nueva situación histórica y moral de los israelitas dispersos en 
destierro. En efecto, como para los profetas preexilados, también 
para Ezequiel la base de llas relaciones entre Yavé e Israel era 
la libre elección de Dios sancionada con un pacto, que tenía como 
fundamento determinados principios morale.s (Ez. XV-XX 
Am.. III, 1-2. VIII, 2. IX, -14. 18:19 X, 21:22. X MITIS 
Jer. XXIV, 6. L, 20). Y como los profetas anteriores a la cautivi- 
dad, también Ezequiel llamó la atención sobre la existencia de un 
«Resto» que volverá al fin a la tierra santa como pequeño núcleo 
de resurrección del pueblo (II, 13-20. XXXVII, 12. Am. IV, 
2, EX, 9. Mi. IV, 6-7. VII, 19. Is, E. -9. X 20-222 VIS 7-0! 
Jer. XXIV, 6. L, 20. Ez. II, 14-20. Jer. XXIV, 5. XXIX). Y. es 
presisamente Ezequiel el que personalmente y por mandato expre- 
so de Dios se dedica de lleno a la formación de ese nücleo de ben- 
dición exilado en Babilonia. Es más, el mismo Yavé había aban- 
donado el territorio de la tierra prometida y había ido a exilarse 
con los deportados, apareciéndose al profeta junto a las riberas del 
río Chobar (I. IX, 3. VII, 12). Pero para que ese «Resto» volviera 
a la tierra de los padres era preciso una purificación y.una renova- 
ción moral profunda para que llegara a ser el germen de un pue- 
blo nuevo. Ellos son, en efecto, los huesos secos que deberán ser 
reanimados por el soplo vivificador de Dios, quien promete darles 
un corazón nuevo, sellando una nueva Alianza con ellos (XXXVII, 
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O LO T7119, 36207 LORI, M; XVI, 60-62; 
al AAN O X XXVI; 28, Jer AA, 31-37). Y-la re- 
novación futura será tan radical que se impondrá incluso una nue- 
va repartición de la Tierra Santa, y se erigirá un Templo nuevo 
(XL-XLII), y a la Ciudad Santa se dará un nuevo nombre: «Yavé 
está allí.» 

El gran visionario del exilio, pues, presenta a sus contempo- 
ráneos y compatriotas un horizonte lleno de esperanzas para que 
no se dejen llevar de la desesperación. La prueba del destierro 
ciertamente tendrá fin, pero antes es preciso convertirse a Dios, 
ajustando la propia conducta personal a los preceptos religiosos: 
y morales. La pena colectiva enviada por Dios al pueblo no ex- 
cluirá la individual, ya que existe una responsabilidad individual, 
personal de los actos de cada uno, de los que tendrá que justifi- 
carse cada individuo ante ell Dios de las conciencias, que es el mis- 
mo que el nacional. Y el que no quiera convertirse será inexora- 
blemente castigado, y no podrá formar párte de ese núcleo santo, 
predestinado a ser el germen del futuro v glorioso Israel. 


LOS PROPETAS: BOSTEXILICOS 


El decreto de Ciro hizo surgir muchas esperanzas de grandeza 
y de restauración, y los repatriados constituían en realidad aquel 
«Resto» anunciado por Ezequiel, asentados de nuevo sobre las cal- 
cinadas tierras de Palestina. Es verdad que en Babilónia quedaban 
muchos compatriotas, pero los fieles yavistas, los verdaderos re- 
presentartes de la fe tradicional, prefirieron abandonar las tierras 
feraces de Mesopotamia para instalarse en la Tierra Santa, dis- 
puestos a emular las glorias pasadas. La tormenta había pasado, 
y la gran prueba había tenido la virtualidad de purificar y acriso- 
lar la fe de los israelitas. En adelante, el judío abominará de los 
ídolos y apostasias para centrar su atención en torno sólo del Dios 
nacional: Yavé. La predicación de Ezequiel en la cautividad y la 
labor de Esdras después en Palestina imprimieron un sello de her- 
metismo a la comunidad judía, que conservará después en el curso 
de la historia. Es que le habían hecho sentir el orgullo de ser el 
pueblc elegido hasta el paroxismo, en tal forma que ese carácter 
exclusivista será el que le distinga a través de llos siglos. Aquella 
minúscula comunidad de repatriados se consideraba, en su miseria, 
con fa misión histórica de transmitir el fuego sagrado de la fe tra- 
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dicional a las futuras generaciones, que habían de ser testigos de 
la gloriosa y definitiva restauración del pueblo elegido. Eran en 
realidad, como había dicho Amós, el minúsculo tizón rescatado del 
incendio, o rebaño esquilmado que el mismo Yavé se había tomado 
la pena de reunir, en expresión de Miqueas, pero era también el 
núcleo de bendición destinado a restaurar plenamente la teocracia 
hebrea. Este sentimiento de predilección por parte de Yavé será el 
tema de la predicación de los profetas posteriores al destierro en 
sus ansias de infundir confianza en el porvenir glorioso del pueblo. 

Zacarías (VIII, 11-15) pone en contraste la justicia divina des- 
cargando inexorablemente sobre los antepasados y la misericordia 
actual de Dios rescatando después de la catástrofe a los desterrados, 

Y Esdras, para hacer resaltar más esta idea, lee públicamente 
la Ley, a fin de hacer revivir la conciencia nacional, renovando la 
Alianza del Sinaí, pues era preciso ante todo hacerles ver que real- 
mente eran un «pueblo sacerdotal», la «heredad de Yavé», para que 
se entregaran con entusiasmo e ilusión a la reconstrucción del 
arruinado edificio nacional. 


CONCETS DOTES 


1. El concepto de «Resto de Israel», que aparece ya en los 
primeros profetas escritores del siglo vtr, ha sido, en realidad, la 
solución más satisfactoria para conciliar la aparente antimonia de 
la justicia y de la misericordia divinas frente al Israel histórico, 
infiel, muy distinto del Israel ideal de la Alianza primitiva del 
Sinaí. Los descendientes de Abrahám, como los demás pueblos, 
estaban sujetos a los postulados y exigencias de la justicia y san- 
tidad divinas, incompatibles con toda claudicación moral. 

2. Ese concepto de «Resto de Israel» incluye siempre un do- 
ble sentido de amenaza y de misericordia. E] hecho mismo de sal- 
varse un reducido núcleo de la gran casa del pueblo elegido, su- 
ponía una manifestación vindicativa de parte de la mano justicie- 
ra de Dios, y al mismo tiempo la solicitud paternal del Dios na- 
cional, Yavé, al no permitir la reprobación total del mismo pue- 
blo elegido. 

3. Por otra parte, el concepto de la salvación de un «Resto» 
en la comunidad israelita sufrió una evolución a tenor de las exi- 
gencias históricas de las distintas épocas. En la época anterior a la 
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cautividad, en la predicación de Amós, Miqueas e Isaías, bajo la ` 
obsesión de la amenaza asiria, ese «Resto de Isarel» lo encarna- 
ban los israelitas salvados de la invasión, los cuales quedaron es- 
tablecidos en la Tierra Santa, exentos de la deportación a Meso- 
potamia. En la época del destierro, e «Resto» privilegiado lo 
constituirán los exilados que volverán al fin a la tierra de los pa- 
dres, para resurar la teocracia desplomada. Y en la época poste- 
xílica, el «Resto de Israel» estará integrado por el modesto grupo 
de repatriados, que a las órdenes de Zorobabel, primero, y Nehe- 
mías y Esdras, después, serán los herederos de las promesas me- 
siánicas. La prueba había servido para que se efectuara en ellos 
una transformación religiosa profunda. 

La predicación profética respondía siempre a las necesidades 
históricas de cada época, y en medio de estas modalidades pode- 
mos sorprender en el concepto de «Resto de Israel» una idea fun- 
damental: Un núcleo selecto del pueblo israelita que se salva de 
todas las catástrofes nacionales, precisamente porque está desti- 
nado a salvar los designios providenciales del pueblo elegido. En 
realidad ese concepto del «Resto de Israel» es la tabla de salva- 
ción en las épocas de crisis nacionales, ya que es lo que contri- 
buve a poner a salvo la conciencia mesiánica del pueblo hebreo, 
pues a través de ese «Resto» preservado de la catástrofe, se vis- 
lumbra en las predicaciones proféticas un segundo plano o fondo 
mesiánico, que es como la espina dorsal de la historia de Israel. 

Naturalmente, para los profetas la era mesiánica estaba indi- 
solublemente unida a la prosperidad nacional del pueblo elegido ; 
por eso ninguno de ellos concebía la reprobación general de su 
nación como entidad colectiva en los tiempos de la gloriosa ma- 
nifestación del Mesías. El advenimiento del «Reino de Dios», tal 
como es predicado por Jesás de Nazaret, y su índole exclusiva- 
mente espiritual, es un misterio incomprensible para las mentali- 
dades del Antiguo Testamento, aun las más favorecidas con reve- 
laciones sobrenaturales, como aparece a través de los escritos pro- 
féticos. Por eso Jesús, en su predicación, tuvo que hacer frente a 
la mentalidad cerrada de un pueblo que aspiraba a la implanta- 
ción de un imperio terreno, y los mismos Apóstoles, aun después 
de haber asistido con la mayor intimidad a las instrucciones del 
Maestro acerca de la naturaleza del Reino que venía a fundar, pre- 
guntaron después de resucitado con toda ingenuidad, cuándo iba 
a restablecer el Reino de Israel, a lo que tuvo que responder el 
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Maestro invitándoles a que no quisieran fiscalizar los planes mis- 
teriosos de Dios, dejando esa cuestión en la penumbra y en el mis- 
terio. Y más tarde, el Apóstol de las Gentes se hará eco en sus 
epístolas de esta tragedia íntima, latente en toda conciencia judía 
sobre la aparente reprobación del Israel histórico, el pueblo elegi- 
do, en beneficio de los incircuncisos, ajenos aparentemente a las 
promesas de los Patriarcas. 

Como conclusión general, pues, podemos decir que los pro- 
fetas nunca pudieron, en su mentalidad hebrea del Antiguo Tes- 
tamento, concebir la reprobación de Israel como nación, como en- 
tidad colectiva en la época del mesianismo. La realización histó- 
rica del mesianismo en su contextura exclusivamente espiritual, es 
inasequible para cualquier mente del Antiguo Testamento. Por 
eso el mismo Jesús había dicho que el último del Reino de los Cie- 
los estaba por encima de las mentes más preclaras del Antiguo 
Testamento (Mt. 11. ID). Es más: el mismo Bautista, el primero 
de los nacidos de mujer en expresión del Maestro, situado en el 
umbral mismo de la era mesiánica, no parece llegara a comprender 
plenamente el misterio de Aquel cuyo camino había venido a pre- 
parar (Mt. 11, 3). 


Fr. MAXIMILIANO GARCÍA CORDERO, O. P. 


La incredulidad de Ísrael y los impedimentos 
del Anticristo, según 2 Tes. 2, 6-7 


I. ESTADO ACTUAL DE LA EXEGESIS DE 2 TES. 2, 6-7 
1. Antecedentes. 


Para hacer una monografía que se ciña al título de la presente, 
huelgan todas las advertencias generales sobre los diversos temas 
que se pueden cruzar con el nuestro, y que pertenecen al campo 
general de la exegesis paulina. Por eso hacemos caso omiso de 
las circunstancias históricas de ia 2 Tes., de los problemas ge- 
nerales de la Escatología paulina o simplemente neotestamenta- 
ria, etc., etc.; e irrumpimos «in medias res», cogiendo el hilo 
por donde los demás lo han dejado. 


2. Opiniones y crisis. 


En el elenco de las diversas tentativas exegéticas sobre los mis- 
teriosos impedimentos de la manifestación del Anticristo, nos ate- 
nemos siempre a la doctrina católica de la inspiración, e inten- 
tamos dar una solución o al menos una hipótesis aceptable, siem- 
pre dentro del marco de las declaraciones auténticas del Magiste- 
rio eclesiástico. Solamente de paso, y para dar integralidad a nues- 
tra monografía, traeremos a colación algunas soluciones de tipo 
racionalista. 

Nos adherimos a la opinión más común que afirma que aqui 
se trata de la «manifestación» (apokalyfzenai) del Anticristo y no 
de la Parusía de Cristo. Nuestra investigación la reducimos es- 
cuetamente al intento de descifrar las realidades que se esconden 
bajo las enigmáticas expresiones «ho katéjon» y «to katéjon», 
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«el que impide» y «lo que impide» la manifestación del Anticristo. 

Hagamos un breve recorrido de las diversas opiniones : 

A) Este impedimento sería el decreto divino que establece ei 
tiempo en que el Anticristo debe aparecer. Así, entre los Padres, 
Teod. de Mopsuesta y Teodoreto, y entre los modernos Gut- 
jahr (1). 

Crisis: En esta sentencia no se explica por qué San Pablo 
habia de una forma tan misteriosa, ya que todo el mundo sabe 
que nada se escapa al decreto divino. Además, mal pudiéramos 
aplicar a un decreto divino aquellas expresiones paulinas de «au- 
feretur, tolletur, e medio fiat». i ; 

Finalmente, aquí no se da la explicación de la distinción de 
género, y no se puede aplicar al decreto la fórmula masculina «ho 
katéjOn». 
© B) El impedimento sería la predicación del Evangelio, no 
difundido aún en todo el mundo, o el vigor y robustez de la fe 
que constituirían un obstáculo para la apostasía y la venida del 
Anticristo (S. Efrén, Curci, Ranbaud). 

Crisis: A esta sentencia hay que aplicarle las mismas obje- 
ciones que a la anterior; no se explica cómo estas realidades pu- 
dieran expresarse en género masculino, ni tampoco por qué San 
Pablo habla tan misteriosamente. 

C) El P. Prat (2) propone que el tal impedimento era pre- 
cisamente el arcángel San Miguel, que, en su calidad de pro- 
tector de la Iglesia, como antes lo era de la sinagoga, retiene a 
Satanás e impide que el Anticristo aparezca antes del tiempo pre- 
establecido. 

Crisis: Aunque en el decurso de nuestro trabajo hemos de re- 
coger esta sugerencia del P. Prat, sin embargo podemos ade- 
lantar que la solución propuesta por el eminente escriturista no 
satisface del todo, ya que no explica todas las dificultades, sobre 
todo el empleo del género neutro «to katéjon», y el por qué San 
Pablo no se atrevía a nombrar claramente al Arcángel. 


D) Las restantes opiniones se pueden reagrupar en una sola, 


(1) Gurjaum, F. S., Die Briefe des Heiligen Apostels Paulus,.t. I, Graz, 1912, 
página 137. 


(2) Théologie de Saint Paul, París, 1927. Edic. 13, I, p. 98. 
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con leves matizaciones diferenciales. Todos éstos coinciden en des- 
tacar el carácter benefactor del «katéjon». 

Unos se atienen a factores generales: se trata de todo lo que 
sóstiene política y religiosamente al mundo para que no ruede por 
el precipicio del desorden y de la iniquidad ; en concreto, el go- 
bierno humano que rige los Estados, la ley judía en tanto en cuan- 
to mantenía a una parte de la humanidad fuera de la iniquidad 
completa (3), la unión temporal entre la Iglesia y la Sinagoga, 
concretada en la. persona de Santiago, debiendo ser la ruptura 
entre cristianos y judíos la señal del desbordamiento de las per- 
secuciones y del abandono de Israel al error (4), la Iglesia visible 
de Cristo, principalmente el pontificado y el Papa. 

La gran mayoría de los Padres, teólogos y exegetas católicos, 
protestantes y racionalistas prefieren una opinión más especifica- 
da: «to katéjon» sería el imperio romano y «ho katéjon», el em- 
perador o un representante del poder. 

Pero de hecho el imperio romano ha desaparecido y el Anti- 
cristo no ha venido. En vista de esta situación, los que recurrían 
hasta 1919 a la permanencia de los privilegios del emperador ro- 
mano en el representante del Sacro Imperio, afirman hoy que, si 
la sociedad moderna no corre a una corrupción absoluta, se debe 
a las tradiciones de orden implantadas en Europa por el sabio go- 
bierno de las leyes romanas. 

Crisis: En primer lugar conviene despejar el horizonte dog- 
mático. Pues el mismo P. Vosté insinúa en su comentario a las 
Epistolas a los Tesalonicenses que esta interpretación del «ka- 
téjon» por el imperio romano se debería a una tradición apos- 
tólica (5). 


(3) Paxex, J., Commenttarii in duas Le B. Pauli Apostoli ad Thessaloni- 
censes, Ratisbona, 1886, p. 124. 

(4) Vox HartL, Ho katejon, artic. en «Zeitschrift für katholische Theologie», 
tomo XLIV, 1921, pp. 455-415. 

(5) Vosté, J.-M., Commentarius in epistolas ad Thes., p. 202: «Jam apud 
Tertullianum ter legitur istud, cum tam insistenti constantia acsi ex traditione 
apostolica hoc haberet»; p. 276 s.: «Haec sententia revera dici potest generalis 
ac traditionalis inter SS. Patres et antiquos exegetas catholicos... forte secundum 
aliquam traditionem apostolicam, tam antiqua enim et unanimis est opinio haec». 
Sin embargo, el mismo P. Vosté añade vacilante: «Sed quis hoc probare aut cum 
certitudine affirmare -auderet ?». 


Sin embargo, el mismo P. Lagrange le advirtió que esta supo- 
sición «no dejaba de encerrar graves consecuencias» (6). 

La opinión de los Padres no puede llamarse tradicional si no 
proviene realmente de una tradición, no porque se deba a una 
conjetura exegética, como parece ser el caso que nos ocupa. En 
efecto, según el mismo Vosté, esta pretendida tradición apostóli- 
ca se apoyaría en una falsa interpretación de Daniel. Tertuliano 
sería el primer escritor eclesiástico que habría propuesto la in- 
terpretación «katéjon»—imperio romano. j 

Ahora bien; según él y otros escritores, el imperio romano ' 
está figurado en Daniel por la cuarta bestia, que representa el 
poder más cruelmente desatado contra los santos. A sus ojos, Ro- 
ma debería ser el último imperio antes del fin del mundo, y, como 
consecuencia natural, el Anticristo no podría venir sino después 
de su derrumbamiento. 

Como se ve, la postura de Tertuliano coincide con la de estos 
exegetas en el hecho, o sea en considerar al imperio romano como 
el «katéjon», la «diuturnitas romana» que impide la aparición del 
Anticristo; pero de ninguna manera quiere insinuar Tertuliano 
que la razón formal de este poder detentador del imperio era pre- 
cisamente su interna cohesión política. Aún más, podríamos sos- 
pechar que tal concepción estaría muy ajena del pensamiento del 
doctor africano, para quien el imperio romano, más que una fuer- 
za antagónica, era un precursor del Anticristo. 

En todo caso, la opinión de los Padres no se debe a una tra-' 
dición apostólica, y aun la misma hipótesis que ve el obstáculo 
en el carácter regulador de Roma no puede reclamar para sí la 
autoridad de Tertuliano. 

Y entrando más a fondo en la cuestión, hemos de confesar 
que esta solución es completamente insatisfactoria. 

Resulta sumamente difícil concebir cómo para la mentalidad 
de Pablo y de la primitiva comunidad cristiana, el imperio ro- 
mano y su titular se podrían presentar como una fuerza antagó- 
nica del Anticristo, cuando lo más obvio era considerarlos pre-- 
cisamente como una virtud incubadora del mismo. 


(6) LacrancE, M. J., Recensión del comentario de Vosté en la «Revue Bibli- 
que», nuev. ser., t, XIV, 1917, p. 576. 
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Y así en efecto lo concibió San Juan en su Apocalipsis: el 
Anticristo es la suprema eclosión de las fuerzas enemigas de 
Cristo, cuya plena manifestación se verificará en la época escato- 
lógica; pero ya en la historia previa de la Iglesia, el Anticristo 
tendrá sus manifestaciones parciales, que serán como la gesta- 
ción y maduración de la gran cizaña. Y San Juan nos describe 
toda la virulencia del ataque, revistiéndolo con los colores del an- 
ticristo de turno; y precisamente el tal anticristo era... ¡el em- 
perador y el imperio romano! 

Además no se explica por qué San Pablo hable en la oscuri- 
dad pudorosa del misterio; es cierto que nosotros hoy hemos per- 
dido el secreto, pero sabemos con certeza que el imperio romano 
era la cosa más patente del mundo. Vosté objeta que San Pablo 
callaba para evitar las persecuciones; pero, en definitiva, se tra- 
taba de una conjetura elogiosa para el imperio, ya que se le con- 
sideraba como el regulador del orden y el obstáculo de la anar- 
quía y del desorden. 

Verdaderamente podemos terminar afirmando con el P. Ri- 
gaux, «que la explicación del «katéjon» por el imperio y del «ka- 
téjon» por el emperador no es nada más que una conjetura que 
descansa sobre la punta de un alfiler» (7). 

E) Por esto precisamente, el mismo P. Rigaux intenta una 
solución que propiamente no lo es, sino más bien la capitula- 
ción sincera ante la propia dificultad. O más bien podríamos de- 
cir que se trata de una solución minimalista. 

Ya Dibelius apuntó los principios de esta solución, llegando 
a plantearse la cuestión si el propio Pablo sabía en qué consis- 
tía el «katéjon» (8). 


«Judío—continüa el P. Rigaux—, alimentado de doctrinas 
rabínicas y apocalípticas, escribiendo una carta tan llena de ideas 
judías, que algunos han querido otros destinatarios, que serían 
judeo-cristianos ; con todas estas circunstancias a la vista, ¿no 
es natural que el Apóstol haya hecho uso de los procedimientos 
del género apocalíptico? Este género literario busca precisamente 


(T) Ricaux, B., L'Antéchrist et l'opposition au Roy.ume Messianique dans 
PAncien et le Nouveau Testament, Paris, 1932, p. 308. 
(S) Drseurus. M., Die Geisterwelt im Glauben des Paulus, Góttingen, 1909, 


p 99, n. 3. 
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el misterio, se complace en la vaguedad de la terminología, y, 
más que crear, toma prestado de otros. Los cristianos están pre- 
ocupados por el retraso de la Parusía. Desde Esdras y Nehemías, 
los judíos se han inquietado demasiado de los alejamientos su- 
cesivos del Día de Yahvéh. En Ageo y Zacarías, el obstáculo a 
la venida del Mesías era el estado lamentable del templo (Ag. 1, 
4-11; 2, 14-19; Zac. 1, 10-11; 3, 1-10); en Malaquías, los peca- 
dos del pueblo (Mal. 3, 1-24); en las apocalipsis de Joel, de Da- 
niel y en los apócrifos, la insuficiente perversidad de las nacio- 
nes (Joel, 2, 1-17; Dan. 11, 27-36). La Sinagoga afirmaba que 
había una cosa «que retenía», ponía un obstáculo a la realización 
del reino mesiánico (9). Análogamente Pablo podría muy bien 
imaginar un Detentador del Anticristo. Nada podía impedir a 
Cristo el volver a la tierra, pero ia hora señalada por Dios no so- 
naría sino después de la venida del hombre del pecado, el cual 
también tiene su hora. No se sabe cuándo llegará, pero lo cierto 
es que por ahora no es. Sin embargo, el diablo trabaja. Si él no 
consigue provocar la llegada del Anticristo, es porque tropieza 
con un obstáculo en el despliegue completo de su actividad. En 
realidad ni Pablo ni los tesalonicenses conocerían su  natu- 
raleza» (10). 


Crisis: La mejor refutación de esta opinión la dan los mis- 
mos sostenedores, cuando inmediatamente a su exposición, pa- 
tentizan noblemente su insatisfacción por ella. El mismo Padre 
Rigaux termina afirmando: «Esta solución, que bien pudiera lla- 
marse minimalista, del difícil problema del «katéjon» y del «ka- 
téjón», ¿no es acaso la única que no se atreve a avanzar más de 
lo que se puede probar ?» (11). 

Aparte de esta inseguridad de sus mismos defensores, fácil- 
mente advertimos que la alusión de San Pablo supone que los te- 
salonicenses conocían la naturaleza del Detentador: «sabéis qué 
es lo que impide: tó katéjon oídate». 


(9) Srrack, H. L., BiLLEKBECK, P., Kommentar zum neuen Testament aus 
Talmud und Midrash, t. III, p. 640 s. El autor concluye: «Diese Stellen zeigen, 
wie eingehend die alte Synagoge sich mit dem, was das Kommen der Endzeit 
«aufhält», beschäftigt hat». 

(10) Ricaux. B., o. c., pp. 307 s. 

(1) L.c 
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Il. [CUALIDADES NECESARIAS PARA UNA HIPÓTESIS SATISFACTORIA 


Se trata de construir una hipótesis sobre los mismos datos que 
poseemos, porque con estos solos no podríamos llegar nunca a 
la absoluta certeza histórica. Pero una hipótesis que presente to- 
das las garantías de una buena verosimilitud. 

Para ello, y teniendo en cuenta la crítica que hemos hecho de 
las Opiniones existentes, creemos que toda hipótesis que se pre- 
sente como una pretendida solución del enigma paulino del «ka- 
téjon», a más de sus razones internas, tiene que explicar estos 
tres puntos indiscutibles : 

1) Por qué San Pablo distingue entre el neutro «tó katéjon» 
y el masculino «ho katéjón». 

2) Que el tal enigma fuera una cosa explicada previamen- 
te a los tesalonicenses, de suerte que San Pablo sólo tuviera que 
hacer una somera alusión para ser perfectamente entendido. 

3) Que hubiera una necesidad, al menos moral, de ocultarlo 
y de expresarse, por consiguiente, en términos enigmáticos. 

Procediendo con honradez científica, y sin aplicar a la exege- 
sis apriorismos de ninguna clase, intentaremos exponer una hi- 
pótesis que, a más de llenar estas cualidades generales, goce de 
probabilidad en la ambientación histórica y tenga raigambre en 
la propia ideología bíblica sobre el tema escatológico. 


III. NUESTRA HIPÓTESIS: «HO KATEJON» ES EL ARCÁNGEL SAN Mr- 
GUEL, Y «TO KATEJON» ES LA INCREDULIDAD COLECTIVA DE ISRAEL 


1. Miguel, protector del pueblo judio, incluso hasta la época es- 
catológica (Dan, 12). 


Que los ángeles sean enviados por Dios como mensajeros de 
su justicia y de su misericordia entre los hombres, es una idea 
tan patente en la Biblia, que nos dispensamos de las oportunas 
citas. 

Pero no está tan clara la idea de que Dios haya asignado a 
cada pueblo un ángel protector. 

Algunos atisbos de ello han querido ver algunos autores en 
distintos pasajes del A. T. (Jos. 4, 15; Deut. 32, 8 (LXX); Is. 24, 
21; Eccli. 17, 17); pero todos ellos son sumamente discutibles. 
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Solamente en el libro de Daniel nos tropezamos por primera 
vez con el concepto, claro y definido, de la protección de un án- 
gel determinado sobre todo un reino o nación. 

El primer texto es 10, 12-14. El ángel revelador aborda a Da- 
niel con este extraño mensaje : 


«Díjome: Nada temas, Daniel, pues desde el primer día en 
que diste tu corazón a entender y a humillarte en la presencia de 
tu Dios, fueron oídas tus palabras, y por ellas he venido yo a 
ti; pero el Príncipe del Reino de Persia se me opuso veintiún 
días; mas Miguel, uno de los príncipes supremos, vino en mi 
ayuda, y yo me quedé allí junto a los reyes de Persia. Vengo 
ahora para darte a conocer lo que sucederá a tu pueblo en los tiem- 
pos a venir, pues a estos tiempos se refiere la visión.» 


En la interpretación del texto seguimos la sentencia de la ma- 
yoría abrumadora de los exegetas, que ven con razón en estos 
«príncipes» ángeles custodios. Entre ellos, Miguel es designado 
como «uno de los príncipes supremos». 

Poco después, en el capítulo 12, 1, se nos presenta a Migue! 
como protector determinado del pueblo de Israel : 


«Entonces se alzará Miguel, el gran príncipe, el defensor de 
los hijos de tu pueblo, y será un tiempo de angustia, tal como 
no lo hubo desde que existen las naciones hasta ese día. Enton- 
ces se salvarán los que de tu pueblo estén inscritos en el libro.» 


Prescindimos, por el momento, de todos los problemas exegé- 
ticos que tienden a determinar la cronología escatológica de estos 
textos de Daniel. 


En cualquiera de las hipótesis adoptadas, .la profecía daniéli- 
ca tiene un indiscutible matiz escatológico: se emplea el término 
técnico «aharith yamim» (12, 13), consagrado entre los profetas 
para designar una situación escatológica. 

Pero lo escatológico puede admitir una apreciación relativa: 
hay en los mismos profetas un gran Escatológico, un Escatoló- 
gico Absoluto, que es el Juicio de Dios en el último día del Eón 
actual. Pero al lado de este Escatológico Absoluto están ciertas 
encrucijadas de la historia y de la vida humana, en las que se pro- 
duce una liquidación del período anterior en un avance o anticipo 
de Juicio Divino. Todas estas escatologías inferiores y parciales 
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se presentan siempre con referencia a esa otra Escatología má- 
xima del Gran Día del Señor. 

Si las profecías citadas de Daniel se refieren literalmente a 
la Escatología suprema, o a un período de liquidación histórica, 
como fué para los judíos la persecución de Antíoco Epifanes, no 
entra en nuestros planes discutirlo. l 

Para nuestro estudio nos basta tan sólo el destacar este hecho 
cierto en las profecías de Daniel: se trata de un. período escato- 
lógico, durante el cual Miguel, constituído defensor perpetuo del 
pueblo de Israel, saldrá airoso en su papel de abogado del pue- 
blo escogido. 


Sin embargo, no queremos dejar de destacar que, aun cuando 
en la primera superficie de la profecía no hubiera más que el 
sentido literal de la persecución histórica de Antíoco, es muy pro- 
bable que en el transfondo, envuelta en las brumas proféticas del 
sentido típico, se dibuje la silueta difuminada de la gran hora 
escatológica. 

Podríamos encontrar un paralelo de este procedimiento en el 
mismo discurso escatológico de Nuestro Señor. Allí mismo cita 
Jesús estas profecías de Daniel y emplea sus mismas fórmulas. 

En el Discurso evangélico se presenta en primer término la 
destrucción de Jerusalén, y a través de ella, como de un tino 
profético, se hace una indiscutible referencia a las postrimerías 
del Cosmos. 

Está, pues, sólidamente fundada la opinión de los que ven 
en estos textos de Daniel una alusión, aunque sea en sentido ti- 
pico, a la Escatología suprema y absoluta. 

La idea de que el arcángel San Miguel es el protector na- 
cional de Israel la encontramos continuada en la literatura apó- 
crifa judía, sobre todo en el género apocalíptico (Hen, 20, 5; 
Test. Levi 5, 6; Test. Dan. 6, 2). 


2. Miguel, detentor secular de las fuerzas infernales hasta la épo- 
ca subescatológica del Anticristo (Apoc. 20). 


Prescindimos de la idea genéral, patente en todo el A. T., de 
que la lucha clamorosa empeñada a ojos vistas entre los parti- 
darios y los enemigos del Reino de Dios tiene un trasfondo in- 
visible que se desarrolla entre bastidores: o sea la lucha entre 
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las fuerzas de la milicia angélica contra los seguidores de Satán. 
No solamente al lado del individuo, sino de las mismas nacio- 
nes combaten encarnizadamente los ángeles buenos contra los ma- 
los. Excusamos las citas, pues en ambos Testamentos esta doble 
intervención de los ángeles buenos y malos se encuentra en cada 
repliegue de sus páginas. 

Sólo nos queremos fijar particularmente en la actuación del 
arcángel San Miguel en su lucha secular contra Satán, y preci- 
samente con vistas a la gran eclosión escatológica de las fuerzas 
de la oposición. 

Nos basta con las referencias del Apocalipsis, que recoge in- 
dudablemente un fondo aprovechable de las viejas tradiciones ju- 
días, algunas de ellas consignadas en los libros inspirados o en 
la propia literatura apócrifa, principalmente la apocalíptica. 

La primera referencia la hallamos en el capítulo 12 del Apo- 
calipsis. Se nos presenta, en un cuadro profético de perspectiva 
metacrónica, la síntesis de esa lucha angélico-infernal que se es- 
conde tras el proscenio de la lucha terrestre entre los amigos y los 
enemigos del Reino de Dios. 

El capitán general de los ejércitos angélicos es Miguel, y su 
gran adversario Satanás: 


«Hubo una batalla en el cielo: Miguel y sus ángeles pelea- 
ron con el dragón. Y peleó el dragón y sus ángeles, y no pudie- 
ron triunfar ni fué hallado su lugar en el cielo» (12, 1-8). 


Se trata indiscutiblemente de la lucha empeñada en torno al 
reinado del Mesías : 


«Of una gran voz que decía: Ahora llega la salvación, el po- 
der, el reino de nuestro Dios, y la autoridad de su Cristo, por- 
que fué precipitado el acusador de nuestros hermanos, el que los 
acusaba delante de Dios de día y de noche. Pero ellos le han 
vencido por la sangre del Cordero» (12, 10-11). 


Más adelante, en el capítulo 20, se amplían las referencias de 
la lucha angélico-infernal con un dato interesantísimo para nues- 
tro propósito. Un ángel baja del cielo 


«travendo la llave del abismo y una gran cadena en su mano. 
Cogió al dragón la serpiente antigua, que es el diablo, Satanás, 
y le encadenó por mil años. Le arrojó al abismo y cerró, y enci- 
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ma de él puso un sello, para que no extraviase más a las nacio- 
nes hasta terminados los mil años, después de los cuales será sol- 
tado por poco tiempo» (20, 1-3). 


No importa que San Juan no designe el nombre del ángel, 
. pues, aunque no se refiera personalmente a San Miguel, por el 
tono general del Apocalipsis se echa de ver claramente que, si 
no él mismo en persona, se trata de uno de los muchos ángeles 
buenos puestos bajo su mando de capitán general de los Ejérci- 
tos angélicos. 


En el comentario de este trozo del Apocalipsis seguimos la 
sentencia más común, que entiende que el milenio es un nümero 
simbólico y redondo que abarca el espacio comprendido entre la 
primera y la segunda venida de Tesucristo, durante el cual el 
demonio, atado por el «fuerte armado», no puede desarrollar toda 
la plenitud de su poder maléfico. Solamente al final, en los tiem- 
pos escatológicos, el demonio obtendrá un margen más amplio de 
poder, coincidiendo esta referencia del Apocalipsis con la doctri- 
na general del Nuevo Testamento sobre la máxima eclosión de 
fas fuerzas del Anticristo en la época escatológica.. 


Uniendo estos dos datos interesantes que nos suministra el 
contexto bíblico, podemos establecer la siguiente hipótesis : 

Indiscutiblemente Miguel ha sido designado por Dios como 
protector especial del pueblo de Israel. Lo natural, pues, es que 
esta custodia de Israel perdure mientras que el pueblo judío con- 
tinúe formando una unidad etnográfica y mientras continúe sien- 
do objeto de la Providencia divina. 


Ahora bien, San Pablo nos dice expresamente que el pueblo 
de Israel sobrevivirá hasta el final de los tiempos, y que, a pe- 
sar de su rebeldía, sigue siendo el objeto de los designios secu- 
lares de Dios (Rom. 11, 11-27). 

Aún más; hemos intentado demostrar (12) que las viejas pro- 
fecías del Antiguo Testamento sobre Israel se refieren a una gran- 
deza de orden temporal-mesiánico, que sobrevendrá al pueblo he- 
breo en el avanzar de los siglos. 

A esto se une que el texto de Daniel (cap. 12) tiene induda- 


(12) GowzáLez Ruiz, J. M., La restauración de Israel en los profetas, confe- 
rencia pronunciada en la XI Semana Bíblica Española, 18-9-1950, Madrid. 
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blemente una referencia escatológica, y muy probablemente se re- 
fiere a una gran ayuda que el secular protector de Israel prestará 
a su pueblo patrocinado en la época absolutamente escatológica. 

San Pablo nos había dicho que el fin del mundo no vendrá 
antes que se produzca la manifestación plena del Anticristo, y al 
mismo tiempo nos declara que hasta que Israel no entre en la 
Iglesia, el último de la larga cola de las naciones, no se produci- 
rá el fin del Cosmos (Rom. 12, 15-26). 

Miguel, pues, en su actitud de patrocinador del pueblo de Is- 
rael, está deteniendo las fuerzas infernales. con la esperanza cier- 
ta de que antes del gran Día fatal, su pueblo de Israel habrá en- 
trado en la Iglesia. 

Hay alguien, pues, que detiene al Anticristo: y es el arcán- 
gel San Miguel, que nos describe el capítulo 20 del Apocalipsis, 
cogiendo (ekrátesen) al dragón, encadenándolo (édesen) y guar- 
dando el pozo sellado, donde se custodia el gran prisionero in- 
fernal. Y ello sin duda con vistas a la preservación de su pueblo 
hebreo para el gran día de la conversión ; no ganará el demonio 
la batalla definitiva contra Israel. Israel reentrará en la Alianza, 
y entonces ya podrán cumplirse los planes divinos del recrudeci- 
miento escatológico de las fuerzas infernales. 

Y hay también algo que detiene la venida del Anticristo: el 
estado de incredulidad de Israel. Israel, desgraciadamente, en la 
época en que describe San Pablo, estaba muy lejos de ingresar en 
la Iglesia: su obstinación iba cada día en aumento. San Pablo 
ve en ello una señal cierta de que el fin de los tiempos no se 
aproxima. Ese estado de incredulidad de Israel impide, según los 
planes divinos, la venida del Anticristo, al cual no se le conce- 
derá el «exsequatur» sino cuando ya Israel haya sido puesto a 
salvo. 


3. Esta hipótesis explica : 


A) La distinción entre «ho katéjón» (San Miguel) y «tó ka- 
téjon» (la incredulidad de Israel). 

Fácilmente se echa de ver que, en nuestra hipótesis, se expli- 
ca holgadamente por qué San Pablo distingue el masculino del 
neutro. Hay una situación que impide la manifestación del Anti- 
cristo: la incredulidad de Israel, según los planes de Dios. Y 
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hay al mismo tiempo una persona que impide esta misma mani- 

festación : el arcángel San Miguel, protector secular del pueblo 

judío, que detenta a las fuerzas infernales hasta la época escato- 

lógica, cuando ya Israel haya sido liberado de la incredulidad. 
Y ambos impedimentos se refieren a la misma situación. 


B) Por qué San Pablo habló precisamente del asunto a los 
de Tesalónica. 


No exageramos al afirmar que fué precisamente en.Tesalónica 
donde empezó para San Pablo la persecución a fondo por parte 
de los iudíos. La descripción de San Lucas está recargada de ne- 
eras tintas : 


«... los judíos, movidos de envidia, reunieron aleunos hom- 
bres malos de la canalla, promovieron un alboroto en la ciudad 
y se presentaron ante la casa de Tasón, buscando a los apóstoles 
nara llevarlos ante el pueblo. Pero no hallándolos, arrastraron a 
Jasón y a algunos hermanos, y los llevaron ante los politarcas. 
eritando: Estos son los que alborotan la tierra. Al llegar aquí 
han sido hospedados por Tasón, y todos obran contra los decretos 
del César, diciendo que hay otro rey, Jesús» (Hechos, 17, 5-7). 


Pablo y Silas consiguieron huir, amparados por la oscuridad 
de la noche, y se refugiaron en Berea, donde continuaron su la- 
bor evangelizadora. Pero ni aun allí los dejaron tranquilos los ju- 
díos de Tesalónica : 


«Pero en cuanto supieron los judios de Tesalónica que tam- 
bién en Berea era anunciada por Pablo la palabra de Dios, vinie- 
ron allí y agitaron y alborotaron la plebe» (He., 17, 13). 


Hasta tal punto consiguieron su intento, que Pablo tuvo que 
abandonar también a Berea, encaminándose a Atenas. 

En la primera carta a los de Tesalónica, San Pablo no puede 
reprimir la desazón que la actitud de los judíos dejó en su ánimo 
y se desfoga hablando de aquellos 


«judíos que dieron muerte al Señor Jesús y a los profetas y a 
nosotros nos persiguen, y que no agradan a Dios y están contra 
todos los hombres; que impiden que se hable a los gentiles y 
se procure su salvación. Con esto colman la medida de sus pe- 
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cados. Mas la ira viene sobre ellos y está para descargar hasta el 
colmo» (1 Tes. 2, 14-16). 


Con estos datos a la vista, podemos reconstruir aquellas char- 
las que en la intimidad de la noche tendría Pablo con los prime- 
ros cristianos de Tesalónica. La actitud de los judíos provocaría 
posturas acres por parte de los cristianos; Pablo a veces no po- 
dría tampoco reprimir su indignación, pero al mismo tiempo les 
revelaría aquel gran misterio de la misericordia divina del que 
nos habla en la carta a los Romanos: «Israel, a pesar de su in- 
credulidad” y de su obstinación en la rebeldía, se convertirá algún 
día y entrará con gloria en los viejos lares de la Alianza. Entonces 
parecía mentira, pero la promesa de Dios no fallaría. Aún más, 
Dios esperará pacientemente y no permitirá al gran adversario 
que despliegue la plenitud de su poder hasta que el pueblo de 
Israel, bien que el último en la larga fila de las naciones, haya 
también sido liberado y reingrese en la Alianza.» 


Así, pues, cuando los cristianos de Tesalónica empezaron a 
dudar sobre la proximidad de la Parusía, Pablo no encontró. otro 
argumento más a propósito v más encuadrado en el momento psi- 
cológico de aquella cristiandad que hacer referencias a sus reve- 
laciones anteriores sobre la conversión escatológica de Israel. 

«No os preocupéis—vendría a decir San Pablo—por la venida 


del Señor, pues ya sabéis que este día no llegará mientras Israel 
no se convierta, y vosotros, más que ninguno, podéis apreciar el 
calibre de esta rémora para la manifestación de las fuerzas esca- 
tológicas del Anticristo.» 


C) Por qué era muy prudente no hacer alusión manifiesta a ello. 


De lo dicho se desprende que la actitud sigilosa de San Pablo 
en su segunda carta no dejaba de ser una medida de prudencia. 
Ya hemos visto el astuto encarnizamiento con que los judíos te- 
salonicenses persiguieron a San Pablo, y es de suponer que esta- 
rían al acecho sobre cualquier relación que el Apóstol pudiera 
sostener con la cristiandad cuasi clandestina que había dejado 
organizada en Tesalónica. 

Además, no había necesidad de explanar más el asunto, pues, 
"omo expresamente lo dice, suponía enterados perfectamente a los 
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fieles sobre él: «¿No recordäis que, estando entre vosotros, ya os 
decía esto? Y ahora sabéis qué es lo que le contiene...» (2 Tes. 


2, 5-6). 


IV. CONCLUSIÓN 


Hemos intentado exponer modestamente una hipótesis que po- 
Sea todas las garantías de una seria verosimilitud. Creo que con 
los datos actualmente existentes no podemos hacer más. : 

Ello, por lo menos, nos demuestra que la explicación, hoy tan 
poco satisfaciente, de ver en el imperio romano o en la encarna- 
ción civil del. poder los impedimentos de la venida del Anticristo, 
no se nos puede imponer como la ünica posibifidad de dar senti- 
do a la enigmática expresión del Apóstol. 

Por otra parte, al establecer nuestra hipótesis, hemos partido 
de datos sólidos, suministrados por la escatalogía bíblica y judía 
y por el contexto remoto del propio San Pablo. 

Y, finalmente, con la aportación de una nueva hipótesis sobre 
la interpretación del célebre texto paulino, creemos poder contri- 
buir en parte al esclarecimiento del acuciante problema de Israel, 
que hoy ocupa la atención de los estudiosos y de los creyentes, y 
en el que queremos poner todo el interés y el carifio que nos me- 
rece el gran pueblo de la Revelación. 


José M.* GONZÁLEZ Rurz. 
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NOTICIARIO 


Una nueva interpretación de Lc. 2,50 


Conocidos son los apuros de los intérpretes al querer razonar 
o motivar la extraña incomprensión de José y de María, cuando 
Jesús, respondiendo a las amorosas quejas de la Madre, le dijo: 
¿Pues por qué me buscäbais? ¿No 'sabíais que yo tenia que estar 
en la casa (o en las cosas) (1) de mi Padre? Mas ellos, José y María, 


(1) Proponemos disyuntivamente en la casa o en las cosas de mi Pa- 
dre para no complicar innecesariamente el problema que ahora estudia- 
mos, que es independiente de la solución que se adopte en la interpreta- 
ción de la frase ¿y toig toù Hazpós 1.00. De hecho, en nuestra versión del 
Nuevo Testamento habíamos ya preferido la interpretación en la casa de 
mi Padre aun antes de conocer la nueva interpretación del P. Thibaut. 
Mas, pues la ocasión nos invita, vamos a proponer las razones que nos 
inclinan a preferir en casa... 

Hay que reconocer, ante todo, que la expresión griega, gramatical- 
mente considerada, admite por igual ambas interpretaciones. Ni es exac- 
to lo que asegura Knabenbauer que la versión en casa de... es rarísima. 
Basta ver los numerosos ejemplos que de semejante interpretación adu- 
ce Lagrange, tomándolos en parte de Moulton. 

Tampoco insistiremos en el argumento de autoridad, dado que a fa- 
vor de cada una de las dos interpretaciones rivales pueden presentarse 
numerosos e insignes exegetas. Hay que advertir, con todo, que, mientras 
a favor de cosas no se cita un solo Padre, citanse en cambio a favor de 
casa Orígenes, San Epifanio, San Efrén, San Cirilo Alejandrino, Teo- 
doreto, San Agustín, San León, San Beda, Eutimio Zigabeno y Teofi- 
lacto. Y esta interpretación patrística ha hallado amplia resonancia en 
los más recientes intérpretes, tales como Schanz, Dausch, Sickenberger, 
Zorell, Lagrange, Valensin-Huby, Marchal, Ricciotti, Thibaut, Soubi- 
gou, Lattey, y a ella se inclinan otros, como Prat, Dorado y Prado. Es 
de notar también que a no pocos intérpretes latinos desorientó la versión 
de la Vulgata, que es verbal y ambigua. Es curioso el caso de García 
Hughes, que en el texto traduce cosas y en las notas explica casa: «No 
había—dice—por qué buscarle, porque no estaba perdido, sino en casa: 
en la casa de su Padre.» 
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advierte el Evangelista, non intellexerunt verbum quod locutus est 
ad eos, que ordinariamente suele traducirse: no entendieron (O 


Pero más que a la autoridad, casi equilibrada, hay que atender a las 
razones internas, al contexto principalmente, que es el que ha de diri-- 
mir el litigio. ¿Cuál, pues, de las dos interpretaciones está más en ar- 
monía con el contexto? 

Los antecedentes del diálogo entre la Madre y el Hijo son: la queda- 


da del niño, su imaginada pérdida, su búsqueda, su hallazgo; elemen- 


tos todos de carácter preferentemente local. Lo que a María y a José in- 
teresaba era dónde estaría el Niño, no qué hacía. Si en vez de hallarke 
entre los doctores le hubieran hallado haciendo oración, el desenvolvi- 
miento de los hechos no habría variado, la querella de la Madre hubie- 
ra sido la misma. Ahora bien, dados estos antecedentes locales, es muy 
natural que la respuesta justificativa del Niño tenga también carácter 
local. Es, por tanto, más conforme con el contexto responder en la casa, 
que no en las cosas de mi Padre. 

Esta preponderancia genérica del carácter local se particulariza y 
concreta en la idea del templo. José y María, una vez llegados a Jerusa- 
lén, apenas pudieron, al templo fueron a buscar al Niño, y en el templo 
le hallaron. No se engañaron al suponer que en el templo le hallarían. 
Recordarían que durante la pasada semana pascual el Niño, en compañía 
de ellos, se estaría casi todo el día en el templo. Creemos además, como 
indicamos en el texto, que el Niño, en el momento de la partida, diría a 
sus padres que se iba al templo, si bien ellos no lo entendieron bien o 
supusieron que se trataba de una ida rápida y que pronto volvería a 
encontrarse con ellos. Pero sea de esto lo que fuere, es lo cierto que con 
la preponderancia del templo tiene más relación casa que no cosas, Las 
cosas del Padre, a que Jesús debía atender, mo estaban vinculadas al 
templo. Toda la vida pública de Jesús, toda consagrada a las cosas del 
Padre, se desarrolló fuera del templo e independientemente de él. Y más 
aún la pasión. 

Tal vez tenga más fuerza una razón de delicadeza. No es lo mismo 
preguntar o argúir: ¿No sabidis que yo tenía que estar em la casa de 
mi Padre? o ¿No sabíais que yo tenía que estar en las cosas de mi Pa- 
dre? En lo primero se trata de una mera circunstancia local y ocasional, 
cuya ignorancia arguye solamente distracción o inadvertencia; en cam- 
bio, en lo segundo se trata precisamente del objeto de la venida del Hijo 
de Dios a este mundo, cuya ignorancia argúiría una total incomprensión 
de la misión de Cristo. Podía, por tanto, mostrar Jesús alguna extrañeza 
de que ellos no hubieran atinado en que él debía de estar en el templo, 
y no perdido, sin lastimarles notablemente; en cambio, hubiera lasti- 
mado profundamente el corazón de la Madre aun la más ligera indi- 
cación de que ni ella ni José habían comprendido la misión de su Hijo, y 
más aún la tácita insinuación de que ellos nada tenían que ver con. las 
cosas del Padre y que tal vez le hubieran podido crear obstáculos para 
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comprendieron) la palabra que les dijo (2), es decir, la que les 
acababa de decir. Pero ¿qué es lo que no comprendieron o pudie- 
ron no comprender ?, se preguntan los intérpretes. Y se esfuerzan 
laboriosamente en explicar, cada cual a su modo, esta inexplicable 


consagrarse libremente a ellas. No es de creer que el bondadoso Niño 
quisiera en aquella ocasión lastimar tan sensiblemente el corazón ya 
tan dolorido de su Madre. 

En lo dicho hasta ahora debíamos prescindir de la nueva interpreta- 
ción del P. Thibaut. Dentro de ésta es ya llano, por no decir evidente, 
que el sentido solo puede ser en casa de mi Padre, En el supuesto de 
que el Niño avisó que se quedaba, no diría: Me quedo para atender a 
las cosas de mi Padre, sino sencillamente: Me voy al templo, o a la casa 
de: mi Padre. Los dos problemas deben o pueden tratarse separada e in- 
dependientemente; mas no cabe duda de que la solución dada al uno 
corrobora la que se da al otro. 

Una dificultad se opone a nuestra interpretación. En las palabras de 
María algunos distinguen dos puntos: una pregunta: ¿Por qué lo hi- 
ciste así con nosotros? Y una querella: Llenos de aflicción te andábamos 
buscando. Ahora bien, arguyen: si se interpreta casa, se responde a 
la querella, pero no a la pregunta; mientras que si se interpreta cosas, 
se responde a entrambos puntos. Semejante argumentación supone que 
el por qué es una pregunta formal; y que Jesús debía y quería respon- 
der directa y distintamente a cada uno de los dos puntos* Y ni lo uno ni lo 
otro es tan claro ni tan fácil de probar. Diremos más bien, sin meter- 
nos en excesivas sutilezas, que el por qué, más que una pregunta for- 
mal, que pida una respuesta distinta y directa, es una expansión del 
Corazón materno, como se ve por lo que a continuación añade María, 
razonando o motivando la pregunta: Mira que tu padre y yo, llenos de 
aflicción, te Andábamos buscando. Por lo demás, la contestación de Je- 
sús responde realmente a la pregunta de María, algo así como negan- 
do el supuesto. Como diciendo: ¿Que por qué lo hice así? Pero ¿qué es lo 
que hice? ¿Perderme? Pero si no andaba yo perdido, antes estaba en 
la casa de mi Padre, como ya os advertí; y en la casa de mi Padre 
habéis supuesto que me hallariais y de hecho me habéis hallado. 

(2) Citaremos las traducciones de algunos autores católicos : 

Nácar-Colunga: No entendieron lo que les decía. 

"Fernández A.: No entendieron el sentido de la respuesta de Jesús. 

Bover-Cantera: No comprendieron lo que les dijo. 

Prat: Eux ne compriret pas la parole. 

Lagrange: Ils ne comprirent pas la parole qu'il leur avait dit. 

Joüon: Ils ne comprirent pas cette parole qu'il leur dit. 

Ecker: Sie verstanden nicht das Wort, das er zu ihnen redete. 

Rósch: Was er ihnen aber mit diesem Worte sagen wollte, verstan- 
den sie nicht. 

Lattey : They understood not the word which he spoke to them. 
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incomprensión. Porque—es lo que luego se ocurre—, una de dos: 
o se trata del sentido verbal o superticial de las palabras, o de 
algún sentido oculto y misterioso. Si del sentido superficial, parece 
obvio y llano. Si nosotros ahora lo entendemos sin dificultad en una 
traducción y después de tantos siglos, ¿por qué no lo habían de 
entender José y María en su lengua original, ellos que conocían 
perfectamente el modo de hablar de Jesús y viviendo las circuns- 
tancias históricas en que tal palabra se dijo? Y si se trata de algún 
sentido oculto y misterioso, mucho mejor que nosotros podían en- 
tenderlo María y José, que habían sido ilustrados por las declara- 
ciones del ángel y tanta luz de Dios tenían para entender los mis- 
terios de Cristo. ¿Había olvidado María que su Hijo era el Hijo 
del Altísimo y que había de reinar eternamente en la casa de 
Jacob? ¿Había olvidado José que Jesús salvaría a su pueblo de 
sus pecados? ¿Y habían olvidado los dos las palabras del ángel 
a los pastores o las de Simeón y Ana y la venida de los magos 
de oriente? Fuera de que esa falta supuesta de mayor comprensión 
del misterio nada tiene que ver con la práctica de la vida ordina- 
ria y concretamente en nuestro caso con la búsqueda del niño per- 
dido. El mismo Jesús al decirles: ¿No sabíais...?, da por supuesto 
que se trata de algo ya sabido por ellos. Otras dificultades de esta 
interpretación corriente, relativas a la solicitud de los padres en 
mirar por el niño o a las debidas atenciones del niño para con sus 
padres, las indicaremos luego. 

Todas estas dificultades se desvanecen como por encanto con 
la nueva interpretación propuesta por el P. Renato Thibaut, S. I., 
en el libro El sentido de las palabras de Cristo, libro interesantísi- 
mo y lleno de sugerencias, que ningün exegeta de los Evangelios 
puede ignorar. Según el jesuíta belga, los dos aoristos oovix«v 
(comprendieron) y &kákqss» (dijo) tienen sentido de pluscuamper- 
fecto: No habían comprendido (o entendido) la palabra que les 
había dicho (o hablado), y se refieren no a lo que Jesás acaba de 
decirles, sino a lo que anteriormente, en el momento de la partida, 
les había dicho, avisándoles que él se quedaba en Jerusalén o que 
se iba al templo. 

La sencillez y naturalidad con que se deshacen dificultades que 
parecían inextricables bastaría para recomendar esta solución, a 
lo menos como hipótesis plausible. Y como simple hipótesis la 
propone el P. Thibaut. 
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La primera vez que, hace ya varios años, leímos su libro, nos 
pareció bastante razonable su interpretación y aun estuvimos a 
punto de utilizarla en las notas que acompaíian nuestra. versión 
del Nuevo Testamento. Mas, como las primeras impresiones suelen 
a las veces ser engañosas, creímos preferible que el tiempo. las 
aquilatase. No pocas veces los años disipan ciertas impresiones que 
con la novedad fascinaban. Un punto debía ponerse en claro : ¿la 
nueva hipótesis entrañaría quizás dificultades iguales o mayores que 
las que se proponía resolver? Por de pronto, la novedad de la 
hipótesis no era para nosotros una dificultad, como tampoco era una 
razón en pro. La novedad ni nos arredraba ni nos atraía. Otras di- 
ficultades más objetivas deberían hallarse, que pudieran oponerse 
a la nueva interpretación. ¿Existen semejantes dificultades ? 

Dos particularmente se ofrecen, dignas de atenta consideración : 
una gramatical, otra histórico-literaria. Dificultad gramatical: ul 
uso del aoristo por el pluscuamperfecto. Dificultad histórico-litera- 
ria: el retraso o dislocación de la advertencia de San Lucas o la 
previa omisión de toda advertencia hecha por Jesús. 

1. Uso del aoristo por el pluscuamperfecto.—La primera idi- 
ficultad, gramatical, no es de gran peso. Lo mismo que en el griego 
clásico, también en el Nuevo Testamento y particularmente en 
San Lucas es frecuente este uso del aoristo en vez del pluscuam- 
perfecto. Tratándose de cosa tan averiguada (3), bastará un solo 
ejemplo (4), que será de doble efecto. Hablando de la honda im- 
presión que la pesca milagrosa hizo en el ánimo de Simón Pedro 
y de sus compañeros, escribe San Lucas: 9ápfoc ydp- xeptésysv adtov 
AIÀ TÁYTAG TODG ODY adt® Ent th depa Toy iyððwy Y suvéhafov, que la Vulge- 
ta traduce muy bien por pluscuamperfecto: Stupor enim circum- 
dederat ewm. et omnes qui cum illo erant, in captura piscium 
quam. ceperant (Lc. 5, 9). Y con la Vulgata todos los traductores 
castellanos, franceses, ingleses y alemanes que hemos consultado. 


(3) Cf. A. T. ROBERTSON, A Grammar of the Greck New Testament, 
ed. 3, p. 840-841. 

(4) Puédense ver otros ejemplos en Mt. 14,1-3; 22,34; 27,31; Mc. 8,14; 
DORE ade 015 75215 8205 19:94. 2451; In, 2,0; 445: 6,165 9,18; 
9,35; 11,30; 11,46; 13,12; 21,9... Son singularmente interesantes las frases 
paralelas de Mt. 27,18 — Mc. 15,10 y de Mc. 14,16 — Lc. 22,13, en que al 
aoristo de un Evangelista responde en el otro un pluscuamperfecto. 

14 
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Gramaticalmente, por tanto, no hay dificultad en que ef aoristo 
intellexerunt equivalga al pluscuamperfecto intellexerant. 

No es tan fácil o sencilla la solución de la segunda dificultad. 

2. Posposición de la observación de San Lucas.—Ante todo, 
conviene precisar el punto de la dificultad. En 2, 43 dice San Lucas 
que Jesús se quedó en Jerusalén sin que sus padres lo entendieran, 
y no declara cómo y por qué no lo entendieron. Luego, en 2, 50, 
después de la querella de la Madre y de la respuesta del Hijo ob- 
serva San Lucas que José y María no comprendieron las palabras 
de Jesús. Si esta observación del Evangelista se refiriese, como 
quiere el P. Thibaut, a lo que el niño había dicho a sus padres 
antes de quedarse y para avisarles de ello, tal observación, como 
se ve, estaría fuera de lugar; más bien debería haberse inser- 
tado en 2, 43. Allí, al referir la partida de los padres y la quedada 
del niño, en vez de decir tan oscuramente: se quedó sin que ellos 
lo entendieran, debía haber escrito: «Al tiempo de volverse ellos, 
el niño les dijo que él se quedaba en Jerusalén, pero ellos no io 
entendieron». En consecuencia, la hipótesis del P. Thibaut supone 
un retraso o dislocación en la observación del Evangelista. Ahora 
bien, ¿semejante retraso puede razonablemente justificarse? Tra- 
tándose de un hecho literario o redaccional, hay que ver si este 
retraso de 2, 50 es un fenómeno aislado y sin precedente o bien 
un hecho que se repite con alguna frecuencia. 

Ya el ejemplo de San Lucas que antes hemos citado es tam- 
bién una observación retrasada del Evangelista. Acababa de ex- 
clamar Simón Pedro: Señor, retirate de mi, porque soy hombre 
«pecador (5, 8). Para motivar esta humilde exclamación prosigue 
San Lucas: Es que el espanto le había sobrecogido, lo. mismo 
que a todos los que con él estaban, com motivo de la pesca de los 
peces que habían cogido (5, 9). Entran, por tanto, en la manera 
literaria- de San Lucas semejantes observaciones retrasadas. 

En la curiosa narración del endemoniado geraseno hasta tres 
posposiciones parecidas podemos señalar. Primera : el endemonia- 
do, o más bien el demonio que le poseía, a grandes voces dijo a 
Jesús: Te suplico que no me atormentes (8, 28). ¿A qué viene 
semejante súplica?, se pregunta el lector. San Lucas responde 
con esta observación retrasada: Es que mandaba al espiritu in- 
mundo que saliese de aquel hombre (8, 29). Nota aquí atinada- 
mente Lagrange que el imperfecto mandaba tiene sentido de plus- 
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cuamperfecto. Segunda observación retrasada: nos la da a conti- 
nuación San Lucas describiendo la triste condición del endemo- 
niado, a quien el demonio durante muchas temporadas le había 
causado arrebatos, y era atado con cadenas y grillos, custodiado al 
mismo tiempo; y rompiendo las ataduras, era empujado por el 
demonio hacia los desiertos (8, 29). Donde es de notar que esta 
descripción que en San Lucas se pospone a la súplica del ende- 
moniado, en San Marcos se antepone (5, 4-5). Tercera observa- 
ción retrasada: sanado ya el endemoniado, Jesús, a ruego de los 
descorteses gerasenos, subiendo en la nave, se volvió a Cafar- 
naúm (8, 37). Sin embargo, prosigue San Lucas : Y le pedía el hom- 
bre de quien habían salido los demonios estarse con él (8, 38). Otra 
vez un imperfecto pedía en sentido de pluscuamperfecto, que La- 
grange y Osty traducen muy exactamente había pedido (5). De- 
jando otros ejemplos de San Lucas (6), citaremos algunos de los: 
otros evangelistas. 

Hablando de los Once apóstoles, a quienes se apareció Jesüs en 
el monte de Galilea, dice San Mateo: En viéndole, le adoraron ; y 
añade: oi de édistaouv (28, 17), que algunos traducen con la Vul- 
gata: quidam aulem dubilaverunt ; pero otros, como Maldonado, 
Levesque, Lagrange y más recientemente Osty, traducen: ellos, 
que habian dudado, es decir, los mismos que antes, el día de la 
resurrección, habían tenido sus dudas. Esta segunda interpreta- 
ción es, a nuestro juicio, preferible, por ser la única que excluye 
las inverosímiles dudas, no de cualquier discípulo advenedizo, sino 
de los Once apóstoles, que ya tantás veces habían visto a su sabor 
al Señor resucitado. Y si así es, como parece, tenemos en San Ma- 
teo una observación retrasada, expresada además por un aoristo 
en sentido de pluscuamperfecto. 

Más curioso es el ejemplo de San Marcos; quien, al referir la 
institución de la sagrada Eucaristía, en llegando al cáliz, dice: 
Y habiendo Jesús tomado un cáliz y dado gracias, se lo dió, y be- 
bieron de él todos. Y les dijo: «Esta es mà sangre de la alianza, 


(5) Esta súplica del exendemoniado pónela San Marcos (5,18) en su 
propio lugar, cuando Jesús subía a la nave. 

(6) Podrían también citarse, aunque parecen contrarias, las fre- 
cuentes anticipaciones sistemáticas, tan frecuentes en San Lucas; pues 
cada anticipación lleva consigo su correspondiente retraso, 
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que es derramada por muchos» (14, 23-24). Como se ve, San Mar- 
cos, contrariamente a como lo hacen San Mateo, San Lucas y San 
Pablo, antepone la comunión a la consagración. En consecuencia, 
la frase de transición y les dijo significa realmente: antes de que 
bebiesen les había dicho: que es una observación retrasada, expre- 
sada también por aoristo en sentido de pluscuamperfecto. 

También San Juan conoce este procedimiento literario. El caso 
más interesante, que a tan reñidas controversias ha dado lugar, 
es la observación con que termina la presentación ante Anás o Cai- 
fás: Et misit eum Annas ligatum ad Caipham pontificem (18, 24). 
Insignes intérpretes, entre ellos los jesuítas españoles Salmerón, 
Toledo, Mariana, Suárez y La Palma, creyendo que el interroga- 
torio referido en los versículos precedentes tuvo lugar en el pala- 
cio de Caifás, dan al aoristo misil ( dnécterhev ) el sentido de mise- 
rat y consideran la observación del Evangelista como retrospec- 
tiva (7). Muchos modernos, como Calmes, Fillion, Camerlynck, 
Lagrange, Durand, Joüon, Lebreton, Braun, admitiendo la iden- 
tidad del interrogatorio, trasladan la frase colocándola entre los 
versículos 13 y 14. Pero quien no acepte semejante trasposición, 
contraria a la crítica documental, si admite la identidad del inte- 
rrogatorio, lógicamente tendrá que admitir también el valor de 
pluscuamperfecto en el aoristo y el carácter retrospectivo de la 
observación. 

De todo lo dicho hasta aquí se deduce que Lc. 2, 50 puede ser 
una observación retrospectiva del Evangelista y que, por tanto, 
la nueva interpretación es posible. Puede ser, es posible, decimos ; 
pero sabido es que de la posibilidad! al hecho hay mucho trecho. 
¿Habrá alguna razón que traslade esta interpretación de la esfera 
de lo posible al terreno de los hechos? Si de las consideraciones li- 
terarias pasamos a las históricas, tal vez descubramos alguna cir- 
cunstancia en virtud de la cual lo que es simplemente una hipóte- 
sis plausible se convierta en sólida probabilidad. 


3. Consideraciones históricas.—Dos cosas afirma San Lucas : 
que el niño se quedó en Jerusalén sin que sus padres lo entendie- 


(7) Escribe Suárez: «Alii vero existimant baec verba dicta esse a 
Iohanne per recapitulationem, non servato ordine historiae; aut praeteri. 
tum illud misit positum esse pro praeterito plus quam perfecto miserat.» 
(De myst. vitae Christi, d. 35, introd, n. 1): explicación que el Doctor 
Eximio hace suya. 
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ran, y que éstos estaban en la persuasión de que el niño iba en la 
misma caravana. Estas dos afirmaciones hay que explicarlas ra- 
zonablemente, de suerte que en el proceder así, del niño como 
de los padres nada se halle, no decimos defectuoso, pero ni siquie- 
ra menos conveniente. 


Por parte de José y de María no nos es lícito suponer el menor 
descuido o negligencia en mirar por Jesús. Aun cuando no les ur- 
giera la obligación, su tierno amor a aquel niño amabilísimo no 
les consentiría la menor distracción o flojedad. Bien sabían ellos 
que no vivían sino para Jesús. Por consiguiente, cuando partie- 
ron de Jerusalén con toda tranquilidad, sin la menor zozobra, se- 
ñal es que estaban persuadidos de que Jesús andaba en alguna 
parte de aquella misma caravana. Y para pensar así, para partit 
. con tanta tranquilidad, hubieron de tener poderosos motivos, que 
San Lucas no expresa. Conviene averiguar cuáles pudieron ser 
estos motivos. 


Ante todo, en el momento de partir la caravana, o hubieron de 
ver que el niño estaba por allí o tuvieron que saber por dónde an- 
daba o qué era de él. De lo contrario, es evidente que no hubieran 
ellos emprendido la marcha tan despreocupadamente. El inmen- 
so dolor que luego sintieron al notar la falta del niño, y la dili- 
gencia con que lo buscaron, muestra bien elocuentemente lo que 
hubieran hecho, si a la hora de la partida hubieran advertido Su 
falta. 


. 


Esto supuesto, algo hubo de hacer o decir el niño, para que 
Tosé v María pudieran entender razonablemente que él no se apar- 
taría de la comitiva. O andaría por allí, como suelen hacer los 
niños, cuando la gente está a punto de emprender la marcha, o de- 
bió de decir algo a sus padres, que ellos entendieron en este senti- 
do. De estas dos hipótesis, la primera es absolutamente inadmisible. 
Suponer que Jesüs fingiese querer partir con los demás, y luego, 
cuando nadie lo advirtiera, se escabullese, es una suposición ofen- 
siva a la sinceridad y lealtad y aun a la formalidad, no diré de 
Jesús, pero de cualquier niño bien nacido. Ni vale aquí apelar a 
la autoridad divina de Jesús. Si es verdad que Jesús era Dios, 
también lo es que era hombre, sometido a la ley, como dice San 
Pablo (Gal. 4, 4). Y la ley de Dios manda obedecer y respetar 
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a los padres y prohibe causarles aflicción inmotivadamente (8). De 
todos modos, si Jesús quería quedarse en Jerusalén y no afligir 
innecesariamente a sus padres, ¿qué le costaba decirles una pa- 
labra? El niño, pues, hubo de decir y dijo a José y a María algo 
que manifestase su propósito de quedarse en la ciudad. 

Pero ¿cómo fué que ellos no lo entendieron así? No hay duda 
de que esto ofrece su dificultad, pero es ya de otro género; pues 
esto deja a salvo así la solicitud de los padres como el buen com- 
portamiento del hijo. Además esta dificultad admite razonable ex- 
plicación. Basta recordar el alboroto y confusión que reina en el. 
momento de ponerse en marcha una caravana numerosa y formar- 
se los grupos de familias o de amigos, que andaban dispersos o 
llegan tarde. Todo son idas y venidas, voces y gritos de los que 
se llaman o buscan. En medio de esta agitación y algarabía, nada 
extraño es que José y María no entendiesen bien lo que Jesús quiso 
decirles; y suponiéndolo acertado, lo dieron por bueno. Si tal vez 
entendieron que Jesús quería ir otra vez al templo, por ejemplo, 
para asistir al sacrificio matutino, creyeron que no tardaría en 
volver y que pronto se les juntaría de nuevo. Un ligero retraso 
en la primera jornada no ofrecía notables inconvenientes, por ser 
más corta. Un muchacho vigoroso, como era entonces Jesús, fá- 
cilmente podría alcanzar la caravana, que marchaba lentamente. 


CONCLUSIÓN 


Tales son las razones y consideraciones que parecen favorecer 
la nueva interpretación propuesta por el P. Thibaut. Pero ¿la fa- 
vorecen en realidad? ¿La hacen aceptable? No será inútil aavila- 
tar el valor demostrativo de tales razones, si queremos sacar una 
consecuencia legítima, que no rebase el alcance de las premisas. 

De lo dicho resulta: 1) que el aoristo suv%xav puede tener sen- 
tido de pluscuamperfecto; 2) que la observación hecha por San 
Lucas puede tener tendencia retrospectiva ; 3) que Jesús antes de 


(8 Para explicar debidamente la obediencia de Jesús a San José 
conviene recordar que éste, además de la autoridad que ordinariamente 
tienen los padres para con los hijos, tenía una especial representación 
del Padre celestial, cuya autoridad paterna en cierta manera se le co- 
municaba. 
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quedarse en Jerusalén dijo algo a sus padres que ellos no enten- 
dieron bien; 4) que la palabra que no entendieron después del 
feliz encuentro en el templo, pudo ser la misma que antes no ha- 
bían entendido. Todo esto, y no más, es lo que da el análisis de 
los textos y de los hechos. En todo ello nos movemos en la esfera 
de las posibilidades; es justo reconocerlo lealmente. Sin embar- 
go, en estas posibilidades concurren dos circunstancias dignas de 
consideración. Por una parte son posibilidades convergentes, que 
mutuamente se corroboran; son, si vale la frase, números que- 
brados, que se suman, no se multiplican. Por otra parte, este com- 
plejo armónico de posibilidades suprime las grandes dificultades 
existentes en la interpretación del texto hasta ahora comúnmente 
seguida. En tales circunstancias parece prudente concluir: que la 
nueva interpretación de Lc. 2, 50, si no se impone por su plena 
evidencia, se recomienda por su coherencia y sencillez: es una 
interpretación sólidamente probable, intrínsecamente mucho más 
probable que la ordinaria. 

Para terminar, séanos lícito sugerir una observación, que, si 
no corrobora la conclusión obtenida, tal vez pueda aclararla algo. 
Un minucioso estudio del tercer Evangelio pone de manifiesto la 
gran desigualdad de las diferentes partes que lo integran. La ra- 
zón de este hecho parece clara. San Lucas tomó informaciones de 
muchos, que él reproducía con escrupulosa fidelidad. Y no todos 
le informaban con igual precisión. Pues bien, en el Evangelio de 
la Infancia, si la fuente original de sus informaciones fué la mis- 
ma Virgen, como hoy generalmente se reconoce, es probable que 
estas informaciones no las recibiese San Lucas directamente de 
María. El conducto interpuesto creemos haber sido Bernabé, a 
quien nunca agradeceremos bastante la conservación y transmisión 
de este inapreciable tesoro evangélico. Pero, a lo que parece, en 
Bernabé el atildamiento literario no igualaba a la bondad de su 
carácter. Concretamente, el defecto redaccional de la observación 
retrasada que hemos estudiado podría ser uno de los desaliños o 
descuidos propios del estilo de Bernabé. 


José M. Bover, S. I.” 
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Nota bibliográfico-informativa sobre la Encíclica 


«Humani Generis? y lemas de nuestras Semanas 


de Estudio ? 


(Conclusión) 
I] 


En la primera parte de esta Nota bibliografico-informativa, pu- 
blicada en el número anterior de las Revistas Española de Teología 
y en Estudios Bíblicos, dábamos a nuestros lectores una amplia in- 
formación sobre la encíclica «Humani generis», tanto en lo que 
se refería a la repercusión que iba teniendo en todo el mundo como 
a reseñas bibliográficas, ya directas sobre el mencionado docu- 
mento pontificio, ya acerca de sus temas fundamentales. singu- 
larmente los relacionados con nuestras próximas Semanas teológi- 
ca y bíblica. 

Vamos a completar en este artículo aquella información y bi- 
bliografía con las notas que siguen llegando hasta nosotros acerca 
de la renercusión de la «Humani generis» y con nuevas reseñas 
bibliográficas. 


c) Algunos problemas bíblicos y científicos, y la «Humani 
Generis». 


La última parte de la encíclica está dedicada a temas bíblicos 
v científicos, relacionados con la Sagrada Escritura, como son 
concretamente el valor histórico de los XI primeros capítulos del 
Génesis, el ¡evolucionismo antropológico y el poligenismo. 

Antes, con todo, de entrar en esos temas concretos, queremos 
completar la anterior referencia bibliográfica sobre Hermenéutica 


(*) La numeración de este artículo, como comprobarän fácilmente los lectores, 
debiera empezar en el núm. 140 y no en el 126. Ello se debe a una confusión, ya 
irremediable, de la Nota anterior, que sabrán disculparnos benévolamente. 
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general, dada en el número anterior de esta Revista, y luego pa- 
saremos a los puntos antes indicados. 


126. 


127. 


130%. 


*Spico, C. O. P., en: Revue des Scienc. Philosoph. et Théo- 


log., 35 (1951), 36-39, nos ofrece un «Bulletin» de Intro- 
ducción y Hermenéutica, en el que nos presenta, entre 
otras, estas Obras relacionadas con nuestros temas. 
AMSLER, S.: La typologie de l'Ancien Testament chez 
s. Paul, en: «Revue de Théol. et de Philosoph.» (1949), 
113-128. 

BULTMANN, R.: Ursprung und Sinn der Typologie als her- 
meneulischer Methode, publicado en: «Theologische Lite- 
raturz.» (1950), 205-212. 

COPPENS, T.: Les Harmonies des deux Testaments..., etc. 
Reseña de T. PRADO, en: «Est. Bíblicos», 9 (1950), 381-385. 
CHARLIER, C.: Typologie et évolution. Problémes .d*exé- 
rése spirituelle, en: «Sprit et Vie», 8 (1949). 578-597. 
Hans, F.: Die Heilige Schrift als Problem der Auslegung 
bei Luther, en: «Evangelische Theologie», h. 9 (1951), 407- 
424. (La palabra de Dios y la Escritura. Principios de Her- 
menéutica antes y después de 1518.) 

HIRSCHBERG. M.: Die «Einfüllineen» und die Verkündi- 
sung., Zur Frage einer Breiten-und Hohentendenz in der 
Geschichte der Hermeneutik, en: «Evang. Theolog.», h. 9 
(1951), 425-432. 

LAMBERT, G. S. T.: L'encyclique «H. G.» et P Ecriture Sain- 
tp en: «Nouv. Rev. Théolog.», 73 (1951). 225-243. 

Puzo, F. S. T.: Introducción general a la Sagrada Escri- 


. tura en el último decenio (Boletín). en: «Estudios Bíbli- 


136. 


cos», 7 (1948). 229-251. (Da abundante bibliografía sobre 
géneros literarios, pluralidad se sentidos, historicidad, et- 
cétera, etc.) 

SCHILDENBERGER, P.: Vom Gcheimnis des Gotteswortes, re- 
seña de R. KUGELMAN, en : «Theological Studies», 12 (1951), 
108-110; SCHELKLE, en «Theolog. Quartals.» 1 h. (1951), 
88-90. 

VACCARI, A. S. J.: El estudio de la Sagrada Escritura. El 
método de los estudios biblicos en la edad de los Padres y 
en nuestro tiem^o, Barcelona, 1944.—Reseña de J. ENCISO 
en: «Estudios Bíblicos», 3 (1944), 627-628. 

WEISER, A.: Vom Verstehen des Alten Testaments, en: 
«Zeits. für Alttest. Wissensch.». 61 (1945-48), 17-30. 
ZIEGLER, J.: Vom Geheimnis des Golteswortes. Gedanken 
zum gleichnamigen Buch von |. SCHILDENBERGER, en: 
«Münchener Theolog. Zeitsch.», 1 (1950), 83-90. 
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Pasamos en seguida a las notas bibliográficas relacionadas con 
los temas. bíblicos y científicos contenidos en el Génesis y a los 
sefialados por la «H. G.», segün antes hemos indicado. 


139. 


140. 
141. 
142. 


143. 


144. 
145. 


146. 


147. 


148. 


149. 


«Biblica», en sus abundantes «Elenchus bibliographicus», 
nos ofrece amplias referencias sobre temas que caen dentro 
de nuestro argumento. Así encontrarán notas y resefias so- 
bre: . GÉNESIS, en «Biblica», 30 (1949), 50-51.—CREATIO 
MUNDI, 52-53; CREATIO HOMINIS ET LAPSUS, 53-54; TURRIS 


"BABYLONIS, 56; DILUVIUM, 55-56; Exopus, Leviricus, Nu- 


MERI, 57-58. 

Le probléme du Pentateuque et de l'histoire primitive, en : 
«La Documentation Catholique», 45 (1938), 717-726. 

The Pontifical Biblical Commission on the Pentateuch, en : 
«The Homiletic and Pastoral Review», 48 (1948), 567-574. 
ARBER, E.: Genesis I-IX and Prehistory, en: «American 
Ecclesiast. Rev.», 123 (1950), 81-92; 202-213; 284-294. 
(Principles for interpretation of these chapters, applications 
of principles to specific cases, consideration of method of 
composition, chronology, extra-biblical confirmation of cer- 
tain biblical ‘events, and religious history as contained in 
these chapters.) Reseña de: SKEHAN WEISENGOFF, en : «The 
Cathol. Biblical Quart.», 13 (1951), 89. 

ARNALDICH, L.: En torno a un comentario católico reciente 
sobre el libro del Génesis, en «Verdad y Vida», 8 (1950), 
191-228. 

ARTERO, J.: El P. Vosté y la cuestión pentatéutica, en: 
«Ecclesia», 354 (1948), 10-11. 

ASENSIO, F. S. J.: El primer pecado en el relato del Gene- 


‘sis, en: «Estud. Bíblicos», 9 (1950), 159-191.—En : «Grego- 


rianum». 

BEA, A. S. J.: La S. Scrittura negli ultimi documenti pon- 
lifici. (Conferencia en la XI Semana Bíblica de Roma, 25- 
29, 9, 1950.) De esta Conferencia se han hecho referencias 
en «Divus Thom.» (Pi.), 53 (1950), 502-504 ; «The Catholic 
Biblic. Ouart.», 13 (1951), 102; «Estud. Eclesiast.», 25 
(1951), 141. 

Bea, A. S. J.: Il problema del Pentateuco e della storia pri- 
mordiale, en: «La Civil. Cattol.», 99, IT (1948), 116-127.— 
Reseña de: SAMAIN, en: «Rev. Dioc. de Tournai», 3 (1948), 
323. 

BENTZEN, A.: Introduction to the Old Testament. Y. ... the 
Forms of the Old Testament Literature, Copenhagen, 1948.— 
Reseña de ROWLEY, en : «Book Lits» (1949), 32. 

Bover, J. M., S. J.: La verdad histórica de la Biblia en los 
documentos del Magisterio eclesiástico, en: «Estud. Bíblic.», 
5 (1946), 403-428. 
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CEUPENS, P. F., O. P.: Quaestiones selectae ex historia pri- 
maeva.. Torino-Roma, 1948.—Resefías : COLUNGA, -en : «Es- 
tud. Bíblicos», 8 (1949). 177.—StaNo, en: «Miscell. Fran- 
cesc.», 49 (1949), 457-459. 
Corunca, A.: Contenido dogmático de Génesis II, 18-24, 
n : «La Cienc. Tomista», 233 (1950), 289-309.— CoprrNs, J.: 
Le protevangile. Un nouvel essai d'exégése, en: «Ephem 
' Theol. Lovan.». 26.(1950), 5-36. 2 Analecte Lovan. Bíblica 
et Orientalia», 16 (1950), 45-76. 
] ] ] ] Gen. HEAR CEE" 
«Ephem. Theol. Lovan.» (1950), 283-ss. 
— L'interpretation du Serbent de la Genèse et du Péché du 
Paradis, en: «Ephem. Theol. Lovan.», 26 (1950), 287.— 
Le culte du serbent dans l'antiquité, en: «Ephem. Theol. 
Lovan», 26, (1950). 286-287. 
CHAINE, J.: Le Libre de la Genése. París, 1948.—Reseña : 
BERTON, en «Book List» (1949), 22-23. 
DICTIONAIRE DE THEOL. CATHOL., 12, col. 2550-2536, en: 
«Polvgenisme». Cfr.: «La Scuola Cattol.», 75 (1949), 33: 
(1950), 403, nota 7. 
DUBARLE, A-M., O. P.: L'histoire primitive dans la Genc- 
se, en: «Rev. Scienc. Philosoph. et Théolog.», 33 (1949), 
175-205. 
Enciso, J.: Los primeros capítulos del Génesis, en: «Eccle- 
sia», 358 (1948), 10-11. 
Problemas del Génesis.—Revelación y Ciencia. Vitoria, 
1936. 
GONZÂLEZ Ruiz, T. M.: Contenido dogmático de la narración 
del Génesis II, 7, sobre. la formación del hombre, en: «Es- 
tud, Bíblicos», 9 (1950), 399-439. : 
GRONAU, K.: Posidonios und die jüdisch-christliche Gene- 
sisexegese. Berlín, 1914. 
GRUENTHANER, M.: Evolution and the Scriptures, en: The 
Cathol. Biblical Quart.», 13 (1951), 21-27. 
HriNIsCH, P.: Probleme der biblischen Urgeschichte, Lu- 
zern, 1947.—Resefia : PANIKER, en: «Revist. de Filosofía», 
9 (1950), 531-32. 
HERNTRICH, V.: Das Alte Testament deutsch. II: Das erste 
Buch Mose. Genesis Kapitel 1-12: 9, Gottingen, 1950.— 
Reseña: MACKENZIE, en: «Theol. Stud.», 12 (1951), 99-102. 
HOONACKER, A. VAN: De compositione litteraria et de ori- 
gine mosaica hexateuchi disquisitio historica-critica. París- 
Bruxelles, 1949. (Introducción de COPPENS. )—Resefía : LAM- 
BERT en: «Nouv. Rev. Théol.», 72 (1950), 651. 
LABOURDETTE, M.-M., O. P.: LA "peché originel et les ori- 


gines de l’homme, en: «Revue Thomiste», 49 (1949), 389. 
427 ; 480-514. 


166. 
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168. 
169. 


170. 
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179. 
180. 
181. 
182. 


183. 
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LAKATOS, E.: Luz y tinieblas en el primer Capítulo del Gé- 
nesis y su relación con el Nuevo Testamento, en: «Revista 
Bíblica» (Argentina), 12 (1950), 129-132. 

— Ideas guias de los once primeros capítulos del Génesis, 
en: «Revista Bíblica», 12 (1950), 49-52. ; 
LATTEY, C., S. J.: The Encyclical «H. G.», and the origins 
of the human race, en : «Scripture», 4 (1951), 278 ss. 
LAURENT, Y., A. A.: Le caractère historique de Gen. II-I11, 
dans l'exégése frangaise aw iournant du XIX siecle, en: 
«Ephem. Theol. Lovan.», 23 (1947), 36. 

MARTINS, A.: O Pentateuco na Ordem do Dia, en: «Brote- 
ria» (1948), 554-560. 

MERELL, J.: (L'ultima lettera della Pontificia Commisione 
biblica sul Pentateuco e il suo significato), en: «Casopis 
katolickico Duchovenstra», 88 (1948), 251-285. 

Murray, T. R.: Moses and the Pentateuch, en: «The Ca- 
tholic Biblic. Quart.», 11 (1949), 165-178. 

NorH, M.: Uberlieferungsgeschichte des Pentateuch. Stut- 
gart, 1948.—Resefia : LAMBERT, en : «Nouv. Rev. Théolog.», 
72 (1950), 652-654. 

ORIGENE: Homélies sur la Genése.—Notes de DOUTRE- 
LAU, S. J.; introduct. de DE LuBac, S. J. Paris, 1944.—Re- 
seña: GHELLINCK, S. J., en «Nouv. Rev. Théolog.», 68 
(1946), 244-246. 

— Homélies sur l'Exode ; introduct. de DE LuBac, S. J.—- 
Reseña: DE Husy, en: «Etudes», 258 (1948), 123. 
ORBISO, TH.: Undecim priora capita Geneseos a Sancto Lau- 
rentio Brundisio explanata, en: «Antonianum», 25 (1950), 
443-474. 

OUELLETTE, L.: Woman's Doom in Gen. III, 16, en: «The 
Cath. Biblic. Quarterl.», 12 (1950), 389-399. 

PELLETTIERI, G.: Il sistema luminoso Commento scientifico 
al primo Capitolo del Genesi, Bari, 1949.—Reseña: «La Ci- 
vil. Cattol.». 101 (1950), 71-74. 

PRADO, J.: La Ciudad y Torre de Babel, en: «Estud. Bíbli- 
cos», 9 (1950), 273-294. 

— Los Problemas del Pentateuco, en: «Sefarad», 8 (1948), 
188-201. 

PRETE, B., O. P.: Aspetti recenti del problema sul primo 
peccato, en «Sapienza», 3 (1950), 273-286. 

VosTÉ, J. M., O. P.: Las fuentes del Pentateuco y el ca- 
rácter literario de los once primeros capitulos del Génesis. 
Carta de la Comisión P. Bíblica, en: «Ecclesia», 354 
(1948), 7. : 

— Cinquante ans d’études bibliques. De l’encyclique «Pro- 
videntissimus», de León XIII, à Pencyclique «Divino Af- 
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flante Spiritu», de Pie XII, en: «Rev. de l'Univers. d'Otta. 
wa», 17 (1947), 192-218. 


d) El problema del Evolucionismo. 


La doctrina de la «Humani generis» es concreta y clara en dos 
puntos, que si bien pertenecen a las ciencias positivas, se entrela- 
zan más o menos, según las propias palabras de Pío XII, con las 
verdades de la fe cristiana. "I 

Recoge la encíclica el ruego de no pocos que desean que -la 
religión católica atienda, cuanto sea posible, el cultivo de tales dis- 
ciplinas científicas. Y a propósito de este anhélo, el Papa sienta 
un principio discriminatorio para ser tenidos en cuenta los datos 
de las ciencias positivas: «Que se trate de hechos realmente de- 
mostrados.» «Se han de admitir con cautela cuando más bien se 
trate de hipótesis», aunque de algún modo apoyadas en la cien- 
cia humana: «quibus doctrina attingitur in Sacris Litteris vel in 
traditione contenta». Y todavía más directamente si «tales conjec- 
turales opiniones doctrinae a Deo revelatae directe vel indirecte 
adversentur, tum hujusmodi postulatum nullo modo admitti po- 
test». De la plena aprobación en el primer caso—factis demons- 
tratis—se pasa a la cautela—caute accipiendum—en las hipótesis 
que rocen doctrinas reveladas ; y a la total reprobación—nullo mo- 
do admitti potest—cuando dichos postulados no sólo rozan, sino 
que se oponen de algün modo a la revelación. 

Sentado este principio discriminatorio de la legitimidad cien- 
tífica en el campo de las ciencias positivas, procede la «Humani 
generis» a enjuiciar el evolucionismo : «El magisterio de la Igle- 
sia no prohibe quominus «evolutionismi» doctrina, quatenus nem- 
pede humani corporis origine inquirit ex jam existente ac vivente 
materia oriundi—animas enim a Deo immediate creari catholica 
fides nos retinere jubet—pro hodierno humanarum. disciplinarum et 
sacrae theologiae statu, investigationibus ac disputationibus peri- 
torum in utroque campo hominum pertractetur ; ita quidem ut ra- 
tiones utriusque opinionis, faventium nempe vel obstantium, debita 
cum gravitate moderatione ac temperantia perpendantur ac dijudi- 
centur, dummodo omnes parati sint ad Ecclesiae judicio obtempe- 
randum». 

Concluye esa norma de la encíclica recordando que no pode- 
mos proceder, incluso en lo que a ese evolucionismo restringido se 
refiere, como «si nada hubiese en las fuentes de la revelación que 
exija una máxima moderación y cautela en esta materia». 

Hecha esta declaración del alcance de nuestra postura, ofrece- 
mos unas notas bibliográficas del tema del Evolucionismo, en ge- 
neral y en su aspecto bio-antropológico. 


184. 


185. 


186. 
187. 


188. 
189. 


190. 
191. 


192. 


193. 


194. 


195. 
196. 


197. 


198. 
199. 


200. 
201. 


202. 
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Sacrae Scripturae doctrina de mundo, en: «Biblica», 30 


(1949), 166-167. — Discutitur evolutionismus, en : «Biblica», 
31 (1950), 10-12. 


Evolucionismo y transformismo, en: «Estudios Francisca- 
nos», 50 (1949), 522-524. 

L'Evolution biologique, en: «Etudes», 263 (1949), 391-392. 
A. F. M.: Santo Agostinho e a evolugao das espécies, en : 
«Lumen», 13 (1949), 573-574. 

Congrés internationaux de Philosophie des Sciences, en: 
«Etudes», 263 (1949), 390-391. 

ABELÉ, J.: Origine et évolution de l'univers, en: «Etudes», 
262 (1949), 317-330. 

ALIOTTA, A.: Evoluzionismo e Spiritualismo, Napoli 
Reseña : «La Civil. Cattol.», 3 (1949), 414. 

ANDÉREZ, V., S. J.: ¿La opinión transformista en crisis?, 
en: «Razón y Fe», 136 (1946), 207-228.—Cfr. : «Pensamien- 
to», 5 (1949), 527-528. 

ARTERO, J.: Criteriología actual en la cuestión evolucionis- 
ta, en: «Ecclesia», 502 (1951), 13-14. 

BLIC, J. DE, S. J.: Processus de la creation dans s. Augus- 
tin, en: «Melanges au Cavallera», 179-189.—Reseña : GHEL- 
LINCK, en: «Nouv. Rev. Théolog.», 71 (1949), 531-532. 
Bosio, J., S. J.: Il presente stato del problema dell evolu- 
zione, en: «La Civil. Cattol.», 100 (1949), 3, 479-492. 
Bosio, J., S. J.: Evolusione e lissisti, en: «La Civil. Cat- 
tol.», 100 (1949), 4, 584-596. 

Bosio, J., S. J.: Io dico, seguitando (Obiezioni e risposte 
sul problema dell'evoluzione), en: «La Civil. Cattol.», -101 
(1950), 150-161. 

CEUPPENS, F., O. P.: Quaestiones selectae ex historia pri- 
maeva, Torino, 1948.—Reseñas : A. V., en: «Divus Thom.» 
(Pi) 52 (1949), 422-423.—ASENSIO, en: «Gregorianum», 30 
(1949), 206. 

CILLERUELO, L.: La formación del cuerpo, según San Agus- 
tin, en: «La Ciudad de Dios», 162 (1950), 445-473. 
Conrab-M., H.: Abstammungslehere. Zweite neubearbei- 
tete Auflage, Munchen, 1949.—Reseña: VALCANOVER, en: 
«Antonionum», 25 (1950), 367-368. 

ELLIOT, F., S. J.: L'evolutionisme : science ou conception 
du monde?, en : «Nouv. Rev. Théolog.», 71 (1949), 419-522. 
ENRÍQUEZ DE SALAMANCA : El transformismo en el momento 
actual, en: «Ecclesia», 461 (1950), 9-10-24. (Conferencia en 
el Inst. Central de Cultura Relig. Superior.) 

FERNÁNDEZ, A.: La evolución cosmogónica y biológica se- 
gún San Agustín, en: «Religión y Cult.», 15 (1931), 215- 
Pis 


, 1948. 
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203. 


204. 


205. 
206. 
207. 


208. 


209. 


210. 
21: 


Ales 


217. 
218. 
219. 


GRUENTHANER, M. J.: Evolution and the Scriptures, en: 
«The Cathol. Biblical Guarterl.», 13 (1951), 21-27. (Recoge 
las enseñanzas de la «H. G.».) 

HuxrEv, T. H.: Evolution and Ethics, 1893-1943, London, 
1947.—Reseña : PIRES, en : «Revista Portuguesa de Filosof.», 
6 (1950) 207. 

HUxLEY, J.: Evolution, London. 1948. Reseña: PIRES, en: 
«Revist. Portug. de Filosof.», 6 (1950) 207. 

Karın, J.: Evolutionstheone und Katolische Weltans- 
chaung, en: Divus Thomas (Fr.) 27 (1949) 5-16. 

LANTRUA, A.: Evoluzione e realta, en : «Sophia», 17 (1949), 
310-314. 
LEONARDI, P.: L'evoluzione dei viventi, Brescia, 1950.— 
Reseña: BoNÉ, en: «Nouv. Rev. Theolog.», 73 (1951), 104. 
(Abundante bibliografía italiana, francesa y alemana, de las 
más recientes.) 

Mancozzi, V., S. J.: Evoluzione o creazione ?, Milano, 1948. 
—Resefia: PIRES, en: «Revist. Portug. de Filosof.», 6 
(1950), 429-430. 

MELÉNDEZ, B.: Nuevas tendencias de síntesis en el trans- 
formismo, en: «Razón y Fe», 139 (1949), 70-75. 

MORIARTY, F.: Genesis and Scientific Studies on the Origin 
of the World, en : «The Cathol. Biblic. Quarterl.», 12 (1950), 
428-438. 

MUGNAIOLI, A.: Primi orientamenti sul processo creativo, 
Perugia.—Resumen : «La Civil. Cattol.», 101 (1950), 328. 
Muñoz, J.: ¿Cómo nació la vida?, Comillas, 1949.—Rese- 
ña: «La Civil. Cattol.», 101 (1950), 544-545.—PALAFOX, en: 
«Arbor, 15 (1950), 279-281.—DoMÍNGUEZ, en: «Pensamien- 
to», 6 (1950), 237-238.—BoNÉ, en: «Nouv. Rev. Theol.», 72 
(1950), 331.—ANDÉREZ, en : «Sal Terrae», 37 (1949), 605-607. 


.. QUARTO DI Poro, L.: Il principio e la creazione del mondo, 


en: «Sophia», 17 (1949), 202-207. 

RABENECK, J., S. J.: El origen del primer hombre, en : «Es- 
tudios Eclesiást.», 25 (1951), 21-31. 

Rurrini, E.: La teoría dell'evoluzione secondo la scienza 
e la fede, Roma, 1948.—Resefias: FLICK, en: «Gregoria- 
num», 29 (1948), 598.—«La Civil. Cattol.», 100 (1949), 221. 
—REBECCHI, en: «Divus Thom.» (Pi), 52 (1949), 423-425.— 
GONZÁLEZ Ruiz. «Estud. Bíblicos», 9 (1950), 115-119.— Var- 
CANOVER, en: «Antonianum», 24 (1949), 371-372. 
SAINT-SEINE, P.: Les fossiles au rendez-vous du calcul, en : 
«Études», 263 (1949), 193-205. 

SERRA, A.-M.: AI limite tra la materia inanimata e la cellula 
vivente, en : «Rivist Filosof. Neo-Scolast.», 42 (1950), 29-40. 
SUÂREZ, M., O. P.: La teoría de la evolución segun la cien- 
cia y la fe, en: «La Cienc. Tomist.», 76 (1949), 313-316. 


NOTA BIBLIOGRÁFICO-INFORMATIVA 225 


220. TERRIER, H.: Le transformisme et la pensée catholique, 1950. 
Reseña : SAINT-SEINE, en: «Études», 268 (1951), 276. 

221. THEILHARD DE CHARDIN, P.: La visión du pasée, en: «Étu- 
des», 263 (1949), 308-315. 

222. THEILHARD DE CH.: Le Rebondissement humain de l Evolu- 
tion et ses conséquences, en : «Rev. des Questions Scientif.», 
(1948), 166-185 (avril). —Reseña: en: «Rev. Scienc. Philo- 
soph. et Théolog.», 32 (1948), 424-425, 

223. N. N.: L'evolution rédemtrice, París, 1950.—Reseñas: An- 
DÉREZ, en «Sal Terrae», 39 (1951), 315-316.—Cfr. : «Etudes», 
267 (1950), 284, donde el P. T. afirma que no reconoce-la ex- 
presión de su pensamiento en ese Anónimo.—Cfr. : GUERRE- 
RO, en : «Razón y Fe», 143 (1951), 90-91. 

224. THEILHARD DE CH. : L'avenire dell'uomo.—Reseña : «La Ci- 
vilt. Cattol.», 101 (1950), 1, 89-91.—(Merecen .verse sobre el 
tema y el autor, «Études», 12 (1947), y «L'homme Nouveau», 
24, sept. 1950, 8. 

225. TERNUS, J., S. J.: Die Abstammungsfragehente, Regens- 
burg, 1948.—Reseñas: SIMEONE, en: «Miscell. Francesc.», 
49 (1949), 629-630.—M ARCOZZI, en : «Gregorianum», 29 (1948), 
602.—V AMRIJNGSBERGHE, en: «Ephem. Theol. Lov.», 25 
(1945), 151.—MoTHERWAY, en: «Theol. Stud.», 10 (1949), 
444-446.—PoHL, en: «Zeitsch für Kath. Theol.», 72 (1950), 
371.—VALCANOVER, en: «Antonianum», 24 (1949), 371. 

226. VERNET, M.: L'evolution du monde vivant, Paris, 1950.— 
Resefias: BoNÉ, en: «Nouv Rev. Théolog.», 73 (1951), 105. 
SAINT-SEINE, en: «Études», 267 (1950), 137-138. 

227. VIATTE, G.: Nouvelles théories scientifiques, en: «Bull. de 
Litter. Ecclesiast.» (1949), 146-148. 


e) Evolucionismo antropológico y poligenismo. 


Sobre las precedentes referencias bibliográficas, directamente 
dedicadas al evolucionismo en su generalidad, destacamos concre- 
tamente unas notas más precisas, relativas al evolucionismo antro- 
pológico y al poligenismo. 

Conocemos la doctrina de la encíclica sobre el primero de estos 
temas. Acerca del segundo, «de alia conjecturali opinione agitur, 
videlicet de polygenismo, quem vocant, tum Ecclesiae filii ejus- 
modi libertate minime fruuntur. Non enim Christifideles eam señ- 
tentiam amplecti possuunt, quam qui retinent, asseverant vel post 
Adam hisce in terris veros homines exstitisse, qui non ab eodem 
prouti omnium protoparente, naturali generatione originem duxe- 
rint, vel Adam significare multitudinem quandam protoparentum ; 
cum nequaquam appareat quomodo hujusmodi sententia componi 
queat cum iis quae fontes revalatae veritatis et acta Magisterii 
Ecclesiae proponunt de peccato originali...» 

E 
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Sobre ambos puntos ofrecemos a los lectores estas notas bibliográ- 


ficas: 


228. 
229. 


230. 


2301, 
(I pA 


233. 


Origines humanae : Generalia, en : «Biblica», 31 (1950), 8-9. 
Monogenismus et Polygenismus, en: «Biblica», 31 (1950), 
12-13. 
Homme, en: «Bullet. Théol. ancien. et Médiev.», 5 (1949), 
sois 
De homine, en: «Ephem. Tthéol. Lovan», 25 ((1949), 480. 
Problemas relativos a. la descendencia del hombre, en: «Es- 
tudios Franciscanos», 50 (1949), 522-524. 
Gregorianum, 29 (1948), 343-ss. recoge los trabajos de la 
Semana Teológica de la P. Universidad Gregoriana—20-25 
sep. 1948—, dedicada al estudio de estos temas del origen 
del hombre y problemas con él relacionados.—Cfr. Reseña : 
PARENTE, en: «Euntes Docete», 2 (1949), 269-271.—FLIck, 
«La Civilt. Catt.», 99 (1948), 4, 490-496.  ' ¡ 
ANDÉREZ, V.: «La generación de lós organismos, particu- 
larmente la del hombre, conforme al concepto de S. Tomás, 
y al de la biología actual, en : «Pensamiento», 6 (1950), 79-90, 
La generación ontogenésica del hombre, conforme al con- 
cepto, de S. Tomás de Aquino y al de la biología actual, en : 
«Pensamiento», 6 (1950), 351-363. . PSE 
¿Qué se ha de pensar hoy sobre el «Pithecanthropus» ?, en; 
«Razón y Fe», 140 (1950), 367-382. . 
BarAINI, J.: Monogénisme el polygénisme. Une explica- 
tion hybride, en: «Divus Thomas» (Pi), 53 (1950), 363-369. 
(Crítica de un artículo de MANCINI.) N 
Monogénisme el polygénisme, en: «Divus Thomas», (Pi) 
52 (1949), 187-201. 
BoiceLor, R.: L'homme el l'univers: leur origine et leur 
destin... Les postulats philosophiques du Transformisme, 
Bruxelles, 1946.—Reseña «La Civilt. Cattol.», 101 (1950), 
545-546. 
BONCKAERT, G. P.: Comment naissent les hommes, Bruges, 
1948.—Reseña : E. R., en: «Rev. Diocés. de Namur», 4 
(1949), 527-528. 
CEUPPENS, P. F., O. P.: Rilievi ad una nota sul polige- 
nismo, en: «Sapienza», 1 (1949), 107-109. ETA 
Le Polygenisme et la Bible, en: «Angelicum», 24 (1947), 
20-32. f 
COLOMBO : Transformismo antropológico e teología, en : 
Scuol. Cattol.», 1 (1949), 17-43. | 
CowRAD, M. H.: Bios und Psyche, en: «Divus Thomas» 
(Fg.), 28 (1950), 222-227. 
COUTURIER, W.: Una esquise de théorie thomiste sur le 
corps hwmain, en: «Bijdragen», 2 (1950), 101-109. | 


«La 


246. 


259. 


260. 


261. 


262. 
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CRESPO Y GIL DELGADO, C.: Notas para un estudio antro- 
pológico y etnológico del bubi de Fernando Póo, Madrid, 
1949.—Reseña: HERNÁNDEZ PACHECO, en: «Arbor», 15 
(1950), 281-282. 

Denis, P., O. P.: Les origines du monde et de l'humanité, 
Liege, 1950.—Reseña: BoNÉ, en: «Nouv. Rev. Théol.», 
73 (1951), 104. 

ECHARRI, J.: La evolución en el primer origen natural del 
hombre, en: «Pensamiento», 5 (1949), 403-434. 

El hombre en sus primeros origenes. Evolucionismo an- 
tropológico. Ni exageración ni cortedad, en: «Razón y Fe», 
139 (1949), 219-248. — Cfr. : MARTÍNEZ, en: «Pensamiento», 
5 (1949), 528. 

Eicaropt, W.: Das Menschenverständnis des Alten Tes- 
taments, Zürich, 1948.—Resefia: SpPicQ, en: «Rev. Scienc. 
Philos. Théol.», 34 (1950), 33. 

Enciso, J.: El Poligenismo y la Biblia, en : «Ecclesia», 369 
(1948), 9-10. 


. Frick, M., S. J.: L'origine del corpo del primo uomo alla 


luce della filosofía cristiana e della teología, en: «Gregoria- 
num», 29 (1948), 392-416. 

Il poligenismo e il dogma del peccato originale, en: «Gre- 
gorianum», 28 (1947), 555-563. 

La settimana teologica alla pontificia università. Gregoriana, 
en: «La Civiltá Cattol.», 99 (1948), 4, 490-496. De este ar- 
tículo y de la Semana se hizo eco «Ecclesia», 390 (1949), 12. 
GAGNEBIN, E.: L'origine dell uomo, Roma, 1949.—Reseña : 
«La Civil. Cattol.», 101 (1950), 438-439. 

Le transformisme et l'origine de l'homme, París, 1947.— 
Reseña: PICARD, en: «Scienc. Eccles.», 3 (1950), 229. 
ILLE, P.: La grande métamorphose, París, 1947.—Rese- 
ña: ABRANCHES, en: «Rev. Portug. Filosof.», 5 (1949), 
451-452. 

GouRy, G.: Précis d'archéologie préhistorique. Origine et 
evolution de l'homme, 1949.—Resefias: SAINT-SEINE, en: 
«Études», 261 (1949), 121.—BoNÉ, en: «Nouv. Rev. Théo- 
logiq.», 73 (1951), 104-105. 

GREGOIRE DE NyssE: La creation de l'homme, con introduc. 
y notas de LAPLACE y DANIELOU, París, 1943.—Resefia : 
GHELLINCK, en «Nouv. Rev. Théolog.», 68 (1946), 244-246. 
HaunET, C.: Origines de l'Univers et de l’homme aprés la 
Bible (Gen. I-III), Luçon, 1950.—Resefía: LEFÉVRE, en: 
«Études», 266 (1950), 147. 

HoweLLs, W.: Préhistoire et histoire naturelle de l'homme, 
Pavot, 1948.—Reseña: SAINT-SEINE, en: «Études», 261 
(1949), 120. : 

HuxLEY, J.: L'homme, cet être unique, París, 1947.—Re- 
sefía: «La Civil. Catt.», 100 (1949), 81-82, 
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263. 


AY: 


278. 


KumeL, W. G.: Das Bild des Menschen im Neuen Testa- 


. ment, Zurich, 1948.—Resefias : SPICK, en: «Rev. Scienc. 


Philosoph. Théolog.», 34 (1950), 33.—CERFAUX, en: «Rev. 
Histoir Eccles.», 44 (1949), 586-587. 
Lamovary, N.: El origen del hombre y el transformismo, 
en : «Revista Javeriana», 31 (1949), 117-122. 

Larrey, C., S. J.: The Encyclical «Humani Generis» and 
the Origins of the Human race, en: «Scripture», 4 (1951), 
278-279. 

LENNEZ, H. S. J., quid theologo censendum de polygenis- 
mo?en: «Gregorianum» 29 (1948) 417-434. 

Marcozzi, V. S. J., Poligenesi ed evoluzione nelle origini 
dell'uomo, en: «Gregorianum», 29 (1948) 343-391. 
¿Evoluzione o creazione? Le origini dell'uomo. Milano, 
1948.—R esefias : VALCANOVER, en: «Antonianum», 24 (1949) 
370-371.—HUDECZEK, en: «Angelicum», 26 (1949) 100.— 
ANDÉREZ, en : «Pensamiento», 5 (1949) 512. 

L'origini dell'uomo. Insufficenza scientitfica del poligenismo 
specifico en: «L'Osservatore Rom.» 5 april 1951, Nümero 
27.624, p. 2. (Estudia el tema a la luz de la «H. G.».) 
MAYER, CH.: L'omme, esprit ow matière? París, 1949.— 
Reseña: ITURRIOZ, en: «Pensamiento», 6 (1950), 395. 
MELÉNDEZ, B.: ¿Evolución o creación? Origenes del hom- 
bre, en: «Razón y Fe», 142 (1950), 520-524. 

OGARA, F., S. J.: La creación del hombre, en: «Ciencia y 
Fe», 18 (1949), 63-74. : 
PERIER, P.-M.: Le transformisme. L'origine de l'homme el 
le dogme catholique. París, 1938..—Reseña: P. H., en: 
«Nouv. Rev. Théol.», 67 (1940), 372. 

POULET, D.: Tous les hommes sont-ils fils de Noé? Ottawa, 
1941.—Resefia: RowrEv, en: «Book List» (1949), 27. 
RaALEA, M.: Explication de l'homme. París, 1948.—Reseña : 
eA AT en: «Revist. Portug. Filosof.», 6 (1950), 330- 
Rojas FERNÁNDEZ, J.: El origen del hombre según el Gé- 
nesis, Madrid, 1948.—Reseñas : «Revista Bíblica», 53 (1949), 
138.—GUERRERO, en: «Razón y Fe», 613 (1949), 185.— 
ANDÉREZ, en: «Pensamiento», 5 (1949), 498. 

ROLDÁN, A., S. J.: El problema de la evolución y antro- 
pogénesis, Barcelona, 1950.—Reseña: ANDÉREZ, «Sal Te- 
rrae», 39 (1951), 315. 

si H.: De l'animal à l'homme, París, 1949.—Rese- 
ñas: ÁLVAREZ DE LINERA, «Revista de Filosofía», 9 (1950) 
524-527.— : i : s 4 
(3950) 63:54 0E en: «Bull. Litter. Ecclésiast.», 51 
SIMÓN, J., S. J.: El hombre. Estudios cientifico-apologéti 
cos sobre su origen, antigiiedad, naturaleza mr i 10 


` 


NOTA BIBLIOGRÁFICO-INFORMATIVA 229 


celona, 1944. Reseña : Enciso, en: «Estud. Bíblicos», 3 
(1944), 306. 

280. TERRIER, H.: Le transformisme et la pensée catholiq., Pa- 
ris, 1950.—Reseña : «L'Osservat. Rom.», 16 feb. 1951, p. 3. 

281. VANDEL, A.: L'homme et lEvolution. 1949.—Reseña : 
SAINT-SEINE, en: «Études», 261 (1949), 276. 

282. VERGARA, J.: La enciclica «H. G.» estudiada desde el pun- 
to de vista bíblico, en: «Cult. Bíblica», núm. 83 (1951), 121- 
124; núm. 84 (1951), 151-154 (concluirá). 

283. ZUNINI, G.: Animali e uomo visti da uno psicologo, Mila- 
no, 1947.—Reseñas: HUDECZEK, en: «Angelicum», 26 
(1949), 306-307.—ALVAREZ DE LiNERA, en: «Revista de Fi- 
losof.», 32 (1950), 135. 

284*. WIESNER, W.: Anthropologische oder theologische Schris- 
tauslegung?, en: «Evang. Theologie», h. 2 (1950), 49-66. 


Cerremos estas referencias biblico-bibliogräficas con la última 
Nota documental de la Instrucción de la P. Comisión Bíblica sobre 
la enseñanza de la Sagrada Escritura en los Seminarios, que en- 
contrarán los lectores en el tom. 9 (1950), 457-475, de la revista 
«Estudios Bíblicos». 


IV 


A) TEMAS TEOLÓGICO-FILOSÓFICOS DE LA «HUMANI GENERIS», Y 
ESTUDIOS SOBRE LOS MISMOS 


Si hubiéramos de clasificar la «H. G.» según sus materias y 
enseñanzas, ciertamente habríamos de llamarla antes encíclica 
teológica y filosófica que escriturística. Su mayor contribución 
cae dentro del campo de la teología. No puede extrañar esa 
preponderancia sobre los otros: aspectos de la «H. G.», teniendo 
presente las controversias que ha venido a dirimir la encíclica, de 
carácter predominantemente teológico, atendidas las nuevas ten- 
dencias, que de tal manera se habían esparcido, que la misma 
«H. G.» declara que «no hay que admirarse de que estas noveda- 
des hayan producido frutos venenosos en casi todos los tratados 
de la teología». 

Sobre algunos de los temas ahora tocados en la encíclica—con- 
cretamente sobre la llamada «Teología Nueva»—remitimos a nues- 
tros lectores a las Notas Bibliográficas publicadas con motivo de 
nuestra «IX Semana Española de Teología», dedicada expresa- 
mente a estudiar el citado movimiento renovador (29). Incluso .so- 


(297 «Revista Española de Teología», 9 (1949), 303-318; 527-546. 
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bre otros puntos teológicos, relacionados con la «Teología Nue- 
va», o tocados o aludidos por la «H. G.», pueden también hallar 
referencias bibliográficas en la Nota publicada con ocasión de la 
«X Semana Española de Teología» (30). 

Por las siguientes notas podrán seguir nuestros lectores el in- 
terés y repercusión que despierta en todas partes la «H. G.», así 
como observar qué temas de los por ella tocados suscitan más co- 
mentarios. Así con estas referencias completamos los apartados I 
y II de esta Nota. publicados en el número anterior de nuestras 
revistas (31), v ofrecemos algunas referencias sobre puntos doc- 
trinales de la encíclica. Decimos tan sólo algunas, porque sería 
preciso todo un volumen para la bibliografía de los temas que la 
«H. G.» ha tratado. Nada más que con las notas y resefías bi- 
bliográficas sobre Existencialismo y Ecumenismo, en los dos úl- 
timos años, hemos reunido, aproximadamente, un millar de fichas. 
Seleccionamos tan sólo algún que otro título sobre esos puntos, 
y ofrecemos cuanto se sigue hablando y escribiendo en torno a la 
«Humani generis». 


285. Atti del Congresso Internazionale de Filosofia, Roma, 15- 
20, nov. 1946.—I. Il materialismo storico.—IT. L'Esisten- 
zialismo, Milán, 1947-1948.—Reseña: GILBERT, en «Nouv. 
Rev. Théolog.», 72 (1950), 887-88. 

286. Guión: Cristianos Progresistas, en: «Razón y Fe», 141 
(1950) 337-340. 

287. Les Directives du Sainl-Office (20 déc. 1949) vues par l'Or- 
todoxie grecque, en: «lrenikon», 23 (1950), 448-458. 

288. Pour l'Unité visible des églises chréliennes selon les volon- 
tés de Jésus-Christ. Harissa, 1949.—Reseña: NEYRAND, en: 
«Eglise Vivante», 2 (1950), 293. 

289. Semaine de l'universelle prière des chrétiens pour l'unité 
chrétienne, Harissa, 1949.—Reseña : NEYRAND, en: «Eglise 
Vivante», 2 (1950), 293. 

290. Sobre el humanismo y la gracia, en: «Criterio», 23 (1950), 

^ 881-582. 

291. The Spirit of Unity. (La correspondance du «Times» nous 
avait appris le grand intérét des catholiques anglais pour la 
cause de la reunion avec nos fréres séparés. Aujourd'hui 
c'est un numero spécial de la revue «Blackfriars», editées 
par les dominicaines d'Oxford, qui nous révéle l'existence 
d'un nombre consdiérable d' « iréniciens» parmi les théolo- 
giens catholiques de l'Anglaterre...) Reseña: KUIJLAARs. 
en «Eglise Vivante», 2 (1950), 492-493. 


(30) RET, 10 (1950), 441-451. 
(31) RET, 11 (1951), 171-184; Esrupros Bfgzicos, 10 (1951) 81-96. 


292. 
293. 


294. 


295. 


296*. 


297. 


298. 
299. 


300. 


301. 
302. 


303. 
304. 
305. 


306. 


307. 


308. 


NOTA BIBLIOGRÁFICO-INFORMATIVA 231 


Unité chrétien et tolerance religieuse, París, 1950.—Reseña : 

KUIJLAARS, en: «Eglise Vivante», 2 (1950), 491-492. 

ARANGUREN, J.: Teología luterana y. filósofos de re 

tiempo, en «Escorial», 19 (1949), 59-92.—Reseña : E. T., 

«Revista de Estudios políticos», 30 (1950), 299-300. 

AUBERT, R.: Discusions récents autour de la Théologie del’ 

+ Méchlin, 1948, en: «Collect. Mechlin.». (1948), 129- 
9. 

BATIFFOL : Pour l'histoire des dogmes, en: «Bull. Litter. 

Eccles.» (1905). 152-164. 

BELL, G. K. A.: Documents on Christian Unity, Oxford, 

1948.—Reseña :: KUIJLAARS, en: «Eglis. Vivant», 2 (1950), * 

494-495, ' l 


BIVORT DE LA SAUDÉE. J.: Anglicans et Catholiques. Le pro- 


` blème de l’Union anglo-romaine (1833- Fio Bruxelles. 1949. 


Reseña: E. V., en: «Rev. Diocés. dé Namur», 5. (1950), 


90-91. 


BORTOLASO, G., S. T.: Storicismo e immanentismo in Bene- 


detto Croce, en: «La Civil. Cattol.», 102, T (1951), 283-292. 
BouILLARD, H.: Note sur le développement de la théologie, 
en : «L'Année Théolog.» (1946), 254-264.—R eséfía : en «Rev. 
Scienc. Philosoph. Théol.», 31 (1947), 114. 

CASTELLI, ENRICO : Existencialisme Théologique. París, 1948. 
Reseña: PESSION, en: «Sapienza», 2 (1949), 505-507. 
CATRICE, etc.: L'Eelise peut-elle s'adapter ? Lille, 1948.—Re- 
seña: BRULS. en: «Eglise Vivant», 1 (1949), 246-247. 


 CAYALLERA, F.: La théologie positive, en: «Bull. Litter. 


Ecles.» (1925), 20-42; A propos de la vie du dogme, ibídem 
(1942), 61-74. | | 

Conpovawt, M. O. P.:Stabilitá del dogma e progresso di 
dottrina teologica, en: «Sapienza», 4 (1948), 329-339. 
Corver, M.: L'étre-en-soi dans la philosophie de J. P. Sar- 
tre, en: «Rev. Thomist.», 50 (1950), 360-373. | 
CRENA, M.: Le nouve dimosirazioni dell” esistenza di Dio, 
en: «Divus. Thom.» (Pi) 52 (1949), 330-339. 

Cuesta, S., S. J.: El ente existencial y el ente existentivo 
con relación al objeto de la metafísica, en : «Pensamiento», 6 
(1951), 55-78.—(Anterior a la «H. G.» ; ayuda poderosamen- 
te a concretar la posición del pensamiento gui frente a 
la metafísica existencialista.) CHENU, O. P.: Introduction a 
l'étude de s. Thomas, París, 1950. 

CuoupriN, L., S. J.: Valeur des décisions doctrinales et dis- 
ciplinaires du Saint-Siége, París, 1929. 

DAINESE, P. C., S. J.: Naturaleza, Condicoes e Efeitos de 
Uma Definicao Dogmatica, en : «Rev. Eclesiast.. Brasileira», 
10 (1950), 249-260. 
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DANIELOU, J., S. J.: Christianisme et histoire, en: «Etu- 
des», sep. (1947). ; 
DEGLI INNOCENTI, U.: Un nuovo modo di provare l'esisten- 
za di Dio, en: «Sophia», 17 (1949), 310-314.—1I (1949), 192- 
197. 

S. Tommaso nei giudizi dei Sommi Pontefici, en : «L'Osser- 
vatore Rom.», 2, 3, 1951. 

Donxerty, PH., S. J.: The Gratuity of the Beatific and the 
Posibilitv of a Natural Destiny, en: «Theol. Stud.», 11 
(1950), 374-404. 

Frick. M.. S. J.: Immutabilitá e progresso della teologia, 
en: «La Civilt. Cattol.». 100 (1949), 4, 449-459. 
FRUSCIONE, S., S. T.: Sull? irenismo cristiano, en: «La Ci- 
vil. Catto!.», 101 (1950), 3. 501-515. 

GARRIGOU-LAGRANGE, R. O. P.: L'immulabilité du dogme 
selon le concile du Vatican et le relativisme, en: «Angeli- 
cum», 26 (1949), 309-322. 

GONZÁLEZ CAMINERO, N., S. J.: Boletín de Bibliografía so- 
bre Existencialismo, en: «Sal Terrae». 39 (1951), 141-145. 
Gorce, D.: Pour comprendre la théologie, París, 1948.—Re- 
seña: M. N., en: «Rev. des Scienc. Religieuses», 24 (1950), 
199. 

TASPERS, K.: The Perennial Scope of Philosophy, Nueva 
York, 1949.—Reseña: SaINT-DENIS, en: «Rev. Univers. 
d'Ottawa». 20 (1950), 212-213. 

TEANSON, F.: Le probléme moral et la pensée de Sartre, Pa- 
ris 1947.—Reseña : BrIsHoIS, en: «Nouv. Rev. Théol.», 72 
(1950), 888-89. 

TIMÉNEZ Duour, B.: Existencialismo y Mística, en: «Rev. 
Español. Teol.», 10 (1950), 83-104. 

TOLIVET. R.: Le broblèmé de la mort chez M. Heidegger et 
J. P. Sartre, 1950.—Reseña : BRrISHOIS, en: «Nouv. Rev. 
Théol.», 72 (1950), 890. 

LAURIERS, G.: La théologie historique et le développement 
de la théologie, en: «L'Année Theologi.» (1946), 15-55. 

LE GuiLzLON, M. J., O. P.: Surnaturel, en: «Rev. des 
Scienc. Philos. Theol.», 34 (1950), 222-243. 

LEVIE, J., S. J.: Les limites de la preuve de l’Ecriture Sainte 
en théologie, en: «Nouv. Rev. Theolog.», 71 (1949), 1009- 
1029. 

LIÉGÉ, P. A., O. P.: Saint Thomas d'A. et Blondel. Désir 
naturel de voir Dieu et appel au surcroit divin, en: «Rev. 
Scienc. Philosoph. Théolog.», 34 (1950), 244-248. 

LixpE, H.: De Eerste Steen gelegd, Amsterdam, 1949. (Des- 
crición de la primera Asamblea del Consejo ecuménico de las 
Iglesias en Amsterdam, 1948.) —Reseña: D. T. S.: en: 
«Irenikon», 23 (1950), 481. 
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Lusac, H. DE: Le problème du developpement du dogme, 
en: «Recherch. de Scienc. Relig.», 1 (1948). 

MALEVER, L.: La vision chrétienne de l'histoiwe.—I. Dans la 
théologie de K. Barth, en: «Nouv. Rev. Théol.», 71 (1949), 
113-134. 

MEHL, R.: Temps, histoire, théologie, en «Verbum Caro», 
2 (1948), 85-92. 

MEINVIELLE, J.: Un libro del P. Gardeil y la «Nueva Teo- 
logía», en «Revist. de Teología». 1 (1950), 43. 

MoNsEGÚ, B.: La actualidad teológica. Hechos e ideas, en: 
«Revist. Español. Teolog.», 10 (1950), 179-204 ; 335-360. 
MoRANDO, D.: Saggi su Pexistenzialismo teológico, Brescia, 
1949.—Reseña : HAYEN, en : «Nouv. Rev. Theol.», 71 (1949), 
1114-1115. 

MONTCHEUIL, Y.: Aspects de l'Eglise. París, 1949.—Rese- 
ña: FRISQUE, en: «Eglise Vivante», 1 (1949), 365-366. 
Mouvement œcuménique, en: «Trenikon», 23 (1950, 442- 
447. 

MUGUETA. J.: Teología clásica y telogia nueva. Roca y es- 
humas. Madrid 1950.—Reseña: GUERRERO, en: «Razón y 
Fe» (1950), 549. ; 

Nau, Dom. P.: L'autorité doctrinale des Encycligues, en: 
«La Pensée Catholia.», 15 (1950), 47-63. (Abundante bi- 
blioerafía sobre el tema.) 

NICOLAS, M. T.: Théoloeie de l'Eglise, en: «Rev. Tho- 
mist.». ener. (19461, 372-308.—Cfr.: «Rev. Scienc. Philo- 
soph: Théolog.», 31 (1947). 357. 

L’être et le connaitre, en : «Rev. Thomiste», 50 (1950), 330- 
359. 

OTTAVIANO, C.: Una risbettosa domanda: E allora, per- 
ché...2, en: «Sophia», 18 (1950). 250-260. (Sobre el artículo 
del P. SEVAGGI, que reoistramos más abajo.) 

Gli areomenti hrobativi dell'evolusionismo, en: «Sophia», 
18 (1950). 215-222. 

Paissac. H.: Le Dieu de Sartre. París, 1950.—Reseña : 
BrisBois. en: «Nouv. Rev. Théolog.», 72 (1950), 890. 
Pamir. G.: La sainte Eolise Catholique, GUERRERO, en «Ra- 
zôn y Fe», 141 (1950), 540. 

Pira. E.: Fl Existencialismo ~ el problema de Dios, en: 
«Ciencia v Fe». 23 (1950). 23-32. 

PRUCHE, B.: L'homme de Sartre, París. 1949. —Resefía : 
GILBERT, en: «Nouv. Rev. Théolog.», 72 (1950), 890. 
Puerto, G.: Movimiento ecuménico, en: «Tlustrac. del 
Clero», 43 (1950), 228-232. 

Resta, R.: Dio secondo la ragione, Bari, 1948.—Reseña : 
REvELLI, en: «Rivista Filosofia Neo-Scolastica», 42 (1950), 
181-183. 


234 


ESTUDIOS BÍBLICOS.—A. Avelino Esteban 


347. 


348. 


361. 
362. 
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B) REPERCUSIÓN QUE SIGUE TENIENDO LA «H. G.» A TRAVÉS DE 
CONFERENCIAS Y PUBLICACIONES 


En las notas que receden hemos destacado ciertos puntos de los 
tratados por la Encíclica. Ahora volvemos directamente la aten- 
ción al documento pontificio, ofreciendo lo que se sigue hablando 
o escribiendo en torno a él y a sus enseñanzas. 


1) Repercusión en adhesiones, conferencias, etc. 


La resonancia de la: «H. G.», a varios meses va de su publi- 
cación, sigue en primera línea de actualidad, a través de las con- 
ferencias, cursillos o adhesiones, que continúan su normal des- 
arrollo. A los ya conocidos por nuestro artículo anterior, añadi- 
mos los que siguen : 

Destaquemos entre las O a de la Universidad espa- 
ñola de Zaragoza (32), en la que pone de relieve el sentido cató- 
lico y su adhesión a la filosofía tomista. agradeciendo el luminoso 
documento pontificio. 

El P. Colegio «Angelicum», de Roma, que ya expresó cálida- 
mente su adhesión por hoca de su rector, aprovechó la fiesta de 
Santo Tomás para renovar su gratitud: v el R-P. CEUPPENS di- 
sertó sobre: «La dottrina di san Tommaso nella enciclica «H. G.» 
ed altri recenti documenti del Sommo Pontifice Pio XIT» (33). 

Aunque de fechas anteriores. debemos hacer constar. como lo 
confiesa la «Rivista de Filosofia Neo-scolastica», que en el III Con- 
greso Tomístico Internazionale, celebrado en Roma en septiembre 
pasado, «la atmósfera fué creada por el augusto documento» (34). 
Entre sus varios ponentes el P. BovER en su tema «Forza della 
ragione umana per determinare et fine del uomo» ; y F. OLGIATI, 
en: «Religione e storia» recogieron, de un modo especial, las 
ensefianzas de la encíclica. Mención extraordinaria merecen las 
palabras del propio Pontífice, en su discurso, a los congresistas, 
al aludir a sus «Letras encíclicas» «Quas quidem hoc consilio et 
proposito edidimus ducti, ut catholicae fidei depositum. integrum, 
illaesum et indemne servetur» (35). En el mismo Congreso, el dis- 
curso del CARD. PIZZARDO en la sesión de clausura, comentó la 
transcendencia del documento de Pío XII (36). 


(32) «Ecclesia», 6, 9, 1951 

(33) «L'Osservat. Rom.», 11, 4, 1951. 

(34) «R. F.-Scol.», 42 (1950), 447. 

(35) «Rivist. Filosoph. Neo-scolast.». 42 (1950), 452. 

(36) Cfr. «Estud. Eclesiást.», ener.-mar. (1951) donde el P. DaLmau se hace 
eco de esa misma repercusión de la «H. G.» en el Congreso. 
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En el mismo mes de septiembre, y en la misma ciudad eterna, 


el «Congreso Escolástico Internacional» recoge, entre sus conclu- 
siones, las normas de la «Humani Generis» on 


En la solemne inauguración del Curso en la P. Universidad 
de Propaganda Fide, de Roma, el profesor P. PanENTE, Decano 
de la Facultad de Teología, ponderaba las normas de la «H. G.», 
comparándola con la «Pascendi», para el recto progreso cientí- 
fico (38) y necesidad de formar, segün ella, a los estudiosos in- 
vestigadores. 


Las Revistas, lo mismo las de viru gación que las científicas, 
siguen en sus páginas manteniendo la vibrac ión de la encíclica, 
ya en editoriales, breves, pero expresivos; ya en estudios y co- 
mentarios de toda índole. 


A los va publicados anteriormente. hemos de añadir el edi- 
lorial de la Revista «Trenikon», en la que directamente destaca 
su adhesión a las enseñanzas sobre «irenismo», poniendo de re- 
lieve cómo siempre el suvo fué de buena ley (39). Asimismo 
«Scripture» destaca el interés del documento papal (40); y la «Re- 
vue Thomiste» (41)por la pluma del P. Nicotas, O. P., comenta 
el discurso de Pío XII a los congresistas del «C. Tomista Inter- 
nacional»: «Mais nous publions au plus tót, dans son texte et 
avec la traduction que nous avons faite, l'admirable et significa- 
tif discours prononcé par S. S. Pie XII dans l'audience accordé 
aux participants du Congrés. Outre son enseignement direct, qui 
est pour notre Revue un inapréciable encouragement, ce discours 
a cette importance particulière qu'il souligne les intentions pro- 
fonds de l'encyclique «Humani Generis» et commente certains 
des directives de ce document capital «publié dans le dessein de 


préserver le dépót de la Foi catholique» par le Pasteur supreme 
de l'Eglise». 


La nueva publicación argentina ««Revista de Teología», en 
su primer nümero, con el título de «Actualidad de la Teología» 
alude también a la encíclica «Humani Generis», viendo en sus en- 
sefianzas un motivo más de la necesidad de trabajar por la recta 
orientación de las ciencias teológicas (42). 


A través de «Irenikon» (43) sabemos también la repercusión 
que el documento papal va produciendo entre los no católicos, 


31) «Estud. Francisc.», 52 (1951), 146-147. 

(38) «Euntes EU 8 (1950), 421. 

(39) «Irenikon», 23 (1950), 367-368. 

(40) «Scripture», 4 (1951), 255-2506. 

(41) «Rev. Thomiste», 50 (1950), 375-378. 

(42) «Revista de Teología», La Plata 1 (1950), 7-14. 
(43) 23 (1950), 422-443. «Reforme», 2, 9, 1950. 
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lamentando algunos de ellos que la publicación de la «H. G.», 
haga cada vez más difícil la cooperación con los católicos. 

El CARD. SALIÈGE, en sus directivas como Gran Canciller del 
«Instituto Católico», de Toulouse, afirmaba que la «H. G.» «est 
comme le statut du savant, du philosophe et du Théologien ca- 
tholiques» (44). Finalmente, el P .Puzo, S. J., la llama «hito en 
la reorganización de las ciencias eclesiásticas... No es orientación 
nueva, pero sí de perennidad inmarchita (45). 

El ciclo de conferencias en torno a las diversas materias de 
la encíclica sigue pujante. Por lo que mira a España, Bilbao or- 
ganizó su «Semana de Estudios Teológicos y Ascéticos» (46), . 
en la que se estudiaron temas de la «Humani Generis». Ya an- 
teriormente, la misma ciudad, en su «Cátedra de Pío XII de cues- 
tiones actuales» (47), Mons P. GALINDO disertó sobre: «Razón y 
propósito de la encíclica H. G.». 

Comillas, a través de su Universidad Pontificia, celebró una 
Semana de Conferencias sobre la «H. G.», con participación del 
NUNCIO APOSTÓLICO, que expuso el etma del «Magisterio Ecle- 
siástico» (48). En Madrid el P. CEÑAL tuvo tres lecciones en el 
Colegio Mayor Universitario «Padre Poveda», presentando la 
«H. G.» para definir la actitud filosófica del Magisterio ante el 
pensamiento moderno. 

Italia sigue abundando en actos divulgadores del documento 
pontificio. El «Circolo filosofico di Studi Tomistici», de Roma, 
celebró una conferencia sobre «La «H. G.» e la dottrina di S. Tom- 
maso» a cargo de E. Toccafondi (49); y la «Pontificia Academia 
de S. Tomas» continuó su cursillo de conferencias, con otra del di- 
sertante N. PETRUZZELLIS, quien expuso «La Filosofia nell' Enci- 
clica «H. G.», ante un auditorio de la máxima representación cien- 
tífica, con asistencia de los rectores de la «Gregoriana», «Angeli- 
cum», etc., y numerosos profesores de los diversos centros roma- 
nos (50). En la misma Academia, el P. BrownE, O. P., expuso: 
«Principales ensefianzas teológicas de la «H. G.» (51), destacando 
como la principal de las doctrinas teológicas de la encíclica, la del 
Magisterio eclesiástico. 

Debemos también destacar el discurso del CARD. CANALI, en la 
toma de posesión de la «Prottetoria» del «A. Colegio Capranica», 


(44) «Chronique», del Inst. Cath., 1 (1951), 26-27. 
(45) «Estud. Eclesiást.» (1951), 127. 

(46) 25-31, III, 1951. Cfr. «Ecclesia», 91, 3, 1951 
(47) «Ecclesia», 24, 2, 1951, 213. 

(48) «Ecclesia». 81, 3, 1951. 

(49) «L'Osservator. Roman.». 8, 3, 1951. 

(50) «L'Osservat. Rom.», 6, 4, 1951, p. 2. 

(51) «L'Osservat. Rom.», 16, 3, 1951, 2. 
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quien puso de relieve la necesidad de una sólida formación fisoló- 
gica y teológica, según las enseñanzas de la «H. G.» (52). 


2) Artículos y comentarios. 


Las publicaciones, de diversa índole, continúan, en todos los 
países, marchando a la cabeza Francia, Bélgica e Italia, según 
antes hicimos constar. Las ofrecemos por orden alfabético de au- 
tores, completando los datos ya facilitados, en la primera parte de 
este artículo. 


363. Bka, A., S. J.: «Die Enzyklica «H. G.». Ihre Grundgedan- 
ken und ihre Bedeutung, en : «Scholastik», 26 (1951), 36-56. 
(Expone el origen de las nuevas tendencias; los problemas 
teológicos ; el Magisterio eclesiástico, y la filosofía cristiana, 
con la doctrina de la Iglesia y las ciencias positivas). 

364. CAvALLERA, F.: La Bulle Munificentissimus Deus et l'Ency- 
clique «Humani Generis», en: «Bull. Litt. Ecclesiast.», 52 
(1951), 3-16. (Comentario. general, insistiendo más en las en- 
señanzas positivas, que en analizar los errores y sus autores.) 

365. CaLverri, C.: Dai «Commenti» alla enciclica «H. G.», en: 
«Rivist. di Filosof. Neo-Scolast.», 43 (1951), 85- 90. (Ana- 
liza también los comentarios en torno a la «H. G.».) . 

366. CASTELLS, M.: «Humani Generis», en: «Documentos», 6 
(1950), 1-13. (Analiza las reacciones suscitadas, sobre todo 
en Francia.) 

367. COLOMBO, C.: Il significato teologico dell'enciclica «H. G.», 
en «La Scuola Cattolica», 78 (1950), 397-428. 

368. ESTEBAN ROMERO, A.: La enciclica «Human: Generis», en: 
«A. C. N. de P.», 27- (4951), 1-3 (53). 

369. GanRiGOU-LaAGRANGE: L'encyclique «H. G.» et la doctrine 
-de Saint Thomas, en: «Rivist. Filosof. Neo-Scolastic.», 43 
(1951), 41-48. 

370. GEMELLI, A.: Il significato storico della «H. G.», en: «Ri- 
vist. Filosof. Neo-Scolast.«, 43 (1951), 30-40. El propio P. GE- 
MELLI hace, en este mismo número, la Presentazione con un 
editorial sobre la «H: G.», ya que todo el fascículo está dedi- 
cado a la encíclica «Humani Generis». 


(52) «L'Osservat. Rom.», 10, 3, 1951, 2. 

(53) Con carácter de divulgación publicamos varios articulos como: Glosis a 
la «H. G.»: I. El progreso científico y la fe (Zaragoza, 1950). II. Las muevas ten- 
dencias teológicas (Pamplona-Vigo). III. Corrientes filosóficas y Filosofía (Santan- 
der-Santiago). IV. La repercusión de la «H. G.» en las adhesiones a sus ensenñan- 
zas (Zaragoza-Pamplona). V. La repercusión en diversos comentarios (idem-id.). 
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HAYEN, A.: L'encyclique «H. G» et la philosophie, en: 
«Nouv. Rev. Théolog.», 73 (1951), 113-137. 

LATTEY, C.: The Encyclical «H. G.» and the origins of the 
human race, en: «Scripture», 4 (1951), 278-279. 

OLGIATI, F.: Rapporti tra storia, metafisica e religione, en : 
«Riv. Filosof. Neo-Scolast.» 43, (1951), 49-84. (Abundante 
bibliografía sobre temas y comentarios.) 

MaRCOTE, E.: L'encyclique «H. G.», en: «Rev. de l'Uni- 
vers. d'Ottawa», 20 (1950), 197-200. 

MARTÍNEZ DEL CAMPO, R.: La enciclica «H. G.», en : «Chris- 
tus», 16 (1951), 1-6. 

ROQUER, R.: La encíclica «Humani Generis», en: «Apos- 
tolado Sacerdotal», oct.-dic. (1950), 269 y 323 ss. 

MONSEGU, B.: En torno a la encíclica «H. G.», en: «Re- 
vist. Espafiol. de Teolog.», 11 (1951), 81-104. 

PEREGÓ, A.: La nuova Teologia. Sguardo d'insieme alla 
luce dell'enciclica «H. G.», en: «Divus Thomas», 53 (1950), 
436-465. 

SpPIazZI, R,: Attualita di S. Tommaso, en: «L'Osservatore 
Roman.», 7, 3, 1951, 2. 

'TAvMaNs, F.: L’encyclique «H. G.» et la théologie, en: 
«Nouv. Rev. Théol.», 72 (1951), 3-20. 

VOLLERT, C.: «Humani Generis» and the Limits of Theolo- 
gy, en: «Theolog. Stud.», 12 (1951), 3-23. . 

The Encyclical «Humani Generis», en: «The Catholic Bi- 
blical Quarterl.», 13 (1951), 87-88. 


Aün podremos completar estas notas con nuevas aportaciones 
y estudios. Ellas bastan por hoy para probar que la repercusión 
de este documento pontificio es extraordinaria. Con toda razón ha 
podido escribir el P. GEMELLI: «Tutti hanno riconosciuto che il 
solemne documento deve essere collocato accanto alla «Aeterni Pa- 
tris» di Leone XIII ed alla «Pascendi» di Pio X... Fra i pensatori 
cattolici l'insigne Lettera pontificia ha risvegliato un vivo inte- 
resse, segno evidente che i problemi esaminati da Pio: XII sono di- 
nanzi alla mente di ogni studioso» (54). 


A. AVELINO ESTEBAN ROMERO. 


——— —— 


(54) 


«Rivist. Filosof. Neo-scolast.», 43 (1951), 1 
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CONSTITUTIO APOSTOLICA 


Qua fidei dogma definitur Deiparam Virginem Mariam 


corpore et anima fuisse ad caelestem gloriam assumptam 


PIUS EPISCOPUS 
SERVUS SERVORUM DEI AD PERPETUAM REI MEMORIAM (1) 


Munificentissimus Deus, qui omnia potest, cuiusque providentiae consilium sa- 
_pientia et amore constat, arcano suae mentis proposito populorum singulorumque 
hominum dolores intersertis temperat gaudiis, ut, diversis rationibus diversisque 
modis, ipsum diligentibus omnia cooperentur in bonum (Cfr. Rom. 8, 28). 

Iamvero Pontificatus Noster, quemadmodum praesens aetas, tot curis, sollicitu- 
dinibus angorisbusque premitur ob gravissimas calamitates ac multorum a veritate 
virtuteque aberrationes; cernere tamen magno Nobis solacio est, dum catholica 
fides publice actuoseque manifestatur, pietatem erga Deiparam Virginem vigere ac 
fervescere cotidie magis, ac fere ubique terrarum melioris sanctiorisque vitae prae- 
bere auspicia. Quo fit ut, dum Beatissima Virgo sua materna munia pro Christi 
sanguine redemptis amantissime explet, filiorum mentes animique ad studiosiorem 
eius privilegiorum contemplationem impensius excitentur. 

Deus reapse, qui ex omni aeternitate Mariam Virginem propensissima singula- 
rique intuetur voluntate, «ubi venit plenitudo temporis« (Galat. 4, 4). providentiae 
suae consilium ita ad effectum deduxit, ut quae privilegia, quas praerogativas libe- 
ralitate summa eidem concesserat, eadem perfecto quodam concentu refulgerent. 
Quodsi summam eiusmodi liberalitatem perfectumque gratiarum concentum Eccle- 
sia semper agnovit ac per saeculorum decursum cotidie magis pervestigavit, nostra 
tamen aetate privilegium illad corporeae in Caelum Assumptionis Deiparae Virginis 
Mariae clariore luce profecto enituit. 

Quod quidem privilegium, cum Decessor Noster imm. mem. Pius IX almae Dei 
Parentis immaculatae conceptionis dogma sollemniter sanxit, tum novo quodam 
fulgore illuxit. Arctissime enim haec duo privilegia inter se conectuntur. Christus 
quidem peccatum et mortem propria sua morte superavit; et qui per baptismum 
superno modo iterum generatus est, per eumdem Christum peccatum et mortem 


(1) «A. A, S.», 42 (1950) 753-771. 
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vicit. Attamem plenum de morte victoriae effectum Deus generali lege iustis con- 
ferre non vult, nisi cum finis temporum advenerit. Itaque iustorum etiam corpora 
post mortem: resolvuntur, ac novissimo tandem die cum sua ciusque gloriosa 
anima coniungentur. | 

Verumtamen ex generali eiusmodi lege Beatam Virginem Mariam Deus exemptam 
voluit. Quae quidem, singulari prorsus privilegio, immaculata conceptione sua pec- 
catum devicit, atque adeo legi illi permanendi in sepulcri corruptione obnoxia mon 
fuit, neque corporis sui redemptionem usque in finem temporum exspectare debuit, 

Ideo cum sollemniter sancitum fuit Deiparam Virginem Mariam hereditaria labe 
immunem inde ab origine fuisse, tum christifidelium animi incensiore quadam sp. 
permoti fuere, futurum ut a supremo Ecclesiae Magisterio dogma quoque AL 
reae Assumptionis Mariae Virginis in Caelum quamprimum definiretur. 

Siquidem cernere fuit non modo singulos christifideles, sed eos quoque, qui 
Nationum vel ecclesiasticarum provinciarum quasi personam gererent, ac vel etiam 
non paucos. Concilii Vaticani Patres hoc instanter ab Apostolica Sede postulare. 


Decursu autem temporum huiusmodi postulationes ac vota, nedum remitterent, 
cotidie magis et numero et instantia succrevere. Etenim piae habitae sunt, hac de 
causa, precum contentiones; studia hac super re a pluribus eximiisque theologis 
vel privatim, vel in publicis ecclesiasticis Athenaeis et in ceteris scholis sacris disci- 
plinis tradendis alacriter impenseque provecta; Conventus Mariales multis in catho- 
lici orbis partibus vel ex una tantum, vel ex pluribus Nationibus celebrati. Quae 
quidem studia pervestigationesque maiore in luce posuere in christianae fidei depo- 
sito, Ecclesiae concredito, dogma quoque contineri Assumptionis Mariae Virginis 
in Caelum; ac plerumque inde consecutae sunt postulationes, quibus ab Apostolica 
Sede suppliciter efflagitabatur, ut haec veritas sollemniter definiretur. 

Hoc pio certamine christifideles miro quodam modo coiuncti fuere cum suis 
sacris Antistitibus; qui quidem eiusdem generis petitiones, numero profecto spec- 
tabiles, ad hanc divi Petri Cathedram miserunt. Propterea, cum ad Summi Pontif 
catus solium evecti fuimus, supplicationes eiusmodi ad milia bene multa ex quavis 
terrarum orbis parte et ex quovis civium ordine, ex Dilectis nempe Filiis Nostris 
Sacri Collegii Cardinalibus, ex Venerabilibus Fratribus Archiepiscopis et Episcopis, 
ex Dioecesibus, atque ex paroeciis ad hanc Apostolicam Sedem iam delatae erant. 

Quamobrem, dum impensas ad Deum admovimus preces, ut ad gravissimam 
hanc causam decernendam lumen Sancti Spiritus menti Nostrae impertiretur, pe- 
culiares edidimus normas, quibus iussimus ut collatis viribus severiora hac de re 
inirentur studia; atque interea petitiones omnes colligerentur accurateque perpen- 
derentur, quae inde a Decessore Nostro fel, rec. Pio IX ad nostra" usque tempora 
de Assumptione Beatae Mariae Virginis in Caelum ad Apostolicam hanc Sedem mis- 
sae fuissent (Petitiones de Assumptione corporea B. Virginis Mariae in caelum de- 
finienda ad .S, Sedem delatae ; 2 vol.. Typis Polyglottis Vaticanis, 1942). 

Cum vero tanti momenti tantaeque gravitatis causa ageretur, opportunum . duxi- 
mus Venerabiles omnes in Episcopatu Fratres directo atque ex auctoritate rogare 
ut mentem cuiusque suam conceptis verbis Nobis aperire vellent. Quapropter die 
1 mensis Mai, anno MDCCCCXXXXVI, Nostras ad eos dedimus Litteras «Deiparae Vir- 
ginis Mariae», in quibus haec habebantur: «An vos, 


Venerabiles Fratres, pro exi- 
mia vestra sapientia et prudentia censeatis: 


Assumptionem corpoream Beatissimae 
Virginis tamquam dogma fidei proponi et definiri posse, et an id cum clero et po- 
pulo vestro exoptetis». 


> di 


A 


DOCUMENTACIÓN CONSTITUTIO APOSTOLICA 243 


li autem quos «Spiritus Sanctus posuit Episcopos regere Ecclesiam Dei» (Act. 20. 
28), ad utramque quaestionem quod attinet, unanima fefe voce assentientes respon- 
derunt. Haec «singularis catholicorum Antistitum et fidelium conspiratio» (Bulla 
Ineffabilis Deus, Acta Pii IX, p. I, vol. I, p. 015), qui Dei Matris autumant cor- 
poream in Caelum Assumptionem ut fidei dogma definiri posse, cum concordem 
Nobis praebeat ordinarii Ecclesiae Magisterii doctrinam concordemque christiani 
populi fidem—quam idem Magisterium sustinet ac dirigit—idcirco per semet ipsam 
ac ratione omnino certa ab omnibusque erroribus immuni manifestat eiusmodi pri- 
vilegium veritatem esse a Deo revelatam in eoque contentam divino deposito, quod 
Christus tradidit Sponsae suae fideliter custodiendum et infallibiliter declarandum 
(Cír. Conc. Vat. De fide catholica, cap. 4). Quod profecto Ecclesiae Magisterium 
non quidem industria mere humana, sed praesidio Spiritus veritatis (Cfr. Io. 14, 
26), atque adeo sine ullo prorsus errore, demandato sibi munere fungitur revelatas 
adservandi veritates omne per aevum puras et integras, quamobrem eas intaminatas 
tradit, eisdem adiciens nihil, nihil ab iisdem detrahens. «Neque enim—ut Concilium 
Vaticanum docet—Petri successoribus Spiritus Sanctus promissus est ut, eo reve- 
lante, novam doctrinam patefacerent, sed ut, eo assistente, traditam per Apostolos 
revelationem seu fidei depositum sancte custodirent et fideliter exponerent» (Con- 
cilium Vat. Const. De Ecclesia Christi, cap. 4). Itaque ex ordinarii Ecclesiae Ma- 
gisterii universali consensu certum ac firmum sumitur argumentum, quo compro- 
batur corpoream Beatae Mariae Virginis in Caelum Assumptionem—quam quidem, 
quoad caelestem ipsam «glorificationem» virginalis corporis almae Dei Matris, nulla 
humanae mentis facultas naturalibus suis viribus cognoscere poterat—veritatem esse 
a Deo revelatam, ideoque ab omnibus Ecclesiae filiis firmiter fidéliterque credendam. 
Nam, ut idem Concilium Vaticanum asseverat: «Fide divina et catholica ea omnia 
cerdenda sunt, quae in verbo Dei scripto vel tradito continentur, et ab Ecclesia sive 
sollemni iudicio, sive ordinario et universali Magisterio tamquam divinitus revelata 
credenda proponuntur» (De fide catholica, cap. 8). 


Communis huius fidei Ecclesiae varia inde a remotis temporibus per saeculorum 
decursum manifestantur testimonia, indicia atque vestigia; eademque fides luculen- 
tiores in dies lumine panditur. 


Siquidem christifideles, suorum Pastorum institutione ac ductu, a Sacris Litteris 
didicere Virginem Mariam, per terrestrem suam peregrinationem, vitam egisse solli- 
citudinibus, angustiis, doloribus affectam; ac praeterea id evenisse, quod : anctissi- 
mus senex Simeon cecinerat, acutissimum nempe gladium cor eius transverberasse 
ad Divini sui Nati crucem nostrique Redemptoris. Parique modo haud difficile iis- 
dem fuit assentiri magnam eitam Dei Matrem, quemadmodum iam Unigenam suum, 
ex hac vita decessisse. Hoc tamen minime prohibuit quominus palam crederent ac 
profiterentur sacrum eius corpus sepulcri corruptioni obnoxium fuisse numquam, 
numquam augustum illud Divini Verbi tabernaculum in tabem, in cinerem resolutum 
fuisse. Quin immo, divina collustrati gratia pietateque erga eam permoti, quae Dei 
Parens est suavissimaque Mater nostra, clariore cotidie luce mirabilem illam privi- 
legiorum concordiam ac cohaerentiam contemplati sunt, quae Providentissimus Deus 
almae huic Redemptoris nostri sociae impertiit, et quae talem attigere celsissimum 
verticem, qualem praeter ipsam nemo a Deo creatus, excepta humana lesu Christi 
natura, assecutus est umquam. 

Hanc eamdem fidem innumera illa templa manifesto testantur, quae in honorem 
Mariae Virginis Caelo receptae Deo dicata fuere; itemque sacrae illae imagines 
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A i ^ H . 
inibi christifidelium venerationi propositae, quae singularem eiusmodi Beatae Virgi- 


nis triumphum ante omnium oculos efferunt. Urbes praeterea, dioeceses ac regiones 


peculiari tutelae ac patrocinio Deiparae Virginis ad Caelum evectae fuere concredi- 
tae; parique modo religiosa Instituta, probante Ecclesia, excitata sunt, quae qui- 
dem ex eiusmodi privilegio nomen accipiunt. Neque silentio praetereundum est in 
mariali rosario, cuius recitationem Apostolica haec Sedes tantopere commendat, 
unum haberi mysterium, piae meditationi propositum, quod, ut omnes norunt, de 
Assumptione agit Beatae Virginis in Caelum. 

Universali autem ac splendidiore modo haec sacrorum Pastorum ac christifide- 
lium fides tum manifestatur, cum inde ab antiquis temporibus in Orientis et in Occi- 
dentis regionibus liturgica sollemnia hac de causa celebrantur; hinc enim Sancti 
Ecclesiae Patres atque Doctores lucem haurire numquam praetermisere, quando- 
quidem, ut omnibus in comperto est, sacra Liturgia, «cum sit etiam veritatum cae- 
lestium professio, quae supremo Ecclesiae Magisterio subicitur, argumenta ac 
testimonia suppeditare potest, non parvi quidem momenti, ad peculiare decernen- 
dum christianae doctrinae caput» (Litt. Enc. Mediator Dei, «A. A. S.», vol. XXXIX, 
página 541). , 

In liturgicis libris, qui festum referunt vel Dormitionis, vel Assumptionis Sanctae 
Mariae, dictiones habentur, quae concordi quodam. modo testantur, cum Deipara 
Virgo ex hoc terrestri exsilio ad superna pertransiit, sacro eius corpori ex Provi- 
dentis Dei consilio ea contigisse, quae cum Incarnati Verbi Matris dignitate con- 
sentanea essent cum ceterisque privilegiis eidem impertitis. Haec, ut praeclaro uta- 
mur exemplo, in Sacramentario asseverantur, quod Decessor Noster imm. mem. 
Hadrianus I ad Imperatorem misit Carolum Magnum. In eo enim haec habentur: 
«Veneranda nobis, Domine, huius est diei festivitas, in qua sancta Dei Genitrix 
mortem subiit temporalem, nec tamen mortis nexibus deprimi potuit. quae Filium 
tuum Dominum nostrum de se genuit incarnatum» (Sacramentarium Gregorianum). 


Quod vero heic verborum illa temperantia indicatur, qua Romana Liturgia uti 
solet, in ceteris vel orientalis, vel occidentalis antiquae Liturgiae voluminibus lucu- 
lentius ac fusius declaratur. Sacramentarium Gallicanum, ut unum in exemplum af- 
feramus,, hoc Mariae privilegium dicit «inexplicabile sacramentum, tanto magis 
praeconabile, quanto est inter homines assumptione Virginis singulare», Atque in 
Byzantina Liturgia corporea Mariae Virginis Assumptio non modo cum Dei Matris 
dignitate etiam atque etiam conectitur, sed cum aliis quoque privilegiis, peculiarique 
ratione cum virginea eius maternitate, singulari Providentis Dei consilio praestitu- 
ta: «Tibi rex rerum omnium Deus ea, quae supra naturam sunt, tribuit; sicut 
enim in partu te virginem custodivit, sic et in sepulcro corpus tuum incorruptum 
servavit et per divinam translationem conglorificavit» (Menaei totius anni). 


Quod autem Apostolica Sedes, quae muneris est heres, Apostolorum Principe 
concrediti, in fide confirmandi fratres (Cfr. Luc. 22, 32), sollemniorem in dies auc- 
toritate sua eiusmodi celebrationem reddidit, id profecto studiosam christifidelium 
mentem efficaciter permovit ad magis cotidie magisque huius commemorati mysterii 
gravitatem considerandam. Itaque Assumptionis festum ex illo honoris gradu, quem 
in ceteris Marialibus celebrationibus inde ab initio obtinuerat, ad sollemniorum 
celebrationum ordinem totius liturgici cycli evectum fuit, Ac Decessor Noster S. 
Sergius I, cum Litaniam seü Processionem Stationalem; quae dicitur, in quattuor, 
Marialibus celebrationibus habendas praescriberet, una simul festum Nativitatis, An- 
nuntiationis, Purificationis ac Dormitionis Mariae Virginis enumerat (Liber Ponti- 
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ficalis). Deinceps vero S. Leo IV festum, quod iam titulo Assumptionis Beatae Ge- 
netricis Dei celebrabatur, sollemniore etiam modo recolendum curavit, cum pervi- 
gilium ante habendum iuberet, postea vero suplicationes in octavum diem; atque 
ipsemet, hanc opportunitatem libenter nactus, ingenti stipatus multitudine sollem- 
nes eiusmodi celebrationes participare voluit (Ibid.). Ac praeterea pridie huius diei 
sacrum habendum ieiunium iam antiquitus fuisse praeceptum, ex iis omnino patet, 
quae Decessor Noster S. Nicolaus I testatur, cum de praecipuis ieiuniis agit, «quae... 
sancta Romana suscepit antiquitus et tenet Ecclesia» (Responsa Nicolai Papae I ad 
consulta Bulgarorum). 


Quandoquidem vero Ecclesiae Liturgia catholicam non gignit fidem, sed eam 
potius consequitur, ex eaque, ut ex arbore íructus, sacri cultus ritus proferuntur. 
idcirco Santi Patres magnique Doctores in homiliis orationibusque, quas hoc festo 
die ad populum habuere, non hinc veluti ex primo fonte, eiusmodi doctrinam 
hauserunt, sed de ea potius, utpote christifidelibus, iam nota atque accepta, locuti 
sunt; eamdem luculentius declararunt; eius sensum atque rém altioribus rationibus 
proposuere, id praesertim in clariore collocantes luce, quod liturgici libri saepenu- 
mero presse breviterque attigerant: hoc nempe festo non solummodo Beatae Vir- 
ginis Mariae nullam habitam esse exanimis corporis corruptionem commemorari, 
sed. eius etiam ex morte deportatum triumphum, eiusque caelestem «glorificatio- 
nem». ad Unigenae sui exemplum Iesu Christi. 


Itaque S. Ioannes Damascenus, qui prae ceteris eximius traditae huius veritatis 
praeco exstat, corpoream almae Dei Matris Assumptionem cum aliis eius dotibus 
ac privilegiis comparans, haec vehementi eloquentia edicit: «Oportebat eam, quae 
in partu illaesam servaverat virginitatem, suum corpus sine ulla corruptione etiam 
post mortem conservare. Oportebat eam, quae Creatorem ut puerum in sinu ges- 
taverat, in divinis tabernaculis commorari. Oportebat sponsam, quam Pater despon- 
saverat, in thalamis caelestibus habitare. Oportebat eam, quae Filium suum in cruce 
conspexerat, et, quem pariendo effugerat doloris gladium, pectore exceperat, ipsum 
Patri considentem contemplari. Oportebat Dei Matrem ea quae Filii sunt, possidere 
et ab omni creatura tamquam Dei Matrem et ancillam exeoli» (S. Ioan. Damasc. En- 
comium in Dormilionem Dei Genitricis semperque Virginis Mariae, hom. II, 14; 
Cfr. etiam ibid, n. 3). l 

Haec quidem S. Ioannis Damasceni vox aliorum vocibus, eamdem asseverantium 
doctrinam, fideliter respondet. Etenim haud minus clarae accurataeque dictiones in 
orationibus illis inveniuntur, quas vel superioris vel eiusdem aevi Patres, per occa- 
sionem plerümque huius festi, habuere. Itaque, ut aliis utamur exemplis, S. Ger- 
manus Constantinopolitanus corpus Deiparae Virginis Mariae incorruptum fuisse et 
ad Caelum. evectum non modo cum divina eius maternitate consentaneum putabat, 
sed etiam cum peculiari sanctitate eiusdem virginalis corporis: «Tu, secundum 
quod scriptum est, «in pulchritudine» appares; et corpus tuum virginale totum 
sanctum est, totum castum, totum Dei domicilium; ita ut ex hoc etiam a resolu- 
tione in pulverem deinceps. sit alienum ; immutatum quidem. quatenus humanum, 
ad excelsam incorruptibilitatis vitam; idem vero vivum atque praegloriosum, inco- 
lume atque perfectae vitae particeps» (S. Germ. Const. Im Sanctae Dei Genitricis 
Dormitionem, sermo I). Alius vero antiquissimus scriptor asseverat: «Igitur ut 
gloriosissima Mater Christi Salvatoris nostri Dei, vitae et immortalitatis largitoris, 
ab ipso vivificatur, in aeternum concorporea in incorruptibilitate, qui illam a sepul- 
cro suscitavit et ad seipsum assumpsit, ut ipse solus novit» (Encomium in Dormi- 
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tionem Sanctissimae Dominae nostrae Deiparae semperque Virginis Moriae [S. Mo- 
desto Hierosol. attributum], n. 14). 

Cum autem hoc liturgicum festum latius in dies impensioreque pietate celebra- 
retur, Ecclesiae Antistites ac sacri oratores, crebriore usque numero, officii sui esse 
duxerunt aperte ac nitide explanare mysterium, quod eodem hoc festo recolitur, 
atque edicere illud esse cum ceteris revelatis veritatibus coniunctissimum. 

In scholasticis theologis non defuere qui, cum in veritates divinitus revelatas 
altius introspicere vellent, atque illum praebere cuperent concentum, qui inter ra- 
tionem theologicam, quae dicitur. ac catholicam intercedit fidem, animadvertendum 
putatent hoc Mariae Virginis Assumptionis privilegium cum divinis veritatibus miro 
quodam modo concordare, per Sacras Litteras nobis traditis. 


Cum hinc ratiocinando proficiscerentur, varia protulere argumenta, quibus ma- 
riale eiusmodi privilegium illustrarent, quorum quidem argumentorum quasi pri- 
mum elementum hoc esse asseverabant, Iesum Christum nempe, pro sua erga Ma- 
trem pietate, eam voluisse ad Caelum assumptam; eortmdem vero argumentorum 
vim incomparabili inniti dignitate eius divinae maternitatis atque etiam eorum om- 
nium munerum, quae eam consequuntur; quae quidem sunt insignis eius sanctitas, 
omnium hominum angelorumque sanctitudinem exsuperans ; intima Mariae cum Fi 
lio suo coniunctio; ac praecipuae illius dilectionis affectus, qua Filius dignissimam 
Matrem suam prosequebatur. 


Ac saepenumero theologi occurrunt oratoresque sacri, qui Sanctorum Patrum 
vestigiis insistentes (Cfr. S. Ioan, Damasc. Encomium in Dormitionem Dei Geni- 
tricis semperque Virginis Mariae, hom. II 2, 11; Encomium in Dormitionem [S. Mo- 
desto Hierosol. attributum]), ut suam illustrent Assumptionis fidem, quadam usi 
libertate, eventus ac verba referunt quae a Sacris Litteris. mutuantur. Itaque, ut 
nonnulla tantum memoremus, quae hac de re saepius usurpantur, sunt qui Psaltae 
sententiam inducant: «Surge, Domine, in requiem tuam, tu et Arca sanctificationis 
tuae» (Ps. 131, 8); atque Arcam foederis, incorruptibili ligno instructam atque 
in Dei templo positam, quasi imaginem cernant purissimi Mariae Virginis corpo- 
ris, ab omni sepulcri corruptione servati immunis, atque ad tantam in Caelo glo- 
riam evecti. Parique modo, hac de re agentes, Reginam describunt in regiam Cae- 
lorum aulam per triumphum ingredientem ac dextero Divini Redemptoris assiden- 
tem lateri (Ps. 44, 10, 1416); itemque Canticorum Sponsam inducunt, «quae ascen- 
dit per desertum, sicut virgula fumi ex aromatibus myrrae et thuris» ut corona 
redimiatur (Cant. 3, 6; cfr. 4, 8; 6, 9). Ouae quidem ab iisdem veluti imagines 
proponuntur caelestis illius Reginae, caelestisque Sponsae, quae una cum Divino 
Sponso ad Caelorum aulam evehitur. 


Ac praeterea scholastici doctores non modo in variis Veteris Testamenti figuris, 
sed in illa etiam Muliere amicta sole, quam Ioannes Apostolus in insula Patmo 
(Apoc. 12, 1 sq.) contemplatus est, Assumptionem Deiparae Virginis significatam 
viderunt. Item ex Novi Testamenti locis haec verba peculiari cura considerationi 
proposuere suae: «Ave, gratia plena, Dominus tecum, benedicta tu in mulieribus» 
(Luc. 1, 28), cum in Assumptionis mysterio complementum cernerent plenissimae 
ilius gratiae, Beatae Virgini impertitae, singularemque benedictionem maledictioni 
Hevae adversantem. 

Eam ob rem sub Scholasticae Theologiae initio vir piissimus Amedeus Lausan- 
nensis Episcopus affirmat Mariae Virginis carnem incorruptam permansisse—neque 
enim credi fas est corpus eius ‘vidisse corruptionem— ; cum revera animae suac 
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iterum coniunctum fuerit, atque una cum ea in caelesti aula excelsa redimitum glo 
ria. «Erat namque plena gratia et in mulieribus benedicta (Luc 1, 28). Deum verum 
de Deo vero sola meruit concipere, quem virgo peperit, virgo lactavit, fovens in 
gremio, eique in omnibus almo ministravit obsequio» (Amedeus- Lausannensis. Dc 
Beatae Virginis obitu, Assumptione in Caelum, exaltatione ad Filii dexteram). 

In sacris vero scriptoribus, qui eo tempore Divinarum Litterarum sententiis va- 
risque similitudinibus seu analogiis usi, Assumptionis doctrinam, quae pie credeba- 
tur, illustrarunt ac confirmarunt, peculiarem locum obtinet Doctor Evangelicus 
S. Antonius Patavinus, Is enim, festo Assumptionis die, haec Isaiae prophetae verba 
interpretatus: «locum pedum meorum glorificabo» (s. 60, 13), modo certo asseve- 
ravit a Divino Redemptore Matrem suam dilectissimam. ex qua humanam sumpse- 
rat carnem, summa ornatam fuisse gloria. «Per hoc aperte habes—ita ait—quod 
šeata Virgo in corpore, quo fuit locus pedum Domini, est assumpta». Quamobrem 
sacer Psaltes scribit: «Exsurge, Domine, in requiem tuam, tu et Arca sanctifica- 
tionis tuae». Quemadmodum, ita ipse asserit, Iesus Christus ex triumphata morte 
resurrexit atque ad dexteram sui Patris ascendit, ita pariter «surrexit et Arca sanc- 
tificationis suae, cum in hac die Virgo Mater ad aethereum thalamum est assumpta» 
(S. Antonius Patav. Sermones dominicales et in solemnitatibus. In assumptione 
S. Mariae Virginis sermo). 

Cum autem, media aetate, Theologia Scholastica maxime foredet, S. Albertus 
Magnus, variis ad rem probandam collatis argumentis, quae vel Sacris Litteris, vel 
sententiis a maioribus traditis, vel denique Liturgia rationeque theologica, quae 
dicitur. innituntur, ita concludit: «His rationibus et auctoritatibus et multis aliis 
manifestum est, quod Beatissima Dei Mater in corpore et anima super choros An- 
gelorum est assumpta. Et hoc modis omnibus credimus esse verum» (S. Albertus 
Magnus, Mariale sive quaestiones super Evang. «Missus est» q. 132). In oratione 
vero, quam die Annunciationi sacro Beatae Marie Virginis habuit, haec Angeli 
salutantis verba explanans: «Ave, gratia plena...», Doctor Universalis, dum Hevae 
Sanctissimam Virginem comparat, hanc clare significanterque asseverat quadruplici 


illa maledictione fuisse immunem, cui Heva obnoxia fuit (Idem, Sermones de sanc- 


lis, sermo 15: In Amnuntiatione B. Mariae; cfr. etiam Mariale, q. 132). 

Doctor Angelicus, insignis magistri sui vestigia premens, quamvis dedita opera 
eiusmodi quaestionem numquam agitaverit, quotiescumque tamen per occasionem 
eam attingit, una cum Catholica Ecclesia constanter retinet cum Mariae anima eius 
corpus in Caelum fuisse assumptum (Cfr. Summa Theol. 3, q. 27, a. 1 c.; ibid. 
q. 83, a 5 ad 8; Expositio salutationis angelicae; In symb. Apostolorum expositio, 
art. 5; In IV Sent, D. 12, q. 1, art. 3, sol. 3; D 43, q. 1, art. 3, sol. 1 et 2). 

Eeamdem sententiam amplectitur, in multis aliis, Doctor Seraphicus, qui quidem 
pro certo omnino habet, quemadmondum Deus Mariam Sanctissiman, sive conci- 
pientem, sive parientem, virginalis pudoris virginalisque integritatis violatione im- 
munem servavit, sic minime permisisse ut eius corpus in tabein. in cinerem resol- 
veretur (Cfr. S. Bonaventura, De Nativitate B. Mariae Virginis, sermo 5). Haec 
Sacrae Scripturae verba interpretans, eademque sensu quodam accommodato Beatae 
Virgini tribuens: «Quae est ista, quae ascendit de deserto, deliciis affluens, innixa 
super dilectum suum» (Cant, 8, 5) ita arguit: «Et hinc constare potest quod corpo- 
raliter ibi est... Cum enim... beatitudo. non esset consummata nisi personaliter ibi 
esset, et persona non sit anima, sed coniunctum, patet quod secundum coniunctum, 
id est corpus et animam, ibi est: alioquin consummatam non haberet fruitionem» 
(S. Bonaventura, De Assumptione B. Mariae Virginis, sermo 1). 
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Sera autem Scholasticae Theologiae aetate, hoc est saeculo xv, S. Bernardinus 
Senensis ea omnia, quae medii aevi theologi hac super causa edixerant ac discepta- 
verant, summatim colligens ac diligenter retractans, non satis habuit praecipuas 
eorum refere considerationes, quas superioris temporis doctores iam proposuerant, 
sed alias etiam ediecit. Similitudo nempe divinae Matris divinique Fili, ad animi 
corporisque nobilitatem dignitatemque quod attinet—ob quam quidem similitudinem 


ne cogitare quidem possumus caelestem Reginam a caelesti Rege separari—omnino- 


postulat ut Maria «esse non debeat, nisi ubi est Christus» (S. Bernardinus Senens. 
In Assumptione B. M. Virginis, sermo 2); ac praeterea rationi congruens et: con- 
sentaneum est, quemadmodum hominis, ita etiam mulieris animam ac corpus sem- 
piternam iam gloriam in Caelo assecuta esse; ac denique idcirco quod numquam 
Ecclesia Beatae Virginis exuvias requisivit ac populi cultui proposuit, argumentum 
praebetur, quod «quasi sensibile experimentum» (idem, 1. c.) referri potest. 

Recentioribus vero temporibus, quas supra rettulimus, Sanctorum Patrum Doc- 
torumque sententiae communi in usu fuere. Consensum christianorum amplectens, 
a superioribus aetatibus traditum, S. Robertus Bellarminus exclamavit: «Et quis, 
obsecro, credere posset, arcam sanctitatis, domicilium Verbi, .templum Spiritus 
Sancti corruisse? Exhorret plane animus meus vel cogitare carnem illam virgineam, 
quae Deum genuit, peperit, aluit, gestavit, vel in cinerem esse conversam vel in 
escam vermibus traditam» (S. Robertus Bellarminus, Conciones habitae Lovanii, 
concio 40: De Assumptione B. Mariae Virginis). 

Parique modo S. Franciscus Salesius, postquam asseveravit dubitare fas non esse 
Iesum Christum perfectissimo modo divinum mandatum, quo filii iubentur proprios 
honorare parentes, ad rem deduxisse, hanc sibi quaestionem proponit: «Quinam 
filius, si posset, matrem suam ad vitam non revocaret, atque eam post mortem 
in Paradisum non adduceret?» (Oewvres de St, Francois de Sales, Sermon autogra- 
phe pour la féte de l'Assomption). Ac S. Alfonsus scribit: «Iesus Mariae corpus 
post mortem corrumpi noluit, cum in suum. dedecus redundaret virginalem eius 
carnem in tabem redigi ex qua suam ipsemet carnem assumpserat» (S. Alfonso 
M. de’ Liguori, Le glorie di Maria, parte 2, disc. 1). 

Cum vero mysterium, quod hoc festo celebratur, iam in sua luce positum esset, 
haud defuere doctores, qui, potius quam de theologicis argumentis agerent, quibus 
demonstraretur conveniens omnino ac consentaneum esse corpoream credere Beatae 
Mariae Virginis in Caelum Assumptionem, mentem animumque suum ad ipsam 
converterent Ecclesiae fidem, mysticae Christi Sponsae non habentis maculam aut 
rugam (Cfr. Eph. 5, 27) quae quidem ab Apostolo nuncupatur «columna et firma- 
mentum vesitatis» (1 Tim. 3, 15); atque communi hac fide innixi, contrariam sen- 
tentiam temerariam putarent, ne dicamus haereticam, Siquidem, ut alii non pauci, 
S. Petrus Canisius, postquam declaravit ipsum Assumptionis vocabulum non modo 
animae. sed corporis etiam «glorificationem» significare, atque Ecclesiam multis 
iam saeculis hoc mariale Assumptionis mysterium venerari ac celebrare sollemniter, 
haec animadvertit: «Quae sententia iam saeculis aliquot obtinet, ac piorum animis 
infixa totique Ecclesiae sic commendata est, ut qui Mariae corpus in Caelum negant 
assumptum, ne patienter quidem audiantur, sed velut nimium contentiosi, aut pror- 
sus temerarii, et haeretico magis quam catholico spiritu imbuti homines passim 
exsibilenturs (S. Petrus Canisius, De Maria -Virgine). 

Eodem tempore Doctor Eximius, cum hanc de mariologia profiteretur normam, 
nempe «mysteria gratiae, quae Deus in Virgine operatus est, non esse ordinariis 
legibus metienda, sed divina omnipotentia, supposita rei decentia, absque ulla Scrip- 
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turarum contradictione aut repugnantia» (Suarez F. In tertiam partem D. Thomac, 
quaest. 27, art. 2, dis. 3 sec. 5 nmn. 31), universae Ecclesiae communi fretus fide, 
ad Assumptionis mysterium quod attinet, concludere poterat hoc idem mysterium 
eadem animi firmitate credendum esse, ac Immaculatam Conceptionem B. Virginis ; 
iamque tum autumabat veritates eiusmodi definiri posse. 

Haec omnia Sanctorum Patrum ac theologorum urgumenta considerationesque 
Sacris Litteris, tamquàm ultimo fundamento, nituntur; quae quidem almam Dei Ma- 
trem nobis veluti ante oculos proponunt divino Filio suo coniunctissimam, eisque 
semper participantem sortem. Quamobrem quasi impossibile videtur eam cernere, 
quae Christum concepit, peperit, suo lacte aluit, eum@ue inter ulnas habuit pecto- 
rique obstrinxit suo, ab eodem post terrestrem hanc vitam, etsi non anima, corpore 
tamen separatam. Cum Redemptor noster Mariae Filius sit, haud poterat profecto, 
utpote divinae legis observator perfectissimus, praeter Aeternum Patrem, Matrem 
quoque suam dilectissimam non honorare. Atqui cum eam posset tam magno ho- 
nore exortiare, ut eam a sepulcri corruptione servaret incolumem, id reapse fecisse 
credendum est. 

Maxime autem illud memorandum est, inde a saeculo rr, Mariam Virginem a 


‘Sanctis Patribus veluti novam Hevam proponi novo Adae, etsi subiectam, arctissime 


coniunctam in certamine illo adversus inferorum hostem, quod, quemadmodum in 
protoevangelio (Gen. 3, 15) praesignificatur, ad plenissimam deventurum erat vic- 
toriam ide peccato ac de morte, quae semper in gentium Apostoli scriptis inter se 
copulantur (Cfr. Rom. cap. 5 et 6; 1 Cor. 15, 21-26; 54-57). Quamobrem, sicut 
gloriosa Christi anastasis essentialis pars fuit ac postremum huius victoriae tro- 
paeum, ita Beatae Virginis commune cum Filio suo certamen virginei corporis 
«glorificatione» concludendum erat; ut enim idem Apostolus ait, «cum... mortale 
hoc induerit immortalitatem, tunc fiet sermo, qui scriptus est: absorpta est mors 
in victoria» (1 Cor. 15, 54). 

Idcirco augusta Dei Mater Iesu Christo, inde ab omni aeternitate, «uno eodem- 
que decreto» (Bulla Ineffabilis Deus, 1. c. p. 599) praedestinationis, arcano modo 
coniuncta, immaculata in suo conceptu, in divina maternitate sua integerrima virgo, 
generosa Divini Redemptoris socia, qui plenum de peccato eiusque consectariis de- 
portavit triumphum, id tandem assecuta est, quasi supremam suorum privilegiorum 
coronam, ut a sepulcri corruptione servaretur immunis, utque, quemadmodum iam 
Filius suus, devicta morte, corpore et anima ad supernam Caeli gloriam eveheretur, 
ubi Regina refulgeret ad eiusdem sui Filii dexteram, immo:talis saeculorum Regis 
(intr Tim 3; LT). 

Quoniam igitur universa Ecclesia, in qua viget Veritatis Spiritus, qui quidem 
eam ad revelatarum perficiendam veritatum cognitionem infallibiliter dirigit. mul- 
tipliciter per saecolorum decursüm suam fidem. manifestavit, et quoniam universi 
terrarum orbis episcopi prope unanima consensione petunt, ut tamquam divinae et 
catholicae fidei dogma definiatur veritas corporeae Assumptionis Beatissimae Vir- 
ginis Mariae in Caelum—quae veritas Sacris Litteris innititur, christifidelium animis 
penitus est insita, ecclesiastico cultu inde ab antiquissimis temporibus comprobata. 


' ceteris revelatis veritatibus summe consona, theologorum studio, scientia ac sapien- 


tia splendide explicata et declarata—momentum Providentis Dei consilio praestitu- 
tum iam advenisse putamus, quo insigne eiusmodi Mariae Virginis privilegium so- 
llemniter renuntiemus. 

Nos, qui Pontificatum Nostrum peculiari Sanctissimae Virginis patrocinio con 
credidimus, ad quam quidem in tot tristissimarum rerum vicibus confugimus. Nos, 
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qui Immaculato eius Cordi universum hominum genus publico ritu sacravimus, eius- 
que praesidium validissimum iterum atque iterum experti sumtus, fore omnino con- 
fidimus ut sollemnis haec Assumptionis pronuntiatio ac definitio haud parum ad 
humanae consortionis profectum conferat, cum in Sanctissimae Trinitatis gloriam 
vertat, cui Deipara Virgo singularibus devincitur vinculis. Futurum enim speran- 
dum est ut christifideles omnes ad impensiorem erga caelestem Matrem pietatem 
excitentur; utque eorum omnium animi, qui christiano gloriantur nomine, ad de- 
siderium moveantur Mystici Iesu Christi Corporis participandae unitatis, suique 
erga illam augendi amoris, quae in omnia eiusdem augusti Corporis membra mater- 
num gerit animum. Itemque sperandum est ut gloriosa meditantibus Mariae exem- 
pla magis magisque persuasum sit quantum valeat hominum vita, si Caelestis Patris 
voluntati exsequendae omnino sit dedita ac ceterorum omnium procurando bono; 
ut, dum «materialismi» commenta et quae inde oritur morum corruptio, virtutis 
lumina submergere minantur, hominumque, excitatis dimicationibus, perdere vitas, 
praeclarissimo hoc modo ante omnium oculos plena in luce ponatur ad quam excel- 
sam metam animts corpusque nostrum destinentur; ut denique fides corporeae 
Assumptionis Mariae in Caelum nostrae etiam resurrectionis fidem firmiorem effi 
ciat, actuosiorem reddat. 

Quod autem hoc sollemne eventum in Sacrum, qui vertitur, Annum Providentis 
Dei consilio incidit, Nobis laetissimum est; ita enim Nobis licet, dum Tubilaeum 
Maximum celebratur, fulgenti hac gemma Deiparae Virginis frontem exornare, ac 
monumentum relinquere aere perennius incensissimae Nostrae in Dei Matrem pietatis 

Quapropter, postquam supplices etiam. atque etiam ad Deum admovimus preces. 
ac Veritatis Spiritus lumen invocavimus, ad Omnipotentis Dei gloriam, oui peculia- 
rem benevolentiam suam Mariae Virgini dilargitus est, ad sui Filii honorem, im- 
mortalis saeculorum Regis ac peccati mortisque victoris, ad. eiusdem augustae Ma- 
tris augendam gloriam. et ad totius Ecclesiae gaudium exsultationemque, auctoritate 
Domini Nostri Iesu Christi, Beatorum Apostolorum Petri et Pauli ac Nostra. pro- 
nuntiamus, declaramus et definimus divinitus revelatum dogma esse: Immaculatam 
Deiparam semper Virginem Mariam, expleto terrestris vitae cursu, fuisse corpore 
et anima ad caelestem gloriam assumptam. 

Quamobrem, si quis, quod Deus avertat, id vel negare, vel in dubium vocare 
voluntarie ausus fuerit, quod a Nobis definitum est, noverit se a divina ac catholica 
fide prorsus defecisse. 

Ut autem ad universalis Ecclesiae notitiam haec Nostra corporeae Mariae Vir- 
ginis in Caelum Assumptionis definitio deducatur, has Apostolicas Nostras Litteras 
ad perpetuam rei memorian exstare voluimus; mandantes ut harum transumptis, 
seu exemplis etiam impressis, manu alicuius notarii publici subscriptis. et sigillo 
personae in ecclesiastica dignitate constitutae munitis, eadem prorsus fides ab om- 
nibus habeatur, quae ipsis praesentibus adhiberetur, si forent exhibitae vel ostensae, 

Nulli ergo hominum liceat paginam hanc Nostrae declarationis infringere, vel ei 
ausu temerario adversari et contraire. Si quis autem hoc attentare praesumpserit. 
indignationem Omnipotentis Dei ac Beatorum Petri et Pauli Apostolorum eius se 
noverit incursurum, 

Datum Romae, apud S. Petrum anno Iubilaei Maximi millesimo nongentesimo 
quinquagesimo, die prima mensis Novembris, in festo omnium Sanctorum, Ponti- 
ficatus Nostri anno duodecimo. 

Ego PIUS 
Catholicae Ecclesiae Episcopus ita definiendo subscripsi. 


| 
l 
l 


BIBLIOGRAFIA 


RESEÑA DE LIBROS 


DrétricH, S.: Le Renouveau biblique. Manuel pratique d'études bibliques. Deuxième 
édition. Neuchâtel-Paris, Delachaux et Niestlé [1949], 185 x 130 mm., 308 págs. 


Considerablemente mejorado aparece en 2.a edición este Manual. publicado por 
primera vez en 1945. Su autora —que mujer es— enseña S. Escritura en el Instituto 
ecuménico (protestante) de Célogny, junto a Ginebra. 

Sin parecido con nuestros textos escolares o con los «Companions» ingleses, es 
éste un libro totalmente práctico, concebido y- escrito para hacer .amar, entender 
con el máximo provecho religioso y adiestrarse en la explicación doctrinal de los 
Libros Santos. Se encuadra dentro de la renovación bíblica o movimiento escriturís- 
tico actual, mas no en plan meramente descriptivo de datos y estadísticas, sino 
en el más efectivo de enseñar a vivir de la Biblia y a trabajar fervorosa y acertada- 
mente en el apostolado bíblico. Pensamiento fundamental es esta frase: «Dios tiene 
una palabra para este nuestro tiempo.» De la actualidad de esa palabra es de lo que 
hay que convencer a los fieles. Para no pocos de ellos, la Bibfia es un documento 
precioso, mas no una fuerza de vida que informe su existencia cotidiana y les guíe 
en sus decisiones concretas (p. 10). 

Previos los principios fundamentales sobre la verdadera naturaleza de la S. Es- 
critura —obra divina y humana—, sobre la Biblia y la historia, la unidad de ambos 
Testamentos, la Biblia y las realidades terrestres (pp. 11-76), se reseña, en rápido 
pero sugestivo recorrido, la difusión de la Biblia en el mundo (pp. 77-120), aten- 
diendo especialmente a la obra de las sociedades bíblicas, sin omitir lo católico. 
En los métodos de trabajo (pp. 121-166) se dan normas, datos y orientaciones téc- 
nicas de valiosa eficiencia sobre la organización y funcionamiento del estudio bíblico 
entre las vanguardias juveniles, en el gremio parroquial, en el grupo especial o 
círculo de estudios (en que la autora parece especializada), en los cursos y «semi- 
narios», en el trabajo individual. La última y más extensa parte —aplicaciones prác- 
ticas (pp. 167-302)— contiene abundantes planes, cuestionarios, ejemplos realizados, 
temas sugeridos y selecta bibliografía general, especial y particular. 

A lo largo de toda la obra alientan una mente y un corazón sinceramente reli- 
giosos, llenos de Cristo y de fe en el mensaje de amor y de unión que son las 
Escrituras. Susana de Diétrich forma en el ejército de los sinceramente convenci- 
dos de que la Biblia y Cristo —el Jesucristo de la Biblia— han de unir a todos los 
cristianos y santificar el mundo moderno. La Biblia leída y estudiada. con fe honda 
y con oración cordial, es una unión íntima, de dedicación plena, a Cristo. 
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Agrada sobremanera ver expuesta con lealtad y con simpatía la doctrina católi- 
ca sobre la inspiración e inerrancia, así como las normás y orientaciones exegético- 
prácticas de las encíclicas bíblicas, especialmente de la Divino Afflante Spiritu, cayo 
acertado resumen se cierra con esta reflexión: «Una tal actitud [la de la Encíclica] 
no podría ser tachada de oscurantismo; en buen número de puntos atrae nuestra 
simpatía y nuestra adhesión» (p. 30). Se dedica un capitulo a informar sobre e! 
movimiento bíblico católico oficial, científico y popular y se recoge en la bibliogra- 
fia gran parte del «inmenso trabajo realizado por la Iglesia romana en materia 
de comentarios, de Diccionarios bíblicos, de publicaciones periódicas» (p. 107), con 
expresiones de estima para nuestros mejores escritores y sus obras. Es lástima 
que, por lo que a España se refiere, la información no vaya más allá del acuerdo 
tomado en el «Congreso» bíblico de Zaragoza (1940 ; se escribe 1941) de publicar 
una traducción basada sobre los textos originales. Menos aun se dice sobre Italia 
(«parte lo oficial aludido), que la autora tenía más cerca. 

La ideología, postura y orientación exegético-doctrinales de este hermoso Ma- 
nual no son exclusivamente personales de su autora, sino comunes hoy en muy 
vastos sectores del mundo protestante, como, aparte otros informes, podemos. ver 
por mültiples ponencias y estudios para congresos y asambleas, que se extractan 
o se mencionan en los diversos capítulos, y principalmente por los «principios di- 
rectores para la interpretación de la Biblia, aceptados por^la Conferencia ecumé- 
rica de Oxford» celebrada en junio-julio del pasado aíío 1940, que se copian en 
apéndice (p. 297 ss.) Son muchas las ideas. las apreciaciones, los anhelos idénti- 
cos o afines a los nuestros, como el repudio del racionalismo y del individualismo 
autónomo en exégesis, la exclusión de mitos en el A. T., el reconocimiento de la 
unidad doctrinal y finalista de ambos Testamentos, y, por lo que de insólito puede 
ofrecer, principalmente el reconocimiento a la tradición y a la Iglesia de una pro- 
pia autoridad en la interpretación bíblica: «La misión de la Iglesia docente —es- 
cribe la Srta. Susang— es interpretar el mensaje b'blico» ; «la Biblia debe ser leída, 
comprendida, creída en la Iglesia» ;. «en comunión con ellos [con los peregrinos 
de la fe que nos han precedido en el tiempo] es como escucharemos a nuestra vez 
lo que el Espíritu dice a las Iglesias [Ap. 2,7]» (pp. 15-16). 

Pero-al mismo tiempo que gratisimamente impresionado ante actitudes tan fa- 
miliares, el católico se sentirá dolorido de las antítesis doctrinales existentes aún, 
paladinamente declaradas unas, entreoídas otras allá en los trasfondos del pensa- 
miento. No es ocasión de ponerse a discutirlas. Que este y otros fervientes escri- 
tos de Susana de Diétrich, intensificando el amor a Cristo, la afición a la Palabra 
de Dios, y la adhesión a la Iglesia (aunque por el pronto no piense en la Iglesia 
jerárquica), prepare las almas que se: sienten representadas en las Conferencias 
ecuménicas. para una plena inteligencia de la doctrina integral del Evangelio. Ello 
vendrá tras el empeño leal, según nos dice la docta y piadosa autora: «Nous ne 
pouvons étudier sérieusement la Bible sans que se fortifie en nous le sens de 
l'Eglise»; «il faut croire que si tous se mettent loyalement à l'écoute, l'Esprit 
de verité nous conduira dans toute la verité» (p. 140). 


GUILLERMO G. Domanpo, C. SS. R. 
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MAXIMILIANUS ZERWICK, S. L: Graecitas Biblica exemplis illustratur. Edito altera 
aucta et emendata, Romae, e Pont, Inst. Biblico, 1949. 247 x 170, XI + 119 págs. 


P. Zerwick, en el prólogo a la primera edición de su obra, observaba cuántas 
veces ha sentido en sus largos años de profesorado el pesar de tener que recargar 
y vejar a sus alumnos con mil y tantas minucias filológicas. No dudamos que esta 
observación será compartida por la mayoría, por no decir por todos los profeso- 
res de griego bíblico en los Seminarios. El profesor se encuentra con la grave 
dificultad psicológica de que percibe que los alumnos, con la rarísima excepción 
de alguno con vocación de filólogo o muy aplicado, no sienten gusto por la asig- 
natura que consideran inútil. Y ciertamente que no puede echarse siempre la culpa 
de semejante apatía a la deficiente preparación humanística. 

No obstante, repetidas disposiciones de la Santa Sede insisten en la enseñanza 
del griego bíblico en los Seminarios; y aun recientemente, en la «Instructio» de la 
Pont. Com. Biblica, de 18 mayo 1950, con todo y reconocer que se trata de «es- 
tudios áridos». se dice que su estudio «no puede omitirse del todo en los Semi- 
uarios» (A. A. S., 42 [1950], 500). La razón de tal insistencia hay que buscarla 
ro sólo en el aprecio y estima —activos, no puramente teóricos—, que deben 
merecer a todo sacerdote los textos originales de las Sagradas Escrituras, sino 
también en la utilidad evidente que el conocimiento del griego bíblico reporta 
para penetrar bien el sentido de los libros del N. T., tan rico, que no existe tra- 
ducción que lo dé en toda su profundidad. E 

Un buen remedio a los inconvenientes apuntados puede consistir en dar a las 
clases de griego bíblico un. cierto aire de exegesis, entremezclando las reglas 
quisquillosas —dénse pocas y selectas— con ejemplos cuidadosamente escogidos, 
cuyo jugo el profesor exprimirá, de modo que sus alumnos lleguen a persuadirse, 
poco a poco, que en la clase se hace algo de verdadera utilidad para la perfección 
y adelanto de la vida espiritual y para la acción futura de pastores de almas. Y 
para ello —lo creemos, sinceramente— los profesores tendrán en el trabajo del 
P Zerwick un auxiliar y materiales preciosos. 

En la obra se omite de intento toda la parte morfológica; y se comprende: 
porque la morfología de sí sólo se ocupa de las formas; mientras que al exegeta, 
a quien se dirige primordialmente el autor, interesan sobre todo el uso y la signi- 
ficación de aquéllas. i 

En la parte que abarca, o sea, la sintaxis, se encuentran expuestas material- 
mente y en el orden más o menos habitual en las gramáticas, las particularidades 
del griego bíblico, ilustradas con ejemplos: I. Concordancias. II. Casos. III. 
Preposiciones. IV. Adjetivos. V. Numerales. VI. Artículo. VII. Pronombre. VIII. 
Voces del verbo. IX. «Tiempos». X. Modos. XI. Participio. XII. Infinitivo. XIII. 
Conjunciones. XIV. Negación. XV. Partículas, y termina con un «Epílogo» sobre 
les leyes de la evolución de la lengua, que se reducen a la tendencia, a una mejor 
viveza de expresión y a una mayor sencillez en la sintaxis y morfología. Cierra 
el libro el índice de citas bíblicas y un apéndice de capítulos selectos (Mt. 57; 
Mc. 57: Le. 12; Ioh. 15; Act. 17; ad Phil; 14 ad Thess.) preparados con 
referencia a los números marginales de la Gramática. 

El mayor precio que descubrimos en el opósculo que nos ocupa, es la abun- 
dencia de ejemplos con profundidad y comentados con finura, que ilustran las di- 
versas reglas expuestas con gran claridad. Dichas ilustraciones: 1.0 Sirven para 
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darnos el sentido exacto (¡cuántas dificultades se resuelven así casi espontáneamen- 
te!) y profundo del texto sagrado (cf. por via de ejemplo los núms. 3 = Mc. 3,22; 
4 = Mec, 14,15 20 = 2 Cor. 9,14; W- de «Evangelio Christos (i = Philo): 
20 Ofrecen una prueba de critica interna en favor de la autenticidad de los libros 
del N. T., al comprobar la mentalidad semitica de los hagiógrafos (n. 20). 3.9 Con- 
tribuyen a engendrar amor hacia la Sagrada Escritura, a través de una disciplina 
auxiliar, de sí árida. Véase, e gr., la observación que el autor hace después de 
haber hablado del vocativo con o sin interjección admirativa: «Non puto esse, qui 
in interpretanda S. Scriptura negligendum putaverit signum aliquod, quod in omni 
sua parvitate non magis sentire facit affectum, quo aliquando commotum fuit cor 
Domini vel Apostoli eius» (n. 24). 

Por otra parte, no faltan advertencias juiciosas sobre la misión limitada de la 
gramática para la recta exégesis: «In hoc libro optime ostenditur, quomodo .divi- 
siones, quas grammatici ad genitivum applicant, utiles quidem sed precariae et me- 
cessario insufficientes sint» (n. 28). Y a propósito de la fórmula paulina éy Xpto:ó 
y de la unión significada por ella, dice: «Cavendum est a quadam supertitione 
vocabulorum, quasi vocabula et elementa grammaticalia ex se habeant vim ex- 
primendi nescio quid et quantum... Haec unio igitur qualis sit, investiganda est 
ex revelatione, non autem ex vi quam habet praepositio | ...» (n. 88). 

Al tratar de los adjetivos mp6 xoc y mpótepos hemos echado de menos la exposi- 
ción de Lc. 2,7: xal étexey toy 0v adtÿs toy mpoxótoxov. lanto más cuanto en 
el apéndice de capitulos selectos está el cap. 2 de San Lucas. Es un ejemplo que 
interesa siempre a los Seminaristas. 

Agradecemos al P, Zerwick que nos haya permitido revivir, con su libro, los 
anos inolvidables de formación escrituristica. Pero no es esto sólo: hemos descu- 
bierto aün matices que hasta ahora nos habían pasado desapercibidos. 


PaBLO TERMES Ros, Pro. 


ANGELO PENNA: S. Gerolamo. Torino, Marietti, 1949; VII, 450 págs., 22 x 15 cms. 


La obra del Prof, -Penna sobre S. Jerónimo es de las que se leen con interés 
creciente desde el principio hasta el fin. Perfectamente encuadrados los hechos en 
su ambiente histórico, resulta una lectura atrayente. A los veintinueve capítulos que 
constituyen propiamente la biografía, añade el Prof. Penna otros cinco para pre- 
sentarnos a S. Jerónimo como erudito, traductor, biblista, teólogo, asceta y místico. 

Dice el autor (p. VI) que su intención es hacer una biografía, no un panegirico. 
Por eso, junto a las alabanzas al «mayor biblista de la Iglesia latina» (pp. 168 y 
361), no tiene reparo en hacer notar sus defectos; bien como escritor, «con es- 
casa originalidad de pensamiento» (p. 310), «parcialidad al narrar la historia» (pá- 
ginas 59-60; 177-178), «propensión al plagio» (p. 176), bien en su vida de relación, 
cuya característica no era precisamente «la facilidad en perdonar» (p. 113). Nunca, 
sin embargo, va más allá de lo que exigen los documentos. Al describir la contro- 
versia origenista se aparta sí de la opinión tradicional que declarando inocente a 
S Jerónimo ponía toda la culpa en Rufino de Aquileia, pero se aparta también de 
la opinión en boga entre muchos modernos, como Cavallera y Villain y Murphy, 
que, por rehabilitar a Rufino, pasan al extremo contrario, El Prof. Penna trata de 
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dar a cada uno lo suyo afirmando resueltamente que «cargar toda la culpa sobre 
el monje de Belén es no menos injusto que el juicio contrario» (p. 221). Hace no- 
tar además, en descargo de los dos. que en la exacerbación de la contienda tu- 
vieron gran parte las «deplorables intervenciones de terceras personas» (p. 219). 

Aunque tratándose del «Doctor Máximo en la interpretación de la S. Escritura» 
todo lo relativo a su vida tiene interés para los biblistas, interesa a éstos de ma- 
nera especial lo que se refiere directamente a estos estudios. Tales son en la obra 
de Penna los capítulos que llevan por título: Comentarios a algunas Epístolas pau- 
linas y al Eclesiastés (pp. 139-50); Traducciones y Comentarios bíblicos (pp. 167- 
174; 217-225); Comentarios a los profetas (pp. 311-326); El biblista (pp. 378-402). 
En este ültimo capítulo hace una observación que no quiero pasa por alto. S, Je- 
rónimo —dice— que tanto escribió sobre la Biblia «no nos ha dejado una ensefianza 
orgánica sobre su naturaleza, carácter inspirado, etc.; más aün, ni siquiera como 
exegeta formuló nunca de manera clara y completa los principios fundamentales 
de hermenéutica» (p. 379). La observación tiene su importancia; pues, como hace 
notar el Prof. Penn, a ello es debido el que en cuestiones de mucha actualidad ea 
estos últimos años, pero que S. Jerónimo nunca se propuso, se hayan presentado 
conclusiones opuestas como «el pensamiento genuino del Doctor Máximo». Un 
ejemplo lo tenemos en la agitada cuestión, a principios de este siglo, de la histo- 
ria «segün las apariencias», aplicada a la Biblia. 

En resumen, la obra del Prof. Penna puede considerarse como una biografía 
bien lograda del Doctor Máximo de la exégesis bíblica. Hecha: con esmero, a 
base siempre de los documentos, consigue formar en el lector una idea bastante 
completa de la compleja personalidad de S. Jerónimo. 


L. TURRADO 


J Cane: Le livre de la Genèse («Lectio divina», 3). Paris. Editions du Cerf, 
1949. 23 x 14 cms., 525 págs. 


Causas ajenas a nuestra voluntad nos han impedido hasta ahora dar nuestro 
juicio, siquiera sea sumario, acerca de esta obra meritisima, aunque discutible en 
varios puntos, del malogrado Prof. Chaine, tan ventajosamente conocido de las 
letras biblicas. j ; 

Según se nos dice en la presentación preliminar, la colección «Lectio divina» se 
propone servir lealmente al afán creciente de estudiar la Biblia en sus fuentes, 
ayudando a una inteligencia total de la Escritura, bien con obras exegéticas, ela- 
boradas a la luz de nuestros más exactos conocimientos históricos, bien con tra- 
bajos de Teología biblica, o de una exegesis «espiritual» renovada. 

La presente obra de Chaine pertenece a esa exegesis histórica tan prometedo- 
ra, y ni que decir tiene que el autor realiza su propósito con gran desembarazo 
y competencia, pues no parece ignorar nada de cuanto en la historia, la mitología 
y el folklore puede ilustrar el sagrado texto. 

No obstante, una tal exegesis bíblica, basada principalmente en recursos pro- 
fanos, no llega a convencernos del todo, pues trae fácilmente aparejada la desna- 
turalización y rebajamiento de la palabra divina a un nivel puramente humano. Con 
tal método exegético, no ya los cinco o diez primeros capítulos, sino el libro en- 
tero del Génesis parece no rebasar los límites de la llamada leyenda histórica, si 
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es que a tanto llega algunas veces. Vaya un ejemplo para muestra: El misterioso 
personaje, que luchó con Jacob en la margen del Jaboc, es —dice— el genio tu- 
telar del vado. Y trae en confirmación pasajes de Plutarco y Herodoto. Estaríamos 
así en presencia de un tema de folklore, transformado y aplicado a Jacob (p. 347). 

Nos parece que esto es demasiado, y no hay razón ninguna que lo abone. Ni 
vale aquí lo de aliquando bonus dormitat Homerus, porque el autor parece estar 
bien despierto, pues nos ofrece otros varios casos de aproximaciones e identifica- 
ciones semejantes. 


Con el aprovechamiento de la historia y erudición profana, corre parejas el de 


la critica de las fuentes. Descubre el autor en el Génesis varias, fuentes o docu- 
mentos de que se formó, y que por orden de antigüedad son los siguientes; el 
y«hvista (J), el elohista (E), y el códice sacerdotal (P), con pocos pasajes más de 
otras fuentes anónimas (X) ciertos aditamentos del redactor (R) del libro, y al- 
gunas glosas, y j 

En esto no tenemos nada que oponer: es libre el autor en seguir esa opinión, 
aunque no la compartimos muchas veces, máxime en lo que se refiere a la supues- 
ta mayor antigüedad de ], a ciertos aditamentos redaccionales primeros y postre- 
ros y a algunas caracteristicas de las fuentes, como el que las cifras son propias 
de P, etc., etc. Mas lo que no estamos dispuestos a conceder fácilmente a la Crí- 
tica independiente, y con ella al autor que en esto la sigue de cerca, es que los 
relatos parecidos sean réplicas (doublets) unos de otros, tomados de fuentes diver- 
sas, entre las cuales habría una gama indefinida de divergencias y contrastes, que 
llegan frecuentemente a la contradicción, lo cual, de ser verdad, que no se prueba 
eficazmente, nos parece sumamente aventurado, porque si bien el autor sagrado 
no se hace necesariamente solidario de cuanto explicitamente cita en su relato, 
sino sólo de lo que dice bien con su fin y objeto; todavía, cuando las citas son 
implícitas, y esto de suerte que el autor parezca limitarse a hablar por ellas, en 
una taracea perenne de fragmentos, que sería lo normal en el Génesis (p. 494), el 
autor no parece poder dejar de apropiarse cuanto cita, y en este supuesto no 
nos place, por sujetivo y apriorístico, el dictado contrario de la Crítica de que 
«hasta prueba en contrario el autor no afirma en todos sus detalles los documentos 
que acopla y reproduce» (p. 511). 

i Razón.de esta restricción? Como siempre, el fin u objeto que el autor persi- 
gue. Mas ¿cómo atinar en el caso con el propósito del autor? La norma orienta- 
dora, se nos dice, es la idea general que del uso de las citas se desprende (Ib.). 
A nosotros, en cambio, nos parece que todo este razonamiento, fundado en la 
crítica de las fuentes, es demasiado alambicado y sutil, y el producto difiere desde 
luego en cada ensayo según el alambique que se emplee. El que emplea nuestro 
autor, de fabricación asaz moderna, no nos ofrece entera confianza. 

Añadamos algunas palabras, no más, en torno al género literario, que tanto 
se invoca hoy, y no siempre, tal vez, con la debida ponderación, Así, al restar 
historicidad, y aun verdad, a tantos pormenores —cuando no a relatos enteros, 
como el de la lucha con el ángel—, nuestro autor se apoya decididamente sobre el 
género literario del Génesis, que sería en buena parte un intermedio entre la his- 
toria parabólica y la historia propiamente dicha. Y añade luego, como a explica- 
ción de sú pensamiento, que la falta de historicidad plena en el Génesis es una 
secuela de la manera de escribir de los semitas (p. 510 ss.). tan diferente de la 
de los clásicos; como si aquéllos, por hacer obra de taracea y de paciencia, no 
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pudieran escribir historia verdadera, y éstos con su manera más unitaria y des- 
envuelta no estamparan a menudo muchas fábulas. Aquí se subordina el género 
literario al método o manera de escribir, cuando la tal subordinación no existe. 

Del método, por sı sólo, no se puede concluir nada contra la historicidad de una 
relación. ¿Acaso la armonía evangélica de Taciano pierde nada de su historicidad 
por el hecho de ser una armonía? Pues así tampoco el Génesis pierde necesaria- 
mente de la suya, por ser una armonía de varias fuentes, Que las fuentes de que 
bebió Taciano eran inspiradas y las del Génesis no consta que lo fueran (p. 511); 
eos no' importa para el caso, porque si no eran inspiradas las fuentes, lo era su 
compilador y la compilación, y esa inspiración guiaba al compilador en el uso de 
los documentos, de tal suerte que pudiendo dejar correr en ellos todas las peculia- 
ridades, y aun defectos humanos de que tal vez adolecían, no pudo pasar el error 
de cualquiera clase que fuera. No entendemos, pues, eso de admitir li contradic- 
ción entre los varios documentos, lo cual implicaría el error en la palabra divina, 
cuantas veces el autor no habla por sí, sino por los documentos que compila, que 
es lo normal en el Génesis, y en todo el Pentateuco. 

Para ver, pues, hasta qué pormenores llega la exención de error, o sea la ver- 
dad. divina en la Escritura, en caso de ser documentada, hay que ver hasta qué 
punto se asimila el autor los documentos que cita, y hasta ahí, y no más, llega 
la inerrancia bíblica. Mas si se los cita sólo implicitamente, y el autor se limita 
a hablar por ellos, creemos, hasta prueba en contrario, que se los asimila entera- 
mente, es decir, en todos sus detalles, bien que no siempre en sentido propio. 

Para medir, en cambio, el grado de historicidad —que es sólo una manera de 
la verdad— en un libro sagrado, se habria de seguir este camino: Después de 
distinguir bien entre el método o modo de componer, y el género literario o carác- 
ter del contenido como tal, no insistir en el método, que no va ni viene de suyo, 
sino en el género literario, investigado como fuere —no siempre tan hacedero—, 
y no usar sin mucha cautela de la expresión «procedimiento literario», por ser 
equivoca, como expresiva que es a la vez del método y del género. El autor pa- 
rece usarla como un sinónimo más (p. 512). 

Con esto hemos querido señalar tres o cuatro puntos débiles en la obra del 
Prof. Chaine, que nos parecieron más notables por su importancia deductiva. 
Indicar por menor los inconvenientes, que se pueden seguir y de hecho parece 
deducir el autor de sus principios crítico-exegéticos, demasiado avanzados, a 
nuestro entender, nos llevaría muy lejos. Volveremos, tal vez, sobre ello en un 
artículo ad hoc más detallado. 

Conste entre tanto nuestra admiración por el autor y por su obra, que siendo 
bajo otros muchos aspectos meritisima, puede ser de no poco provecho a los es- 
tudiosos, ya curtidos en estas lides, no así a los principiantes. 


José Ramos, C. M. J. 


Lercn, Davin: Isaaks Opferung Christlich Gedeutet. Tübingen, Verlag I. C. B. 
Mohr (Paul Siebek), 1950, págs. XVIII, 280. 


En el C, XXII del Génesis se nos cuenta cómo Dios quiso probar la fe de 
Abraham, imponiéndole que ofreciese en sacrificio a su ünico y amado hijo Isaac, 
heredero de las promesas que Dios había hecho al patriarca, Obedeció éste y se 
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dispuso a dar cumplimiento a la orden divina, pero en el momento preciso de eje- 
cutar lo mandado, un ángel detiene el brazo de Abraham, y en premio le renueva 
con solemne juramento las promesas que antes le había hecho. 

La tradición judía veía aquí lo que el texto dice, una prueba impuesta por Dios 
2 Abraham, como la que después impondrá a Job y a Tobías. Orígenes desarrolló 


el mismo argumento en dos homilias que Rufino nos ha conservado traducidas al 


latin. Pero el gran Adamancio, contemplando el suceso a la luz de la revelación 
cristiana, vió un tipo de Jesucristo en Isaac y en la victima que en su lugar fué 
sacrificada. Estos puntos reaparecen de continuo a lo largo de la exegesis cristiana, 
tanto católica como protestante, hasta los tiempos posteriores. 

El método histórico ha venido a modificar un poco la visión del suceso. Prime- 
ramente, ¿cómo concebir que Abraham haya dado crédito a una revelación como 
la que le ordenaba una cosa tan contraria a la natuleza? Ningün director espiri- 
tual ni autoridad aceptaría hoy tal juicio. Todos lo hubieran tenido por una ilusión 
o por una tentación diabólica. Si Abraham lo creyó es porque vivía en un ambien- 
te en el que el sacrificio de los hijos por sus padres.a los dioses era ordinario 
en Canaan. Es esta una consideración que hace creible el relato bíblico. 

Pero aün hay más, este relato no fué escrito en los días de Abraham, sino si- 
glos más tarde. La historia nos dice que esos sacrificios eran comunes en Israel, 
centra las prohibiciones de la Ley y las protestas de los profetas. ; No habría sido 
escrito este episodio como una demostración de que Dios no quería semejantes 
sacrificios y que para El lo único que valía era la obediencia a su voluntad? Es 
otro aspecto en la consideración del relato que le da un nuevo sentido y especial 
valor histórico. La exegesis católica no puede menos de aceptar esto como un 
progreso en las exposiciones de este pasaje. 

Pero la crítica moderna va un poco más adelante, y se pregunta si el relato no 
seria una leyenda (Sage) creada precisamente con este propósito de inculcar una 
doctrina tan necesaria, como era la de que Yave abominaba los sacrificios humanos, 
El que había escogido para sí los levitas en lugar de los hijos de Israel y los 
primogénitos de los hombres y de los animales. Aquí la exegesis católica ya se 
mostrará más reservada, y mientras no se aleguen pruebas decisivas, mantendrá 
1: historicidad de este episodio de la vida de Abraham. 

El Sr. Lerch nos ofrece en su obra la investigación histórica sobre la exegesis 
de este capítulo del Génesis, desde los orígenes de la exegesis judía hasta los 
tiempos modernos. muy metódicamente desarrollada y sabiamente conducida has- 
t3; el fin. 


Fr. A. Corunca, O. P. 


Jacgues Dupont, O. S. B.: Gnosis. La connaissance religieuse dans les epítres 


de saint Paul. Louvain-Paris, Nauwelaerts-Gabalda, 1949, XX, 604 páginas, 
25 x 16 cms. i 


Es un hecho comprobado con abundantes testimonios que en los tiempos en 
que nacía el cristianismo una corriente de misticismo había invadido el mundo gre- 
co-romano, no contentándose muchos espíritus con un conocimiento meramente 
intelectual de Dios, sino aspirando a un contacto directo con la divinidad, que al 
tiempo que visión, era unión y transformación. Estas aspiraciones del alma en la 
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época helenistica es lo que suele indicar la frase was eð. En otras palabras, . 
el. gnosticismo en sus diversas modalidades. 

Pues bien, ¿qué relación habremos de admitir entre este gnosticismo helenisti- 
co y el cristianismo? Entre los acatólicos ha sido opinión común que el cristia- 
nismo de S. Pablo y de S, Juan es un cristianismo helenístico. Loisy llegó a decir 
que es simplemente una «gnosis», y que si queremos formarnos idea -exacta del 
cristianismo primitivo hemos de despojar sus escritos de estas infiltraciones gnósti- 
cas. Sin llegar a estas exageraciones, parece natural que hayamos de admitir cierta 
dependencia del vocabulario gnóstico-helenístico entonces en el. ambiente. Ni ello 
podía ser de otra manera. La dificultad está en concretar. ¿Hasta dónde llega 
esa dependencia? Esto es lo que trata de averiguar el P. Dupont en lo referente 
a la noción de «gnosis», de uso tan frecuente en las Epístolas paulinas. 

Nos dice que cuando comenzó su trabajo iba en la creencia de que estudiando 
la noción de «gnosis» iba a sorprender en lo vivo «el encuentro del mensaje cris- 
tiano con las aspiraciones religiosas más íntimas del paganismo helenístico» (p. X). 
Sin duda que muchos de los primeros cristianos, venidos del paganismo, participa- 
rían de «la gran aspiración religiosa de su tiempo»; por tanto, nada más natural 
que S. Pablo, dirigiéndose a ellos, se sirviese de los términos de la «gnosis» para 
expresar la posición cristiana. Sin embargo, confiesa Dupont, «el estudio de los 
textos no nos ha llevado adonde suponiamos. Es del judaísmo del que S. Pablo 
aparece tributario en lo que dice de la gnosis.. Los mismos corintios, en sus 
experiencias carismáticas, y en la alta estima en que tienen la gnosis, parecen es- 
tar también bajo influencias de origen judío» (p. X). 

Con esto tenemos ya indicada desde un principio la conclusión del trabajo 
del P. Dupont. A lo largo de su estudio va examinando detenidamente los textos 
paulinos relativos a la gnosis, haciendo luego otro recorrido por las literaturas 
judía y helenística, para así poder deducir las probables influencias en las formas 
paulinas de expresión. El trabajo lo divide en siete capitulos, En el primero re- 
coge un gran nümero de textos paulinos en los que se habla de «conocimiento 
religioso», agrupándolos bajo diferentes temas y haciendo ver que en todas esas 
fórmulas de expresión S. Pablo es tributario de las concepciones religiosas judias 
(pp. 1-150). Libre ya de esos textos, encuentra el camino más expedito para ir 
directamente a aquellos otros que parecen presentar más semejanzas con el hele- 
nismo. Hállanse sobre todo en las cartas a los Corintios, a propósito de los fenó- 
menos carismáticos que tienen lugar en aquella iglesia. Antes de entrar directa- 
mente en su examen, se detiene (cap. II y II) en dos expresiones, también de 
una de las cartas a los Corintios, que es frecuente considerarlas como provenientes 
de la mística helenística de gnosis. Las expresiones son: «conocer-ser conocido» 
y «en enigma-cara a cara», Concluye el P. Dupont que no hay dependencia del 
helenismo, sino de la tradición teológica judia, aunque a la ültima S. Pablo conre 
puso la comparación del espejo, in speculo, que parece de procedencia helenística 
(pp. 51-148). WE 

Y llegamos al capítulo IV (pp. 149-263), que es donde se halla e Ed 
personal en la investigación del P. Dupont. Su objeto es deducir el origen litera- 
rio de la noción de «gnosis», en el contexto de los carismas. Después de un dete- 
nido examen de los textos concluye, en contra de la opinión ed que tam- 
bién aquí la noción de gnosis es de procedencia judia. Parece extraña, ciertamen- 
te, la presencia de una expresión judía en la comunidad cristiana de Corinto, pero 
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a esto responde Dupont que esta expresión, tan predilecta de los doctores de la 
Ley, probablemente fué introducida alli por los misioneros o superapóstoles de 
los que se habla en la 2.2 ad Corinthios. Ellos son los que la «habrían puesto de 
moda en la comunidad». Sin embargo, esa unión entre «gnosis» y «libertad» que 
ponen los Corintios en la cuestión de los idolotitos (1 Cor. 8,1) no parece que 
tenga sus raices en el judaísmo, para el que la gnosis más que liberación argüia 
servicio, sino en la filosofía helenística en la que se daba gran relieve a la noción 
de libertad. Este último punto lo trata en el cap. V (pp. 265-377). 

Tiene aún otros dos capítulos, el VI y el VII, para completar su estudio. En 
el VI (pp. 379-417) trata de la relación entre «gnosis» y «caridad», apoyándose en 
los catálogos o listas de virtudes, Cree Dupont que la fórmula judía, a la que 
S Pablo estaba acostumbrado, daba la primacía a gnosis; y que S. Pablo, excepto 
en el caso particular de la Epístola «ad Corinthios» cuando habla contra los gnós- 
ticos, sigue con esa apreciación, presentando la gnosis como «un ideal de vida 
religiosa superior, no solamente a la fe, sino incluso a la misma caridad» (p. 417). 
En el cap. VII examina el texto de Eph. 8,19 donde S. Pablo compara de nuevo 
la gnosis y la caridad, pero no ya nuestra caridad, sino la de Cristo. Desea que 
los Efesios lleguen a conocer la «caridad» de Cristo, que sobrepasa toda «gnosis». 

Tal es a grandes rasgos el contenido de la obra del P. Dupont. No cabe duda 
que se trata de un estudio sólido,sin afirmaciones a la ligera, a base de presentar 
siempre los textos para que el lector pueda juzgar por su cuenta. Claro es que 
Jos argumentos con que llega a cada una de sus conclusiones no siempre conven- 
cerán a todos —aludimos de modo particular al cap. VI en que compara la «gno- 
sis» y la «caridad»—, pero en obra de tanta envergadura esto no resta mérito a 
su trabajo. La conclusión general que sacamos de su lectura es que en lo refe- 
rente a «gnosis» hay que restringir bastante más de lo que solía hacerse las infiuen- 
cias helenísticas en S. Pablo. Más bien es tributario del judaísmo. Creemos que 
en este punto se trata de un avance sobre los trabajos hechos hasta ahora. 


L. TURRADO 


—— 


— M 


BIBLIOGRAFÍA 261 


REVISTA DE REVISTAS 


Antonianum, 1950, fasc. 3-4.—L. OLicer, Bio-Bibliographia P. Arduini 
Kleinhans, pp. 391-406.—B. HrssLER, De theologiae biblicae Veteris Testamenti 
problemate (enumera las nuevas tendencias teológicas de la exegesis protestante 
que rechazan el dualismo“entre ciencia fe introducido por Schleiermacher; expone 
lo que para los diversos autores suele ser la idea central de la teología del A. T.; 
defiende que se debe construir en torno al concepto de Reino de Dios; y critica, 
por ajustarse demasiado a nuestros esquemas teológicos, las obras de Heinisch y 
Ceuppens), pp. 407-424.—A. MiLLER, Zur Typologie des Alten Testamentes, pp. 425- 
494.— T. PAFFRATH, De habitu primario religionis (perfecta sumisión a la voluntad 
de Dios), pp. 435-443.—T. aB ORBISO, Undecim priora capita Geneseos a Sancto 
Laurentio Brundusino (O. F. M. Cap.) explanata, pp. 443-474.—A. AUGUSTINOVIC, 
De Eliae prophetae patria (contra la identificación de Tishbe con Jabesh reciente- 
mente propuesta por N. GLUECK en su obra The River Jordan), pp. 475-492.— 
A. Vaccari, L'Emmaus di S. Luca. Punti sugli i (defiende como única críticamen- 
te cierta la lección que pone «60 estadios» para la distancia entre Jerusalén y Emaús), 
pp. 493-500.—Soría CavaLLETTr, L'etimologia di q-d-sh tratta dai suoi sinonimi e 
dai suoi opposti (propugna para esta raíz un primer significado de consistencia y 
coexistencia, de integridad y de fuerza), pp. 501-512.—E. ZoLL1, Recente letteratura 
biblica, pp. 513-520, 


Benediktinische Monatschriit, 1951, 1/2. —ATHANastiUs MILLER, Zur Typo- 
logie des Alten Testamentes (exegesis realista y espiritualista o pneumática; sen 
tido tipico del A. T.; profecía verbal (Gn. 3,15) ; valor del sentido literal), pp. 12-19. 


Biblica, 1951, fasc. 1.—K. Prúmm, Die katholische Auslegung von 2 Kor 
3,17a in den letzten vier Jahrzehnten nach ihrem Hauptrichtungen (continuación), 
pp. 1-24.—S. LvoxwEr, S. Cyrille d'Alexandrie et 2 Cor 8,17 (sostiene que, según 
San Cirilo, tò Ilvsuya es el Espíritu Santo y ó Koptoz Cristo y lo prueba con textos 
del Santo Doctor que no suelen aducir los que le atribuyen otra explicación), pp. 25- 
31.—A. VocEL, Studien zum Pesitta Psalter besonders im Hinblick auf sein V erháltnis 
zu Septuaginta (continuará), pp. 3256.—R. T. O'Carracnaw, Is Beeroth on the Ma- 
deba Map?, pp. 57-64.—J. Kammann, Die Heilszukunft in ihrer Beziehung zur H eils- 
geschichte nach Is. 40,55, pp. 65-89.—P. Boccaccio, I manoscritti del Mar Morto 
e i nomi di Dio y, 9x, pp. 90-96.-E. PrrERsON, 1 Kor 1.18 f und die Thematik 
des jüdischen Busstages, pp. 97-103.—S. Lvowwrr, Bulletin d'exégóse paulinienne, 
pp. 104-113. 


Catholic Biblical Quarterly (The), 1950, October.—ALrreD C. Rusx. 
Scriptural Texts and the Assumption in the Transitus Mariae (en los apócrifos 
no se apela a la S. E. En las homilias se apela, pero indirectamente, para probar 


262 ESTUDIOS BÍBLICOS 


que es un cuerpo sagrado, Madre de Dios, etc.), pp. 367-378.—BerNARD M, Fos- 
CHINI, Those who are Baptized for the Dead 1 Cor. 15,29 (expone y rechaza las opi- 
miones que identifican este bautismo con diversas ceremonias bautismales distintas 
del Sacramento), pp. 879-388.—Lucien QUELLETTE, Womans Doom in Gen. 3,16 (se 
trata de una narración etiológica, y supone que ya antes del pecado sufría la mujer), 
pp. 389-399. —SYLVESTER SALLER, An ancient Church at Bethany (describe las ruinas 
de una iglesia relacionada por los antiguos peregrinos con la tumba de Lázaro, y 
descubierta recientemente), pp. 400-404.—Dominic J. UncER, Dit St. John See the 
Virgin Mary in Glory? (en Apoc. 12 se trata de la Iglesia y María, pero primaria- 
mente de Maria vista por San Juan gloriosa en los cielos), pp. 405-415.—]. van 
DER PLOEG, Studies in Hebrew Law: II. The Style of the Laws (expone y critica 
las teorías de Jirkn y Alt, estableciendo la comparación con el código de Hammu- 
rabi y con los fragmentos de Eshnunna Lipit Ishtar, y Nippur, y concluye que no 
se puede reconstruir las antiguas colecciones a base de las fórmulas literarias, sino 
que ha de examinarse el contenido), pp. 416-427.—FREDERICK MORIARTY, WILLIAM 
G. GUINDON, Genesis and Scientific Studies on the Origin of the World (resumen 
de las teorías modernistas sobre la edad de la tierra y sobre su origen, señalando 
una mayor inseguridad en esto último. El Gn. no explica el cómo, sino el hecho 
del origen divino del mundo), pp. 428-438.—P. R. CoLemMaN-NORTON; An Amusing 
Agraphon (se trata de un agraphon hallado durante la guerra en un folio griego 
en la mezquita de Fedhala, Marruecos, y según el cual dijo Jesús que a quien no 
tenga dientes y vaya al infierno, le saldrán de nuevo para que puedan crugir) 
pp. 439-449.—ErxNesT LUSSIER, The New Latin Psalter: An Exegetical Commenta- 
ry, XV: Pss. 32; 33, pp. 450-457.—J. M. PauL BaucHer, Transcription and Trans- 
lation of Megilloth Genuzoth B, Plate VI, pp. 458 ss. 


————— 1951, January.—DanieL W. Martín, Report of the Thirteenth 
General Meeting of the Catholic Biblical Assotiation, pp. 1-7.—BENOIT TREPANIER, 
The Story of Jonas (refuta el libro de Feuillet André, que reduce el de Jonás a una 
parábola compuesta en el s. v antes de Cristo, con un personaje tomado de 4 Rg., 
ideas de Jr., y lenguaje de Ez. y Ps.), pp. 8-16.—BERNARD J. Le Froris, Schatolo gi- 
cal Interpretation of the Apocalypse (se limita a dar una síntesis escatológica del 
Apocalipsis), pp. 17-20.—MicHaEL J. GRUENTHANER, Evolution and the Scriptures 
(la narración bíblica de la creación del hombre no se opone al origen evolucionista 
de su cuerpo. Cree que tampoco la de la mujer. En cambio, no es sostenible el 
poligenismo), pp. 21-27.—T. VAN DER PLOEG, Studies in Hebrew Law III (Systematic 
Analysis of the Contents of the collections of Laws in the Pentateuch (descripción 
y observaciones sobre las ideas y circunstancias que supone cada colección), pp. 28- 
43.—EnRic F. F. Bismor, Oligoi in 1 Pet. 3,20 (puede significar ocho). pp. 44-45.— 
BERNARD M. FoscHInI, «Those Who Are Baotized for the Dead». 1 Cor. 15,29 
(expone y rechaza las opiniones que identificando este Bautismo con el sacramento 
cristiano, creen que se recibía en beneficio de otros; y esto o por el Bautismo 
vicario, o como hoy lo practican los mormones, o como Bautismo vicario para 
completar el número de los predestinados, o como Bautismo del mismo muerto 
pero pedido por otro, o como sufragio en favor del muerto, o como defensa del 
muerto y de su fe en la resurrección cuyo sello es el Bautismo, o finalmente como 
Bautismo que nos hace cristianos y capaces de hacer algo en favor de los muertos), 
pp. 46-78.—JoserH L, Licry, Missal Epistles from 1 Corinthins (breve introducción 


peade 


BIBLIOGRAFÍA 263 


a 1 Cor. como preludio de sucesivos artículos), pp. 79-85.—Rev, Wendell Stephen 
Reilly, S. S. In Memoriam. ; 


La Ciudad de Dios, 1950, sep.-dic.—P. José Lramas, O S. A., Muestrario 
inédito de prosa bíblica en romance castellano, pp. 555-582. 


Cultura Bíblica, 1951, ener.—]. FERNÁNDEZ, į Señor, si quieres, puedes lim- 
piarme ! (comentario a Mt. 8,1-43), pp. 5-13.—J. Prano, La paz del Reino mesiá- 
nico (en torno a algunos textos de Isaías sobre la materia), pp. 17-20.—S. VELASCO, 
La Epopeya Bíblica (presentación del libro sobre el mismo título de la. M. María 
Rosa Miranda), pp. 22 s. 


— — — — febr.--D. Yusero, Apostolado bíblico (reportaje de la «Bible Rea- 
din Fellowship» inglesa), pp. 41-43.—]. M. GonzáÁLez Ruiz, La Asunción de la 
Virgen en Rom. 8,19-21, pp. 44-47.—P. L. Suárez, Sepulcro de María en Getsemaní 
(expone los testimonios en favor de las tradiciones que lo colocan en Efeso y en 
Jerusalén), pp. 48-50.—R. Ráñanos, Los Salmos (comentario al salmo 50 (5L), 
pp. 56-58.—A. M.a CavurLA,-La Biblia y la predicación, pp. 59 s. 


— — — — marz. —I. Gomá Civrr, La reciente «Instructio» de la Pontificia Co- 
misión Bíblica, pp. 73-78.—M. BatacuÉ, Las negaciones de San Pedro (concordia 
de los cuatro Evangelistas en este punto, teniendo a la vista el plano probable de 
la casa de Anás), pp. 79-82.—P. BoLreGuf, La última profecía sobre Jesús vivo 
(a propósito de la sed de Jesús comenta el Salmo 68), pp. 83-89.—A. M. CAYUELA, 
La Biblia y la predicación, pp. 91 s. 


Ephemerides Theologicae Lovanienses, 1950, 5-4.—G. R. Driver, L'in- 
terprétation du texte masorétique a la lumière de la lexicographie hébraique (ex- 
posición de algunas reglas de la máxima importancia para la recta interpretación 
filológica de los pasajes difíciles del A. T. Antes de recurrir a la corrección del 
texto es preciso haber ensayado y agotado todos los medios para descubrir el sen- 
tido justo de las palabras hebreas), pp. 837-353.—A. M. Devis, Saint Paul dans la 
littérature récente, pp. 383-408. 


Estudios Eclesiásticos, 1951, ener.—José M2 Bover, La reprobación de 
Israel en Rom. 9,11 (el hecho, sus causas, su duración o desenlace), pp. 63-82. 


Evangelische Theologie, 1950-51, 6, —Frienricn Horst, Naturrecht und 
Altes Testament (¿conoce el A. T. un derecho que pertenezca al hombre en cuanto 
tal, antes que cualquier otro derecho positivo?), pp. 253-273. 


——— -— 8.—Haxs-Joacmim Kmaus,. Freude an Gottes Gesetz. Ein Beitrag 
zur Auslegung der Psalmen 1; 19 B und 119 (el A. ve manifestado el origen de la 
religiosidad judaica en ese y otros lugares del Psalterio), pp. 337-351. 


————-— 9.—Frriz Hann, Die Heilige Schrift als Problem der Auslegung bei 
Luther (la «palabra de Dios» y la Escritura. Principios de Hermenéutica antes y 
después del 1518), pp. 407-424.—MartíN HIRSCHBERG, Die «Einfültigen» und die 


264 ESTUDIOS BÍBLICOS 


Verkiindung.. Zur Frage einer Breiten- und Hóhentendenz in der Geschichte der 
Hermeneutik, pp. 425-482. 


Harvard Theological Review (The), 1950, Oct.—G. W. ANDERSON, 
Some Aspects of the Uppsala School of Old Testament Study (tomando como punto 
de referencia la obra escriturística de Engnell, hace una exposición resumida del pen- 
samiento de esta escuela, concretándolo en: la importancia dada a la tradición oral 
la negación de la evolución en la historia de la religión y la oposición a la escuela 
de Welhausen), pp. 239-256.—H. J. Rosr, Ghost. Ritual in Aeschylus (estudia las 
prácticas de necromancia reflejadas en la obra de Esquilo, y las compara con otras 
de época posterior descritas por Séneca, Statius y otros), pp. 257-280.—GEDDES 
MacGnEcon, The ROW Herest (divisiones dentro de la Iglesia Presbiteriana de 
Escocia en el s. x1x), pp. 281-301. 


Trénikon, 1950, fasc. 4.—P. Evpoxrwov, La Bible dans la piété orthodoxe, 
pp. 377-386.—J. Hamer, Le Baptême et la Foi (a propósito de la controversia 
BARTH-CULLMANN), pp. 387-405. 


Journal of Theological Studies (The), 1950, October.—A. T. P. Wir- 
LIANS, The Church of England Today, pp. 129-134.—]xAN-PaAurL Avupxr, A Hebrew- 
Aramaic List of Books of the Old Testament in Greek Transcription (la lista publica- 
da por Bryennios en su edición de la Didajé, aunque tomada de un códice del s. xr, 
coincide con la de San Epifanio, y se remonta al s. rr. Daría luz sobre varios proble- 
mas, especialmente sobre el origen del 1 y 2 de Esdras), pp. 135-154.—H. R. D. 
SPARKS, St. Matthew's references to Jeremiah (S. Mateo usaría un texto del A. T. 
en que Jeremías estaría el primero entre los profetas como en el tratado talmüdico 
Baba Bathra), pp. 155 ss.—J. W. Wenmam, Mark 2,26 (èri ABradop dpyispéo , no sig- 
nificaría «en tiempo de A», sino sería una cita del A. T. en el lugar en que se 
habla de Abiatar), pp. 156 ss.—G. M. Youwc, Act. 1,8: A parelle (la compara con 
Dionisio «Antigüedades romanas» I, 77,2), pp. 156 ss.—H. Cnapwick, 1 Thess. 3,3 
gatvoba. (el diálogo de Orígenes con Heraclides y otros, descubierto recientemen- 
te en un papiro junto al Cairo, demuestra que puede significar «turbar, preocupar»), 
pp. 156-158.—H. R. SMYTHE, The interpretation of Amos 4,18 in St. Athanasius aud 
Didymus (defiende que no se trata del Espíritu Santo), pp. 158-168.—D. S. WALLA 
ce-HaDRILL, Am Analysis of Some Quotations from the Firts Gospel in Eusebius 
«Demostratio Evangelica» (contra lo que suele decirse, E. es muy exacto en las 
citas y constituye una fuente de información sobre el texto bíblico usado en Pa- 
lestina en el s. 1v), pp. 168-175.—A. H. BrRcH, A Sugested emendation of Ambro- 
se: De Sacramentis, III, 2, pp. 175-ss.—R. L. P. Mirsumw, An Early Christian 
Epitaph from Tanagra (texto griego, versión y estudio de un epitafio del s. v ha- 
llado en Tanagra por N. Platon, y abundante en.referencias a la Eucaristía y ritos 
fünebres), pp. 176-180. 


Revista Bíblica, 1951, ener.-mar.—E. J. L.' Mac Dowacn, Zoología bíblica 
. (las langostas alimento de San Juan Bautista), pp. 13.—E. Laxaros, Modo de ex- 
plicar los milagros en los libros históricos del A. T., pp. 4-8.—]. PERÓ TORRES, 
Jeremías y el predicador, pp. 12-16. 


md eme a 


BIBLIOGRAFÍA . 265 


Revue des Sciences Philosophiques et Theólogiques, 1951, ener.— 
A.-M. DuparLe, La signification du nom de Jahweh (exegesis del Exodo 2,1315; 
donde Dios da a conocer a Moisés su nombre de Jahweh), pp. 3-21.—C. Srrco, 
Bulletin de Théologie biblique (sobre N. T., texto y versiones hermenéutica, co- 
mentarios, Teología bíblica, Jesucristo, Hechos Apost, S. Juan, etc.), pp. 34-60. 


Revue des Sciences Religieuses, 1951, ener.—L. Bouyer, Saint Paul ct 
les origines de la gnose (en torno al libro de J. Durowr, Gnosis, la connaissance 
religieuse dans les épitres de Saint Paul), pp. 69-74. 


— — —— abr —]J. Scamrrr, Le récit de la résurrection dans l'évangile de Luc. 
Etude de critique littéraire (la comparación de los cuatro evangelistas le lleva 1 
afirmar la dependencia de Lc. respecto a Mc., en mayor escala respecto al text» 
griego de Mt., y en gran parte también de la tradición jerosolimitana sobre la 
Pascua), pp. 119-137. 


Revue Thomiste, 1950, III. —F.-M. Brawn, O. P., La Mère de Jesus dans 
l’œuvre de saint Jean I (el fin de este estudio es investigar todo lo que enseña San 
Juan acerca de la Virgen. Figuró como programa del Seminario de exegesis neotes- 
tamentaria en la Universidad de Friburgo. Comprende seis secciones: 1, La Madre 
de Jesús. 2. El misterio de Caná. 3. María en el Calvario, 4. La mujer y el dragón. 
5. La Madre del Discípulo. 6. Nuestra Madre), pp. 529-479 (continuará). 


Scripture, 1950, July.—P. P. Saypon, The Order of the Gospels (defiende 
el orden tradicional), pp. 190-196.—FéLix CrYGLEwICZ, Paradoxes of the first Book 
of Maccabees (se ha conservado a pesar de no ser apocalíptico, de ser un escrito 
judío contra el helenismo, y de haber sido rechazado por los fariseos), pp. 197-205.— 
W. Res, The New Latin Psalter (ventajas de la nueva versión), pp. 205-212 — 
P. P. Saypon, À Note on «Lips-Choros» in Acts 27 12 (se refiere a un artículo de 
Lattey, y se trata de confirmar su interpretación), pp. 212 ss. 


— —— 1951, January. Editorial. —Rotann Porter, The Expectation of the 
Creature (Jesús es la clave de toda la creación, y mediador entre Dios y todas las 
criaturas. Estas que participaron de la” desgracia del hombre pecador, también se 
han de unir a su triunfo), pp. 256-262.—Lamserr NoLLE, O. S. B., Bethany (María, 
identificada con Magdalena, conocería a Jesús en Galilea, y sería quien le introdu- 
jo en la amistad de su familia de Batania), pp. 262-264.—ALEXANDER Jones, Did 
Christ Forestell the End of the World in Mark xüi? (Jesús no habla ahí del fin 
del mundo, sino de la destrucción de Jerusalén, a la que responderá el estableci- 
miento del Reino de Cristo como entidad independiente en la tierra), pp. 264-273.— 
C. Larrey, S. J., The Antiochene text (el llamado texto occidental es antioqueno), 
pp. 273-277.—J. M. PauL Baucmer, O. C. D., A Note on the Scroll of thanks gi- 
ving Songs (el tercer capítulo de este rollo da noticias acerca de su autor, que pa- 
rece ser el «Maestro de Justicia» de que hablan los manuscritos de la secta judía), 
pp. 277 ss.—C. Larrey, S. J., Quaestion and Answer (la «Humani Generis» no pa- 
rece permitir afirmar que hubo una raza humana, hoy extinguida (la Neandertal?), 
que no descendía de Adán), pp. 278 s 


266 ESTUDIOS BÍBLICOS 


Theological Studies, 1950, jun.—J. L. McKenzik, S. J., A Note on Psalm 
73 (74): 13-15, pp. 275-282. 


Theologische Quartalschrift, 1951, 1.—K. H. Scurrxze, Erwáhlung und 
Freiheit im Rómerbrief nach der Auslegung der Váter (los lugares son: Rom. 1,1; 
8,28-30; 9,6-29) (continuará), pp. 17-31. 


Unitas, 1950, dic. —N. Domíncurz, La Asunción en la Sagrada Escritura (es- 
tudia el autor aquellos lugares y textos en que se ha creído ver contenido de una 
manera implícita el misterio de la Asunción: Protoevangelio, Salutación del Angel, 
visión de S. Juan en el Apocalipsis, los salmos 44 y 131, Cantar de los Cantares, 
Proverbios, Sapienciales), pp. 712726. 


LIBROS RECIBIDOS 


De BIBLICTECA DE AUTORES CRISTIANOS. Alfonso XI, 4. Madrid. 


Código de Derecho Canónico y Legislación Complementaria. Texto bilingúe y co- 
mentado por profesores de la Pontificia Universidad de Salamanca. 4.4 ed.—Ma- 
drid, 1951.—190 x 130 mm. XXXVII + 1.068 páginas. 

ELoino NÁcarR FUSTER (+) y ALBERTO COLUNGA, O. P.: Sagrada Biblia. Versión di 
recta de las lenguas originales. 4.2 ed. corregida y más ccpiosamente anotada. 
Prólogo del Excmo. y Rvdmo. Sr. D. Gaetano Cicognani, Nuncio de S. S. en 
España.—Madrid, 1951.—190 x 130 mm. LXXXIV + 1.692 páginas. 


De EDITIONS DE L'ABBAYE DE SAINT-ANDRE. Bruges (Belgique). 


Jacques Duronr: Essais sur la Christologie de Saint Jcan.—Le Christ, Parole, Lu 
mière et Vie, La Gloire du Christ.—Bruges, 1951.—210 x 140 mm. 319 páginas. 


De EDITIONS DU CERF. 29, Boulevard Latour-Maubourg, Paris. 


La Sainte Bible, Isaie, traduit par le R. P. P. Auvray de l'Oratorie et J. Stein- 
mann.—París, 1951.—195 x 143 mm. 248 páginas. 

La Sainte Bible. Le livre de Jonas, traduit par A. Feuillet, P. S. S.—París, 1951.— 
193 x 142 mm. 33 páginas. 

La Sainte Bible-Le Lévitique, traduit par H. Cazelles, P. S. S—Paris, 1951.— 
195 x 143 mm. 130 páginas. 


De IMPRIMERIE REZEAU. Lucon (Francia). 


CH. HaureT: Origines de l'Univers et de VHomme d'aprés la Bible (Genèse I- 
1ID).—Lucon, 1950.—190 x 120 mm. 253 páginas. 


De EDIT. MARIETTI. Via Legnano, 23. Torino (Italia). 


U. HorzMkEISTER, S. J.: Storia dei tempi del Nuovo Testamento..—Torino, 1950.— 
945 x 170 mm, 238 páginas. 

P. A. CARROZZINI, S. J.: Grammatica della lingua ebraica.—Torino 1950.—243 x 
173 mm. XIV + 171 páginas. 


268 ESTUDIOS BÍBLICOS 


De OFFICIUM LIBRI CATHOLICI. Via del Veccaro, 5. Roma. 


ERMENEGILDO FLORIT: Ispirazione Biblica, 2.2 edic. (Facoltá Teologica del Pontifi- 
cio Ateneo Lateranense, Opuscoli Biblici, núm. 2).—Roma, 1951.—225 x 165 
milímetros. 185 páginas. ; 


De PAULUSVERLAG. Freiburg in der Schweiz. 


Eucex RuckstumL: Die literarische Einheit des Johannesevangeliums. Der gegen- 
wärtige Stand der einschlägigen Forschungen («Studia Friburgensia». Neue 
Folge. Heft, 3).—Freiburg in der Schweiz, 1951.—240 x 165 mm. XVII + 289 
páginas. 


De EDIT. EL PERPETUO SOCORRO. Manuel Silvela, 14. Madrid. 


C. F. pg LABASTIDA, C. SS. R.: Jóvenes combatientes.—Madrid, 1951.—200 x 140 
milimetros. 194 páginas. i 


De SAL TERRAE. Apartado, 77. Santander. 


Ebuarpus F. REGATILLO, S. J.: Ius sacramentarium. Editio secunda. (Bibliotheca 
Comillensis).—Santander, 1949.—175 x 250 mm. 957 páginas. 


De SOCIETY OF BIBLICAL LITERATURE. 224 North Fifteenth Street, 
Philadelphia. 2. Pennsylvania. 


RUCE M. METZGER: Index of articles on the New Testament and the early Church 
published in Festschriften. («Journal of Biblical Literature Monograph Series», 
Volume V).—Philadelphia, 2. Pennsylvania, 1951.—230 x 150 mm. XV + 182 
páginas. ; 

De THE MANCHESTER UNIVERSITY PRESS. 8-10 Wright Street. Man- 
chester. 


HaroLD H. Rowy, M. A.: The Meaning of sacrifice in the old Testament. (Re- 
printed from the «Bulletin of the John Rylands Library», vol. 33, núm. 1, sep- 
tiembre 1950).—Manchester, 15, 1950.—260 x 165 mm. 74 a 110 páginas. 


De THE UNIVERSITY OF CHICAGO PRESS. Chicago, Illinois. 


ALEXANDER HEIDEL: The Babylonian Genesis. The Story of the Creation.—Chicago. 
Illinois, 1951.—230 x 150 mm. XI + 150 páginas. 


La Liturgia Mozárabe y su importancia para 
el texto bíblico de la Vetus Latina Hispana 


I. [INTRODUCCIÓN 


Entre las fuentes principales de la «Vetus Latina Hispana», está la 
Liturgia Visigótica o Mozárabe. 


Esta Liturgia, por tantos títulos venerable, como es sabido, 
tiene diversos nombres. Se le llamó, en efecto, Liturgia Hispana, 
de un modo general, por haber tenido en España su origen y su 
desenvolvimiento, como se llamó Liturgia Galicana a la que im- 
peró en la Galia, que no estuvo sujeta al Imperio godo. 

Mas, sobre todo, se la conoce por Liturgia Visigótica, ya que 
bajo el reino de los godos tuvo su máximo esplendor, enrique- 
ciéndose o amplificándose notablemente; Liturgia Mozárabe, por 
haberla usado las comunidades cristianas de la Península, que sub- 
sistieron bajo el yugo del Islam; Liturgia Toledana, por ser Tole- 
do el foco principal de su irradiación y donde adquirió su esplén- 
dida grandeza; Liturgia Isidoriana, por haberse atribuído a San 
Isidoro la paternidad de la misma (1). 

Como quiera que sea, por esta Liturgia «se entiende el conjunto 
de fórmulas y ritos usados en la Iglesia de España desde la con- 
versión de este país al Cristianismo, hasta el siglo XI, época en 
que, bajo el influjo del Papado y con el concurso de los benedic- 
tinos franceses de Cluny, fué introducida la liturgia romana pro- 
piamente dicha» (2). 


(1) Cf. Z. García VILLADA: Historia Eclesiástica de España, II, 2, 
29 ss. 
(2) M. FEROTIN, Liber Ordinum, pâg. XI. 
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Diciéndose «desde la conversión de este país al Cristianismo», 
claro es que nos hemos de remontar a una época muy primitiva, 
puesto que la conversión de España tiene origen apostólico. 

Parece exigirse, ex maiura rei, que, habiendo aquí desde los 
orígenes del Cristianismo comunidades cristianas, celebrasen los 
Misterios, cantasen Salmos y entonasen Himnos, como en las de- 
más Iglesias. 

En una palabra: que hubiese cierto movimiento litúrgico. 

Y así fué. De ello no puede dudarse. Los documentos lo con- 
firman. Y esto aboga al mismo tiempo por su antigüedad. 

Por lo cual, aun prescindiendo de la debatida cuestión sobre si 


hay que buscar el origen del rito visigótico, como se creyó algún. 


tiempo, en los siete varones apostólicos, que le trajesen de Roma, 
y, pasando por alto el problema del valor documental de la «Missa 
Apostolica in Hispanian ducta», que ha llegado hasta nosotros en 
un códice Emilianense (3), siempre habría que reconocer un fondo 
sumamente arcaico en la Liturgia Hispana. 

Hoy es evidente que esta Liturgia, como llegó hasta nosotros 
no se puede atribuir a los Apóstoles, o la los discípulos de los 
Apóstoles que predicaron en España. Se puede ir bastate bien si- 
guiendo el hilo y ver de ese modo la acción reformadora de varios 
Concilios, no sólo toledanos, sino de otras ciudades de Hispania, 
como Braga y Zaragoza, o la labor personal de muchos Padres de 
la Iglesia visigótica, como San Isidoro, San Eugenio, San Ildefon- 
so, Conancio de Palencia, Quírico de Barcelona y San Julián. 
Todo esto es cierto. Mas también lo es que, antes de los Padres vi- 
sigóticos, hubo ya reforma y legislación en el Concilio de Elvira, 
ya que Elvira supone al mismo tiempo una Liturgia determinada. 

Toda acción reformadora se basa en un fondo subyacente que 
reformar. Los posteriores amplían, suprimen, transforman y cam- 
bian de diversos modos lo que llega a sus manos. Pero algo llega 
a sus manos que reciben de la Tradición. Algo que viene de 
lejos, de la más venerable antigüedad. Algo, en fin, que, aunque 
varíe luego en lo accidental, persiste y subsiste a lo largo de los 
siglos, porque su esencia no varía. 


+ 


(3) Actualmente en El Escorial, d. I. 1. Véase su descripción en ' 


G. ANTOLÍN, CCLBE, I, 320-368.—LOEWE-HARTEL, BPLH, 42. Sobre esta 
cuestión, cf. GARCÍA VILLADA, HEE, I, 155 ss. 


— 
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En este sentido puede aceptarse, por fundada y discreta, la 
opinión de San Isidoro que hace descender a esta Liturgia directa- 
mente de San Pedro. «Ordo autem missae et orationum, quibus 
oblata Deo sacrificia consecratur, primum a Sancto Petro est ins- - 
titutus, cuius celebrationem uno eodemque modo universus pera- 
git orbis» (4). 

No es descabellado este punto de vista. La Liturgia Visigótica 
puede venir directamente de Roma. Como observa García Villada, 
«la semejanza del rito visigodo con el romano es realmente grande 
en lo esencial y aún sería mayor si este último no hubiera expe- 
rimentado tan hondas mudanzas hasta llegar a su forma definiti- 
va en tiempo de San Gregorio Magno» (5). 

Admitimos este parecer, pero puntualicemos más todavía. García 
Villada habla de lo esencial. Pero, ¿qué se entiende por esta pala- 
bra? No sabemos hasta qué punto llega lo esencial en la Liturgia. 
Lo que sí podemos decir es que esa afirmación se ve, no sólo en 
la Misa, sino en el Salterio. Y más en el Salterio aún que en la 
Misa o que en otra parte alguna. 

Efectivamente. Todos los antiguos Salterios occidentales tienen 
a nuestro juicio un origen remoto común. Vienen todos de la 
versión de los LXX, perteneciendo, en su Origen, a una misma 
Vetus Latina, Pero esta Vetus Latina tuvo diversas recensiones. 
Ahora bien, a causa de estas recensiones existe variedad entre 
ellas, pudiéndose hablar del Salterio Africano, del Salterio Roma- 
no, del Salterio Visigótico, del Salterio Galicano, del Salterio de 
Milán, de Verona, etc., etc. Pues bien, si los examinamos deteni- 
damente, dos resultados se pueden deducir con certeza: 

1.2 Los más arcaicos y más puros en su texto son estos dos: 
el Salterio Romano y el Salterio Visigótico. 

2.” ¡Estos dos Salterios son, por Otra parte, los más próxi- 
mos entre sí. 

Es, como se ve, una espléndida confirmación de la teoría. Por 
otra parte, el Salterio, aunque sea el principal, no es un caso 
único. 

Como apéndice de él en varias ocasiones, o independiente de él 
en otras, como veremos luego, existe el Liber Canticorum. Este 


(4) Eccl. off, I, 15. ARÉvaLo: VI, 379. 
(5) HEE. II, 2, 36. 
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Liber se compone de una colección de Cánticos Bíblicos, cuyo nú- 
mero varía en los códices constantemente. Van desfilando así los 
Cánticos de Moisés, de Débora, de Ana, de Ezeauías, de Isaías, 
de Daniel, de Abacuc, etc., etc. Ahora bien, examinando su con- 
tenido, nos encontramos que varios de ellos tienen un texto que no 
pertenece a la Vulgata, como los demás, sino que está tomado de 
la Vetus Latina. 

Finalmente, una cosa parecida sucede con el Liber Comicus. 
Se trata de uno de los libros más interesantes de toda la Liturgia 
Visigótica. 

Es un auténtico Leccionario que contiene las perícopas del 
Antiguo y del Nuevo Testamento, leídas en la Liturgia. Pues bien, 
examinándole, puede comprobarse que el texto de la Vulgata con 
frecuencia se halla muy influenciado y contaminado de la Vetus 
Latina. Y lo que es más sorprendente: que algunos libros, como el 
Apocalipsis y los Hechos de los Apóstoles, están tomados de la 
Vetus Latina directamente. Es otro de los filones que conviene 
explotar, como es debido. 

En resumen: De lo dicho anteriormente se deducen dos cosas 
interesantes : 

1. Que la Liturgia Visigótica constituye un venero riquísimo 
para la reconstrucción de la Vetus Latina Hispana, Aun prescin- 
diendo de otras partes de menor cuantía como los Antifonarios, que 
contienen, como perlas sin engarzar, multitud de versículos bíblis 
cos a lo largo de las festividades, o los Oracionales, Sacramenta- 
les, etc., que bajo una forma adaptada por la Liturgia, contienen 
a veces, como pepitas de oro, pensamientos y frases enteras de 
los Libros inspirados, los tres Libros litúrgicos precedentes: Li- 
ber Psalmorum, Liber Canticorum y Liber Comicus bastan 
para probarlo, de modo que no pueda pasarse por alto su extraor- 
dinario interés : 

2. Que el mero necho de tener en esta Litutgia un influjo 
tan marcado v una participación tan interesante de la Vetus Lati- 
na, está demostrando su venerable antigüedad. A pesar de haber 
sido luego tan reformada, traída y llevada a tenor de la Vulgata, 
quedan en ella todavía vestigios suficientes para demostrar una as- 
cendencia que va mucho más allá de la edad visigótica 

Y, sin embargo, este punto ha sido generalmente olvidado, o 
pasado por alto de un modo absoluto. Apenas ha fijado nadie los 
ojos en él. Sobre todo, nadie le ha estudiado a fondo. Razón de 
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más para que, haciendo un esfuerzo, nos hayamos decidido a 
abordar con toda decisión el problema. 


II. BIBLIOGRAFÍA SOBRE LO MOZÁRABE 


No se crea, a pesar de esto, que el estudio de la Liturgia Mozá- 
rabe está por hacer (6). En lo que tiene estrictamente de ritual 
ha sido estudiada con intensidad y amplitud. Lo mismo sucede 
en el aspecto histórico, teológico, etc. 

Existe, en efecto, un abundante caudal literario sobre esta Li- 
turgia. Y se va enriqueciendo más cada día, tanto en la publica- 
ción de las fuentes o ediciones de los textos, como en la produc- 
ción bibliográfica, que abarca los aspectos más diversos del 
problema. 


A) Publicación de las fuentes. 


Los primeros esfuerzos en este sentido se deben a! Cardenal 
Cisneros. lEsta egregia figura española, como fué el alma de la 
Poliglota de Alcalá, fué quien patrocinó las magníficas ediciones 
de A. Ortiz, tanto del Misal como del Breviario. La del primero 
salió en Toledo, el año 1500 (7). La del segundo, el año 1502, en 
la misma ciudad del Tajo (8). 

El jesuíta escocés, Alejandro Lesley, reprodujo en Roma, el 
año 1755, en una buena edición, el Misal que editó Alfonso Ortiz 
en Toledo (9). 

Migne incorporé a su*Patrol0gía Latina la reedición del Misal 
hecha por Lesley (10). Y aunque éste preparó también la del Bre- 
viario, hecha por Ortiz, no pudo llevarla a cabo a causa de su 
muerte (11). 


(6) ¡CL Z- GARCÍA VILLADA, HEE.-II, 2, 27-84. 

(D A. ORTIZ: Missale mirtum secundum regulam Beati Isidori, dic- 
tum Mozarabes, Toleti, 1500. 

(8) A. ORTIZ: Breviarium secundum regulas beati Hysidori, Tole- 
ti, 1502; 

(9) A. LEsTEY: Missale mistum, secundum regula beati Isidor, dic- 
tum Mozarabts, Roma, 1755. 

(10) MicwNE PL, 85. 

(11) MicNE, PL, 81, 254, Incorporó, en cambio, la edición de Loren- 
zana, PL, 86. 
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Después de Cisneros se debe a otro insigne Cardenal español 
la gloria del mecenazgo principal de los mss. mozárabes. De 
esto se convencerá quien examine el Archivo Capitular de Toledo, 
al ver como su nombre se estampa con frecuencia allí, en las 
guardas adicionales de algunos mss. que, por orden suya, fueron 
recogidos, restaurados o copiados diligentemente. 

Mas sobre todo, quien esté al tanto de las varias ediciones de 
los libros litúrgicos que mandó hacer a costa de no pocos dispen- 
dios. Nos referimos al Cardenal Lorenzana. 

Hay, en primer lugar, una edición de la Misa y del Oficio vi- 
sigótico hecha en la Puebla de los Angeles, Méjico, el año -1770 
(12). Aunque el largo título de la obra en la portada principal no 
revela al autor de la misma, no por eso se trata de un trabajo anó- 
nimo. Tres hojas más adelante hay una nueva portada que nos da 
los suficientes datos. Su autor es, en efecto, el Ilustrisimo señor 
don Francisco Antonio Lorenzana, que entonces era arzobispo de 
Méjico, el cual escribió las explicaciones que la acompañan, y editó 
el volumen ayudado de su amigo y antiguo compañero del Ca- 
bildo Toledano, Ilustrisimo señor don Francisco Fabián y Fuero, 
a la sazón arzobispo de Puebla de ios Angeles, en Nueva lEs- 
paña (13). 

Elevado después Lorenzana a la Silla de Toledo, se preocupó 
profundamente del culto mozárabe y, en consecuencia, mandó pu- 
blicar, como Cisneros, el Misal y el Breviario correspondiente. 


Este último fué el primero en salir y fué publicado por Ibarra 


(12) Missa Gothica seu Mozarabica et officium. itidem Gothicum, di- 
ligenter ac dilucide erplanata ad usum percelebris Mozarabum sacelli 
Toleti a munificentissimo Cardenali Ximenio erecti et in obsequium 
Ilmi perinde ac Venerab. D. Decani et Capituli Sanctae Ecclesiae Tole- 
tanae Hispaniarum et Indiarum Primatis. Angelopoli, 1770 

(13) Exrplanationes universae, Apologiae ac Dilucidationes, quae in 
hoc tomo continentur, elaboratae et perpolitae fuerunt ab Illmo. D. D. 
Fr. Antonio Lorenzana olim S. E. Toletanae, Hispaniarum et Indiarum 
Primatis, Canonico atque Dignitate Abbatis Sancti Vincenti: ibi functo, 
in praesens vero Archiepiscopo Mezicano, cui etiam suam operam. adiun- 
vit eius fidus amicus Illmus, D. D. Fr. Fabián et Fuero, praelaudatae 
Toletanae Ecclesiae quondam Canonicus, eademque Sancti Vincentii Dig- 
nitate decoratus, nunc auten Episcopus Angelopolitanus. 


a 
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en Madrid, el año 1775 (14). El Misal, en cambio, no salió hasta 
el año 1804, y fué editado en Roma cuando el eminente Purpurado 
había dejado de existir. 

Lorenzana, sin embargo, no había estado ajeno a este trabajo. 
En la portada se dice que se debe la obra a su estudio y a su 
dinero, Pero la edición es obra del Padre Arévalo. Este la llevó 
a cabo con su acostumbrada competencia. En el Prólogo dedica un 
sentido recuerdo al benemérito, Cardenal, al mismo tiempo que 
ofrece la edición al Príncipe de Borbón, nuevo arzobispo tole- 
dano (15). 

Finalmente, en este orden de cosas, es preciso añadir, como in- 
sinuamos anteriormente, que la edición del Breviario hecha por 
Lorenzana el año 1575 fué incorporada a la Patrología de Migne 
(16). Y que el año 1875 se publicó en Toledo, por Santos de Arci- 
niega, una nueva edición de la Misa y el Oficio Gótico, de Loren- 
zana y Fabián y Fuero, si bien no contentándose con una mera 
transcripción, pues tiene variantes textuales de alguna importan- 
cia (17). 

Por otra parte, Bianchini abrió nueva ruta muy interesante. 
Habiendo recibido de Maffei, archivero de la Biblioteca Capitular 
de Verona medios suficientes, emprendió la edición del celebérri- 
mo Oracional Visigólico, que en aquella Catedrai existe. Bianchi- 
ni publicó este trabajo entre las obras del Cardenal Thomasius, 


(14) Breviarium Gothicum secundum regulam beatissimi Isidori Ar- 
chiepiscopi Hispalensis iussu Card. Fr. Ximemnii de Cisneros prins edi- 
tum, nunc opera Excmi. D. Fr. A. Lorenzana S. E. Toletanae Hisp. Pri- 
matis Archiepiscopi recognitum, ad usum sacelli Mozarabum. Ma- 
drid, 1775. 

(15) Missale Gothicum secundum, regulam btali Isidori Hispalensis 
Episcopi iussu Cardinalis Fr. Ximenii de Cisneros in usum. Mozarabum 
prius editum, denuo opera et impensa Emmi. Dni. Card. Fr. Antoni 
Lorenzanae recognitum. et recusum. Ad Excmum. et Emmum. Principen 
et D. D. Ludovicum Borbonium Archiepiscopum. Toletanum Hisp. Pri- 
matem. Roma, 1804. 

(16) PL, 86. 

(17) Missae Gothicae et officii Mozarabici dilucida expositio a D. D. 
Fr. A. Lorenzana Arch. Mexicano ef a D. D. Fr. Fabian et Fuero Epis- 
copo Angelopolitano ad usum. percelebris Sacelli Muzarabum in alma 
Ecclesia Toletana Hispaniarum Primate ab Emmo. Cardenal Ximénez 
de Cisneros erecti, editio novissima, iussu et approbatione Illmi, D. 
D. Sanctos ab Arciniega... facta, Toledo, 1885, 
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habiendo logrado una edición muy estimable, enriquecida con mul- 
titud de notas de carácter litúrgico muy atinadas y haciéndole pre- 
ceder de una Introducción sobre la Liturgia Hispana, que escribió 
Juan Pinio (18). 

De este Oracional ha salido ültimamente una edición espléndi- 
da en Barcelona, publicada por el doctor don José Vives y el doctor 
don Jerónimo Claveras. Se trata de una obra de primera mano 
con un docta Introducción seguida de la edición crítica del texto 
(19). Forma parte de la colección Monumenta Hispaniae Sacrae, 
siendo el primer volumen de su Serie Liturgica. 


Un nuevo camino siguió don Germán Morín. El docto bene- 
dictino de Maredsous estudió y editó el manuscrito Nouv. Acq. 
Lat. 2171 de la Biblioteca Nacional de París, que contiene el Liber 
Comicus (20). Su edición se basa exclusivamente en el Ms. ci- 
tado, v la Introducción que precede es bastante sobria. 

En cambio, acaba de ser publicada, cuando esto escribimos, 
una magnífica edición crítica espafiola del Liber Comicus, que fué 
galardonada el afio 1948 con el Premio Raimundo Lulio, del Con- 
sejo Superior de Investigaciones Científicas. 

Han escrito la obra en colaboración el Padre J. Pérez de Urbel 
y A. González Ruiz Zorrilla. Esta edición se basa en el estudio 
directo de los Ms. visigóticos que hoy existen, exceptuando el 
de París, para el cual han usado la edición de Morín. IEn la larga 
Introducción que escriben al principio de la obra discuten las di- 
versas cuestiones referentes al Liber Comicus (21). 


Una cosa parecida a la que hizo Morín con el Liber Comi- 
cus ha hecho Gilson con otro libro litürgico. 

Hay en el Museo Británico de Londres un manuscrito visi- 
gótico del siglo x-x1, el Add. Ms. 30.851, procedente de Silos, 
que contiene el Salterio, con el Liber Canticorum. Gilson ha 


(18) Libellus Orationum, 1-11. (Thomasii Opera, T. I, págs. 1-136.) 
Roma, 1741. 

(19) Oracional Visigótico. Edición crítica, por el Dr. D. José Vives. 
Estudio Paleográfico de los códices, por e] Dr. D. Jerónimo Claveras. 
(MHS, 1), Barcelona, 1946. 

(20) Liber Comicus sive Lectionarius Missae, quo Toletana Ecclesia 
ante annos mille et ducentos utebatur. (AM, 1), Maredsous, 1893. 

(21) Liber Commicus. Edición-crítica, Tom. I, Madrid, 1950. 
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editado este códice, haciéndole preceder de una Introducción no 
muy extensa (22). La edición adolece de falta de amplitud en 
la base. Salvo alguna consulta realizada a la edición de Lorenzana, 
se basa exclusiavmente en el ms. de Londres, y en ocasiones, 
para restituir su texto, hace conjeturas de todo punto insostenibles. 

A la Hymmodia dedicó, en cambio, sus estudios C. Blume (23). 
Mas este punto, estrictamente litúrgico y eclesiástico, no nos inte- 
resa. Según informes particulares, parece ser que se prepara una 
nueva edición crítica por los mismos que han hecho la del Liber 
Comicus. 

Poco nos interesa también lo que se refiere a los Penitenciales. 
F. Romero Otazo publicó el de Silos, y, al mismo tiempo, el texto 
del Albeldense (24). —— 

Por lo que se refiere al Antifonario, hasta ahora no se ha hecho 
otra edición que la que hicieron los Benedictinos dé Silos del có- 
dice de la Catedral de León, por orden del Obispo de la Dió- 
cesis (25). 

Esta edición, a pesar de su mérito, dista bastante de ser defi- 
nitiva. Entre otras cosas, por falta de Indices. Por lo cual, segün 
tenemos entendido, parece que se trabaja en Barcelona por hacer 
una edición crítica del Antifonario Mozarábigo en general, que 
tenga una base más amplia y esté convenientemente dispuesta para 
el uso de los estudiosos. 

Por otra parte se debe a M. Ferotin los mayores pasos de 
avance en el estudio de la Liturgia Mozárabe. Empezando por la 
edición de textos, Sus actividades van en dos direcciones: De un 
lado, el Liber Ordinum (26). De otro, el Liber Sacramento- 
rum (27). . 


(22) The Mozarabic Psalter, London, 1995. 

(23) Hymmnodia gotica. Die Mozarabischen Hymnen des altspanischen 
Ritus. Leipzig, o. 1905. Cf, también BLUME and DREVES, Analecta Himnica 
medii aevi. Leipzig, 1879. 

(24) El Penitencial Silense. Madrid, 1828. 

(25) Antiphonarium Mozarabicum de la Catedral de León, editado 
por los PP. Benedictinos de Silos, bajo los auspicios del Excmo. señor 
Obispo de León, Dr, D. José Alvarez Miranda. León, 1928, 

(26) Le Liber Ordinum en usage dans l'Eglise wisigothique et mo- 
zarabe d'Espagne du cinquième au onzième siècle, MEL. V, Paris, 1904. 

(27) Le Liber Mozarabicus Sacramentorum et les Manuscrits MOza- 
rabes, MEL. VI, París, 1912. 
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Ferotin no se contenta con editar; estudia a fondo los proble- 
mas, desde todos los puntos de vista. Ni en la edición se contenta 
con transcribir un códice, como Gilson, Morín y, en general, 
los anteriores. Hace una verdadera edición- crítica, después de 
haber buscado, ordenado y estudiado convenientemente los códi- 
ces. Su obra merece los mayores elogios. l 

Finalmente, por lo que se refiere a los Leccionarios, parece 
oportuno traer aquí el recuerdo del Leccionario de Luxeuil. Este 
célebre ms., tan ampliamente estudiado por diversos autores, ha 
sido editado últimamente por el Abad Salmón (28). Y como prueba 
Salmón, aunque sea de origen francés, está íntimamente emparen- 
tado e influído de los mss. visigóticos de la Liturgia Mozárabe. 


B) Bibliografía sobre la Liturgia Visigotica. 


Hasta aquí nos hemos limitado a dar a conocer exclusivamente 
las ediciones de los textos o la publicación de las fuentes litúr- 
gicas, en sus diversas secciones. Pero la bibliografía, raturaimente, 
es mucho más amplia. 

Conviene recogerla aquí. 

En primer lugar, cuenta en la bibliografía, y no como quiera, 
sino de un modo principalísimo, toda la sección anterior, tan am- 
pliamente resefíada. Como hemos ido diciendo, ias ediciones res- 
pectivas van acompañadas siempre, particularmente en la Intro- 
ducción, de una serie de estudios sobre los más diversos aspectos 
de orden histórico, paleográfico, teológico, etc. Por lo cual es 
preciso ir a esos libros y a esos autores para conocer a fondo la 
cuestión. Ferotin, sobre todo, se distingue de un modo especial. 

Mas, aparte de ellos, existen hoy multitud de libros, ensayos, 
monografías y artículos de diversa índole sobre la Liturgia Mo- 
zárabe. (El P. García Villada ha compuesto un índice sobre este 
punto que incluyó como Apéndice en su Historia Eclesiástica (29). 
Pero el Index del célebre historiador es bastante deficiente. Mu- 


(28) Le Lectionnaire de Luxeuil. Edition et Etude comparative. Con- 
tribution a l'Histoire de la Vulgate et de la Liturgie en France au temps 
des Merovingiens, CBL. VII, Roma, 1944. 

(29) HEE. II, 2, 264-65. 
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cho más amplio le tendría, sin duda, al principio. Mas tuvo la 
desgracia de verle hecho cenizas por las hordas salvajes, en el 
incendio del 11 de mayo de 1931. 

Tratemos nosotros ahora de ampliarle en todo lo posible, si- 
guiendo un orden alfabético. 


A. ALLGEIER, Die Psalmen in der mozarabischen Liturgie und 
das Psalteriwm von Saint Germain des Pres. SFG. III, 179- 
236. Miinster, 1931. 

— Der Einfluss Spaniens in der Textgeschichte der Psalmen. 
GAKS. 6 (1937) 60-89. 

H. ANGLÉS, España en la Historia de la Música Universal. A. 11 
(1948) 7-13. 

A. BALLESTEROS Historia de España. Barcelona, 1919 ss. 

F. BERGANZA, Antigüedades de España. II. Apéndice, 624-686. 
Madrid, 1721. 

W. C. Bisnopx, The Mozarabic and Ambrosian Rites. London, 
1924. ` 

— The Mozarabic MSS. COR -63 (1907) 298-322. . 

L. BROU, Les «Benedictiones» ou Cantique des trois enfants dans 
l’ancienne Messe espagnole: HS 1 (1948) 21-23. 

D. DE BRUYNE, De l’origine de quelques textes liturgiques moza- 
rabes. RBE 30 (1913) 421-436. 

— Fórmulas antiguas de indulgencia. RBE 3 (1921). 

— Un systeme de Lectures de la Liturgie Mozarabe, RBE 24 
(1892) 147-155. . 

EF. CABROL, Cantiques. DACL. II, 1988-1993. 

C. CALLEVAERT, Le caréme primitif dans le Liturgie Mozarabe 
RHE (1914) 23-33. : 

P. CAPELLE, Le Texte du Psautier latin en Afrique, '221-225.' 

José María Corpa PrranCH, Doctrina y práctica penitencial en 
la Liturgia Visigotica, RET 6 (1945) 223-47. 

M. FEROTIN, Histoire de l'Abbave de Silos. París, 1897. 

J. M. FERREIRA Estudos historico-liturgicos. Os ritos particulares 
das Iglejas de Braga e Toledo. Coimbra, 1924. 

V. DE LA FUENTE, HEDE. I, 257 ss. 

Z. García VirLaDA, HEE. II, 2, 27-84; 263-265 

P. GLAUE, Zur Geschichte der Taufe in Spanien. II. Nachrich- 
ten über die Taufsitten bis 711: Konsilienbestimmungen und 
Schriftstellerseugnisse. SAWH. 2, Heidelberg, 1927. 

C. DE Lines, RAC (1885) 185-192. 

J. MranNs, The Canticles of the Christian Church Earstern and 
Western in Early and Medieval Times. Cambridge, 1914. 

W. MEYER, Über die rytmischen Preces der Mozarabischen Litur- 
gie. Berlín, 1913. 

I. Pinus, De Liturgia Mozarabica. ACS. VI, 1-112. 
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J. Pérez DE URBEL, Origen de los himnos mozárabes. [Aparte de 
Bull Hisp.] 1926. 

— A Festa da Asunçao na Liturgia Mozarabe, Estudos 7 (1928) 
208-220. i 

A. W. S. PORTER, Cantica Mozarabici Officii. EL 49 (1935) 
126-145. 

G. PRADO, Textos inéditos de la Liturgia Mozárabe. Madrid, 1926. 

— Manual de Liturgia Hispanovisigótica o Mozárabe. Madrid, 
1927. 

— Historia del Rito Mozárabe y Toledano, Santo Domingo de 
Silos, 1928. 

— El Canto Mozárabe (con C. Rojo). Barcelona, 1929. 

— El Rito Mozárabe. Valoración y plan de reforma del Rito Mo- 
zárabe. Madrid, 1943. 

Misa Mozárabe en el milenario de Castilla. Burgos, 1943. 

j. F. Riaño, Critical and bibliographical Notes on Early Spa- 
nisch Music. London, 1887. 

R. ROBLes, Calendario mozárabe del códice visigótico de la Uni- 
versidad compostelana conocido con el nombre de Diurno del 
Rey Fernando 1. RABM 7 (1902) 375-379. 

H: Scamirz, Die Bussbücher und die Bussdiscipline der Kirche 
nach handschriftlichen Quellen dargestellt. 2 vols., Mainz, 1883 
; 1898. 

H: A HU. Die Altlateinischen Biblischen Cantica. TA. 29-30. 
Beuron, 1938. | 

— Die biblischen Cantica in der altspanischen Liturgie, 126-158. 

j|. B. TREND, The Music of Spanisch History to 1600. London, 
1920. : 

P. WAGNER Der Mozarabische Kirchengesang und seine Überlie- 
Jerung. GAKS (SFG), 1, 102-141. Münster, 1928. 

— Untersuchung zu den gesangestexten und zur responsiorialien 
Psalmodie der altspanischen Liturgie. GAKS (SFG), Il, 67- 
113. Münster, 1930. 

W. M. WITHEHILL, Santo Domingo de Silos and the Mozarabic 
Liturgy. Cowley, 1, 1928. 


C) Bibliografía sobre los Manuscritos Visigóticos que contienen 
la Liturgia Mosarabe. 


Aparte de la literatura que existe sobre la Liturgia Mozárabe, 
hay otro aspecto bibliográfico muy interesante, a saber: sobre los 
mss. visigóticos que contienen, de un modo o. de otro, esta Li- 
turgia. 

Sobre este punto, véase lo que hemos dicho al comenzar este 
volumen, a lo largo del. capítulo primero, en la Introducción al es- 
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tudio de las Fuentes. Lo que allí decimos de los manuscritos en 
general ha de tenerse aquí muy en cuenta, y la bibliografía allí 
indicada puede trasladarse en gran parte aquí. 
No obstante, para mayor claridad y precisión, incluímos el pre- 
sente Índice, que, siguiendo un orden alfabético de autores, ofre- 
ce la bibliografía más estrechamente” relacionada con este asunto. 


H. ANGLÉS, El codex musical de las Huelgas. Barcelona, 1931. 

G. ANTOLÍN, CCLBE. Madrid, 1910-1916. 

BEER-DfAz Jiménez, Noticias bibliográficas y catálogos de los có- 
dices de la S. I. C. de León. León, 1888. 

L. DELISLE. Mss. de 1'Abbave de Silos acquis par la Bibliothé- 
que National. París, 1880. MPB, 52-116. 

J- DOMÍNGUEZ7 BORDONA, Exposición de códices miniados. Madrid, 
1929. 

— La Miniatura española. Barcelona, 1930. 

— Manuscritos con pinturas. Madrid, 1933. 

EGUREN, Memoria describtiva de los. códices más notables de los 
archivos eclesiásticos de España.. Madrid, 1859. 

J. Enciso, El estudio bíblico de los códices litúrgicos mozárabes. 
EB 1 (1942) 291-313. 

P. EwaLD-G. LOEWE, Exempla scripturae visigoticae. Heidelberg, 
1883. 

M. FEROTIN. Recueil des chartes de l’ Abbaye de Silos París, 1897. 

— Deux mss. wisigothiques de la bibliothèque de Ferdinand I, 
roi de Castille el de Leon. BEC 62 (1901) 375-383. 

Z García VILLADA, RFE 14 (1917) 16-18. 

— Catalogo de los códices v documentos de la catedral de León. 
Madrid, 1919. 

— BPLH. II. SAWW. Wienn, 1915. 

M. Gómez MORENO, Excursión a través del arco de herradura. 

MCE, 1906. 

— Iglesias mozárabes. Madrid, 1919. 

` — Catálogo monumental de España. Provincia de León. Madrid, 
1925. 

— El arte románico español. Madrid, 1934. 

A. M. HUNTINCTON, Initials and Miniatures of the IXth Xth and 
XIth Centuries from the mozarabic Manuscripis of Santo Do- 
mingo de Silos in the British Museum. New York, 1904. 

G. Loew-W. HARTEL, BPLH., I, Wienn, 1887 

E. A. LOWE, Studia Palaeographica. A Contribution to the His- 
tory of early latin Minuscule and to the dating of visigothic 
Mss. with seven facsimiles. SAWM. 12. München, 1910. 

E. MavwNpE-THowPSON, Catalogue of Additions to the Mss. in 
the British Museum in the years 1876-1881. London, 1882. 

A. MERINO : Escuela Paleográfica. Madrid, 1870. 
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A. MILLARFS CARLO, RBAMAN 1 (1942) 110-112 

— Contribución al Corpus de códices visigoticos. Madrid, 1931. 

— Tratado de Paleografia española. Madrid, 1932. 

— Los Côdices visigoticos de la Catedral toledana. Madrid, 1935. 

— Discursos leídos en la recepción pública de don Agustin Milla- 
res Carlo en la Academia de la Historia. Madrid, 1935. 

J. M. Ocravio DE TOLEDO, €atálogo de la Librería del Cabildo 
Toledano. 1, Madrid (R. ABM), 1903. 

H. OwoNT, BEC 74 (1913) 742 ss. 

E. Oviebo v ARCE, El genuino Martin Codax BAG 10 (1916- 
17) 242-243. 

PÉREZ PASTOR, Indice por titulos de los códices procedentes de 
los monasterios de San Millán y San Pedro de Cardeña exis- 
tentes en la Biblioteca de la R. A. de .la Historia, BHA 53. 
(1908) 469-502. 

J. Fr. Rivera, El «Liber Comicus» de Toledo. Ms. 35, 8 de 
la Biblioteca Capitular, EB 7 (1948) 335-359. 

T. Rojo, La Exposición del «Liber Comitis» del Archivo Catedra- 
licio de Burgos. Madrid, 1930. 

L. TRaunE, Zur Paläographie und Handschriftenkunde. Mün- 
chen, 1909. 

CH. Urson CLARK, Collectanea hispanica. París, 1920. 

W. M. WHiITEHILL,Mozarabic Psalter fron Santo Domingo de Si- 
los, SPE (1929) 461-68. 

— Los Mss. del Real Monasterio de Santo Domingo de Silos, BAH 
95 (1929) 521-601. 

— A Catalogue of mozarabic liturgical Mss. contaimng the Psal- 
ter and Liber Canticorum, JL 14 (1943) 95-122. 


III. Los MANUSCRITOS QUE TRANSMITEN LA LiTURGIA MOZÁRABE 


Toda la biobliografía que hemos ido reseñando en la sección an-' 


terior, puede y debe de proyectarse sobre la lista siguiente. Mas 
de un modo especial la comprendida bajo la letra A, que afecta 
a la edición de los textos, y bajo la letra C, que se refiere preci- 
samente a los manuscritos. 

Para no complicar más las cosas, y no repetirla en vano, ya 
no la aducimos aquí, al pie de cada códice. 

Aducimos, en cambio, la lista de los códices que, de un modo 
o de otro, nos han transmitido la Liturgia Mozárabe. Esto es de- 
masiado importante para pasarlo en silencio, 

Al formar la lista general, la hacemos de un modo sumamente 
sobrio. Nos contentamos con la escueta indicación de su conte- 
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nido, diciendo el siglo y la sigla correspondientes. Sólo después, 
al estudiar el problema de la Vetus Latina, nos detendremos más 
en los que más nos interesan. 

La lista de los manuscritos pertenecientes a la Liturgia Mozá- 
rabe ha solido ir englobada en las listas de los manuscritos ,visigó- 
ticos, compuestas por Upson Clark, García Villada y Millares 
Carlo en sus obras respectivas. En realidad, la Liturgia Mozárabe 
se nos ha transmitido, puede decirse que exclusivamente, a tra- 
vés de esta clase de manuscritos. Y si algo hay posterior, escrito 
con otra clase de letra, se podrá demostrar que es copia de códi- 
ces que tuvieron este origen. 

Se debe a Ferotin, sin embargo, el haber desplazado con pre- 
cisión los fondos "litúrgicos del acerbo común de los manuscritos 
-visigôticos. IEl formó un catálogo sumamente interesante sobre este 
aspecto particular y hace una descripción muy útil de los códices 
respectivos. Su colección, aunque no sea completa, tiene el mérito 
de haber sido la primera v basada en estudios de primera mano. 

En un artículo publicado en Estudios Bíblicos el año 1942, 
J. Enciso enfocó este aspecto y, como ensayo, publicó una Lista 
de códices visigóticos litúrgicos. Precede a la Lista una bibliogra- 
fía abundante, v luego, a base de ella, va indicando, en cada caso, 
la que corresponde a cada códice. El Indice es muy completo y 
supone un esfuerzo laudable, pero adolece de varios errores (30). 


He aquí algunos de los que hemos podido comprobar. Dice: 

«Núm. 2.—Burgos. Archivo Catedral. Comes o «Liber Comitis» 
No es exacto Se trata de un Esmaragdo (31) 

«Núm. 38.— Bibl. Nac. Vitr. 4, 16. Misal de Sahagún, s. XI.» Aho- 
ra bien: este ms. que hoy se halla en Vtr. 20, 8, no es visigó- 
fico, sino carolingio del s. XI; ni es un Misal, sino un Ora- 
cional. ; 


(30) El estudio bíblico de los Códices litúrgicos mozárabes, EB 1 
(1942) 291-313. 

(31) He aquí lo que dicen P. DE URBEL y G. RUIZ ZORRILLA en Su 
edición crítica del Liber Comicus: «Desorientados por informes inexac- 
tos, ampliamos nuestras pesquisas hasta Burgos, en cuya Catedral, 
según nos dice Jesús Enciso en un interesante artículo intitulado «El 
estudio bíblicc de los Códices litúrgicos mozárabes» !EB 1 (1942) 225 ss.], 
se conservaba un fragmento de un Liber Comicus del s. X. Pronto pu- 
dimos convencernos de que se trataba de un libro del monje francés 
Esmaragdo, que, como es de suponer, ni siquiera pertenece a la litur- 
gia mozárabe » LC., pág. X. 
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«Núm. 40.—Bibl. Nac. 10110. Breviario Mozárabe, año 1016.» ¿Qué 
se entiende por Breviario Mozárabe? El mismo título dió al an- 
terior (núm. 39 de su lista). Ahora bien: bajo el mismo título 
no pueden incluirse dos códices tan diversos como el 10001 y el 
10110. El 10001 sí lo es, con el Salterio, el Liber Canticorum, 
y el Himnario. Pero el 10110 es sólo un Oracional. 

«Núm. 43.—Arch. Hist. 256, Salterio s. XI ex 

«Núm. 44.—Arch. Hist. 1006. Psalterium Davia et Flores Sti Pru- 
dentii et Sti Augustini et S. P. N. Benedicti et horationes.» 


Esta duplicidad nos ha tenido inquietos algún tiempo hasta 
que, según parece, hemos resuelto el problema. 

Al menos en el Archivo Histórico Nacional ni existen los dos 
códices ni parece que hayan existido nunca, 

¿Cómo se llegó entonces al desdoblamiento? En esta biblio- 
teca existe un manuscrito que responde bien al último de los cita- 
dos. Antiguamente tenía la signatura 1006 B. Con este número 
le registran de Bruyne y Millares. lEste códice figuró luego en una 
Exposición y fué colocado en la Vitr. 20, núm. 256. Millares en- 
tonces, sin darse cuenta que era el 1006 B, le duplicó, dándole la 
signatura de la Exposición. | 

Con esta última se quedó Villada, Este códice tiene hoy la 
signatura siguiente: Arch. Hist, 1.277. 


Núm. 58.—Toledo. Bibl. Cap. 9, 38. Himmi. Tiene además in 
Math. Nosotros no hemos incluído a este códice en la lista si- 
guiente, porque no es verdad que contenga himnos. Tiene ex- 
clusivamente el comentario de San Mateo. Por consiguiente, 
no es litúrgico. 

Núm. 59.—Toledo. Bibl. Cap. 10, 5. Himni. s. X-XI. Según esta 
indicación, este ms. parecería un Himmario, y, sin embargo, 
sólo tiene visigóticos los dos folios primeros, con música. El 
códice, como tal, es el Comentario de Pedro Comestor, llamado 
Historia Scholastica. 


Hechas estas observaciones, damos el Indice siguiente. Gran 
parte de estos códices los hemos examinado directamente. Otros 
no los hemos podido ver aún, y hemos tenido que recurrir tam- 
bién a la descripción que nos hacen los autores citados. 


Braga.—Fragmentum Liturgicum. s. XI. Arq. distr. Capa de Tom- 
bo de Vilar de Monte. Reg. geral, C. 280, núm. 3. 

Cambridge.—Fragm. Breviarii, s. X-XI. Univ. Add. 3905. 

Coimbra.—Fragm. Antiphonarii, s. XI-XII. Arch. Univ. 

— Missale plenarium, s. XI-XII. Arch. Univ. 

— Fragm. liturgicum, s. XI. Arch. Univ. 

Escorjal.— Psalterium, s. IX. Ms. Lat. A. III, 5. 
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Escorial. —Passionarium, s. XI. Ms. Lat. B. I, 4 

— Passionarium, s. 1IX-X. Ms. Lat. I,-HI, 13. 

— Missa Sancti Vincentis, s. X-XI. Ms. Lat. M. III, 3. 

León.—Liber Comicus, s. XI (a. 1071). Arch..Cap. 2. 

— Antiphonarium, s. XI. Arch. Cap. 8. 

London.—Santoral, s. X (a. 919). Brit. Mus. Add. Ms. 25600. 

— Officia Toletana, s. X. Brit. Mus. Add. Mss. 30844. 

— Officia Toletana, s. X. Brit. Mus. Add. Ms. 30845. 

— Breviarium Toletanum, s. X. Brit. Mus. Add. Ms. 30846. 

— Breviarium Toletanum, s. XI. Brit. Mus. Add. Ms. 30847. 

— Breviarium de todo anni circulo, s. XI. Brit. Mus. Add. 
Ms. 30848. 

— Breviarium Silense, s. XI. Brit, Mus. Add. Ms. 30850. 

— Psalterium Silense, s. X-XI. Brit. Mus. Add. Ms. 30851. 

— Orationale Mozarabicum, s. IX. Brit. Mus. Add. Ms. 30852. 

Luca.—Antiphonarium per anni circulum, s. VIII-IX. Bib. Cat., 
490. 

Madrid.—Fragm. liturgicum, s. X. Acad. Hist. Aemil, 14. 

— Missale, s. X-XI. Acad. Hist. Aemil. 52. 

— Missale, s. XI. Acad. Hist. Aemil. 18. 

— Liber Comicus, s. XT (a. 1073). Acad. Hist. Aemil. 22. 

— Antiphonarium, s. X. Acad. Hist. Aemil. 30. ` 

— Manuale Liturgicum, s. XI. Acad. Hist. Aemil. 47. 

— Manuale Mozarabicum, s. X. Acad. Hist. Aemil. 56. 

— Passio et Missa Sanctorum Cosmae et Daminanis, s. XI. 
Acad. Hist. Aemil. 60. 

— Psalterium et Liber Canticorum, s. X. Acad. Hist. Aemil. 
64 bis. 

— Psalterium et Liber Canticorum, s. X. Acad. Hist. Xemil. 64 ter. 

— Missale, s. IX. Acad. Hist. Aemil. 35. 

— Fragm. Lectionarü, s. X. Bib. Nac. 627. 

— Fragm. Liturgica, s. IX-XI. Bib. Nac. 11556. 

— Fragm. Liturgica, s. IX-X. Bib. Nac. 494. 

— Breviarium Mozarabicum, s. IX-X. Bib. Nac. Vitr. 5, 1 (olim 
10001). 

— Orationale, s. XI (a. 1006). Bib. Nac. 10110. 

— Psalterium, s. X-XI. Arch. Hist. Nac. 1277 (olim 1006 B). 

— Liber Canticorum, s. XI (a. 1059). Bib. Real, 329 (olim 2 J. 5). 

Nogent-sur-Marne.—Psalterium Mozarabicum, s. XI. Bibl. Sunt. 
Lesouéf, ms. 2. 

París.—Liber Comicus, s. XI. Bib. Nat. Nouv. Acq. lat. 2171. 

Lectionarium et Homiliarium, s. XI. Bib. Nat. Nouv. Acq. 

lat. 2176. 

— Lectionarium Mozarabicum, s. XI. Bib. Nat. Nouv. .Acq. 
lat 2177: 

— Fragmenta Antiphonarii consecrationis Ecclesiae, s. IX-X. 
Bib. Nat. Nouv. Acq. lat. 2199. 

Roma.—Sacramentarium Gelasianum, s. IX. Bib. Vat. Reg. 207. 
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Santiago de Compostela.—Diurno del Rey Fernando, s. XI 
(a. 1055). Bibl. Univ. Ms. 5, 1. 

Silos.—Ritus et Missae, s. XI (a. 1039). Arch. 3. 

— Liber Ordinwm, s. XI (a. 1052). Arch. 4. 

— Lectiones et Offficia, s. XI (a. 1009). Arch. 5. 

— Breviarium ei Missale Mosarabicum, s. XI. Arch. 6. 

— Breviarium cum Litaniis, s. X. Olim Arch. 18. Hoy se ignora 
su paradero. 

— Horae diurnae et nocturnae, s. XI. Arch. 7. 

Toledo.—H ymni. Fragm. 2 ff., s. X-XI. Bib. Cap. 10, 5. 

— Horae minores, s. IX. Bib. Cap. 33, 3. 

— Missale Mozarabicum, s. IX. Bib. Cap. 35, 3. 

— Officia varia el Missae, s. IX-X. Bib. Cap. 35, 4, 

— Officia varia et Missae, s. IX-X. Bib. Cap. 35, Bi 

— Officia et Missae, s. X. Bib. Cap. 35, 6. 

— Officia varia et Missae, s. IX-X. Bib. Cap. 35, 7. 

— Liber Comicus, s. IX. Bib. Cap. 35, 8. : 

— Liber Comicus. Fragmenta, s. IX. Mus. S. Vic. Fragm. 1. 

— Missale. Fragmentum, s. IX. Mus. S. Vic. Fragm. 2. 

— Hwmnarium. Fragm., s. X. Mus. S. Vic. Fragm. 5. 

Verona.—Orationale, s. VIII (ante 732). Bib. Cap. L XXXIX. 

Zaragoza.—Cantorale, s. X. Bib. Fac. Derecho. 


A la lista precedente pueden añadirse aún dos manuscritos re- 
cientes que se hallan en la Biblioteca Nacional, por ser copias, se- 
gün parece, esmeradísimas de varios códices visigóticos desapare- 
cidos en la actulidad. Son los mss; 13.054 y 13.060. 

El primero se debe a don Francisco X. de Santiago Palomero, 
y el segundo al padre A. M. Burriel. Fueron copiados los dos en el 
siglo xvi. De ellos hablaremos más adelante. : 


IV. La LITURGIA MOZÁRABE Y LA VETUS LATINA 


De wodo lo dicho en las páginas anteriores, pero sobre todo del 
indice precedente, dados los títulos de los códices, se puede dedu- 
cir cuál es la clasificación de los libros litúrgicos del Rito Mozárabe. 
Aquilatando más todavía, es posible establecer la siguiente divi- 
sión (32) : 


1. Breviarium. 
2. Psalterium o Liber Psalmorum. 


(32) M. FEROTIN, LO, pág. XVI. 


. A E rerit uli 
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3. Cantica o Liber Canticorum. 
4. Comicus, Commicus, Liber Comicus, Comes, o Liber Comi- 
lis. ; 

5. Leclionarium o Liber Lectionum. | 

6. Antiphonale, Liber Antiphonarium o Antiphonarium, sub- 
dividido en Antiphonarium ex cotidianis y Antiphonarium 
maius. 

7. Missale, Librum Missale o Liber Missarum (general). 

8. Missa el officium (particular). i 

9. Homiliarium o Liber Homiliarum. 

10. Hymnarium o Liber Hymnorum. 

11. Orationale o Liber orationum. 

12. Libellum officiale. 

13. Manuale, Manuale Ordinum o Liber Manualis. 

-14. Liber Sacramentorum. 

15. Martirolo gium. 

16. Ordinum Liber o Liber Ordinum Sacerdotalium. 

17. Passionarium o Liber Passionum, Vitae Sanctorum o Vitae 
Patrum. 

18. Precum Liber. 

19. Responsorium. 

20. Liber Sermonum. 


Para nosotros, que enfocamos la cuestión desde un punto de vis- 
ta bíblico, los únicos que tienen más interés son los incluídos en 
los nueve primeros números, si bien no todos de la misma manera. 

Procuremos ir declarando su contenido, así como la importancia 
que tienen para el texto bíblico de la Vetus Latina, y nuestra la- 
bor en este aspecto, 


1. Breviarium. 


Es el libro más amplio y mejor logrado de toda la Liturgia Vi- 
sigotica. 

Represéntale de un modo principalisimo el Breviario Mozara- 
be de la Biblioteca Nacional de Madrid (Vitr.5.1 antes 10001). Se 
compone de tres partes principales : 


1% Liber Psalmorum. 
2.5 Liber Canticorum. 
3.4 Liber Hymnorum. 


Como hemos dicho, la última no interesa para el texto bíblico. 
En cambio hemos procurado cotejar diligentemente los dos prime- 
ros en su totalidad. Primero sobre el mismo códice y después en 
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una reproducción fotográfica en Microfilm, que hemos mandado 
hacer expresamente para estos estudios. | 

Además del famoso manuscrito de la Biblioteca Nacional, he- 
mos cotejado las ediciones del Breuiariwm Gothicum, hecho por 
Ortiz y Lorenzana, citados anteriormente. 

La razón es clara. Ortiz no se contenta con copiar fielmente el 
Breviario toledano que hoy existe en la Bibliteca Nacional (33). 
Aunque le usa como fuente principalísima, goza de cierta libertad 
para separarse de él cuando le parece conveniente. Ahora bien: 
aunque al separarse de él lo hace en ocasiones a tenor de códices 
todavía existentes en la actualidad, en otras, en cambio, lo hace 
siguiendo a códices que hoy ya no existen. Por lo cual tiene en 
ciertos casos un valor análogo al de los mss. perdidos que re- 
presenta. 

Lo cual se ha de decir también con relación a otros manuscri- 
tos que usa. 

«Aliquod, licet leve, in quorumdam verborum transmutatione 


discrimen inter Breviarium Isidorianum praelo datum a Cardinali 


Ximenio, et inter memoratos Codices Mss. agnoscimus. Quaprop- 
ter coniicere licebit, vel Alphonsum Ortizium Canonicum Toleta- 
num alia prae oculis habuisse autographa nunc temporis deperdi- 


ta; vel ipsummet Alphosum Cardinalis Ximenii auctoritate muni- 


tum in locis obscuris Psalmorum, ubi anxietate premebatur, ad 
Vulgatam, seu aliam recurrisse versionem, et iuxta eam quaedam 
verba addidisse» (34). 

Y en cuanto a Lorenzana, sucede lo mismo. Ni se contenta con 
transcribir fielmente el ms. fundamental, ni copia ciegamente a 
Ortiz. Aprovecha todos los elementos que le han ido proporcionan- 
do los códices descubiertos después de la edición de Ortiz, distintos 
trabajos y estudios, y, sobre todo, la edición magnífica de Saba- 
tier, publicada varios aiios antes, 

He aquí sus mismas palabras: «Hanc provinciam edendi Sacros 
Codices postea aggressi sunt Flaminius Nobilius, Morinus, Ioan- 
nes Martianaeus, Thomas Hetarneus, Faber Stapulensis, Iosephus 


(33) Nótese bien, además, que no se corresponden. El Breviario im- 
preso es un resultante de varios libros a la vez: Psalterium, Liber Can- 
ticorum, Liber Hymnorum, Antiphonarium, Liber Lectionum, Oratio- 
nale. 

(34) LORENZANA: Breviarium Gothicum..., pág. IX. 
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María Caro, Cardinalis Thomasius et Petrus Sabatier alios recen- 
sens, et merito Blanchinium extollens: ex his duobis postremis cla- 
rissimis Auctoribus quidquid reperuimus ad nostram Breviarii Go- 
thici editionem perutile, delibavimus, non vultu Ritus immutato 
sed tantum correcto, collatis lectionibus cum Vaticanis CC. Vero- 
nensibus, Corbeiensibus, Parisiensibus, S. Germani, et aliis. 

In tantum deserviit aditio Versionis veteris Italae a Petro Sa- 
batier magno labore facta, ut ea duce non coecutiremur, nec coes- 
pitaremus ; nan nec verbum fere in nostro Psalterio invenimus exa- 
ratum, quod in alio ex MSS. praecipue in Bibliis Gothicis Tole- 
tanis et in D. Augustino non legatur hoc modo tuta nobis patuit 
via ad nosti Breviarii correctionem, quando vel mendum Typogra- 
phi apparebat apertum, vel si etiam haesitare de sensu alicuius vo- 
cis contigebat aliis veteribus lectionibus concordantibus firmaba- 
mur» (35). 

Tienen, pues, las ediciones impresas de Ortiz y Lorenzana valor 
representativo, y por eso no hemos querido prescindir de ellas, ha- 
biéndolas cotejado convenientemente junto con los códices. [En 
cambio, pasamos por alto la de Lesley, porque no hace sino re- 
producir la de Ortiz; y la de Migne, que se contenta con reprodu- 
cir la de Lesley. 


2. Psalterium. 


Este libro es interesantísimo, segün dijimos en la primera parte 
de este capítulo. 

De antiguo se vió la importancia del Rito Visigótico para el 
estudio de la Vetus Latina, pero de un modo especial por el Sal- 
terio. 

Ahora bien: el Salterio no sólo tiene valor en sí mismo, como 
uno de los libros principales, de modo que los Salmos vengan a 
ser como los grandes sillares del edificio litúrgico, sino que influye 
en las demás partes, y multitud de sus versículos aislados se in- 
crustan como piedras preciosas en toda la maravillosa orfebrería 
del Rito Mozárabe. 

De aquí el interés que lógicamente ha de existir en hacer una 
buena edición del Salterio Visigótico. 

La cual no existe todavía, 


(35) LORENZANA: Breviarium Gothicum, pág. 4. 
I9 
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La de Ortiz tomó por base, como dijimos, el Breviario de la Bi- 
blioteca Nacional. Otro tanto hizo Lorenzana. La de Gilson, en 
cambio, se basó en el manuscrito de Londres. Pero las tres son 
muy deficientes, por falta de amplia base. Cada una de ellas repro- 
duce su propio manuscrito, como si no existiesen los demás. Nin- 
guna de ellas es propiamente una edición crítica. 

Gilson, lo más que hace es recurrir en algunas ocasiones, con 
mucha sobriedad, a la edición de Lorenzana, por lo cual, a pesar de 
su agudo sentido crítico, cuando su códice se halla mutilado o está 
defectuoso, o se halla raspado o enmendado por la segunda mano, 
al hacer las correspondientes conjeturas se equivoca con bastante 
frecuencia o deja sin hacer algunas que son muy claras a la luz de 
otros manuscritos. ; 

No existiendo, pues, una verdadera edición crítica del Salterio 
Visigótico, creyendo que hemos de prestar con ella un gran servi- 
cio a la Ciencia, y cayendo dentro del marco de la Vetus Latina 
Hispana, nos hemos decidido a emprenderla nosotros, habiéndola 
llevado felizmente a cabo. 

Con lo cual creemos que el conjunto ha ganado muchísimo en 
valor. Nadie ignora el esfuerzo que esto supone, 

Para hacerla lo mejor posible hemos procurado allegar todos los 
medios que hemos podido tener a nuestro alcance. Son los si- 
guientes : 

Hemos empezado por cotejar dos famosos códices de la Vulga- 
. ta, que son los únicos que tienen el Salterio Mozärabe : el Cavense 
y el Complutense. Estos dos mss. jamás han sido colacionados has- 
ta ahora en el Salterio. s 

Por otra parte, según dijimos, hemos cotejado también el Bre- 
viario Mozárabe de la Biblioteca Nacional. 

Asimismo hemos hecho la colación del Salterio Visigótico que 
se halla en el Archivo Histórico Nacional. Hemos examinado el 
manuscrito y le hemos estudiado a través de nuestra reproducción 
en microfilm, hecha en el afio 1948. 

Del mismo modo se incluye la colación de los dos Salterios Mo- 
zárabes que existen en la Biblioteca de la Real Academia de.la His- 
toria: Emilianenses, 64 ter y 64 bis. Después de haber examinado 
los originales, hemos realizado su estudio en nuestra reproducción 
en microfilm, hecha el año 1949, 

También hemos cotejado el Salterio Visigótico de la Biblioteca 
del Escorial, Ms. Lat. A. III 5. Después de haberle visto en El 
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Escorial, le hemos podido estudiar en nuestra reproducción en mi- 
crofilm, hecha el año 1948. 

Otro tanto hemos de decir del Ms. 5,1 de la Biblioteca de la 
Universidad de Santiago de Compostela. Después de haberle exa- 
= minado y fotografiado, le hemos estudiado en nuestra reproduc- 

-ción en microfilm, hecha el año 1951. 

De igual manera nos ha sido posible incluir la colación del 
_Sallerio Visigótico de Nogent sur Marne. Personalmente no hemos 
podido ver aün este ms. Pero hemos podido usar una reproduc- 
ción fotográfica. Este manuscrito tiene dos Salterios. El primero. 
comienza en el Ps. 21,-6. 

No hémos podido examinar directamente el Ms. Add. 30851 
del Museo Británico de Londres. Pero le hemos suplido com la 
edición de Gilson (36). 

Esto, por lo que a los códices se refiere. Como se ve, ya se pue- 
de hablar de ancha base. Se trata de diez manuscritos visigóticos 
de primera calidad. Aparte de ello, por lo que dijimos anteriormen- 
te, hemos colacionado también las ediciones impresas de Ortiz, Lo- 
renzana, Fabián y Fuero, Arciniega y Gilson. 

No hemos querido prescindir siquiera de la de Fabián y Fuero 
y Arciniega, por entender que tampoco carecen de valor represen- 
tativo. A nuestro entender, nirguna de ellas es mera trascripción 
de un códice conocido, o se basa en un manuscrito concreto de posi- 
ble identificación. Ni la de Arciniega es mera copia fotográfica de 
la de Fabián y Fuero. 

Por lo demás, estas dos ediciones contienen los Salmos siguien- 
10515050) 09) 06,290 *04. 112118," 121,122; 123, 144, 145,148, 
149 y 150. 

Algunos de ellos, como el 50 y los tres ültimos, se repiten va- 
rias veces pero siempre de idéntica marera. En cambio, el 118 no 
está completo. 


(36) En cambio, los otros códices del British Museum, que pue- 
dan interesarnos, indicados en la lista anterior de mss. mozárabes, han 
quedado hasta ahora inaccesibles a nuestro alcance, Anunciamos, sin 
embargo, que estamos en camino de poder adquirir una reproducción 
fotográfica. De lograrlo se incorporaría su colación a los anteriores, 
antes de la edición del volumen correspondiente a] Salterio. Nadie tiene 
más interés que su autor en que la edición crítica del Salterio Visi- 
gótico sea lo más completa posible. Por lo mismo, incluiremos tambjén 
la colación de los Salmos sueltos, que se leen en otros Mss visigóticos, 
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3. Liber Canticorum, 


Este libro va sumamente unido al anterior. À veces se encuen- 
tra el Salterio solo, como en el ms. 4. II. 5 del Escorial. A ve- 
ces el Liber Canticorum solo, como el ms. 329 de la Biblioteca de 
Palacio. Pero lo general es que vayan los dos juntos, formando un 
solo volumen. 

No hace muchos años se ha escrito sobre los Cánticos Bíblicos 
una preciosa monografía (37). 

El estudio, como indica su título, se extiende a todos los Cán- 
ticos de la Vetus Latina. Pero sólo a ellos, por lo cual no coincide 
exactamente con el Liber Canticorum, que tiene muchos de la 
Vulgata y, en cambio, no tiene todos los de la Vetus Latina. 

Schneider insiste bastante en la colección visigótica española. 
Toda la parte VII de su libro está dedicada a esta cuestión (38). 
Su estudio es muy interesante. 

Veamos ahora qué códices tiene el Liber Canticorum y cómo se 
halla éste a través de los códices respectivos, Porque una de las 
cosas que es preciso notar con más interés en este aspecto es la 
disconformidad de los testigos en el número de los cánticos (39). 

Mientras el Liber Psalmorum es único y se mantiene siempre 
de idéntica manera, el Liber Canticorum es multiforme, sin adqui- 
rir una redacción definitiva. He aquí los casos : 

l. Breviarium Mozarabicum, Madrid Bib. Nac. Vitr. 5, 1, 
antes 10001. A continuación del Salterio tiene el Liber Cantico- 
rum. Número de Cánticos Bíblicos, 76. 

2. Psalterium et Liber Canticorum. Madrid, Acad. Hist. Ae- 
mil 64ter, 

Empieza el Liber Canticorum a continuación del Salterio. Va 
precedido del Prólogo de San Isidoro: Plura novimus Cantica reg- 
num el celestem transibit (40). Ahora contiene sólo 4 Cánticos, que- 


(37) H. SCHNEIDER: Die Altlateinischen Biblischen Cantica, TA 29-30, 
Beuron, 1938. 

(38) Die biblischen Cantica in der altspanischen Liturgie, páginas 
126-158. 7 

(39) Cf. A. W. S. PORTER: Cantica Mozarabici Officii, EL 49 (1935) 
125-145.—W. M. WHITEHIL: A catalogue of Moz. Mss. containing the 
Psalter and Liber Canticorum, JL 14 (1943). 95-122. 

(40) Cf. AxspacH: Taionis et Isidori noua fragmento et opera, pá- 
gina 7.. 
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dando el último incompleto por hallarse mutilado el manuscrito. 

3. Salterium et Liber Canticorum. Madrid, Acad. Hist. Ae- 
mil 64 bis. 

A continuación del Salterio siguen los Cánticos. Tiene 73. 

4. Sallerium et Liber Canticorum, Nogent sur Marne, Bibl. 
Smith-Lesouéf, 2. Este Ms. como dijimos, tiene dos Salterios, Pues 
bien : Parte de ellos están después del prólogo in Librum Canti- 
corum. Luego, después del segundo Salterio, los cánticos se com- 
pletan. Tiene 75. 

5. Liber Canticorum. Madrid, Bib. Real, 329, antes 2.J.5. Es- 
crito el año 1059 para el Rey D. Sancho. No tiene el Salterio. Tiene 
104 Cánticos. 

6. Santiago de Compostela, Bibl.. Univ. Ms. 5,1. Escrito para 
el Rey D. Fernando I el año 1055. Se le llama de ordinario Diurno 
del Rey Fernando. Tiene el Salterio y el Liber Canticorum con 102 
Cánticos (41). 

7. Salterium et Liber Canticorum, Londres, Mss. add. 30851. 

Gilson no sólo editó el Salterio, sino también el Liber Canti- 
corum. El Códice tenía 77 cánticos, de los cuales se conservan 
sólo 53. 

Además de los mss. precedentes, se conservan algunos frag- 
mentos. 

1.2 London, Brit. Mus. Add. Ms. 30844, ff. 173-177. 

2. Cantica. Descritos por Ferotin. 

Todo esto por lo que se refiere a los manuscritos. En cuanto 
a las ediciones, ha de tenerse en cuenta lo dicho en el Salterio. 

Ortiz y Lorenzana editan los del Breviario Mozárabe, Gilson, 
los 53, que se conservan en el ms. del Museo Británico. Fabián 
y Fuero y Arciniega, los correspondientes al ciclo litúrgico, que 
ellos sacan a luz. Este ciclo comprende 13 cánticos, de los cuales 
9 pertenecen a la Vulgata, si bien con variantes muy interesantes 
que acusan influjo de la Vetus Latina; 3 son de la Vetus Latina, 
a saber: el Cántico de Moisés, Ex. 15, 1-19; el Cántico de Ana, 
1 Sam. 2, 1-10, y el Cántico del Eclesiástico, Eccli. 51, 1-38; y el 
último, Dan, 3, 52 ss.. con fuerte acomodación litúrgica. 

En conclusión: como dijimos anteriormente, quizá no haya dos 
códices que tengan el mismo número de cánticos. Pero se ve que 


(41) Deux mss. wisigothiques... BEC (1901) 347 ss. 
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hay dos tipos bien definidos: 1.” Representados por los mss. 
que tienen el ciclo breve. Su nümero oscila de 73 a 76 cánticos. 
2.” Representados por los manuscritos que tienen el ciclo amplio. 
Su número es mucho más crecido y va de 102 a 104 cánticos. 


Pero, ¿qué cánticos son éstos y cuál es la representación que 
en ellos tienen, respectivamente, la Vetus Latina y la Vulgata? 
Si tomamos por vía de ejemplo el primer grupo y nos basamos 
en el Breviario Mozárabe de la Biblioteca Nacional, nos da el si- 
guiente resultado : 


Deut 3372,35 7^. 225 23 BC VE. 
Is. 8, 16-9, 7.—VG. 

Is. 10, 33-11 10.—VG. 

Is. 30, 185-32.--VG. 

Is. 35, 3-10.—VG. 

Is. 40, 1-9.—VG. 

Is. 40, 10-17.— VG. 

Is. 42, 10-16*.—VG. 

Is. 49, 7-18.—VG. 

10. Is. 51, 4-12.—VG. 

11. Is. 52, 1-8.—VG. 

12.. Is. 56, 1-8.—VG. 

13. Is. 62, 8-12.—VG. 

14. Lc. 1, 46-55.—VG. 

15. Is. 45, .8-26.—VG. 

16. Lc. 2, 29-32.—VG. 

17. Is. 60, 1-22.—VG. 

18. Ier. 31, 15-22.—VG. 

19. Is. 58, 1-9.—VG. 

.20. Tren. 5, 1-18.—VG. 

21. Neh. 1, 5-11.—VG. 

22. Oratio Manasse (cf. 2 Par. 33, 12).—VL. 
23. Tob. 13, 1-10.—VG. i 
24. Ecchi 36, 1-19.—VL.-VG. 

25. Dan. 3, 26-45.—VG. 

25. 2 Mac. 1, 245-29 VEL, 

21. ler. 11, 18-21; 12, 1-3.—VL.-VG. 
28. ler. 15, 15-21.—VG.-VL. 

29. ler. 18, 19-23.—VG. 

30. Ier. 20, 7-12.—VG. 
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Ier. 23, 9-12.—VG. 

Ier. 7, 5-10.—VG. 

Ez. 36, 24-28.—VG. 

Gen. 49, 8-12, 24-26.—VG. 
Is. 43, 10-21.—VG: 

Is. 63, 16 ss.—VG. 

Ier. 31,-23-28.—VG. 

Os. 6, 1-6.—VG. 

Soph. 3, 8-10.—VG. 
Ecchi. 26, 1-3.—VE. 


Iud. 5, 2-5,-8-11, 13, 19, 31.—VG. 


Is. 61, 6-9.—VG. 

Ier. 17, 7-8, 14-18.—VG. 
Eccli.. 51, 18-38.—VL.-VG. 
Is. 42, 1-4.—VG. 

Lc. 1, 68-79.—VG. 


Ecch. 39, 17-2.—VL.-VG. (N. B. 


31, 8-11. 
Fs..61; 10-62, 7.-—VG; 
Soph. 3, 14-20.—VG. 
Zach. 2 WAS. Vor: 
Par. 6, 14-21, 40-42.—VG. 
Tob. 13, 13-16.—VL. 
Num. 23, 7-10, 19.—VG. 
1 Tim. 4 et 6.—VG. 
Ex: 15,. 1-I9.—VL. 
Is. 5. 1-7.—VG. 
Is. 26, 1-11.—VG, 
Is. 26, 12-20.—VG. 
Is. 33, 13-22.—VG. 
Ion. 2, 3-10.—VG. 
4. Esdr. 8.—VL, 
Dedit; 32, 1-12.—VL. 
1 Sam. 2, 1-10.—VL. 
L Par, 29, 10-18.—VL.-VG. 
Is. 12, 1-6.—VG. 
Is..33, 2-10.—VG. 
Esth. 13, 9-17.—VG. 
los am 2 dsl0 VI: 
Deut. 9, 26-29.—VG. 


en 


L. 


es distinto : 
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70. 2 Par, 20, 6-10, 12.—VG. 

71. Is. 25, 1-10.—VG. 

72. Is. 37, 16-20.—VG. 

73. Is. 38, 10-20.—VG. : 
74. Is. 51, 14-19.— VG. 

Fs Eech 11;:9-12, TAN Ge 

76. Iob. 19, 25-27.— VG. 

77. Gloria in excelsis Deo. 


Tales son los Cánticos editados por Ortiz y Lorenzana a base , 
del antiguo Breviario toledano, joya de la Biblioteca Nacional. 
E! conjunto, en líneas generales, es casi idéntico en el primer gru- 
po. Hay, sin embargo, aigunas diferencias. Comparando, por 
ejemplo, a Lorenzana con Gilson, se observará que hay algunas 
transposiciones en el orden e incluso algunos cambios. Así, por 
ejemplo, los dos ültimos Cánticos de Lorenzana son el Cántico de 
Job y el Gloria in Excelsis ; en Gilson, por el contrario, son un 
Cántico de Jeremías (ler. 51,14-19) y un Cántico del Eclesiastés 
(Eccl. 11,9-12,7). 

En cuanto al grupo segundo, sin omitir los precedentes en ge- 
neral, hay que añadir varios otros, hasta completar los 104 que 
tiene como máximwm el manuscrito de la Biblioteca del Palacio 
Real. 

Esto por lo que se refiere al contenido. Tocante al texto, ya 
hemos ido indicando su respectiva correspondencia. En su må- 
yor parte, como es lógico, están tomados de la Vulgata, pero 
hay no poco de la Vetus Latina. Véanse los Cánticos de los núms. 22, 
24, 26, 27, 28, 40, 44, 47, 52, 55, 61, 62, 63 y 64. Es de advertir, 
sin embargo, que casi todos tienen gran interés porque con fre- 
cuencia sus variantes son de tal calidad que arguyen o un texto 
de la Vulgata con bastante influjo de la Vetus Latina, o un texto 
de la Vetus Latina que ha sido muy contaminado de la Vulgata. 


El Liber Comicus. 


He aquí otro de los libros más importantes de la Liturgia 
Visigótica. 

Lo primero que ocurre preguntar es de dónde le viene nom- 
bre semejante y qué se entiende por este nombre. 

El cual, como dijimos, es múltiple: Commicus, Comicus, Li- 
ber Comicus, Liber Commicum, Comes, Liber Comitis, Comitus 
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(42), Liber Commitus, Liber Cammalus (43), Liber Commatum, 
Commaticus. Todos estos nombres se le han dado o se le pue- 
den dar. 

Es preciso advertir, sin embargo, que ni el nombre ni el libro 
son cosa exclusivamente española (44). 

En el tomo XIII de su Spicilegium publicó D'Achery el pró- 
logo a una colección de lecturas bíblicas que llevaba este título, 
y que, segün la tradición, había sido hecha por San Jerónimo (45). 
Las primeras palabras hacen alusión a este nombre extraño: 
«Quamquam libenter absumatur in opere congregatio coeles- 
tium lectionum et ipsum IDA ab ecclesiasticis viris Comes 
quidem soleat appellari... 

Allí se da también esta Afición. atribuída a Papias, el Nini- 
vita, historiador de la Iglesia: Cines vocatur ab acclesiasticis 
congregatio coelestium lectionum.» 

Es decir, que ya entonces con esa expresión se entendía el 
conjunto de las lecturas sagradas que se empleaban a través del 
año en el oficio de la misa. El testimonio es muy antiguo, aunque 
parece ser que ni San Jerónimo, ni: menos Papias, tienen que 
ver con él, 

Sea de esto lo que quiera, tenemos ya una mención fidedigna 
del Comes en una donación a la iglesia de Chartres, que lleva la 
fecha de 471. De ella son estas palabras: «Item codices Evangelia, 
Apostolum, Psalterium et Comitem» (46). 

Después, en el siglo. X, el monje Gregorio, autor de la crónica 
de la abadía de Farfa, habla de un librito «qui appellatur Comes», 
tasado en treinta sueldos (47). Y otra crónica procedente de Li- 
moges, recogiendo la tradición ya apuntada del origen jeroni- 
miano, decía: «Epistolas quippe et Evangelia ex antiquorum tra- 


(42 Fundación de S. Miguel de Negrellus, Portugal, Adicimus... 
libros ordinum. cOmifus et passio sancti Christophoris, LC. pág. XVII, 
nümero 8. 

(43) Cf. S. JULIÁN DE TOLEDO: Ars. grammatica, 1, 28. 

(44) LC., pág. XIII. 

(45) Veterum aliquot scriplorum... spicilegium, 13 volámenes en cuar- 
to, París, Savreux, 1655-1677, t. XIII, pág. 253. 

(46) Carta citada por DUCANGE en el Glosarium. t. I, pág. 450. 

(47) MURATORI: Rerum italicarum scriptores (1723-1738), t. II, par- 
te II, col, 468. 
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ditione quae digesta in libro qui appelatur Comes ad Constan- 
tinum leronimus scripsisse dicitur» (48). 


Acerca del origen y significado del nombre, tenemos la inter- 


pretación poética de un escritor eclesiástico, que dice : 

«Te longinqua petens Comitem sibi ferre viator 

Ne dubitet parvo pondere multa vehis» (49). 

Se alude aquí al libro que un clérigo debe de llevar como com- 
pañero en sus viajes. Con un pequeño peso llevaba grandes cosas. 

La colección de las Epístolas y los Evangelios era especialmen- 
te necesaria al sacerdote, pues éste con frecuencia se sabía de me- 
moria tanto los versos de los Salmos, que se leían en el Ofertorio, 
en el Gradual y en el Introito, como la oración eucarística: con 
que se realizaba la consagración ; pero no era, en cambio, posible 
exigirle el conocimiento de otras largas perícopes de la Sagrada 


Escritura. Tal vez por eso se consideró a ese libro como un acce- 


sorio indispensable del sacerdote cuando se ponía en camino para 
dirigirse a la misión, a la parroquia rural o a otro punto cualquiera. 
Sin embargo, no recordamos que en los cánones antiguos o en 
los textos hagiográficos se aluda a esta costumbre. 

De lo que se debe de prescindir es de buscar la menor relación 
entre el libro litúrgico y la dignidad condal. Alguna vez sucedió 
que uno de estos libros fuese dirigido o dedicado a un conde o 
escrito por orden y con ayuda de un conde, como el que se conser- 
vaba en la catedral de Beauvais, con este epígrafe significativo : 
«In Christi nomine, anni circulo liber Comitis incipit, auctus a 
Theotincho indigno presbitero rogatu viri venerabilis Hechiardi 
comitis Ambianensis. Ita tamen ut sancta Evangeliorum dicta, 
necnon et Apostolorum et Profetarum immota atque inconcussa ser- 
varentur» (50). 

Fué una pura casualidad que este liber Comitis fuese escrito 
a ruegos de Equehardo, comitis ambianensis, conde de Amiens en 


tiempos de Carlos el Calvo. 
* 


(48) Citada por DUCANGE como inédita: Glossarium, l. c. 

(49) Focas el Gramático, en DUCANGE, l. c., pág. 450. 

(50) Compárese el comienzo de este epígrafe con los que llevan los 
libros españoles de la misma clase, y téngase también en' cuenta que 
se habla de lecturas de los Evangelistas, de los Apóstoles y de los 
Profetas. Esto parecería indicar que el libro de Theotinco era un Comi- 


cus español, adaptado acaso por él para la Liturgia Galicana, 
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Se ve, pues, por lo dicho, que la existencia de un Comes con 
este nombre concreto para designar un libro litúrgico determi- 
nado es muy antigua y de extensión bastante universal. 


Sin embargo, a pesar de todos estos testimonios procedentes de 
Italia y de Francia, la expresión Liber Comitis no prevaleció nun- 
ca en la liturgia romana: ni en la galicana, llegando un tiempo en 
que quedó definitivamente reemplazado por los similares de Lec- 
Honarius, Evangeliarius o Epistolarius. Sólo en España se perpe- 
tuó, aunque en forma distinta y con un contenido propio. Entre 
nosotros solía decirse más bien «Liber Commicus», «Liber Com- 
micum» o «Liber Commitus» (51). 

Pero, ; ; qué quería decirse con este nombre? Puéra: de España, 
a base de la palabra Comes, ya se ha visto lo que se quería sig- 
nificar, según la interpretación de Focas: compañero de viaje: 
Comitem sibi ferre viator ne dubitet. O, según la versión de Pa- 
pias: Comes vocatur ab ecclesiasticis congregatio coelestium lec- 
tionum. Reunión de lecturas como si unas a otras se fuesen acom- 
pañando. Prevalece, pues, la idea de unión, de reunión, de com- 
pañía. ; 

Pero en España no es así. El nombre distinto que se adopta 
tiene también una significación diversa. La explicación fué dada 
por San Julián de Toledo : 

Comicus, según él, viene de Comma, de donde se sigue que me- 
jor que Liber Comicum, debería llamársele Liber Commatum. 

He aquí el texto oportunamente aducido por J. F. Rivera en 
su estudio sobre el manuscrito toledano (52). 

«In lectione tota sententia periodos dicitur id es plenus sensus. 
Periodi partes quot sunt? Duae, quae cola et comma, id est, mem- 
bra et caesa. 

Quomodo ? 

Puta si dicam : 

Aspera conditio et sors irrevocabilis horae, 

Quam generi humano tristis origo dedit. 

Ecce una periodos, duo cola, multas caesas. Nam cola dicitur 
membrum ipsius versus, et comma, id est caesa. 


(51) LC., pág. XV. 
(52) J. F. RIVERA: El «Liber Comicus», de Toledo, EB 7 (1948) 339. 
Cf. también San Julián, Arzobispo de Toledo, Barcelona, 1944, pág. 64. 
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Quibus pedibus caeditur ? 

Multis; nam et quod dicimus commicum librum non debemus 
dicere commicum sed commatum, quia de multis libris abscissae 
sententiae ibi sunt positae» (53). 

«Es la etimología de un gramático acaso la más exacta», ob- 
servan los editores del Liber Comicus (54). «Comma, dice San Isi- 
doro, particula est sententiae» (55). 

El Liber Commatum es, por tanto, una colección de partículas, 
de divisiones, de perícopes o fragmentos. De esta raíz debe de 
proceder la modalidad española. Commicus, luego Comicus, equi- 
valdría al Commaticus de esta frase del Papa Gregorio 111: «Hanc 
epistolam commalico sermone pertrinximus» (56). 

La cita ha sido larga, pero interesante. Quizá la explicación 
no convenza a todos, pero tiene verosimilitud. Tanto más cuanto 
que aquí se trata de perícopes de la Biblia, elegidas para lecturas 
en los oficios litúrgicos. Y en la Biblia la división per cola et com- 
mata viene de muy antiguo, habiendo sido una de las grandes la- 
bores que llevó a cabo San Jerónimo (57). 

¿No convendría a este propósito entrar un poco por el campo 
de la Esticometría, y ver cómo se corresponden las lecciones del 
Liber Comicus con las clásicas divisiones per Commata, introdu- 
cidas por el autor de la Vulgata ? 

Porque, si resultase que hubiese cierta identidad, la explicación 
entonces sería más racional y más sencilla. 

A este libro, pues, insistiendo en la frase de San Julián, «non 
debemus dicere Commicum sed Commatwm», no propiamente por- 
que sea «una colección de partículas» a tenor de la definición isi- 
doriana, «comma particula est sententiae», sino porque es una au- 
téntica colección de Commas (58) o perícopes entresacados de la 


3) JULIÁN DE TOLEDO: Ars, grammatica, 1, 1, c., 28, 
4) LC., pág. XV. 
55) Etym. 2, 11. 

(56) LC., pág. XV. 

57) Cf. H. QUENTIN: Mémoire sur l'établissement du Text de la 
Vulgate, CBL 6, pág. 495-505. 

(58) La distinción es manifiesta. En el primer caso, Comma es, 
según S. Isidoro, pars sententiae, la parte de una sentencia. En el se- 
gundo, el Comma, introducido bien para regular la lectura, bien para 
hacer más inteligibles los periódicos, puede contener incluso varias 
sentencias. 
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Biblia, según la división establecida por San Jerónimo, dispuestos 
para la lectura en el culto litúrgico. 

Es más: creemos que este pueda ser el auténtico valor de la 
frase, que de otro modo parece muy oscura, del mismo San Ju- 
lián: «Quia de multis libris abscissae sententiae ibi sunt positae». 
Este abscissae tiene una fuerza singular. Las sentencias parece que 
están como entresacadas, arrancadas, trasplantadas de los libros 
del Antiguo y del Nuevo Testamento. Coleccionadas en un vo- 
lumen, constituyen el Liber Commatum. 

Esto por lo que al nombre se refiere. 

Viniendo ahora al contenido, se ha de decir que el Liber Com- 
micus no es sino un Leccionario en el sentido más amplio de ia 
palabra. Es decir, que contiene la colección de lecturas bíblicas 
usadas en los Oficios Litúrgicos, tomadas tanto del Evangelio ` 
(Evangeliario), como de las Epístolas (Epistolario), como de los 
restantes libros bíblicos, Leccionario estrictamente dicho. 

El uso de tales Leccionarios es muy antiguo en la Iglesia. 
Como observa J. F. Rivera, «la existencia de tales colecciones de 
fragmentos de la S. Escritura obedece a la naturaleza particular 
del culto cristiano... Ningün marco mejor hubiera podido encon- 
trarse para el encuadramiento de las sinaxis culturales que la ex- 
posición de la revelación contenida en los libros inspirados, que 
era a la vez doctrina santa y rúbrica del culto del Señor» (59). 

De hecho la Crítica Textual ha podido hallar aquí un venero 
riquísimo, casi inagotable. Sólo en los Evangelios hay un nümero 
crecidísimo de documentos (60). 

Y es que este uso litürgico tomó carta de naturaleza en el Cris- 
tianismo desde los orígenes de la Iglesia. 

Más aün. Tuvo antecedentes históricos más remotos todavía. 
Esta era la costumbre de la Sinagoga. En ella se leían los libros 
santos, particularmente la Ley y los Profetas. 

Acomodándose a esta costumbre, Cristo leyó un pasaje de 
Isaías (61) en la Sinagoga de Nazaret (62). Igualmente a ella se 


(59) EB. 7 (1948) 335. 

(60 E. C. COLWELL - W. RIDDLE: Prolegomena to the study of the 
Lectionary of the Gesp'ls, Chicago, 1933. 

(61) Is. 61. 1 ss. 

(62) Lc. 4. 16 ss. 
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acomodó Saulo de Tarso, explicando al pueblo su enseñanza post 


lectionem Legis el Prophetarum (63). Era lo corriente. Además del 
Salterio, el Viejo Testamento se fué incorporando así al uso li- 
túrgico de la Iglesia. Y con él también el Nuevo, desde los orí- 
genes. ; A i 

San Pedro nos habla así de las Epístolas de San Pablo como 
parte de las Escrituras, que discutían los cristianos, bastardeando 
su sentido, para su perdición (64). No siendo fácil que ya enton- 
ces se hubiesen multiplicado los códices de modo que pudieran 
andar en manos de todos, incluso de los indocti et instabiles, pa- 


rece suponerse que las conocían de su lectura en común, porque. 


se leyesen en las reuniones, como las otras Escrituras. 

Tanto más, cuanto que es el mismo San Pablo el que nos da 
pie para afirmarlo rotundamente. El mismo no sólo supone esta 
costumbre, sino que la impone: «Et cum lecta fuerit apud vos 
epistola haec, facite, ut et in Laodicensium Ecclesia legatur: et 
eam, quae Laodicensium est, vos legatis» (65). 

Tal es el origen primero de esta clase de libros. Ahora bien : 
teniendo un origen tan arcaico y venerable, no es de extrafíar que 
luego la Tradición no sólo adoptase esta costumbre, sino que tra- 
tase de sistematizar las lecturas bíblicas en el uso litürgico. Co- 
nocida es, por ejemplo, la obra de Ammonio con relación a los 
Evangelios. 

Las huellas de esta sistematización se hallan en los mismos 
códices bíblicos. Rivera, que tan atinadas observaciones hace en 
su artículo, establece la gradación así. 

Al principió los libros utilizados debieron de ser los mismos 
códices bíblicos, y la selección de los pasajes se preparaba en con- 
formidad a cuadros oficiales, de que cada Iglesia dispondría. 


db 


Posteriormente estas indicaciones pasan a los códices bíblicos: 


como notas marginales, que en tinta roja generalmente, suelen 
llamar la atención sobre los lugares de la Escritura que ha de leerse 
en cada reunión litúrgica... 

Hay una tercera, ya definitiva, en la formación de las leccio- 
nes... De cada libro inspirado se entresacaron 'los textos que ha- 


(F8) Act. 12, 14-16. 
(64) 2 Petr. 3. 15-16. . 
(65) Col. 4, 16 
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bían de leerse en la celebración de tal misa o tal oficio, y ordena- 
dos según el ciclo litúrgico, pasaron a formar ‘un libro aparte, 
donde quedaron coleccionados en una clasificación adecuada (66). 

Esta gradación, que parece obvia, y prueba Rivera con algu- 
nos ejemplos, no existe, sin embargo, en multitud de casos. El 
orden cronológico de estos estudios se altera con relativa frecuen- 
cia. Hemos encontrado, por ejemplo, códices bíblicos tardíos como 
el de las Huelgas de Burgos, del siglo XII, y aun mucho más 
posteriores, como uno de los de Barcelona, que ordenan los libros 
de la Biblia atendiendo al uso litúrgico. En cambio, siglos des- 
pués de existir los Leccionarios, hemos encontrado Biblias enteras, 
que tienen señalado el texto con indicaciones precisas para ser usa- 
das en el coro. Y así sucesivamente. 

Mas vengamos ya, concretamente, al Liber Comicus. Lo pri- 
mero que ocurre exponer son los manuscritos que nos le han trans- 
mitido. Son los siguientes : 


1. Toledo: Arch, Cat., 35, 8, s. X. Recientemente ha publicado 
sobre él un buen artículo el archivero de la Catedral de Toledo 
Juan Francisco Rivera (67). Asimismo le han estudiado con 
diligencia Pérez de Urbel y G. Ruiz Zorrilla en su obra tan- 
tas veces citada (68). 

2. Paris: Bib. Nat., Nov. Acq. lat. 2171, s. XI. Procede de Silos. 
Fué publicado íntegro por don Germán Morín (69). Ha sido es- 
tudiado también por los autores de la edición crítica del «Li- 
ber Commicus» (70). | 

3. León: Arch. Cap. 2, s. XI. Le describe en su catálogo el pa- 
dre Garcia Villada (71) y, sobre todo, los autores citados (72). 

4. Madrid: Acad. Hist. Aemal, 22, s. XI. De él hace breve des- 


(66) EB 7 (1948) 338. 

(67) El «Liber Comicus» de Toledo, Ms. 35, 8 de la Biblioteca Capi- 
tular, EB 7 (1948! 335-359. F 

(68) LC., pág. XLV-LIV. 

(69) Liber Comicus... (AM, I), Maredsous, 1893. 

(70) LC., pág. XXXIII-XLIII. 

(71) Catálogo de los códices y documentos de la Catedral de León. 
Madrid, 1919, pág. 3334. 

(72) LC., pág. LV-LXI. 
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cripción Pérez Pastor (73), y otra mucho más amplia y deta- 
llada Pérez de Urbel y G. Ruiz Zorrilla (74). 
5. Toledo: Ms. 35, 4, ss. IX-X. Fragmentos Dos folios de unas 
guardas. | | 
Es cuanto queda por hoy. De la cantidad extraordinaria de 
ejemplares del Liber Comicus, que, según las cartas de dona- - 
ción que hoy se conservan (75), existió en el pasado, sólo que- 
dan estos restos: dos códices completos y tres fragmentos. 
Con todo, ellos bastan para darnos a conocer las riquezas 
que este libro atesora. 


En el estudio que precede a la edición crítica del texto, los au- 
tores de LC discuten la composición de este libro y llegan a con- 
clusiones muy interesantes. Examinando los manuscritos que nos 
le han transmitido, «lo primero que nos sorprende, dicen, es la 
gran diferencia que existe entre ellos... La Iglesia espafíola no 
ha logrado dar a su, liturgia, especialmente en este punto, una 
gran unidad» (76). | 

Es, pues, un caso análogo a lo que dijimos hablando del Liber 
Canticorum. A pesar de los Cánones Conciliares, de las Leyes 
del Reino y de los esfuerzos de los Padres de la Iglesia visigoda, 
«la unificación no pudo ser completa». Los autores citados hacen a 
este propósito un determinado e interesante estudio de las dife- 
rencias que representan los distintos manuscritos. 

Mas ocurre preguntar: ¿No estará, probablemente, en esta li- 
bertad una de las mayores pruebas de su mérito? 

Todo tipo demasiado estandardizado es sospechoso a priori, y, 
en general, los manuscritos ceden en valor a medida que más se 
sujetan a una unificación en serie. 

Ahora bien: si cada uno de los mss. del Liber Comicus se di- 
ferencia notablemente de los otros, es evidente que cada uno de 
ellos tiene su propio valor representativo. Y, en tal caso, su coin- 
cidencia ofrece una garantía y una solidez extraordinaria. 


(13) Indice por títulos..., etc. BAH 53 (1908) núm. XXII. 


(74) LC., pág. LXIII-LXXIII. 
(75) LC., pág. LXIII-LXXIIL 
(76) LC., pág. LXXV. 
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Así las cosas, el problema puede tener un matiz nuevo muy 
interesante. Si, a pesar de todos los esfuerzos de unificación, ésta 
no se consigue, cuando existe, es preciso ver si obedece a los pla- 
nes de unificación o, por el contrario, si no será la expresión del 
estadio primitivo, que pasó a todas a las Iglesias y todas respe- 


` taron por apego a la Tradición. Pueden suceder las dos cosas, y 


es preciso ver en cada caso cuál sea la más probable. 

Más aún: en el caso de que discrepen, no por eso ha de me- 
nospreciarse a priori su testimonio. Ya hemos dicho que en esta 
discrepancia está el secreto de su valor. En la mayor parte de los 
vasos obedece a razones tradicionales. Sucedía entonces lo que 
sucede y sucederá siempre que se trate de cosas semejantes. 

Hay en las instituciones eclesiásticas algo así como un in- 
quebrantable aferramiento a las «loables costumbres», sobre todo 
si se consideran que vienen «de tiempo inmemorial». Es, al mismo 
tiempo, el «innato amor a los fueros y privilegios», sobre todo si 
de antiguo tomaron carta de naturaleza entre nosotros o vienen 
de una «ascendencia gloriosa». Todo esto, por muy humano, ha 
de tenerse en cuenta, para dar una solución real y satisfactoria al 
problema. 

Es decir, que el fracaso de la unificación en la Iglesia visigó- 
tica, a pesar de apelarse a la unidad de la fe y la unidad del Rei- 
no (77), a pesar del poder real y de los esfuerzos de los obispos, 
quizá provenga sólo de haberse tropezado con esas tradiciones y 
costumbres de ascendencia gloriosa y de tiempo inmemorial, que 
reinaban por doquier en las Iglesias particulares. Lo cual hace de 
nuevo que el fondo subyacente, base de la reforma posterior, ten- 
ga que ser sumamente primitivo y arcaico, si bien se vaya luego 
amplificando y cambiando en sucesivas evoluciones. 

Por lo demás, como en el Salterio, como en el Liber Cantico- 
rum, esta hipótesis halla espléndida confirmación con el análisis 
del texto bíblico. Su arcaismo es cosa que entra fácilmente por 
los ojos. - 

Este problema es sumamente complejo y presenta diversos pun- 
tos de vista. Particularmente estos dos: 

A) El texto del Liber Comicus en st, a través de sus propios ma- 
nuscritos. 


* (77) Conc. IV de Toledo, Can. 2. 
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B) El texto del Liber Comicus, en relación com el texto bíblico 
latino en general. 

A) No podemos aqui, naturalmente, detenernos a hacer un es- 

tudio detallado del primer punto. En parte lo han hecho ya los 

autores tantas veces citados de la edición crítica del Liber Com- 


CE 


micus (78). He aquí las conclusiones a que, según su estudio, pue- ` 


de llegarse : 
1.4 Comparando el Liber Commicus de Silos con el de San 
Millán, se ve que «ni reproducen el mismo texto ni proceden el 


uno del otro». Tienen un origen común lejano, pero las diferencias: 


son muchas y a veces importantes» (79). 

2.* Comparando al de León con los dos anteriores, se ve que 
el de León representa «otra tradición manuscrita» que tan pronto 
se nos presenta cercana al uno como al otro. Sin embargo, el ma- 
yor parentesco está entre León y Silos. Los códices que sirvieron 
de modelo a uno y a otro pertenecían a una misma familia, dis- 
tinta de la que representa el manuscrito de San Millán (80). 

3. Comparando el de Toledo con los de Silos y San Millán 
se llega a una conclusión idéntica. «Con frecuencia cada uno de 
los tres tiene su lectura propia» (81). 

4. El Comicus de León y el de Toledo no pueden compararse 
entre sí porque, «conservados los dos parcialmente, no coinciden 
las partes que han llegado hasta nosotros o que en la actualidad 
nos son conocidas» (82). Pueden compararse, sin embargo, por 
procedimiento indirecto; es decir, cotejando a ambos con los de 
Silos y San Millán en las partes comunes. En este caso la conclu- 
sión es la siguiente: «quae non sunt eadem uni tertio non sunt 
eadem inter se». Ambos manuscritos son muy diferentes. 

5. Luego la conclusión general es ésta, ya puesta de relieve 
anteriormente : Todos los mss. son distintos y cada uno tiene pro- 
pio valor representativo. 

6.* Sin embargo, parece ser que todos ellos derivan de un ar- 
quetipo comün lejano. Por lo pronto, una cosa se ve clara: que 


(78) AIC pág. CIII ss. 

79) LC., pág. CIV. 

80 LC., pág CVI y CVIII. 
81) LC., pág. CXII. 

) LC, pág. GVIIL 
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los textos de los leccionarios están entre sí mucho más cerca que 
con cualquiera de las Biblias que hemos consultado. La misma 
Biblia Emilianense nos sorprende por sus divergencias con el Co- 
micus de la misma Abadía» (83). 

B) Si pasamos ahora al texto del Liber Comicus, en relabión 
con el Texto Bíblico latino en general, se comprenderá fácilmente 
que el problema presenta dos aspectos principales : 


^ 


1) Con relación a la Vulgata. 
2) Con relación a la Vetus Latina. 


1) Con relación a la Vulgata, no hemos de insistir mucho, 
por no ser éste el lugar adecuado para ello. Nuestro estudio se cen- 
tra en torno a la Vetus Latina. He aquí, sin embargo, lo que en 
síntesis se puede decir con relación a la Vulgata: 

1.^ Las variantes son muy numerosas en todos los aspectos 
que abarca la Crítica Textual: adiciones, omisiones, cambios, etc. 

2.7 Es preciso tener en cuenta las variantes reales, a 
dolas de aquéllas que en cada códice se deben a la torpeza o idio- 
sincrasia de los copistas (84). ; 

3. Según parece, el texto del Liber Comicus es un texto muy, 
mezclado, no respondiendo con exactitud a ninguno de los grupos 
hispánicos (85). 

2). Más importancia tiene para nosotros todo lo que se refiere 
a la Vetus Latina. 

Su huella se ha dejado sentir profundamente en el Liber Co- 
micus. 

Y esto sucede incluso en las partes de la Vulgata. 

En muchos casos su texto adolece de manifiesto arcaismo v 
está muy influenciado de un texto prejeronimiano, de modo que en 
ocasiones no sepa uno a qué carta quedarse. Porque ignoramos si 
se trata de una Vetus Latina muy acomodada a la Vulgata, o de 
la Vulgata con manifiesto influjo de la Vetus Latina. 

Este influjo de la Vetus Latina es, por otra parte, tanto más 
acusado cuanto más antigua es la festividad de que se trata. He 
aquí la observación que hacen a este propósito los autores de 


-(83) LC., pág. CXIII-CXIV. 
(84) LC., pág. CIII. 
(85) LC., pág. CXIIL 
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la edición crítica. «A veces sus lecturas son tan diferentes que hasta 
nos parece alejarnos de la Vulgata y en las fiestas más antiguas 
nos encontramos con un verdadero centón, en que se advierte la 
influencia de unos Evangelios sobre otros» (86). 

- Un especialista en Crítica Textual quizá hubiese hablado 
más exactamente. Tanto se alejan, en efecto, de la Vulgata, que 
su texto no pertenece a ella. Como en el Salterio, como en varias 
piezas del Liber Canticorum, la antigua versión prejerominiana hizo 
acto de presencia. 

Lo cual explica fácilmente lo del centón. Como es sabido, Ta- 
ciano dejó sentir su máximo influjo en el Texto Occidental. Y uno 
de los mejores representantes del Texto Occidental es precisamente 
la Vetus Latina. Por consiguiente, a ella se debe «la influencia de 
unos Evangelios sobre otros». 

Como ella es la que explica el enigma sobre el cual llamó la 
atención Morin, y para el cual no hallan solución los autores de 
la edición crítica. 

«En la Epístola paulina, del día de la «Allisio Infantum», di- 
cen, se cita como de Isaías una frase que, según las notas de las 
antiguas Biblias, debía de proceder de los Salmos: Ego ero fi- 
dens in eum. Y no solamente la trae el Commicus de San Millán, 
sino también el de Silos. Es una cláusula interesante, aunque no 
resulta fácil averiguar, cómo se deslizó en nuestros textos litúr- 
gicos. Importa, desde luego, acentuar que se encuentra en los dos 
Commicus, donde aparece este texto de los Santos Inocentes, y ad- 
vertir, además, que, según una antigua traducción de San Ireneo, 
la atribución sería aceptable.» 


Es decir: que el problema tiene en realidad fácil solución. La 
conformdad en ambos códices da aquí al caso un sello de autenti- 
cidad, no debiéndose esta coincidencia a la reforma posterior, sino 
a proceder de aquel fondo subyacente, a que tantas veces hemos 
aludido. Un fondo previsigotico, que tiene un texto prejerominiano. 
El caso de la antigua traducción de San Ireneo lo confirma. Por- 
que esta traducción es un buen testigo de la Vetus Latina. 

Así las cosas, se explica fácilmente el caso que aducen de la 
Epístola de San Judas. Ponen frente a frente el texto de la Vulga- 


(86) LC., pág. CIII. 
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ta y el del Liber Comicus e impresiona su diversidad. Y es que se 
trata de versiones distintas. EI Liber Comicus sigue aquí una Ve- 
tus Latina, completamente diferente de la Vulgata. Lo cual acon- 
tece de igual manera con los Hechos de los Apóstoles. He aquí un 
breve ejemplo : 

LC: VG. 

Act. 2, 1: Dum complerentur Act 2, 1. Et cum complerentur 
dies Pentécosten, fuerunt omnes dies Pentecostes, erant omnes pa- 
apostoli simul in unum. 2, Et fac- riter in eodem loco, 2. Et factus 
tus est repente sonus de caelo, tam- est repente de caelo sonus, tan- 
quam Spiritus validissimi, et im- | quam  advenientis Spiritus vehe- 
plebit universum locum in quo se- mentis, et replevit totam domum 
debant congregati. ubi erant sedentes. 


Finalmente, en el Apocalipsis, sucede de la misma manera. He 


. aquí otro breve ejemplo : 


LC. VG. 


, d SE 
Apoc. 4, 3-4. Apoc. 4, 3-4. 
= : S. me 3. Et qui sedeba imilis erat 
3. Et qui sedebat similis erat : tai PS : m t di 
C Je i s aspectui lapidis iaspidis et sardi- 
visui yaspidis et sardino et thirim : Sp a hi nis 
: À : j EMUN v nis: et iris erat in circuitu sedis, 
et in circuitu sedis, similis izma- Fos be PX : 
. similis visioni smaradignae. 
ragdino. ANR RER RE : FOR 
4. Et in circuity sedis sedilia vi- 
4. Et circa sedem in giro sedis ginti quattuor: et super thronos 
viginti quattuor: et super eas se-  vigintiquatuor seniores sedentes, 
dentes in veste alba seniores, et  circumamicti vestimentis albis, et 
Supra capite eorum corone auree. in capitibus eorum coronae aureae, 


Los ejemplos se pueden multiplicar. Mas para probar el paso 
de la Vetus Latina por el ancho campo de la Liturgia Hispana es 
bastante. 


5. Los restantes libros litúrgicos que tienen texto biblico. 


Al analizarlos, hemos de ser ya mucho más breves. De intento 
decimos : «Que tienen texto bíblico.» Es lo único que nos interesa. 
Quedan, por consiguiente, eliminados todos aquellos que, como los 
Martirologium, Vitae Sanctorum, etc., son de institución poste- 
rior, puramente eclesiástica, con lecturas hagiográficas. Es decir, 
todos los comprendidos en el númera 9 y ss. de la lista de libros 
litúrgicos dada anteriormente. 

Mas, aun aquellos que tienen texto bíblico, ya no pueden equi- 


Y 
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pararse a los anteriores. Diríamos que para nuestro estudio ya no 
merecen tanta consideración. Son los siguientes : 


a) Lectionarium o Liber Lectionum. 


Puede servir de ejemplo el ms. de París, Bib. Nat. Nov. Acq. 
Lat. 2177, del s. XI. O, por su antigüedad y estar muy influencia- 
do de España, el Leccionario de Luxeuil. 

Nada nuevo hay que decir de este tipo de libros litúrgicos. O se 
confunden con el Liber Commicus o son un Commicus abreviado, 


b) Antiphonale, Liber antiphonarium, etc. 


Este libro es digno de atención, porque es un verdadero mo- 
saico de textos bíblicos. Las antífonas reunidas se elevan a varios 
millares, y todas ellas puede decirse que están entresacadas de la 
escritura. 

Pero hemos prescindido de incluir su cotejo por varias razones : 


1.* Hoy no existe más que una edición del Antiphona- 
rium (87). Ahora bien, esta edición, por falta de índices auxiliares, 
apenas presta ayuda al investigador. Sus editores no se han tomado 
la molestia de indicar en caso alguno de dónde proceden las anti- 
fonas. Por lo “cual, si nos pusiésemos ahora a verificar las citas 
bíblicas, requeriria un tiempo de que no podemos disponer. Tanto 
más cuanto que las antífonas parecen enredarse a veces como una 
tela de araña. 

2.* Por otra parte, con relación al texto bíblico, quizá sea este 
libro el que menos confianza merezca, porque su texto corto, su- 
jeto al ritmo musical, es el que ha tenido un influjo más directo . 
de la obra estrictamente litúrgica; es decir, que las antífonas se 
hallan con frecuencia amañadas para su adaptación litúrgica. 


3.2 Porque, al fin y al cabo, en su mayor parte este libro se 
suple con los anteriores. Una gran parte, por ejemplo, de las an- 
tífonas, están tomadas de los Salmos. En tal caso, es mejor ir al 
Salterio directamente. Y así, en todo lo demás. 


(87) Antiphonarium Mozarabicum de la Catedral de León. León, 1928, 
(88) Por ejemplo el de Lorenzana, Missale Gothicum... Roma, -1804, es 
un volumen en folio, de XVI-1511 páginas, 


| 
| 
| 
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c) Missale. 


Bajo este nombre se comprenden dos cosas muy distintas, co- 
mo sucede con el Breviario. 

Si vamos a las ediciones de Ortiz y de Lorenzana citadas ante- 
riormente, vemos que se trata de un volumen sumamente complejo 
y extenso (88). Pero nadie crea que el Missale visigothicum era 
así. El Missale impreso es el resultado de varios libros, particular- 
mente del Antiphonariwm, del Liber Comicus y del Missale pro- 
piamente dicho o Liber Missarum. 

Del último pueden servir como modelo los mss. 35,4 y 35,5 de 
la Catedral de Toledo, que hemos examinado el año 1948, estu- 
diándolos luego a través de nuestra reproducción en microfilm. 


d) Missa et officium. 


Hay una larga serie de códices que responden a esta nueva mo- 
dalidad. Suelen ser de carácter particular, frente al Missale, que es 
de carácter muy amplio. 

Hablando antes de algunas copias tardías de códices visigóti- 
cos, citamos los mss. 13.054 y 13.060 de la Biblioteca Nacional de 
Madrid, que fidelisimamente retranscriben D. Fr. X., de Santiago 
Palomero y el Padre Burriel. Pues bien: ellos pueden servir de 
ejemplo. 

Concretándonos al de Burriel, el ms. actual es copia de dos an- 
tiguos códices mozárabes, que eran la expresión más acabada de 
este tipo de libros. 

He aquí el título: Codex Missarum Sancti Ildefonsi in quo 
prius Tractatus eiusdem de perpetua Virginitate B. Mariae in Mis- 
sas septem divisus est. Deinde extat Missa in die Annuntiationis 
sew Incarnationis Domini, cuius pars est sermo eiusdem Sancti 
Ildefonsi. Postea Missa in Assumptione B. Mariae, Officia tandem 
et Missae a die Nativitatis Domini usque ad diem Epiphaniae seu 
apparitionis Domini. E vetustissimo exemplari Bibliothecae alme 
Ecclesiae Toletanae Hispaniarum Primatis, litteris gothicis exara- 
to, descriptus. Notis et observationibus illustratus, a P. A. M. 
Burriel, S. I., anno Domini MDCCLIII. 

El contenido que responde a este título llena los folios 1-119 v. 
del manuscrito actual. 

Pero luego hay una segunda parte, F. 120 201 r, que responde 
a otro códice antiguo de parecida factura: Codex Musarabicus in 


i 
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quo continentur Officia de S. Martino et S. Aemiliano et de As- 
swmplione B. Mariae, Virginis, ex vetustissimo membranaceo 
exemplari Bibliothecae almae Ecclesiae Tol. litteris gothicis exa- 
rato, descriptus, addilis eliam motis musicalibus "gothicis, quot- 
quot in eo reperiuntur. Notis et observationibus illustratus a P. A. 
M. Burriel, S. IL, anno Domini MDCCLII. 

Por otra parte, también hay ediciones impresas que obedecen a 
este tipo. Tales son la de Lorenzana, la de Fabián y Fuero y la 
de Arciniega. 


TEÓFILO AYUSO MARAZUELA 


El problema del Pentateuco y los últimos 


documentos pontificios 


En la segunda mitad del siglo pasado la Filosofía y la Ciencia 
creían haber alcanzado la llave de la sabiduría y la explicación de 
todos los problemas que a la razón humana se ofrecían con la evo- 
lución. Sería extraño que no se llegase a aplicar este principio para 
tratar de resolver los problemas que ofrece la Sagrada Escritura. 
Y, efectivamente, fué Wellhausen el que, después de algunas ten- 
tativas de otros, logró presentar una exposición de la historia del 
Antiguo Testamento, que logró la general aceptación de los exége- 
tas fuera del campo católico. La mentalidad de Wellhausen estaba 
informada por la filosofía hegeliana, como la de otros muchos teólo- 
gos y exégetas sus contemporáneos. Para explicar el origen de la 
Religión, que es la sustancia de la historia bíblica, se acogió a ¡a 
teoría entonces corriente, partiendo del animismo o culto de la na- 
turaleza, concebida a semejanza del hombre, como animada y do- 
tada de voluntad, para llegar por etapas diversas al monoteísmo, 
al culto de un Dios único y encarnación de la ley moral. Informado 
por estos principios, Wellhausen aborda el estudio de la literatura 
bíblica, analiza cada una de sus partes, fija la coordinación de 
ellas, señala la época de cada una y llega a la conclusión de que 
en esa literatura no hay nada que se remonte a la época de Moisés, 
de quien no sabemos que haya existido. Hasta que aparecen los 
profetas en el siglo 1x, Israel no se distinguió de los otros pueblos 
que le rodeaban : adoraba como ellos la multitud de los dioses, per- 
sonificación de las fuerzas u objetos naturales. Fueron los profetas 
de Israel, discípulos de los cananeos, pero que lograron elevarse 


(1) Conferencia leida en la Semana Bíblica en Madrid, 1950. 
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por encima de ellos, los que enseñaron a Israel el monoteísmo y 
pusieron todas sus fuerzas en encarnarlo en su pueblo, consiguién- 
dolo al cabo de muchos esfuerzos. El Pentateuco viene a formar 
el esquema de estos esfuerzos. Dividido en cuatro documentos, el 
más antiguo remóntase al siglo 1x, y del nombre que a Dios se da 
en él, recibe el nombre de Yavista. Un siglo más tarle aparece otro, 
ei Elohista. El Deuteronomio no pasará de la época de Josías, en el 
siglo vir. Y el Código Sacerdotal habría sido compuesto por Eze- 
quiel, durante la cautividad de Babilonia, para implantarlo luego en 
el segundo Templo. La compilación de los cuatro sería la obra de 
Esdras en el siglo v. : 

La exégesis católica vió en esta teoría el ataque más formidable 
contra la revelación, y sin distinguir lo que en ella había de princi- 
pios filosóficos, teorías científicas, análisis literarios y afirmaciones 
históricas, opuso una negación rotunda, empezando por afirmar el 
origen mosaico de la ley, la composición del Pentateuco por el 
mismo Moisés y la historicidad de todo su contenido. La expre- 
sión «Ley de Moisés» tenía un sentido absoluto, abarcando las or- 
denaciones legales, la historia y la forma literaria, que sería toda 
obra del Profeta. , 

Como no faltaron entre los católicos escritores que no se daban 
por satisfechos con esta negación global, y que veían en la teoría 
wellhausiana un grave problema que pedía serias investigaciones, 
la Comisión Bíblica, con el propósito de encauzar el estudio del pro- 
blema, publicó un decreto que lleva la fecha del 27 de junio de 1906. 
Abarca cuatro puntos, y no es tan sencillo como a primera vista 
pudiera parecer precisar su sentido. Al fin, como no podía menos, 
se resiente de la complejidad del problema que pretende abordar, 
ya que no resolver. 

I. Los argumentos acumulados por los críticos en contra de 
la autenticidad del Pentateuco, ¿son de tanto_peso que nos obliguen 
a dar de lado a los testimonios de la tradición, y nos autoricen para 
afirmar que los cinco libros del Pentateuco no sean de Moisés, sino 
compuestos de documentos en gran parte, magna ex parte, posterio- ` 
res a Moisés? La respuesta es negativa. 

IT. El segundo punto trata de determinar la forma de autentici- 
dad asentada en el primero. ¿Se ha de entender, afirmando que Moi- 
sés haya escrito de su mano, o dictado a sus amanuenses, todas y 
cada una de las partes del Pentateuco? ¿No se podría sostener la 
hipótesis de que, inspirado por Dios, haya encomendado a otros 


EL PROBLEMA DEL PENTATEUCO SES ^ 


D 


la composición de la obra o de sus partes, que debía ser ejecutada 
conforme a sus instrucciones, de suerte que él venga a ser el prin- 
cipal autor responsable del Pentateuco? La C. B. se contenta con 
esta hipótesis, creyendo que ella deja bien a salvo la autenticidad 
mosaica del Pentateuco. 


III. Un tercer punto viene a determinar los medios que han 
podido emplear el autor o los redactores del Pentateuco para la 
composición de su obra. ; Se puede admitir que haya empleado 
documentos escritos o tradiciones orales, segün su propósito, y 
siempre bajo la inspiración divina, y que esos documentos los 
haya copiado ad verbum, o los. haya resumido o amplificado ? 
Nada de esto sería contrario a la autenticidad mosaica del Pen- 
tateuco. 

IV. Un cuarto punto versa sobre ia conservación de la obra 
así compuesta, según en los puntos precedentes se determina. 
Salva sustancialmente la antenticidad e integridad mosaica del 
Pentateuco, ¿se pueden admitir, en el decurso de tantos siglos, 
algunas modificaciones, verbigracia: adiciones, que pueden pro- 
venir de un autor inspirado o de los copistas, que se permiten 
glosar un texto o una palabra, o cambiarla sustituyéndola por otra, 
cosas estas que a la crítica compete juzgar? La respuesta a todos 
estos puntos es afirmativa. 

La solución del problema está, principalmente, en la interpre- 
tación de este ültimo punto, y en la extensión que puede darse a 
esas adiciones introducidas por autores inspirados, después de la 
muerte de Moisés, pues que las otras cosas que provengan de los 
copistas, y de las que toca juzgar a la crítica, no parece que se 
pueda sacar mucho partido para la solución del problema pentatéu- 
quico. } 

Los autores, que a partir de este decreto se ocuparon del pro- 
blema, en su mayor parte miraron a justificar los cuatro puntos del 
mismo. Algunos pasaron más adelante y trataron de buscar una 
solución al problema sobre la base del decreto mismo. De éstos, 
varios merecieron una censura de la autoridad eclesiástica, por cuan- 
to habían excedido los límites señalados por el decreto de la C. B. No 
hay que decir que estas censuras eran para todos un aviso sobre el 
modo de tratar el problema. Sin embargo, en los últimos años pa- 
rece que se había ido ensanchando el criterio en la interpretación 
del referido decreto, y algunos autores se habían animado a propo- 
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ner soluciones que en la primera época se habían juzgado atre- 
vidas. 

En este espacio de tiempo la crítica comienza a volver de las 
teorías wellhausianas a otras conclusiones más moderadas. Contri- 
buyó a ello el olvido de las concepciones filosóficas del siglo XIX ; 
luego los hallazgos de la Etnografía, que vino a demostrar lo falso 
de la teoría evolucionista en materia religiosa. Finalmente, las 
exploraciones orientales con sus descubrimientos sorprendentes, que 
permiten colocar la historia de Israel en su ambiente histórico, muy 
distinto del que se habían imaginado los antiguos críticos. 

En 1943, en medio del fragor de la guerra mundial, aparece la 
encíclica Divino afflante Spiritu, de Su Santidad Pío XII, para 
celebrar el cincuentenario de la Providentissimus Deus de 
León XIII. Lo que más llama la atención en ella es el tono 
alentador con que habla a los escriturarios y las amonestaciones à 
los demás para que no se atrevan a juzgarlos, mientras se manten- 
gan fieles a la Iglesia. Sirvan de ejemplo los siguientes párrafos : 
«Es también de esperar que nuestros tiempos podrán en algo con- 
tribuir a una más profunda y exacta interpretación de las Sagradas 
Letras, pues no pocas cosas, y entre ellas principalmente las refe- 
rentes a la historia, o apenas o insuficientemente fueron explicadas 
por los expositores de los pasados siglos, ya que les faltaban casi 
todas las noticias necesarias para ilustrarlas. Cuán difíciles y casi 
inaccesibles fueron algunas cuestiones para los mismos Padres, se 
muestra, por no hablar de otras cosas, en los conatos que muchos 
de ellos repitieron para interpretar los primeros capítulos del Géne- 
sis. Igualmente los repetidos tànteos de San Jerónimo para traducir 
los Salmos, de suerte que se viese claramente el sentido literal de la 
letra misma. Hay, finalmente, libros santos cuyas dificultades de 
interpretación ha puesto al descubierto la época presente, después 
que el más exacto conocimiento de la antigüedad ha hecho surgir 
nuevos problemas que nos hacen penetrar en las cosas con mayor 
exactitud. Erróneamente, pues, algunos, viendo mal las condiciones 
actuales de la ciencia bíblica, dicen que al exégeta de nuestros días 
no le queda ya nada que añadir a lo que la antigüedad cristiana pro- 
dujo. cuando por el contrario son tantos los problemas por nues- 
tro tiempo planteados que necesitan nueva investigación y nue- 
vo examen, y estimulan no poco la actividad del inté,rete mo- 
derno» (núm. 18). 

Algo más adelante, después de animar otra vez a los exposito- 
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res católicos a buscar la solución de los problemas aün no resuel- 
tos, se dirige a los hijos todos de la Iglesia advirtiéndoles ten- 
gan presente «que los conatos de esos valientes operarios de la 
viña del Señor deben ser juzgados, no sólo con justicia y ecua- 
nimidad, sino también con suma caridad, y deben estar muy lejos 
de ese poco prudente espíritu, que juzga se debe rechazar todo 
lo nuevo por nuevo, o tenerlo a lo menos por sospechoso. Y ten- 
gan en primer lugar ante los ojos, que en las normas y leyes 
dadas por la Iglesia se trata de las cosas de fe y costumbres, y 
que de lo mucho que en los libros sagrados, legales, históricos, sa- 
pienciales y proféticos se contiene, son muy pocas las cosas cuyo 
sentido haya sido declarado por la autoridad de la Iglesia, y no 
son tampoco más aquellas en que unánimemente convienen los 
Padres. Quedan, pues, muchas y muy graves cosas, en cuyo exa- 
men y exposición puede y debe ejercitarse libremente el ingenio 
y la agudeza de los intérpretes católicos para utilidad de todos, 
para adelantamiento cada día mayor de la ciencia sagrada y para 
defensa y honor de la Iglesia» (núm. 25). 

Cuatro años más tarde, la C. B., en carta dirigida al Car- 
denal de París, concretaba en dos puntos esto que la encíclica nos 
da de forma más general. Y uno de esos puntos es el que toca 
al origen mosaico del Pentateuco, sobre el cual, después de re- 
cordar las normas dadas por Su Santidad en la encíclica, y el de- 
creto de la misma C. B. antes resumido, dice así: «Hoy nadie 
duda de la existencia de estas fuentes (del Pentateuco) ni del cre- 
-cimiento progresivo de las leyes mosaicas, debido a las condicio- 
nes sociales y religiosas de los tiempos posteriores, progreso que 
se echa también de ver en los relatos históricos. Sin embargo, 
aun entre los exégetas no católicos corren hoy opiniones diversas 
sobre la naturaleza y nümero de estos documentos, sobre su de- 
nominación.y fecha. Ni faltan autores en diferentes países que, 
movidos de razones puramente críticas y sin ninguna preocupa- 
ción apologética, resueltamente rechazan las teorías más en boga 
hasta el presente, v buscan la explicación de ciertas particulari- 
dades redaccionales del Pentateuco, no tanto en la diversidad de 
supuestos documentos, cuanto en la especial psicología, en proce- 
dimientos particulares, hoy mejor conocidos, del pensamiento y 
de la expresión de los antiguos orientales, o también en el dife- 
rente género literario exigido en conformidad con la diversidad 
de materias. Por esto invitamos a los sabios católicos a estudiar 
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sin prejuicios estos problemas a la luz de una seria crítica y de los 
datos de las otras ciencias relacionadas con la materia, seguros de 


que este estudio establecerá la gran parte y la profunda influencia 


de Moisés como autor y legislador.» 

Fijémonos en estos puntos que la carta señala: 1. Hoy nadie 
duda de la existencia de fuentes en el Pentateuco, ni del creci- 
miento progresivo de las leyes mosaicas, debido a las condiciones 
sociales y religiosas de los tiempos posteriores. 2. El estudio de 
estos problemas establecerá la gran parte y la profunda influen- 
cia de Moisés como autor y como legislador. 

De donde podemos colegir, según la tradición interpretada 
por la C. B., que Moisés es el legislador de Israel inspirado por 
Dios, pero que sus leyes fundamentales fueron progresando en 
conformidad con las condiciones de Israel bajo la guarda de los 
profetas, que Dios siguió dando a su pueblo para guías suyos en 
la realización de su destino mesiánico. 

Como aclaración de estos principios queremos presentar ahora 
a nuestros lectores este ligero estudio de las fiestas de Israel. En 
él aparecerá tanto el origen mosaico de estas fiestas como el pro- 
greso de las mismas en el curso de los tiempos. Hoy ya no ten- 
dremos necesidad de violentar los textos para reducirlos a Moisés 
o a su época. Podemos tomarlos como suenan, para encuadrarlos 
en el curso de la historia israelita. | f 


LOS TIEMPOS SAGRADOS 


En la celebración de las fiestas religiosas intervienen dos prin- 
cipios: el uno es humano, la necesidad que el hombre siente de 
descanso, de esparcimiento, rompiendo la monotonía de la vida 
cotidiana. El otro es religioso: la conciencia de un deber para 
con la divinidad, de consagrarle una porción del tiempo que de ella 
recibe. En Israel se guarda como santo cada día séptimo, en el 
que por honor a Dios no se trabaja y los sujetos al trabajo reparan 
las fuerzas con el descanso. Se ha discutido mucho sobre el ori- 
gen de este precepto sebático, del que no se halla vestigio cierto 
fuera de Israel. Pero sea cualquiera su origen, es indudable su 
importancia en la vida de Israel, y con la ligera sustitución del 
sábado por el domingo, o por el viernes, en la vida de los pueblos 
cristianos e islámicos. 
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Se contaban los meses por las lunaciones, y así cada movi- 
lunio era celebrado como día festivo. No se hace mención de 
esta fiesta en ninguno de los códigos del Pentateuco. Pero 
en I Sam. 20, 24 ss. se nos dice que Saul celebraba estos días 
con un festín, lo que parece suponer un sacrificio pacífico. Tam- 
bién en II Reg. 4, 23, se hace mención del novilunio, y lo mismo 
en Oseas 2, 13. En el Código Sacerdotal (Núm. 10, 10) se dice 
que en esos días se tocarán las trompetas, De estas neomenías 
era la más solemne la del mes séptimo, que señalaba el principio 
del año civil (Núm. 29, 1), llamado día de las trompetas. 


PASCUA 


Tres son las fiestas que desde los tiempos más remotos celebra- 
ba Israel, alguna de las cuales tienen entronque con las festividades 
de otros pueblos semitas, especialmente de los árabes. Sería una ma- 
ravilla que, en el curso de tantos siglos, no hubiera cambiado en 
nada la forma de celebrar estas fiestas y su sentido. Los textos pa-- 
recen demostrar lo contrario. 

Efectivamente, en el Código de la Alianza leemos: «Tres veces 
en el año celebrarás fiesta solemne en mi honor. Guarda la fiesta 
de los Acimos, comiendo pan ácimo siete días, como os he man- 
dado, en el mes de Abib, pues en este salisteis de Egipto. No te 
| presentarás ante mí con las manos vacías... Tres veces en el año 
comparcerá todo varón ante Yavé, tu Dios. No acompañarás de 
pan fermentado la sangre de tu víctima, ni dejarás la carne de 
ésta para el día siguiente» (Ex. 23, 14 s., 17 s.). 

Casi al pie de la letra leemos esta ordenación en Ex. 34, 18, 
23, 25, en el código que los críticos llaman Yavista. 

De estos textos deducimos que las tres fiestas implicaban una 
peregrinación ante Yavé, al que no debían presentarse con las 
manos vacías, sin que se señale la ofrenda o sacrificio, que se de- 
bía presentar. Cuanto a la primera fiesta recibe el nombre de los 
Acimos, porque durante siete días no se podía comer otro pan. 
Otro precepto que en los dos códigos parece añadido al texto pri- 
mitivo, prohibe mezclar pan fermentado con la sangre de la víc- 
tima pascual y dejar la carne de ésta para el día siguiente. La 
razón no debe ser otra que ésta: el sacrificio se ofrecía al atarde- 
cer, se comía ya de noche cerrada y al amanecer volvían todos a 
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sus casas. Las carnes que no se comieran de noche, o quedarían 
en el campo abandonadas a los perros, o las llevarían a casa para 
consumirlas fuera del lugar santo. Ambas cosas eran reprobables. 
.Es, pues, claro el doble aspecto de esta primera fiesta, que debía 


celebrarse en el mes de abril, de la espiga, llamado después de. 


Nisán o el mes primero del afio, porque en la época en que llevaba 
estos dos nombres el año empezaba en la primavera. En este 
tiempo comienzan a madurar en algunos lugares de Palestina las 
cebadas y se puede dar principio a la siega. También en estos tex- 
tos tenemos una alusión a la salida de Egipto. 

El Deuteronomio nos declara mejor la forma de celebración 
de la fiesta: «Guarda, dice, el mes de Abib, celebrando la Pascua 
de Yavé, tu Dios, porque precisamente en el mes de Abib te 
sacó Yavé, tu Dios, de Egipto, de noche. Inmolarás la Pascua 
de Yavé, tu Dios, de las crías de tus ovejas y de las vacas, en e! 
lugar que Yavé, tu Dios, haya elegido para poner en él su nom- 
bre». Varias cosas hemos de notar aquí: la Pascua en el mes 
de Abib, con el recuerdo de la salida de Egipto de noche, porque 
a esta hora se celebraba la Pascua a la luz de la luna. La víctima 
será de las crías de los rebafios, bien sea del ganado menor o 
mayor. Esto sugiere la idea de un sacrificio de las primicias de 
los rebafios, el sacrificio propio de los pueblos pastores. Final- 
mente, sólo en el lugar elegido por Dios, se puede celebrar este 
sacrificio, lo que implica una peregrinación, y para muchos larga. 
Sigue el texto: «No comerás con él (la Pascua) pan fermentado, 
sino que por siete días comerás pan ácimo, el pan de la aflicción, 
porque de prisa sal'ste de Egipto. No se verá levadura esos siete 
días en toda la extensión del territorio y nada de la víctima que 
a la tarde inmolaron quedará hasta la mañana siguiente». El sa- 
crificio se inmola al atardecer y la Pascua consiste en el convite 
sagrado, que sigue durante la noche. En él no se podrá comer 
pan fermentado, a diferencia de los sacrificios pacíficos, en que 
se permite este pan. Pero el uso de pan ácimo dura siete días, lo 
que arguye una fiesta distinta de la Pascua: la fiesta de los áci- 
mos. Una vez más vuelve a insistir que esta Pascua se ha de ce- 
lebrar en el lugar elegido por Dios, al ponerse el sol, que fué el 
tiempo de la salida de Egipto. El rito empleado para preparar 
las carnes es el más primitivo, el de los griegos ante los muros de 
Troya. Esto nos hace sospechar la alegría de la Pascua celebrada 
a la clara luz de la luna llena, en un banquete extraordinario y 
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con grande reunión de gente. Terminada la fiesta, a la mañana 
siguiente, volvían a sus casas. Pero la fiesta de los Acimos conti- 
nuaba hasta el séptimo día. 

En los capítulos 12-13 del Exodo, que pertenecen al Código 
Sacerdotal, tenemos una nueva ordenación de la fiesta, la más 
detallada y la que más se acerca a la que estaba vigente en la épo- 
ca neotestamentaria. Aquí se nos presenta la institución de la 
Pascua como ligada-a la salida de Egipto y a la muerte de los pri- . 
mogénitos egipcios. Por esta razón, en la ordenación de la fiesta 
hay algunos detalles propios del momento, pero, en general, las 
disposiciones se dan para ser observadas de generación. en gene- 
ración. 

Empieza estableciendo que este mes de la Pascua será el mes 
primero del año: «El día diez de este mes tome cada uno, según 
las casas paternas, una res menor por cada casa. Si la casa fuera 
menor de lo necesario para comer la res, tome de su vecino el nü- 
mero de personas necesarias para consumir la víctima.» Toda esta 
disposición va ordenada a reducir las sobras del banquete pascual 
e impedir toda profanación. La res será sin defecto, macho, pri- 
mal, cordero o cabrito. «Lo reservaréis hasta el día catorce de este 
mes, y todo Israel lo inmolará entre dos luces». Tratándose de nego- 
cio tan santo, que tocaba a todo el pueblo, de antemano se toman 
ciertas precauciones preparando la víctima conveniente. Pero su in- 
molación se verifica en el día v la hora va señalados en los textos 
precedentes. «Comerán la carne esa misma noche, la comerán 
asada al fuego, con panes ácimos y lechugas silvestres. No co- 
merán nada crudo, ni cocido al agua, sino todo asado al fuego, ca- 
beza, patas v entrafias.» 

La primitiva costumbre se-convierte en un rito sagrado. E! 
cordero o cabrito, pequefio y tierno, será asado entero y así pre- 
sentado a los comensales, que lo comerán con pan ácimo y lechu- 
gas silvestres. Los restos serán luego consumidos por el fuego. 
Los comensales lo comerán como en disposición de partir, cefiidos 
los lomos, calzados los pies y el báculo en la mano. Manera esta 
bien expresiva de las circunstancias que se querían recordar. A 
esto se afiadía otra cosa. Con la sangre del cordero debía de un- 
tarse la puerta de la casa en señal de que allí habitaba una familia 
israelita. «Este día será para vosotros memorable, y lo celebraréis 
solemnemente en honor de Yavé, de generación en generación, 
Será una fiesta a perpetuidad» (12, 1-14). 
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A esto se sigue- otro precepto, el de los panes ácimos: «Por 


siete días comerás panes ácimos. Desde el primer día no habrá ya 
levadura en vuestras casas, y quien del primero al séptimo co- 
miere levadura será borrado de Israel. El primer día tendrán asam- 
blea santa y lo mismo el séptimo. «No haréis en ellos obra alguna 
fuera de lo tocante a aderezar lo que cada cual haya de comer» 
(12, 15-20). En 13, 4-10, otra vez hallamos repetido el mismo pre- 
cepto. Aquí nada se habla de la peregrinación, antes se dice que la 
Pascua la comerán en casa, a puertas cerradas. Y esto no la pri- 
mera vez sólo: «Guardaréis este rito como rito perpetuo para 
vosotros y para vuestros hijos. Y cuando hayáis entrado en la 
tierra que Yavé os dará, segün su promesa, guardaréis este rito. 
Cuando os preguntaren vuestros hijos: ¿Qué significa para vos- 
otros este rito? Les responderéis: Es el rito de la Pascua de 
Yavé, que pasó de largo por las casas de los hijos de Israel en 
Egipto, cuando hirió a Egipto, salvando nuestras casas» (12, 21-28). 
El sentido nacional de la fiesta está bien declarado por el precepto 
que excluye de la participación en la Pascua a quienquiera que 
por la circuncisión no haya sido incorporado al pueblo de Israe! 
(13, 43-49). 

En el Lev., 23, otra vez se habla de las fiestas que debe cele- 
brar Israel. Después del sábado, y sin decir hada de las neome- 
nías, habla casi exclusivamente de la fiesta de los Acimos. «El mes 
primero, el día catorce del mes, entre dos luces, es la Pascua de 
Yavé. El quince del mes es la fiesta de los Acimos de Yavé. Duran- 
te siete días comeréis pan sin levadura. El primer día convocaréis 
asamblea santa y no haréis ningún trabajo servil. Ofreceréis a Yavé 
por siete días consecutivos sacrificios por el fuego. El séptimo día 
convocaréis asamblea santa y no- haréis en él ningún trabajo 
servil» (23, 5-8). 

Pero si la Pascua no merece aquí más que una mención, en cam- 
bio ‘se nos recuerda otro rito de carácter eminentemente agrícola. 
Es la ofrenda de una gavilla de espigas, acompafiada de algunos 
sacrificios y ofrendas. Son las primicias de la nueva cosecha. Antes 
de esta ofrenda «no comeréis ni pan, ni trigo tostado, ni espigas 
frescas de lo nuevo... Es ley perpetua para vuestros descendientes, 
dondequiera que habitéis» (23, 9-14). Una vez ofrecidas al Señor 
las primicias, ya pueden comer los fieles de los frutos de la nueva 
cosecha. 

Los capítulos 28-29 de los Números están todos ellos dedicados 
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^" a describir la forma de celebrar en el Santuario la fiesta de Israel. 


Sobre la Pascua casi se viene a repetir a la letra lo dicho en Leví- 
tico 23, 5-8. 

En suma, en la solemnidad de la Pascua hay que distinguir el 
sacrificio pascual, que tuvo su primer origen en el sacrificio de las 
primicias de los rebaños practicado por los nómadas, en el comien- 
zo de la primavera. La fiesta de los Acimos es una fiesta agríco- 
la y que recuerda el comienzo de la mies. A esta va unida la ofren- 
da de las primicias, de la gavilla de espigas, que señala el comienzo 
oficial de la siega y el momento en que ya se puede comer de los 
frutos del campo. La religión, que va unida a la vida del hombre, 
mirando a santificarla, procura con esta doble fiesta santificar este 
momento tan importante en la vida del pueblo israelita, cuando re- 
cibe de Dios los dos bienes de que principalmente depende su 
vida, la multiplicación de los ganados y la de las mieses. Por esta 
fiesta reconoce que es Dios quien le ha dado esos bienes, y con 
este reconocimiento y con la gratitud que esto implica queda auto- 
rizado para usar de lo restante, y se hace a Dios propicio para con- 
tinuar otorgándoselos. 

Pero a este sentido primitivo de la doble fiesta se añadió luego - 
un sentido conmemorativo : el de la libertad de Egipto. Ese senti- 
do se halla indicado en los primeros textos escriturarios, pero se 
destaca, sobre todo en el Código Sacerdotal, máxime en el capí- 
tulo XII del Exodo, donde aparecen nuevos ritos, todos declara- 
dos en relación con este suceso histórico. Es natural que en los 
siglos posteriores de la historia israelita, cuando la mayor parte 
del pueblo, disperso por el mundo, había abandonado el pastoreo y 
la agricultura, se diera más alto relieve a este ültimo sentido con- 
memorativo, ayudando a elevar el sentimiento patriótico del pue- 
blo, que veía en el suceso recordado lo que algunos antiguos pro- 
fetas ya habían señalado: el nacimiento del pueblo como pueblo 
de Dios. 

En este sentido se funda el de la Pascua cristiana, que recuer- 
da con la muerte y resurrección de Jesucristo el misterio de la Re- 
dención. Cristo en la cruz es el verdadero Cordero, que con su 
sangre borra los pecados del mundo y que se da en comida en el 
banquete eucarístico. San Pablo nos enseña cómo hemos de cele- 
brar esta Pascua de la inmolación de Cristo: «Alejad la vieja le- 
vadura para ser masa nueva, como sóis ácimos, porque nuestra 
Pascua (Cordero pascual), Cristo, va ha sido inmolado. Así, pues, 
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festejémosla no con la vieja levadura, no con la levadura de la ^. 


malicia y de la maldad, sino con los ácimos de la pureza y de la 
verdad» (I, Cor. 5, 7). 


LA FIESTA DE PENTECOSTÉS 


La segunda de las fiestas primitivas de Israel es la de la reco- 
lección o de las primicias, que luego se llamó de Pentecostés. De 
ella se dice en Ex. 23, 16: «Celebraréis también la solemnidad de 
la recolección, de las primicias de tu trabajo, de cuanto hayas 
sembrado en tus campos». Y en Ex. 34, 22 ss. se leen estas pala- 
bras : «Celebraréis la fiesta de las semanas, la de las primicias de 
la recolección del trigo». Más ampliamente nos declara los nom- 
bres y el sentido agrícola de esta fiesta el Deuteronomio: «Conta- 
rás siete semanas. Desde el día en que comience a meterse la hoz 
en el trigo, comenzarás a contar las siete semanas, y celebrarás la 
fiesta de las semanas en honor de Yavé, tu Dios, con ofrendas 
voluntarias, que harás conforme Yavé, tu Dios, te ha bendecido. 


Te regocijarás en la presencia de Yavé, tu Dios, en el lugar que 


elija para hacer habitar en él su nombre, tú y tu hijo y tu hija, 
tu siervo, tu sierva, el levita que mora en tus ciudades, así como el 
extranjero, el huérfano y la viuda, que habitan en medio de ti. 
Acuérdate de que siervo fuiste en Egipto, y cuida de poner por 
obra estos mandamientos» (16, 9-12). 

Esta fiesta señala el fin de la siega, significa el reconocimiento 
de las bendiciones de Dios y ha de ser motivo de alegría para, todo 
el pueblo, para los agricultores y para los que viven a su alrede- 
dor y trabajan para ellos. El espíritu de caridad del Deuteronomio 
se destaca en la redacción de este precepto. lEl Levítico y los Nú- 
meros refieren los cultos que debían celebrarse en el Santuario: 
«A partir del día siguiente al sábado, en que traigan la gavilla de 
espigas, contaréis siete semanas completas. Contados así cincuen- 
ta días, hasta el día siguiente del séptimo sábado, ofreceréis a 
Yavé una nueva oblación. Llevaréis de vuestra casa dos panes he- 
chos con dos décimas de flor de harina y cocidos con levadura. Son 
las primicias de Yavé» (Lev. 23 15-17). Esta oblación de los panes 
señala el fin oficial de la siega. Como se ve, se trata de una fiesta 
agrícola para dar gracias por la bendición de la cosecha: de cerea- 
les. El texto continúa refiriéndonos el ritual de esta oblación de 
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las primicias y los'sacrificios de que ha de ir acompañado. Igual 


un solo día. Con el tiempo parece que los judíos olvidaron también 
el sentido agrícola de la fiesta para darle otro conmemorativo de 
la promulgación de la Ley. Nada tiene de maravillar, si tenemos 
en cuenta lo que es para el pueblo judío la Tora, que no quisieran 
dejar pasar sin la debida conmemoración un suceso tan importan- 
te para Israel (Cfr. Eclo. 24, 14-47). De esto no tenemos docu- 
mento ninguno en la Sagrada Escritura, pero los de la tradición 
judía abundan. 

El Pentecostés cristiano está más ligado a este sentido conme- 


ia venida del Espíritu Santo, tantas veces prometido por el Señor, 
sobre la Iglesia. La Ley nueva, dice Santo Tomás, no consiste en 
otra cosa que en esta gracia del Espíritu Santo, por lo cual la Igle- 
sia la celebró desde el principio con tanta solemnidad. 


ANO NUEVO 


Tal vez sea esto un indicio de ser cosa nueva en Israel. En Lev. 23, 
23 leemos : «El séptimo mes, el día primero del mes, tendréis fies- 
ta solemne, anunciada a son de trompeta, asamblea santa». Era 
día festivo y de especiales sacrificios. ¡En Números 29, 1 ss. se habla 
de un rito que daba nombre a esta fiesta, llamada de las trompetas, 
y se detallan los numerosos sacrificios que debían ofrecerse. Era 
la fiesta del año nuevo. Desde los tiempos antiguos se celebraba 
esta en Caldea, el primer mes de Nisán, al principio de la prima- 
vera. En la misma fecha se celebraba entre los hebreos. También 
parece que, antes del Islam, los árabes dividían el afio en dos par- 
tes y celebran una doble festividad: la una al empezar la pri- 
mavera y la otra al comienzo del otoño. En Uruk y en Ur celebra- 
ban también dos fiestas de año nuevo : la una al principio de Nisán, 
el mes primero, y la otra al comienzo de Tisrit, el mes séptimo. 
Esta última prevaleció en la época seleucida, y así vemos que los 
libros de los Macabeos usan de las dos fechas, no obstante seguir 
la misma Era que empieza el 312 a. C. El libro primero sigue el 
cómputo que dicen religioso, que cuenta el año desde Nisän ; y el 
libro segundo desde el.mes séptimo, de Tisrit, y sigue el año dicho 
civil, que era el oficial en el reino de Siria. 


ocurre en Números 28, 26-31. Esta fiesta no tenía octava ; duraba 


morativo de la promulgación de la Ley, pues en este día se realizó : 


Sólo en el Código Sacerdotal hallamos mención de esta fiesta. - 


^. 
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En Babilonia se llamaba akiti, principio del año, y eran solem- 


nísimas las fiestas que con esta ocasión se celebraban, a fin de ob- 
tener felices destinos para la ciudad, para el rey y para su reino. 
Si se celebraban las neomenías o principio de los meses, no es 
maravilla que se celebrase el principio de año con fiestas religiosas 
y profanas, como hoy se usa en todas partes. 


FIESTA DE EXPIACIÓN 


Esta fiesta de la expiación tampoco la hallamos mencionada 
sino en el Código Sacerdotal. En Lev. 23, 26-32 se insiste en que 
el día 10 del mes séptimo será día de aflicción por los pecados, 
de expiación de éstos. Será asamblea santa, en la que ninguna 
labor servil es permitida. Igualmente se habla en Números 29, 7-11, 
Pero es el Lev. 16 donde se detalla todo el ritual de esta solemnidad, 
la única en que el Sumo Sacerdote podía entrar en el Santísimo. 
La redacción no es clara y no son pocas las dificultades que ofrece. 
Procuramos presentar su contenido con la mayor claridad. Em- 
pieza el texto declarando la forma que observará Aarón cuando 
haya de entrar en lo más interior del Tabernáculo. La regla es 
que no entre nunca en el Santuario, a la parte interior del velo, 


delante del propiciatorio que está sobre el arca, no sea que muera, 


«pues yo me muestro en la nube sobre el propiciatorio». Aquí te- 
nemos indicado el principio de que, siendo Yavé santo y terrible, 
nadie puede ver a Dios sin morir. Recordemos al profeta Isaías 
que exciamaba: «¡Ay de mí! ; Muerto soy, porque siendo hom- 
bre pecador y que habita en medio de un pueblo manchado de pe- 
cados vi con mis ojos al Señor de los ejércitos!» (6, 5). Mas ia 
regla admite una excepción, pero una sola, y era la de este día. 
He aquí el rito según el cual entrará Aarón en el Santuario : 
«Tomará un novillo para el sacrificio por el pecado y un carnero 
para el holocausto. Se revistirá de la túnica santa de lino y se pon- 
drá sobre sus carnes el calzón de lino y se ceñirá un cinturón de 
lino, y cubrirá su cabeza con la tiara de lino». Esto, después de 
haberse bañado en agua. Estas son las vestiduras más modestas 
del Sumo Sacerdote. Luego ofrecerá un novillo por el pecado en 
expiación por sí y por su casa. Hecho esto, tomará del altar un in- 
censario lleno de brasas encendidas delante de Yavé, y dos puña- 
dos de timiama pulverizada y lo llevará todo detrás de la cortina, 
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echará el timiama en el fuego delante de Yavé para que la nube 
del incieñso cubra el propiciatorio, que está sobre el testimonio, y 
no muera. Tomando luego la sangre del novillo aspergerá con el 
dedo siete veces contra el propiciatorio. (Lev. 16, 1-4, 12-14.) Tal 
parece ser el ritual que Aarón habrá de seguir al entrar en el san- 
tuario para hacer la expiación de sus pecados y los de su casa, que 
también son en alguna manera suyos. 

Hecho esto, ¡procede hacer la expiación del pueblo. Para ello 
recibirá de la asamblea de los hijos de Israel dos machos cabrios 
para el sacrificio por el pecado y un carnero para el holocausto. 
Sobre los dos machos se echa la suerte, y se-escoge uno para Yavé 
y otro para Azazel. El primero será degollado en sacrificio por 
el pecado. Tomando su sangre la llevará detrás del velo y siete ve- 
ces aspergará como con la sangre del novillo. «Así purificará 
el Santuario de las impurezas de los hijos de Israel y de todas las 
trasgresiones con que hayan pecado. Lo mismo hará con el Taber- 
náculo de la Reunión, que está en medio de ellos, en medio de sus 
impurezas. Mientras Aarón realiza la expiación suya, de su casa 
y del pueblo, no debe haber nadie en el Tabernáculo. A esto segui- 
rá la expiación del altar de los holocaustos, untando con la sangre 
del novillo y del macho cabrío los cuernos del altar y rociando 
éste siete veces con la misma sangre. 

Terminados estos ritos, toman el macho cabrio de Azazel, y 
ante Yavé, puestas Aarón sus manos sobre la cabeza de la víctima, 
hace la confesión de los pecados del pueblo y cargado con ellos lo 
entrega al hombre ya preparado para llevarlo al desierto, donde 
no tardará mucho en ser devorado por las fieras. 

Luego Aarón, lavado su cuerpo y mudadas sus vestiduras, ofre- 
cerá su holocausto y el del pueblo, dos carneros, y quemará las por- 
ciones grasas de las sacrificios por el pecado. Los cuerpos de estas 
dos víctimas, el novillo y el macho cabrío, son quemados fuera dei 
campamento, en el lugar donde se arrojan las cenizas del Santuario. 

En este día todo el pueblo, sin excluir los indígenas y extran- 
jeros, deben asociarse a los ritos practicados en el Santuario con 
la mortificación y el ayuno, a fin de participar de la expiación prac- 
ticada por el Sumo Sacerdote. Con esto Israel ha recobrado nueva 
vida. El Santuario quedaba purificado, reconciliado en el lengua- 
je de nuestro Derecho Canónico, de las irreverencias que el sacer- 
docio y el pueblo hubiesen cometido durante el año y de las 
impurezas con que lo habrán contaminado. Asimismo, los 


y 
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sacerdotes y el pueblo quedaban purificados de todos sus pecados, 
y con esto restablecidas las relaciones con el Señor, que'pudieran 
haber sido alteradas por esos pecados. Israel en paz con Yavé era 
feliz. Nada malo le podrá suceder. Ya se deja entender que la efi- 
cacia real de esta expiación está en relación con el concepto que 
tenían del pecado, algo distinto del que nosotros tenemos. Porque 
en estos pecados entraban, además de las infracciones morales, las 
impurezas rituales en que se inturría, aun sin conocimiento ni 
voluntad. 

Fiestas análogas a esta se celebran en Babilonia los días prime- 
ros del año, se celebraba en Atenas cada año y en Roma cada lus- 
tro, nombre derivado de lustrar, lustración+; esto es: expiación. 
Nació esta fiesta de la conciencia que el hombre tiene de su peca- 
do y de la necesidad de purificarse para restablecer las buenas re- 
laciones con Dios, a quien por el pecado, aun sin darse cuenta, 
podría haber ofendido. 

En la epístola a los Hebreos, el autor se sirve del ritual de esta 
solemnidad para declararnos el misterio de la redención de Je- 
sucristo. En la antigua alianza existía un tabernáculo considerado 
como la morada de Dios. A él entraba el Sumo Sacerdote una vez 
al año, después de haber ofrecido el sacrificio por sus pecados para 
hacer la expiación de sus ignorancias y las del pueblo. Esto debía 
hacerlo cada año, como indicando que la virtud de aquella expia- 
'ción no se extendía más allá. Pues Cristo, después de ofrecer el sa- 
crificio de sí mismo, y por la virtud de él, entró, no en el santua- 
rio terreno, sino en el celestial, para realizar la expiación de los 
pecados una vez para siempre, lo que demuestra la eficacia de 
su sacrificio, ünico, pero suficiente para introducirnos a todos en el 
cielo (Hebr. 9, 1-10, 18). 


FIESTA DE LOS TABERNÁCULOS | 


La fiesta de los Pabernáculos es una de las tres primitivas que 
se celebraban en Israel con una peregrinación. En el Código de 
la Alianza leemos: «Celebraréis también la solemnidad del fin del 
año y de la recolección, cuando hubiéreis recogido del campo todos 
sus frutos» (Ex. 23, 16). En el Código que llaman Yavista se lee 
solamente: «Celebraréis la solemnidad de la recolección al fin del 
año» (Ex. 34, 22). Esto ya nos dice bastante sobre el sentido de la 
fiesta. Al fin del verano, después de haber recogido los frutos del 
campo, los israelitas acudirán ante el Señor a ofrendarle las primi- 
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' cias de esos frutos, en acción de gracias por la bendición recibida 
y para implorar el beneficio de la lluvia, a fin de poder hacer !a 
próxima sementera. La fiesta tiene, pues, un sentido agrícola, igual 
que la de los Acimos y la de las Primicias. El Deuteronomio, como 
de ordinario, es más explícito: «Celebrarás, dice, la fiesta de los 
Tabernáculos durante siete días, una vez recogidos los frutos de 
tu era y de tu lagar. Te regocijarás en esta fiesta tú, tu hijo, tu 
5 5001] ] 
hija, tu siervo tu sierva, así como el levita, el extranjero, e! 
y , , 
huérfano y la viuda que habitan en la ciudad. Celebraréis la fiesta 
j q 
en honor de Yavé, tu Dios, en el lugar que haya elegido, para que 
Yavé, tu Dios, te bendiga en todas tus cosechas y en todo el tra- 
bajo de tus manos v te darás todo a la alegría» (16, 13-15). Y des- 
J À 8 
pués de insistir en la celebración de la triple festividad anual, en 
el lugar elegido por el Señor, concluye: «Cada cual hará sus 
ofrendas conforme a las bendiciones que Yavé, tu Dios, le haya 
otorgado» (16, 12). Aquí no se señala tampoco la fecha precisa, 
pero se indica la duración de la fiesta, que será de siete días y se 


la da un nombre significativo: es la fiesta de los Tabernáculos, v. 


fiesta de alegría para todo el pueblo trabajador de la tierra, que 
recoge entonces los frutos últimos de ella. 

Como de costumbre, el Código Sacerdotal nos informa más en 
detalle sobre los sacrificios y demás ritos que se debían celebrar 


en el Santuario nacional. En Lev. 23 tenemos dos decretos, digá- . 
moslo así, sobre esta fiesta: «El día 15 de este séptimo mes es la: 
fiesta de los Tabernáculos durante siete días en honor de Yavé. Ei 


día primero, asamblea santa: no haréis en él ningún trabajo ser- 
vil. Durante siete días ofreceréis sacrificios a Yavé, sacrificios de 
combustión. El día octavo, asamblea sánta, y ofreceréis a Yavé 
sacrificio de combustión. Es asamblea santa, no haréis en él nin- 
gún trabajo servil» (23, 33-36). Y termina con un epílogo que in- 
dica ei fin del capítulo de las festividades. Sin embargo, se añade 
luego un segundo decreto, en que se habla de la fiesta compendio- 
samente, pero en detalle explica el contenido del nombre de Ta- 
bernáculos. «El primer día—dice—tomaréis gajos de frutales her- 
mosos, ramos de palmeras, ramos de árboles frondosos, de sauces 
de ribera y os regocijaréis ante Yavé, vuestro Dios, durante siete 
días... Moraréis los siete días en cabañas. Todo indígena de Israel 
morará en cabañas, para que sepan sus descendientes que yo hice 
habitar en cabañas a los hijos de Israel cuando los saqué de la 
tierra de Egipto» (Lev. 23, 39-43). Aquí tenemos el sentido conme- 


rh 
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morativo de la fiesta, afiadido, igual que en las otras dos de la 
Pascua y de las Semanas, al primitivo sentido agrícola de la So- 
lemnidad. 

En Números 29 se describe detalladamente el ritual de la ce- 
lebración de la fiesta en el Santuario. Se ve por la cantidad de los 
sacrificios la solemnidad con que esta fiesta se celebraba. Trece 
novillos, dos carneros y catorce corderos primales sin defecto eran 
sacrificados el primer día. En los seis siguientes se disminuía un 
novillo en cada día, hasta quedar en siete el día último; pero 
quedando intacto el número de las otras víctimas. Y esto sin qui- 
tar nada de los otros sacrificios ordinarios. El día octavo, «el día 
grande de la fiesta» (Jn. VII, 37), sólo se sacrificaban como víc- 
timas de la solemnidad un toro, un carnero y siete corderos pri- 
males. En total, la suma de las víctimas era de 71 novillos, 15 car- 
neros y 105 corderos. Esto sin contar las ofrendas privadas de 
los fieles, que de todas partes concurrían a la fiesta con sus votos. ` 
El carácter solemne de esta festividad debía ser antiguo, pues Sa- 
lomón parece haber escogido esta fecha para la inauguración del 
Templo (I Reg. VIII, 2), y Nehemías, para la gran misión con 
que quiso inaugurar la organización nacional (Neh. VIII-X). En 
la historia evangélica esta fiesta es llamada «la fiesta de los ju- 
díos» (Jn. VII, 2). A darle tal importancia debió de contribuir la 
fecha de su celebración, después de terminados los trabajos de la 
recolección, cuando los fieles tenían las arcas llenas y podían dar 
unos días de descanso al cuerpo y al espíritu. 

Por esta razón del mayor concurso, fué escogida esta fecha 
para que cada sieté afios se celebrase «el afío de la remisión». 
«Cuando venga todo Israel a presentarse ante Yavé, su Dios, en 
el lugar que El eligió, leerás esta ley ante todo Israel, a sus oídos. 
Reunirás al pueblo, hombres, mujeres y niños y a todos los pe- 
regrinos, que se hallen en las ciudades, para que la oigan y apren- 
dan a temer a Yavé, vuestro Dios, y estén siempre atentos a cum- 
plir todas las palabras de esta ley» (Deut. 31,- 10-12). 

En la revelación evangélica no tiene correspondencia ninguna 
esta fiesta de los Tabernáculos, como la tienen la Pascua, Pente- 
costés y hasta la Expiación. 


* s * * 


Por este somero estudio histórico de la Ley nos es fácil ver 
cómo lo fundamental de las ordenaciones legales sobre las fiestas, 
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unidas a la vida pastoral o agrícola del pueblo, remontan a una 
grande antigüedad y, por tanto, nada se opone a que sean de la 
época de Moisés, o más antiguas. Pero la atenta comparación de 
los. diversos textos sobre cada una de las fiestas nos ponen a la 
vista los cambios qué se realizaron, amoldados a las condiciones 
sociales y religiosas del pueblo. à 

En suma, no hay inconveniente en sostener que las leyes so- 
bre las fiestas son de la época mosaica, pero que esas leyes viven 
con el pueblo y, como la vida del pueblo. así se mudan las leyes, : 
siempre informadas del mismo espíritu, de suerte que siempre se 
pueda decir que tales leyes son mosaicas. 

Esta solución del problema pentatéuquico, que hoy nos ofre- 
ce la C. B. en su carta al Cardenal Suhard, había sido ya pro- 
puesta medio siglo antes por el P. Lagrange en. su comunicado 
sobre las «fuentes del Pentateuco» al Congreso Católico de Fri- 
burgo (Suiza), celebrado en 1897 y publicado luego en la Revue 
Biblique de 1898. Propone allí el P. Lagrange una primera cues- 
tión prejuicial sobre la redacción de los libros santos, ilustrándola 
con curiosos ejemplos. Este primer punto puede responder a las 
adiciones por los autores inspirados, que admite el decreto 
de P. B. C. en 1906. Una segunda cuestión versa sobre ia evo- 
lución legislativa, en la que se da a conocer el antiguo secretario 
del. Colegio de Abogados de París, conocedor además de la vida 
oriental. Estudia luego el testimonio de la Biblia, el de la Tradi- 
ción, que se invoca a favor de la autenticidad mosaica del Pen- 
tateuco, para terminar discutiendo el valor histórico del Pentateu- 
CO, que se pretendía anulado, si se admitía que Moisés no era su 
autor. 

A la luz de estos principios, que mantienen el origen mosaico 
y divino de la Ley y que respetan las leyes históricas en la vida 
israelita, no de otro módo que las respetamos en la historia no me- 
nos sagrada de la Iglesia, podremos estudiar hasta donde sea po- 
sible el desenvolvimiento de la Ley, dentro de la vida de Israel, 
ilustrada por los profetas, sucesores de Moisés (Deut. 18, 9 ss.). 

Tal tiene que ser el criterio católico en el estudio de este pro- 
blema, dejando a un lado el de los críticos, que sólo admiten las 
leyes históricas y desechan la influeñcia sobrenatural de Dios en 
la historia de Israel. 

FR. ALBERTO COLUNGA, O. P. 


Salamanca. 
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Las fórmulas protocolarias en las cartas del 


Nuevo Testamento 


Llamamos fórmulas protocolarias a aquellas frases de cortesía que 
comúnmente vemos usadas en ciertas épocas como saludo y despe- 
dida al comienzo y fin de las cartas. Quien se haya familiarizado con 
la correspondencia grecoromana de la antigúedad clásica, no habrá 
podido menos de advertir la estructura casi uniforme con que se 
encabezan y terminan esta clase de escritos: Aboixros *Apiotw yatpety 


y al fin de la carta čppwoo . Y los latinos: Caius Tito salutem... 
Vale. 


Estas frases protocolarias pueden reducirse a las cuatro fórmulas 
siguientes, que van a servir de base a nuestro estudio: 

Fórmula primera, que podemos llamar de presentación, en la que 
se expresa en nominativo el nombre del que escribe la carta. 
Superscriptio. 

Fórmula segunda, o dirección interior (1), en la que se mencio- 
na en dativo el nombre del destinatario. Adscriptio. 

Fórmula tercera, o saludo. Salutatio. 


* (1) Llamamos a esta fórmula dirección interior, porque hay que distinguirla de 
la dirección exterior, que solían llevar las cartas. Una vez redactado el escrito, se 


le arrollaba, cerraba y sellaba con pez o con cera. En el reverso del papiro se es- 
cribía generalmente la dirección del destinatario, inscriptio, según la fórmula ző 
Pew a fulano, o Zz05oz tõ sim. Se añadian a veces las señas de la residencia 
del destinatario, sobre todo cuando el encargado de transportar el correo había de 


llevar muchas cartas y a grandes distancias. Los autores de las cartas del Nuevo 
Testamento confiaban a sus colaboradores el cuidado de hacerlas llegar a sus des- 
tinatarios (véase, por ejemplo, Act 15,2222; Rom 16,12; Eph 6,21; Col 4,7; 
Hebr 13,23; 1Petr 5,12), por lo que no era necesaria la dirección exterior. Si algu- 
na carta la llevó, ciertamente se ha perdido con el autógrafo, como ha pasado con 
casi todas las direcciones exteriores de las cartas de la antigüedad, 


334 ESTUDIOS BÍBLICOS.—Severiano del Páramo, S. J. 


Fórmula cuarta, o despedida. Subscriptio, cláusula, ¿rorpagí, 


äsrasuéc, con la que el remitente se despide del destinatario, de- 
seándole buena salud, parabienes y felicidades. 

Esta estructura de las fórmulas protocolarias epistolares aparece 
sustancialmente inmutable tanto en las cartas privadas, como en los 
documentos oficiales redactados en forma epistolar y puede verse 
en la correspondencia de Demóstenes, Hipócrates, Cicerón, Séneca, 
Plinio el Joven, etc., en numerosos papiros descubiertos y estudia- 
dos en la primera mitad del presente siglo y en algunas cartas de 
los PP. de la Iglesia hasta el siglo v de nuestra era (2). 

En el mismo Nuevo Testamento tenemos una carta que se acomo- 
da literalmente a este uso comün del mundo greco romano: es la 
que el tribuno Claudio Lisias escribió al Presidente Félix y que 
nos ha conservado S, Lucas en los Hechos de los Apóstoles, 23,26 ss. 
Khaódios Avolas to xpatisto myepuévt Phx: yaipery . Y al final de la carta 
Éppwso. 

Los mismos Apóstoles en la carta-decreto del Concilio de Jeru- 
salén, enviada a los fieles de Antioquía, Siria y Cilicia, se atienen casi 
exactamente a las mismas fórmulas protocolarias de los autores clá- 
sicos: Ot aróotohor xai ol rpeoßótepo: ddzhgol trois xatd try *Aytióyetay xai Xu- 
piay xat Kilixioy ddehgoic tois ¿E &Ovàv yaipey Act. 15,23 ss. Y concluyen 
la carta con la despedida usual épouse . 

Pero en general puede afirmarse que los autores del Nuevo Tes- 
tamento, aunque conserven el esquema y orden tradicional de estas 
fórmulas, modifican su contenido ideológico, enriqueciéndolo nota- 
blemente con los nuevos conceptos que consigo traía la doctrina del 
cristianismo. Ofrecen así estas fórmulas en las cartas neotestamen- 
tarias una estructura literaria más solemne, nutrida y variada que 
las de los autores clásicos. Tratemos, pues, de analizarlas, aunque 
sólo sea someramente, ya que su estudio no carece de interés dog: 
mático e histórico pues encierran, por una parte, conceptos de alto 
valor teológico, y, por otra, tuvieron su influjo inmediato y directo 
en los escritos epistolares de los primeros siglos de la Iglesia (3). 


(2 Cf. Hercmer, Epistolographi graeci (París, 1873). Wirnowsxr, Epistolae 
privatae graecae, quae in papyris aetatis Lagidorum servantur (Leipzig, 1911). 

(3) Véanse, por ejemplo, las cartas de S. Clemente, S. Ignacio mártir, S. Po- 
licarpo en Funk, Patres Apostolici, I. Cf. X. Roron, Les plus anciens Prologues 
épistolaires chrétiens, en Recherch. de scien. rel. (1913), 244-254 ; 382-402. 
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PRIMERA FORMULA 


SUPERSCRIPTIO 


Las cartas privadas greco romanas, en su mayor parte no llevan. 
en la fórmula inicial más que el nombre escueto del que las escribe: 
Cicero Servio salutem. A veces se añade una breve indicación dei pa- 
rentesco con el destinatario, o del sitio desde donde se escribe o 
de un título dignatario, como solía hacerse en la correspondencia ofi- 
al: M. L6; Proconsul... 

S. Pablo en las dos cartas a los Tesalonicenses, que fueron las 
primeras que escribió, se atiene a este uso general, y en la intro- 
ducción expresa escuetamente su nombre y el de sus dos colaborado- 
res Silvano y Timoteo: Ilovhos xai XYihovávos xoi Truobeos... 

Lo mismo S. Juan en su segunda y tercera carta: “O rpeofótepoc... 
y en el Apocalipsis, 1,4: 'Iwávves... 

Pero en las cartas posteriores S. Pablo une a su nombre aigún 
calificativo personal, preferentemente el de apóstol (Rom 1,1; 1Cor 
odds Gatto: Epb Lt, L> Col LI: tmr 1,15 Tit LL) 
como título oficial que le honra y que le da autoridad y derecho 
para enseñar. Más que un mensajero o enviado, significación propia 
de la palabra griega dxdotohoc, en estos parajes equivale a emba- 
jador o legado, que representa autoritativamente a la persona que 
le envía con los mismos derechos y privilegios que tenían aquellos 
doce escogidos por el mismo Jesucristo en su vida mortal. Por eso 
en la carta a los Gálatas subraya contra sus émulos los judaizantes, 
que este título de apóstol no le ha recibido de hombres, ni le ha 
sido transmitida esta autoridad por ministerio de hombre alguno que 
haya servido de intermediario, sino que ha sido elegido inmediata- 
mente por el mismo Jesucristo y por Dios Padre que resucitó a Jesús 
de entre los muertos: Oùx dr dybporoy odds SU dvÜpeyrou dia da "Incob 
Xprotoð xoi 8600 xaxpoc... 

Con una misma partícula dá señala el apóstol a Jesucristo y a 
Dios Padre, con lo que indica que la fuente de donde tiene origen su 
apostolado, Dios Padre, y el canal o medio por el que se le comuni- 
có, Jesucristo, tienen el mismo poder divino. Es además clara la opo- 
sición entre los hombres del primer miembro, a quienes no debe su 
apostolado, y Cristo. y Dios Padre del segundo, con lo que coloca 
a Jesucristo en un orden superior igual al del Padre. Origenes, en 
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su comentario a este pasaje (4), prueba por él la divinidad de Jesu- 
cristo, y lo mismo hicieron S. Juan Crisóstomo (5), Teodoreto (6) 
y S. Jerónimo (7). - | 

Este título de apóstol lo atribuye en otras cartas solamente a la 
voluntad de Dios: aäréstokoc Iso Xprotod da Belipatos — coo 
te id 2Co LL “Eph AL 2 ON i 

Con lo que quiere significar que esta vocación tiene su funda- 
mento y causa no en sus méritos personales, sino exclusivamente en 
la voluntad y benevolencia divinas. Con un término más enérgico 
expresa este pensamiento en 1Tim 1,1: dróotohoc... xaxd ênitayhy Beob, 
según orden o mandato recibido de Dios muestro salvador y de 
Jesucristo nuestra esperanza; y lo mismo en Tit 1,3: xat` éxbtayny 
xo) cwtipos nov. El oficio de apóstol lo ha recibido por una 
orden expresa de Dios. Alude, sin duda, al precepto recibido de Je- 
sucristo cuando se convirtió camino de Damasco: Levántate y tente 
sobre tus pies; pues para esto me manifesté a. ti, para constituirte mi- 
nistro y testigo, así de las cosas que de má viste como de las que de 
má verás, sacándote de tu pueblo y de los gentiles, a los cuales yo te 
envío para abrirles los ojos, a fin de que se conviertan de las tinie- 
tlas a la luz y del poder de Satanás a Dios (Act 26,16-18). 


En la carta a Tito, cuya dirección larga y solemne puede compa- 
rarse con la de las cartas a los Romanos y a los Gálatas (8), pone 
de relieve la naturaleza y fin del mensaje que le ha sido confiado y 
define en pocas pero expresivas palabras la misión recibida inmedia- 
tamente del mismo Dios: dréotohoc dè ’Inood Xprotod xatd ríotiv ¿xhextóv 
0co5 xai riyosi» dinelas Tic xat” edoéferay em” ¿rió Eos aiwviou, Ty 
emmyyerharo 6 devns Beds po yodvwv aievtev, ¿pavépwos» DE xatpoic lorc Toy 
kéo» aco) èv xnpúypatı ó Emotedb y &vo xat’ ¿maya 100 owthpos AY Ben. 
es decir, apóstol de Jesucristo para el progreso de la fe entre aque- 
llos a quienes Dios ha escogido como miembros de su Iglesia. Katé 


(4) MG 14,1293. 

(5) MG 61,615. 

(6) MG 82,462. 

(7) ML 30,842. 

(8) Tan extraño pareció a algunos” que en una carta privada dirigida a uno de 
sus colaboradores reivindique sus títulos, que llegaron a dudar de la autenticidad 
de estos versículos; pero hay que notar que esta carta reviste un carácter oficial, y 
que aunque se dirige directamente a Tito, indirectamente es también para los agi- 
tadores cretenses. 
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con acusativo puede significar según, conforme a. La fe objetiva se- 
ría entonces la norma de la predicación de S. Pablo. En este sentido 
entendieron la expresión Teofilacto y algunos autores modernos. Pero 
la mayor parte de los expositores traducen xaetá por en vista de, con 
miras a, lo que indica más bien el fin. Efectivamente, este mismo fin 
señala el apóstol en Rom 1,5: eic óxexomw riotews dy xot toic ¿veo 

A este fin asocia a continuación el conocimiento de la verdad 
xai étiyywoty dinbetas . (Esta verdad es el contenido integral de la 
predicación apostólica, en oposición, sin duda, a los errores que en- 
señaban algunos doctores cretenses, a los que alude después en la 
carta: se le ha impuesto, por lo tanto, el precepto de dar a conocer 
la verdad legítima, purificada de toda falsedad, en una palabra, la ver- 
dad ortodoxa. Se trata, además de una verdad | 172 xat?  edséfieruv 
es decir, no puramente especulativa o profana, sino esencialmente re- 
ligiosa, que informe toda la vida cristiana, opuesta a aquellas noveda- 
des doctrinales de las que habla a Timoteo en su primera carta 6,3 ss.: 
Si alguno enseña otra doctrina y no se allega a las palabras de salud, 
las de nuestro Señor Jesucristo, y a la doctrina que es conforme a la 
piedad, está infatuado, siendo así que nada sabe; antes bien padece 
el prurito morboso de promover cuestiones y contiendas de palabras 
de las cuales resultan envidias, riña, insultos, sospechas malignas, 
interminables disputas propias de hombres corrompidos en su men- 
te y privados de la verdad, que piensan ser la verdad una granjería. 

Esta fe y este conocimiento de la verdad ortodoxa despiertan en 
el alma la esperanza de la vida eterna: èr’ hnit Zoro atov:o», vida 
que el mismo Dios ha prometido según su decreto eterno mani- 
festado repetidas veces a los antiguos profetas: ñy éxnyyelhato d 
d'bsoünc Bede xpó póvov alwvioy. En cuyas palabras va también ex- 
presado el fundamento firmísimo de nuestra esperanza que es la vera- 
cidad del mismo Dios 5 dbeudns Osóc . De manera que, según S. Pa- 
blo, el apostolado en unos y la fe en otros son los medios en manos 
de Dios para hacer efectiva aquella promesa tantas veces revelada en 
la antigua ley. 

Otra prueba de que esta promesa de Dios no es vana, es que 
Epavépwoey xatpoic tótors xóv oyo» adtud. La palabra t0» À9YOY  aÜtoù 
la entendieron S. Jerónimo y S. Agustín de la persona del Ver- 
bo, pero todo el contexto y otros pasajes afines del mismo 5. Pa- 


blo inclinan a pensar que se trata más bien del contenido de la pre- 
dicación evangélica, cuya manifestación le plugo a Dios fijar para 


un momento preciso de la historia de la humanidad, xæpoïc tdtots 


22 
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Esta manifestación se refiere en otras pasajes de S. Pablo a toda 
la vida terrestre de Jesús, particulamente a su encarnación y naci- 
miento, a su pasión, muerte y resurrección, que son el objeto prima- 
rio de la predicación apostólica, èv xnpúypari. La palabra xńpuypá 
significa la proclama de un heraldo o pregonero, que hace pública y 
transmite la orden o mensaje que le ha sido confiado, sin añadir ni 
quitar nada. Tal es el oficio del apóstol ó emoteóbn» èyw xat’ ¿many 
Tod owtÃpos Ny» Oso. | 

Este oficio lo ejerce el apóstol en virtud de un mandato de Dios 
nuestro Salvador. Dios es el Salvador de todos los cristianos ńp®v 
y nuestra salvación es la consecución de la vida eterna, objeto de 
nuestra esperanza. El apostolado de Pablo, y lo mismo podemos de- 
cir de los demás apóstoles es, por lo tanto, parte del plan divino y 
obedece a una orden formal que le impone el deber de predicar: 
Porque si predico el evangelio, no es para mí gloria mnguna; coac- 
ción es lo que pesa sobre mi; pues ¡ay de má sá no predicare el evan- 
gelio! Pues si por mi propia iniciativa hiciera esto, recibiría mu sa- 
lario; mas si por imposición ajena, eso es puro desempeño de un 
cargo que me ha sido confiado. 1Cor 9,16. 


A este precepto formal alude también en Rom 1,1 y en 1Co 1,1, 
cuando al término dxdotohos añade el calificativo xhntóc refiriéndose 
a su vocación particular recibida inmediatamente del mismo Cristo, 
como más concretamente indica en las palabras que a continuación 
añade en Rom 1,1: — dompropévos eic ebayjéhioy Beoñ el mismo 
verbo que encontramos en Act 13,2: doüpioute 3% por toy Bapváßav xai 
Mabkoy sig và Epyov 0 rpocxéxkqyo! adtobc. 

En las cartas católicas sólo S. Pedro añade a su propio nombre el 
título de apóstol: Ilétooc dréstokoc Inooó Xptotod 1Ptr 1,1. 

El decreto del concilio de Jerusalén redactado en forma epis- 
tolar, no lleva ningún nombre propio, sino únicamente los títulos de 
Oi aróotoho: xoi ol rpesBürepor ddekooi. 

San Pablo se llama también en la carta a Tito 1,1 siervo de Dios: 
dohos Bob y en Rom 1,1 y Phil 1,1, siervo de Jesucristo 3o5Aoz Xptotod 
’Icod 

Este ültimo titulo usa también S. Judas: lico Xpiotou dobhos. 
Santiago junta los dos: Bem xa Kopiou ’Insoo  Xprotod Bobhos 
y S. Pedro en su segunda carta le une con el de apóstol: Lopecvy 
IIézpoz dodhos xai dxóotokoz ‘Incoù Xpr9tob. 

La expresión siervo de Dios o siervo de Cristo, parece haber 


m 
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sido corriente en la diáspora judío cristiana. No encontrándose en- 
tre los griegos la palabra 3odhoc aplicada al servicio de los dioses, 
hemos de pensar que la expresión Bolos Oeod es de origen oriental, 
Efectivamente, en el Antiguo Testamento 732 califica frecuente- 
mente a una persona puesta al servicio del rey, de donde se exten- 
dió a representar las relaciones del hombre con Dios, a quien debe 
servir como a su rey y señor (Neh 1,10; 4Reg 9,7; 10,23;1s 54,17; 
65,8; Ps 34,23). De aquí que el término MM 73} designe a 
veces a todos aquellos que como buenos y fieles servidores ponen 
en práctica todos los preceptos divinos, y así también en el Nuevo 


Testamento son llamados siervos de Jesucristo todos los cristianos 
que por el bautismo se libertaron de la esclavitud del demonio y se 


sujetaron a la ley de su nuevo señor Jesucristo (Eph 6,6 ss.), pero 
no con menos frecuencia aparece como un título honorífico. Dios 
escoge a un hombre para llevar a cabo por su medio un cometido 
particular. En este sentido fueron siervos de Dios Moisés y los pro- 
fetas, y aun personas no pertenecientes al pueblo de Dios, como Na- 
bucodonosor y Ciro (Ier 25,9), son llamados en la escritura siervos 
de Dios por haberse servido de ellos para llevar a cabo sus designios. 


Es indudable que en este sentido usan los Apóstoles esta expre- 
sión cuando al comienzo de sus cartas añaden este calificativo a su 
propio nombre. Este cargo honorífico, en concreto, es la predicación 
del evangelio o el apostolado, como se deduce de que S. Pablo en 
ta carta a los Filipenses 1,1 y Santiago 1,1 y Judas 1,1 en las su- 
yas, se designan únicamente por este título, aludiendo como era cos- 
tumbre a su autoridad de apóstoles. 

En la carta a Filemón, el único título que el apóstol menciona 
es el de déspoc "Inoob Xptovoo el encadenado de Cristo Jesús; y es 
notable que en tan breve misiva, que bien puede calificarse de tar- 
jeta, nombra por cinco veces sus cadenas, sin duda para ablandar el 
corazón de Filemón y disponerle a conceder el perdón que le pide 
para su esclavo Onésimo. 

Judas, en el preámbulo de su carta, presenta como título de reco- 
mendación ser hermano de Santiago, ddekgoc de 'laxo6oo . Se refie- 
re, sin duda alguna, a un Santiago bien conocido de los judío cris- 
tianos a quienes escribe, y éste no es otro que Santiago el Menor, 
primer obispo de Jerusalén, celebérrimo entre las primeras comuni- 
dades judío cristianas y autor de la carta que lleva su nombre. Sien- 
do Santiago hermano del Señor (Mt 13,55; Mc 6,3), él también lo 
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era, pero prefiere considerarse con relación a Jesucristo ‘como sier- 
vo, como lo hace también Santiago en su carta. Por lo demás, no 
es de este lugar examinar la debatida cuestión del parentesco que 
unía a estos dos hermanos con Jesucristo (9). 

En el estilo epistolar de los autores greco latinos es lo normal 
el empleo de la tercera persona en esta primera fórmula protocola- 
ria. S. Pablo introduce la modalidad del uso de la primera persona 
en la carta a los Gálatas 1,2 xoi oi odv ¿pol ravrec ddelgoi, en la 
carta a los Romanos 1,5, ð? où &Adfomer yáp» y en la carta a 
Tito, 1,3, ò ¿motevOny yó ... La misma costumbre sigue S. Juan en 
su segunda carta 1,1, obc ¿yo dyaró à» dAmbeia y en la tercera i, 
6» yo dyar èv dinero. 

Finalmente, digna de notarse es la innovación que S. Pablo n- 
troduce en sus cartas, añadiendo al propio nombre el de algunos de 
sus colaboradores. En las cartas privadas de la antigüedad grecorro- 
“mana este uso puede decirse casi desconocido. Dos nombres en el 
saludo preliminar se encuentran rara vez, y ordinariamente sólo en 
la correspondencia diplomática y oficial. Sirva de ejemplo la carta 
que los romanos escribieron a los judíos en tiempo de los macabeos: 
Quintus Memmius et Titus Manilius legati Romanorum, populo 
Iudaeorum. salutem (2Mac 11,34). Tres nombres sólo aparecen en una 
carta del siglo v o vr después de Cristo (10). Cicerón escribió sólo 


(9) San Mateo 13,55 y San Marcos 6,3, nombran como hermanos del Señor 
a cuatro: Santiago, José, Simón y Judas. El examen atento de los textos evangé- 
licos y la tradición prueban con bastante claridad: 

le Que los dos hermanos, Santiago, llamado el Menor (Mc 15,40), y Judas, 
ezan hijos de Alfeo (Mt 27,56; Mc 15,40). 

2.9. Que son los dos apóstoles que en las listas de S. Mateo 10,3 y S. Mar- 
cos 3,18 se designan con los nombres de Santiago, el (hijo) de Alfeo y Tadeo, y 
en la de los Hechos 1,13, con los de Santiago, el (hijo) de Alfeo y Judas, el (her- 
mano) de Santiago. 

3.0 Que Judas era también llamado Tadeo o Lebeo (tal vez del pueblo de Lebba 
de Galilea), como aparece en muchos códices y documentos antiguos. 

4. Sólidamente probable parece a algunos (Cf. Kwam, Comm. in Mt 2,433; en 
sentido contrario ZORELL, Lex. gr. N. T., en la palabra KAwozd;) que Alfeo man 
es lo mismo que Kkwzzc Cleophas, por donde aquella María (mujer) de Cleofás o 
Klopas que S. Juan 19,25 pone al pie de la cruz y llama hermana de la madre de 
Jesús, sería la madre de Santiago y Judas. 

(10) Cf. Rorrer, Das Formular der Paulinischen Briefe, citado por Srico en 
su magnífica obra: Saint Paul. Les Epitres Pastorales, p. 9. 
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ana carta con cuatro nombres en el saludo preliminar, el suyo, el 
de su hermano y el de dos hijos (Ad fam. 16,5,6). 

Cuando una carta se escribía en nombre de un grupo, de una cor- 
poración o de una ciudad, se expresaban de un modo anónimo y ge- 
neral como funcionarios, miembros o jefes de aquellos grupos o co- 
munidades. Véanse, por ejemplo, las cartas de los judíos de Jerusa- 
lén a los judios de Egipto (2Mac 1,1 ss.) y de los espartanos al pue- 
blo judío (1Mac 14,20 ss.). San Pablo, afiadiendo a su nombre el de 
sus colaboradores, imprime, por decirlo así, a sus cartas un carácter 
diplomático y oficial. 

Tres son los nombres que asocia al suyo en algunas de sus car- 
tas: Silvano, Timoteo y Sóstenes. Digamos dos palabras sobre 
cada uno, 


En las dos cartas a los Tesalonicenses, inmediatamente después 
de su nombre añade los de Silvano y Timoteo. Silvano, llamado Silas 
en los Hechos, aparece ya en el comienzo mismo de la Iglesia como 
uno de los cristianos más distinguidos, dotado del carisma de la pro- 
fecía y enviado por los Apóstoles como legado a Antioquía para pro- 
mulgar el decreto del Concilio de Jerusalén. Acompañó después a 
S. Pablo en sus excursiones apostólicas por Asia Menor y Grecia, y 
juntamente con él predicó el evangelio a los Tesalonicenses. (Act. 
15.22 siguientes ; 17-1-10.) 

Timoteo, hijo de una judía cristiana y de padre gentil (Act 16,1), 
se unió a S. Pablo y a Silas en Listra, y desde entonces le vemos 
siempre como compañero y colaborador del apóstol. No parece claro 
aue tomase parte con S. Pablo en la fundación de la Iglesia de Te- 
salónica, pero ciertamente entonces vivía ya en Macedonia (Act 16,1- 
17; 14), y no hacía mucho había sido enviado por el apóstol a los 
Tesalonicenses para confirmarlos y animarlos en la fe (1Thes 3,2-6). 
Era, pues, bien conocido de los fieles de aquella iglesia, entre quie- 
nes había ejercitado su ministerio apostólico. 
= Aparece también Timoteo en el preámbulo de la segunda carta a 
los Corintios. También había sido enviado por S. Pablo como lega- 
do suyo a esta Iglesia, pero había vuelto de nuevo al lado del Após- 
tol cuando éste se hallaba en Macedonia, desde donde escribió esta 
segunda carta, que remitió por medio de Tito y otros dos colabo- 
radores suyos. 

En tres cartas de la cautividad, a los Filipenses, a los Colosenses 
y a Filemón, leemos también el nombre de Timoteo junto al de San 
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Pablo. La Iglesia de Filipos había sido fundada por el Apóstol en 
su segundo viaje apostólico, y en el tercero la visitó una y otra vez. 
Ayudaron a S. Pablo en la instrucción de aquella floreciente cris- 
tiandad Silvano, Timoteo y Lucas (Act 16,10-40 ; 20,1-6), y más tar- 
de Epafrodito. Timoteo, por lo tanto, que entonces acompañaba al 
Apóstol en su prisión de Roma, era bien conocido, como se despren- 
de también del propósito que después manifiesta en la carta (2,19) 
de enviársele para que les anime y consuele, dándoles cuenta de las 
esperanzas que tiene del buen éxito de su causa y para que a la 
vuelta reciba él alegria y consuelo con las buenas noticias que le 
traiga de sus cosas, 


También los Colosenses conocieron sin duda a Timoteo, aunquc 
no tenemos datos concretos de su apostolado en aquella Iglesia, y. 
por lo tanto, le conocía Filemón, noble cristiano de aquella comu- 
nidad, a quien S. Pablo enviaba una carta particular juntamente con 
la que escribía a todos los Colosenses, por medio de Tíquico y Oné: 
simo, esclavo prófugo de Filemón, a quien S. Pablo había conver- 
tido y para quien pedía clemencia ante su señor. Sospechan algunos 
autores que Timoteo era el amanuense del Apóstol, al menos mien- 
tras le acompañó en su prisión de Roma, pero no hay argumentos 
positivos que prueben esta sospecha. 


Otro personaje, compañero de S. Pablo, que aparece únicamente 
en el comienzo de la primera carta a los Corintios es Sóstenes. Era, 
sin duda, conocido de los Corintios y ayudaba al Apóstol en su mi- 
nisterio de Efeso, donde fué escrita esta carta. Pero ignoramos quién 
fuera este personaje, de quien no se hace mención en ningún otro escri- 
to del Nuevo Testamento. En los Hechos de los Apóstoles (18,17 ss.) 
se nombra a un tal Sóstenes, archisinagogo, quien fué uno de los 
principales adversarios de S. Pablo, cuando fué acusado ante el pro- 
cónsul Galión. Pudo suceder, piensan algunos, que convertido más 
tarde al cristianismo fuera uno de sus fieles adictos y colaboradores, 
pero es una mera conjetura. 


Finalmente, en la carta a los Gálatas (1,2) a su nombre asocia el 
Apóstol el de todos los hermanos que estaban con él, zi où 5» 
ép.ol mávtec añeloot expresión delicada por la que indica por una 
parte la caridad fraterna que unía estrechamente al Apóstol y a 
todos los cristianos, y, por otra, la unión de pareceres que reinaba 
entre ellos en los puntos litigiosos que se discutían entre los fieles 
de Galacia y eran el objeto de esta carta. Los fieles de Antioquía 
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pensaban como S. Pablo, y juntamente con él querían instruirles y 
aconsejarles en aquella crisis doctrinal. - 


SEGUNDA FORMULA 
ADSCRIPTIO 


La segunda fórmula protocolaria es la adscriptio o dirección in- 
terior, que se expresaba poniendo en dativo la persona a quien se 
dirigía la carta. Según las relaciones entre los corresponsales, su cla- 
se social o también la naturaleza de la carta (cartas familiares, amis- 
1osas, de recomendación, de süplica, etc.), se modificaban las designa- 
ciones y títulos que el remitente daba a los destinatarios: Cicero 
filius Tironi suo dulcissimo S. P. D. Con todo, en la corresponden- 
cia. privada ordinariamente sólo se encuentra el nombre del destina- 
tario. Las cartas oficiales y comerciales suelen ser más pródigas en 
los títulos honoríficos con que designan a los destinatarios. Pero 
aun en éstas, por lo general, los autores grecoromanos eran muy 
parcos en estos calificativos. Un ejemplo tenemos en la citada carta 
de Claudio Lisias: Khavdroc Átotac tó xpoxtoto fyenivr Ov. 

No así los autores del Nuevo Testamento, singularmente S. Pa- 
blo, quien parece gozarse en algunas de sus cartas en acumular ca- 


. Jificativos honrosos sobre sus corresponsales. Donde el Apóstol se 


muestra menos afectuoso es en la carta a los Gálatas, que respira 
toda ella cierto tono de amargura, que puede traslucirse ya en estas 
escuetas palabras de la dirección: taic éxximotars ts l'ahatias. 
Tampoco las dos cartas a los Tesalonicenses, tal vez por ser las 
primeras, se alejan mucho de la costumbre grecorromana: tù 
exxhgota xà Besoahovixéwy êv Oc rato! xa Kopio Ingo Xproto. En esta 
última expresión señala el vínculo característico que une a los miem- 
bros de esta congregación éxxinota y por el que se distinguen de 
cualquier otra, que es Dios Padre v nuestro Sefior Jesucristo, obje- 
to primario de nuestra fe y principio de nuestra santificación (11). 
En todas las demás cartas dirigidas a las comunidades de fieles, 


que formaban en diversas regiones las primeras Iglesias, S. Pablo 


(11) Se unen en esta expresión tan intimamente con la misma preposición 
y la frase Beğ zatot con — Kopu» 'Lgoo0 Xprotw que no parece pueda dudarse que 
la mente de S. Pablo es afirmar la igualdad de Cristo con el Padre en la natura- 


leza divina. 
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y los demás autores del Nuevo Testamento designan siempre a sus 
corresponsales por una cualidad o virtud cristiana. Esta es una de 
las más notables innovaciones con que transformaron las frías expre- 
siones salutatorias de los autores profanos. 

San Pablo califica a todos los fieles que hay en Roma como 
amados de Dios, üyarnrois @soù . De una manera parecida S. Judas 
lama a los fieles sus corresponsales, xoig èv: Osõ® rarpi hyannpévorg 
indicando, como anota el Crisóstomo, que la caridad y benevolencia 
divina son la fuente de todos los dones y. gracias espirituales que se 


comunican a los cristianos. 


Otro calificativo con que honran a sus corresponsales los autores 
del Nuevo Testamento es el de santos: xhntoic áyioic llama S. Pa- 
blo a los Romanos y a los Corintios en la primera carta, es decir, 
santos por su vocación; y santos sencillamente llama a los Co- 
rintios en su segunda carta. cov toig dylote ndo», a los Efesios, 
toig ytong y a los Colosenses, tots ¿v Kohoocaic dyious. Y en la 
primera carta a los Corintios y en la carta a los Filipenses expre- 
sa más concretamente la naturaleza de esta santidad: ÿfraopévots év 
Xpgroto "Lso0; es decir, a los que por el bautismo han sido consa- 
grados e incorporados a Cristo Jesús (Cf. Rom 6,1-7). 

Estos santos son también en 1Cor 1,2 todos los que invocan el 
nombre de nuestro Señor Jesucristo, xoig Emmahooyévote TO Ovoya TOD 
Koptoo po ‘Iso Xpozo5 fórmula solemne que: aparece en el 
Antiguo Testamento para designar el culto público dado a lahwe 
(Gen 4,26; 12,8; 13,4, etc.). Los primeros cristianos, como puede 
verse en Act 9,14, etc., se aplicaron esta fórmula a sí mismos, susti- 
tuyendo el nombre de lahwe por el de Jesús, indicio claro de la firme 
persuasión en que estaban de que Jesucristo era Dios. 


En las cartas a los Efesios 1,1 y a los Colosenses 1,2 vemos ' 
también el calificativo de fieles: riotoïis èv Xproró ’Inood: motoig 
ádelooic ¿y Xotstó. Este título aparece ya en los hechos de los 
Apóstoles 10,45, y con más frecuencia en las epístolas pastorales 
(2Tim 4,3.12; 5,16; 6,2; Tit 1,6), y expresa no sólo la fidelidad, sino 
principalmente la sujeción sumisa a Dios por medio de la fe y la 
adhesión a Cristo. 


Parecido es el título con que S. Pedro designa a sus corresponsales 
en su segunda carta: toic todtio» fpi» hayobow riotiv èy Bixatosóvn 
to) cob hw za cwtípos ’Insod Xorstob : es decir, a los que 
como nosotros han tenido la apreciable suerte de ser justificados por 
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la fe cristiana. Donde se puede apreciar cómo con distinta expre- 
sión junta los dos conceptos de santos o justificados y fieles, que 
hemos visto más arriba (12). 

Digna de anotarse por su riqueza doctrinal es la dirección de la 
primera carta de S. Pedro: ¿xhextoic rapemdmuotc duusropas lóvtov, Taha- 
tias, Karradoxiac, 'Astas xa: Bifovias, xatd rodyvwsiy eo ratods, Ey áyta só 
Mveópatos eic óraxon» xai paytisp.o» atpatos ’Insod Xprotob. 

Examinemos brevemente cada una de las expresiones: a los elegidos 
para ser ciudadanos del reino mesiánico: extranjeros, Taperidípote 
(Cf. Gen 23,4; Ps 38,13) no en sentido material o político, como se 
aplicaba a los judios de la diáspora, sino en sentido cristiano espi- 
ritual, en cuanto los cristianos no tienen aquí patria propia, sino en 
el cielo (Cf. 1,17; 2,11): de la dispersión (Cf. Iac 1,1). En todas las 
comunidades los judiocristianos, convertidos por lo general los pri- 
meros, estaban mezclados con los étnicocristianos; por eso S. Pe- 
dro, que escribe no sólo a los judios convertidos al cristianismo, sino 
principalmente a los gentiles (1,14; 2,9, s.; 4,3, etc.), llama a todos 
los cristianos que habitaban en medio de la gentilidad la disper- 
sión, o dispersos; y no sin razón, puesto que la raza escogida (yévos 
éxhextdv 2,9) del Nuevo Testamento, ha heredado (1,12) todas las 
prerrogativas del pueblo elegido del Antiguo. No queremos entrar en 
ei examen detenido de las regiones que nombra a continuación. Basta 
saber que abarcan casi toda el Asia Menor y que no se nombra a Cili- 
cia, Según la presciencia de Dios Padre: — xaxd roijvwsty Oeo ratods 
se refiere sin duda esta expresión, como las frases que siguen, a la 
palabra escogidos (Cf. Act, 2,23), son elegidos a la fe y a la gracia, 
es decir, para ser cristianos, gracias a la benevolencia de Dios Padre, 
que desde toda la eternidad decretó elegirlos. La misma doctrina 
expone repetidamente S. Pablo. Véase, por ejemplo, Eph 1,5 y 
Rom 8,29. Añade S. Pedro: en la santificación del Espiritu: àv 
&jrasp® (no in sanctificationem como traduce la Vulgata), es de- 
cir, elegidos por la santificación que operó en ellos el Espíritu San- 
to. Son de hecho elegidos en el tiempo porque el Espíritu Santo les 
santificó, les hizo justos, regenerándoles a una nueva vida, que es la 
de la gracia. (Cf. 2Thes 2,13; Eph 1,4.) Para la obediencia: para 


(12) También aquí tenemos expresada con bastante claridad la divinidad de 
Jesucristo. Los dos sustantivos +05 Oso Yyov owtpos 'Inso) Xptotod unidos 
con el mismo artículo, indican que 60:55 debe tomarse como atributo de Cristo. 
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que obedezcan, se entiende a la fe que han recibido. Y la aspersión 
de la sangre de Jesucristo; han sido elegidos para que rociados con 
la sangre de Cristo entren en la nueva alianza y formen el pueblo 
de Dios. Es una alusión manifiesta a lo que se refiere en el Exo- 
áo 24,3-8. Los judíos fueron rociados con la sangre de las víctimas 
que habían sacrificado al pactar la alianza con Dios y por eso aque- 
ila sangre se llamó sangre de la alianza sanguis foederis: de la mis- 
ma manera por la sangre y muerte de Cristo quedó sellada la nueva 
alianza entre Dios y el pueblo cristiano: todos los que pertenecen 
y se incorporan a este pueblo, son rociados con la sangre de Cristo 
en cuanto que se les aplican los merecimientos de su pasión y muerte. 

Vemos, por lo tanto, en estas breves frases insinuada la acción 
de las tres Personas de la Santísima Trinidad en la justificación del 
cristiano. El Padre escogiéndole desde la eternidad y llamándole en 
el tiempo (la causa eficiente), el Hijo ofreciendo su vida y sangre 
(causa meritoria e instrumental) y el Espiritu Santo santificándole por 
medio de la vida de la gracia (causa formal). 


La dirección de la carta de Santiago tiene algün parecido con la 
primera de S, Pedro, en cuanto que se dirige a las doce tribus que 
viven en la dispersión, es decir, a los judiocristianos que vivían dis- 
persos entre los gentiles, o mejor, a todos los cristianos en cuanto 
que viven como desterrados aqui en la tierra y buscan la verdadera 
patria que es el cielo. 

Si, como parece lo más probable, la frase èxhextň xupia con 
que S. Juan señala al destinatario de su segunda carta se refiere a 
una Iglesia o comunidad cristiana particular ; tendríamos que expli- 
car la palabra elegida en el mismo sentido en que S. Pedro la aplica 
a sus corresponsales, 


Un matiz nuevo encontramos en la carta de S. Judas, cuando 
llama a los cristianos a quienes escribe, tois ¿y Be) ratoi hyarnpévog 
xai ‘Inso Xprotó ternpnuévore xAmtoïs. amados en Dios Padre y 
conservados .para Jesucristo; es decir, a los que estando en unión 
con Dios Padre, son por él amados y perseveran perteneciendo a Je- 
sucristo siéndole fieles en medio de las tentaciones y persecuciones. 

El calificativo de hermanos se encuentra únicamente en la carta 
a los Colosenses, áyiorç xai motoic ddehgoïs y en la del Concilio 
de Jernsalén, ddehgois toig ¿E ¿bviw: hermoso título que expresa la 
unión íntima que une a todos los miembros de la Iglesia como hijos 
de un mismo padre. 


FÓRMULAS PROTOCOLARIAS EN LAS CARTAS DEL N. T. 347 


Hasta aquí hemos examinado las direcciones en las cartas des- 
tinadas a Iglesias o comunidades cristianas. En las escritas a perso- 
Las particulares la dirección, por lo general, es más breve, pero no 
menos expresiva y digna de atención. 

S. Pablo, escribiendo a Timoteo, le llama en la primera carta 
querido hijo en la fe, «volo texvw êv míote:. Otras veces le había 
llamado su colaborador, ó cuvepyós poo Rom 16,21; o ministro del 
evangelio, —Qixovoy dy TO edayyelio 1Thes 3,2, o simplemente her- 
mano, dóeAgóc. Aquí le llama su verdadero hijo en la fe, evocan- 
do aquel su primer viaje apostólico, en el que convirtió a Timoteo a 
Ja fe, siendo el instrumento de que Dios se valió para el renacimien- 
to espiritual de aquella alma y viniendo a ser su hijo espiritual pre- 
dilecto. Efectivamente, en su segundo viaje S. Pablo tomó por com- 
pañero a Timoteo y durante muchos años éste permaneció al lado del 
Apóstol como un hijo amante y fiel al lado de su padre. Así lo en- 
tendió el Apóstol, quien escribía a los Corintios 1Co 4,17; por esto 
mismo os envié a Timoteo, que es mi hijo querido y fiel en el Señor; 
y a los Filipenses 2,22: lo acendrado de su bondad (de Timoteo) ya 
lo conocéis, como que cual hijo con su padre ha trabajado en servicio 
del evangelio. Observa con razón Plummer, citado por Spick (p. 4) 
que vemos entre Pablo y Timoteo, como entre S. Pedro y S. Juan, 
uno de esos hermosos casos de amistad entre un anciano y un joven, 
tan fructuosa para el uno como para el otro. 

Exactamente con la misma expresión  yvnote téxvo designa a 
Tito 1,4, aludiendo también, sin duda, a su conversión, aunque de 
ella no tengamos datos concretos, como los tenemos de Timoteo. 

En la segunda carta aplica a Timoteo un epíteto, que expresa 
aún un afecto más tierno, dyarntó téxvw, que la Vulgata traduce 
carissimo filio. Es verdad que este mismo calificativo aplica a los Co- 
rintios 1Co 4,14 y a los Tesalonicenses 1 Thes 2,8; pero en ningún 
pasaje sugiere un amor tan entrañable como cuando lo aplica a Ti- 
moteo. Véase 1Co 4,17; 2Tim 1,15; 4,11.16; Eph 5,1; Phil 2,19.22. 

En la carta a Filemón acumula S. Pablo calificativos honoríficos 
y afectuosos. Llámale en primer lugar querido «có djarnt® como a 
Timoteo ; después colaborador, ovveoy® Tj4óv porque con sus bienes 
y caridad habia promovido la propagación del Evangelio. Convertido 
por S. Pablo (v. 19) probablemente en Efeso, tal vez allí ya había 
ayudado al Apóstol con su prestigio y sus bienes. A continuación 
nombra a Apia con el dulce calificativo de hermana o cristiana 
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(el calificativo carissimae de la Vulgata no está en el texto grie- 
go), probablemente la esposa de Filemén y después a Arquipo, tú 
ovotpatiwty pv. Ignoramos quién fuera este Arquipo, pero pro- 
bablemente se trata del que entonces estaba al frente de la comunidad 
cristiana de Colosas (Col 4,17), Este cargo, expuesto siempre a los 
ataques de los enemigos, lo compara el Apóstol a una milicia, y por 
eso llama a Arquipo nuestro compañero de armas. Sospechan aigu- 
nos que era hijo de Filemón, en cuya casa presidía las reuniones de 
los cristianos. Finalmente, a los nombres de Filemón, Apia y Ar- 
quipo se añade el de toda la Iglesia o comunidad cristiana que solía 
reunirse en casa de Filemón, sin duda a celebrar los sagrados mis- 
terios xal Tf xat’ oixóv gov èxxìnoig. 

S. Juan dirige su tercera carta a un tal Gayo, rico, noble, cari- 
tativo y fervoroso cristiano, por lo que el Apóstol le llama carísi- 
mo, dyarnt® a quien ama en verdad dy ¿yo dyaró èv aknbeïa. 

Por lo demás no tenemos más datos de este personaje, sino los 
que se desprenden del contexto de la misma carta, y los expositores 
sólo nos ofrecen conjeturas más o menos probables. 


TERCERA FORMULA 
SALUTATIO 


Después de las dos fórmulas protocolarias examinadas hasta aho- 
ra, seguía el saludo. Desde tres o cuatro siglos antes de Jesucristo 
los griegos usaban en sus cartas un saludo muy corto, éxpre- 
sado la mayor parte de las veces con una sola palabra, el infinitivo 
yaipew (13). El saludo epistolar de los latinos era salutem o salu- 
tem dicit. 

Esta fórmula protocolaria, en cuanto a su estructura externa, es 
la que sufre cambios menos notables en las cartas del Nuevo Tes- 
tamento. En Santiago 1,1 y en la carta del Concilio de Jerusalén se 


(13) Según Diox Casto (69,18,3) la palabra yaipa era el saludo de la mañana, y 
la palabra ¿yíoe el de la tarde. Después del siglo 1 de nuestra era se encuentran 
fórmulas más variadas y largas como zohid yoíper, rhsiota yaipaw yalpew xat byualvety 
etc. Cf. 1Mac 1,10; 9,10). Este saludo se revestía de varios matices, según las 
circunstancias de la persona saludada. A quien sufría alguna adversidad se le decía ' 


ópws yatpe Con todo anímate; a un enfermo xahós čys que te pongas bueno. 
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' conserva la misma fórmula clásica, aunque es probable que los cris- 
tanos la entendiesen en un sentido más elevado. Por supuesto, la 
usa Claudio Lisias en su carta al presidente Félix. 

Pero lo ordinario es que los autores de las cartas neotestamen- 
tarias sustituyan el saludo profano por otro cargado de sentido cris- 
tiano S. Pablo, en su primera carta a los Tesalonicenses, emplea 
únicamente estos dos sustantivos yápic óv xai sion . El Após- 
tol reemplaza el infinitivo yaipe por el sustantivo yápts , al cual 
da un significado desconocido para los antiguos, la gracia o don 
divino que nos justifica y conduce a la vida eterna. A este saludo 
que sustituía al griego añade el que usaban comúnmente los judíos 
DY paz (14). Por esta paz se extendía entre los julios la ausen- 
cia de todo lo que puede turbar al hombre interna y externamente 
y el conjunto de todos los bienes de salud y prosperidad que hacen 
al hombre dichoso en esta vida. Pero para los autores del Nuevo 
Testamento esta paz tenía un significado mucho más profundo y con- 
solador. 

Ya en el Antiguo Testamento se había descrito la época me- 
siánica como la edad de la paz (Ez. 34,25) y el Mesías fué llamado 
por Isaías 9,5.6 el principe de la paz (Cf. Zach 9,10; Ps 72,7, etc.). 
En el nacimiento de Cristo los ángeles anunciaron el comienzo de 
esta edad dichosa con aquellas palabras, que fueron el primer saludo 
cristiano a toda la Humanidad: xal ri jñc cton èv avbpurors ebdoxias 
Lc 2,14. Con la paz saludaba Cristo etpzvr 9p». Lc 24,36; Io 20,19,21 ; 
y con la paz enseñó a saludar a los Apóstoles ¿dv Y n oixt« d£ia, 
¿náto Y elpy Op» èr’ avr» Mt. 10,12. De ahí que el Evange- 
lio mismo que traía esta paz a los hombres se llamase evangelium 
pacis. 

Por lo demás, cuáles sean los caracteres de esta paz, nos lo en- 
señan los mismos autores neotestamentarios. Es, ante todo, un don 
sobrenatural, fruto del Espíritu Santo, Gal 5,22; supera todo senti- 
do Phil 4,7; no es como la paz del mundo lo 14,27. Es, en una pa- 
labra, aquella paz con la que Cristo unió a los dos pueblos gentil y 
judío formando un cuerpo místico con él para reconciliar a todos 


(14) Que en sus cartas usasen los judios este saludo aparece en 2Mac 1,1 y 
en el Talmud Tr Sanh. 2,6. Cf. SrRACK-BrLLERBECK, Kommentar zum N. T. aus 
Talmud und Midrasch, 1,134; 380-85. 
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los hombres con el Padre (Eph 2,14-17). Este es el foedus pacis : 


predicho por Ezequiel (37,26). Autor de esta paz es el mismo Cristo 
(lo 14,27; 16,33; Eph 14,17), y este fué el precioso legado espi- 
ritual que dejó a sus discípulos horas antes de su pasión y muer- 
te (lo 14,27). i 

Que efectivamente ésta sea la paz que los autores del Nuevo Tes- 
tamento desean y piden para los lectores de sus cartas, lo indica 
claramente S. Pablo en su segunda carta a los Tesalonicenses, don- 
de completa la fórmula de saludo que ha de emplear después casi in- 
variablemente en toda su correspondencia: ydpie Úpi» xai elpvn aro 
Beoó zaxpóc hal Koptoo "Insoó Xprocob. ; 

Estas ültimas palabras señalan a la vez la fuente y nature lez 
de la gracia y de la paz que el Apóstol quiere para sus correspon- 
sales. Son dones que proceden del Padre y de Jesucristo y, consi- 
guientemente, dicen relación con la vida sobrenatural que el cristiano 
ha recibido con su incorporación a Cristo en el bautismo (15). 

Esta misma fórmula con ligeras variantes encontramos en las de- 
más cartas del Nuevo Testamento. 

En la carta a los Gálatas a la palabra Jesucristo añade: toù 
ddytos avtov Óxip ti» ápaptio» fiov con la intención marcada de 
indicar ya desde un principio que nuestra justificación proviene üni- 
camente de la cruz de Cristo y no de las ceremonias y cumplimiento 
de la ley antigua, como enseñaban los judaizantes, a quienes refuta 
en esta carta. En las dos cartas a Timoteo junta con la gracia y con 
la paz, la misericordia, yépis, éheos, sipívn . En las bendiciones 
rituales que se daban al pueblo en la antigua ley, se imploraba la di- 
vina misericordia (Cf, Num. 6,24-26; Dan 4,1; 6,25; Esdr 4,17). 
Conforme a la doctrina del Apóstol (Rom 15,9; Eph 2,4) la miseri- 
cordia divina, juntamente con la gracia, son el principio de nues- 
tra salud, y la paz con Dios y con los hombres su más preciado 
fruto (16). 


(15) Advirtamos de nuevo en esta frase que el nombre de Jesucristo se une 
con la misma preposición 4-6 al de Dios Padre y se le concede el mismo atributo 
y poder de conferir la gracia y la paz. Argumento claro de la fe del Apóstol en 


la divinidad de Cristo. Muy bien concluye el P. Vosté en su Commentarius in Epis- 


iolas ad Thesalonicenses, p. 118: «Salutatio christiana simul est confesio in Chris. 


tum Deum, Auctorem salutis nostrae.» 

(16) Santo Tomás da la siguiente razón de porqué S. Pablo únicamente en las 
dos cartas a Timoteo añade a la gracia y a la paz, la misericordia: Sciendum 
est autem quod in aliis epistolis duo ponuntur, hic tria, quia praelati pluribus in- 
digent. 
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También S. Juan, en su segunda carta, saluda a sus lectores de- 
seándoles la gracia, la misericordia y la paz, ¿ota pe” pov yos ¿heoc 
siphvn... dv dianfeia. xai dám. | 

Estas ültimas palabras caracteristicas de S. Juan han de unirse a 
las primeras del saludo ¿ota: peð ov, y el séntido es que les de- 
sea la gracia y la misericordia divina para que permanezcan en la 
verdad y en la caridad. 

S. Judas, en su carta, une también a la misericordia y a la paz, 
la caridad: £keoc ôpiv xai etovn xai dyérn Tiqbuvbetr. 

Por fin, S. Pedro, en su segunda carta, al desear la gracia y la 
paz a sus lectores, indica el medio por donde les han de venir o se 
les han de aumentar estos dones: ¿y ¿xtyywoer tod Oso) xoi tod Kopiou 
fjovw,es decir, por el conocimiento de Dios y de Jesucristo Señor 
nuestro. 


CUARTA FORMULA 
CLAUSULA 


El epilogo o cláusula de las cartas grecoromanas comprendía 
dos partes: los cumplimientos de cortesía o saludos y la despedida 
final, a la que seguía la fecha. De hecho-esta última aparece casi úni- 
camente en la correspondencia oficial. Un ejemplo nos ofrece la carta 
de los judíos de Jerusalén a los de Egipto en 2Mac 1,9: anno centes- 
simo octogessimo octavo. Ninguna carta del Nuevo Testamento lleva 
fecha, y si realmente los autores la pusieron, los amanuenses no se 
preocuparon de trascribirla en los manuscritos. 

Los antiguos no ponían al final de sus cartas la firma: el nombre 
del remitente encabezaba la carta con el saludo inicial y esto basta- 
ba. Con todo, como generalmente dictaban sus cartas, estampaban 
a veces en ellas un signo de su propio puño, que sirviera para auten- 
ticarlas. S. Pablo, que también dictaba sus escritos (Cf. Rom 16,22), 
solía escribir de su propia mano la despedida o bendición final 
(Cf. Gal 6,11: 1Cor 16,21; Col 4,18; 2Thes 3,17), La carta a File- 
món parece la escribió toda de su mano (Cf. v. 19). 

Por lo que hace a la primera parte del epílogo, los cumplimien- 
tos o saludos se encuentran raras veces en las cartas grecoromanas 
de los hombres cultos, y menos aún en las de los personajes pú- 
blicos: eran principalmente usados en la correspondencia familiar. 
De todos modos, catálogos tan largos de personas saludadas o que 
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se unan a los saludos del remitente, como, por ejemplo, nos ofrece 
la carta a los Romanos, son absolutamente desconocidos antes del 
siglo 1 de nuestra era, y bajo este aspecto bien puede decirse que 
S. Pablo fué el primero que introdujo en la correspondencia cris- 
tiana estos saludos fraternales. La fórmula dorácasde que usan los 
autores del Nuevo Testamento es la corriente en la correspondencia 
profana. 

Los saludos que encontramos en las cartas neotestamentarias van 
generalmente dirigidos a personas determinadas que vivían en la co- 
munidad a donde se enderezaba la carta, y al saludo del autor se 
asocian a veces los cristianos que le acompañan cuando escribe. 
Así, S. Pablo, en la carta a los Romanos (16,3-16) saluda nada me- 
nos que a 27 personas determinadas, y a su saludo se asocian Timo- 
teo, Lucio, Jason, Sosipatro, Tercio el amanuense, Cayo, Erasto y 
Cuarto. 

La primera a los Corintios termina con un saludo general de las 
Iglesias de Asia: os saludam las Iglesias de Asia (16,19), y manda 
un saludo particular de Aquila y Priscila, en cuya casa se hospe- 
daba. 


Más conciso es aún el saludo de despedida en la segunda carta 
a los Corintios: saludaos los unos a los otros con el ósculo san- 
to (13,13). Casi idéntico es el que envía a los Tesalonicenses en la pri- 
mera carta: saludad a los hermanos todos con el ósculo santo (5,26). 
Lacónico es también el saludo final de la carta a Tito: te saludan to- 
dos los que están conmigo. Saluda a los que nos aman en la fe (3,15). 
io mismo se diga del saludo a los Filipenses: saludad a todos los 
santos en Cristo Jesús. Os saludan todos los santos, singularmente los 
de la casa del César (4.21). General es también el saludo de la carta a 
los Hebreos: saludad a todos vuestros guías y a todos los santos. 
Os saludan los de Italia (13,24). 

A los Colosenses (4,10-15) les envía saludos particulares de Aris- 
tarco, Jesús el Justo, Epafras, Lucas el médico y Demas y saluda 
en particular a los cristianos de Laodicea y a Nimfas. De estos mis- 
mos, menos de Jesús el Justo, envía saludos a Filemón en su carta, 
por donde deducimos que se trataba de personas muy conocidas en 
la Iglesia de Colosas. 


En la segunda a Timoteo (4,19-21), cuyo epílogo es notable por 
los diversos encargos que le da, saluda a Prisca y Aquila y le manda 
saludos de Eubulo, Pudente, Lino, Claudia y de todos los hermanos. 
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S. Pedro, en su primera carta, envía saludos de la Iglesia que 
está en” Babilonia (5,13), es decir, en Roma, como interpretan gene- 
ralmente los autores católicos, y de su hijo espiritual Marcos, y or- 
dena que se saluden unos a otros con el ósculo de la caridad. 


S. Juan, en su segunda carta (v. 13), envía saludos de parte de tu 
hermana la elegida, es decir, según la más común interpretación, de 
los cristianos de la Iglesia en que entonces residía el Apóstol. 

En la tercera carta (v. 15) el saludo a Gayo es general: te saludan 
los amigos, y manda saludar a su vez a los amigos uno por uno: 
saluda a los amigos uno por uno ( zur” óvopa ). 

Las cartas a los Gálatas, a los Efesios, primera a Timoteo, se- 
gunda a los Tesalonicenses, la de Santiago, la segunda de S. Pedro, 
la primera de S. Juan y la de S. Judas no tienen saludo alguno. 


La segunda parte del epilogo o la despedida final consistía en las 
cartas profanas en una brevisima fórmula, generalmente una sola pa- 
labra, por la que se deseaba al destinatario buena salud; éppmoo: 
éppwole ; vale, valete. Esta misma fórmula encontramos en la carta 
del Concilio de Jerusalén (Act 15,29) y, por supuesto, en la de Clau- 
dio Lisias al presidente Félix. En las cartas dirigidas a personajes 
distinguidos se usaba preferentemente la fórmula ebtiye, eótiye: Ba 
ravtôc (Cf. Fl. Ios. Ant. 12,2,36). 

Esta fórmula, lo mismo que las del protocolo inicial, fué transtor- 
mada en sentido cristiano por los autores del Nuevo Testamento, y 
por medio de ella expresaban un deseo o petición de que la gracia 
de Jesucristo, la paz y la caridad reinasen en el alma de los destina- 
tarios. 


La fórmula más breve la encontramos en la tercera carta de San 
Juan: etoryn cot (v. 15); el mismo saludo de Jesús en lo 20,19.26. 
Esta misma fórmula usa S. Pedro en su primera carta:  eiofvn op 
râoty toi; ¿y Xporó (La Vulgata traduce gratia en vez de pax). 

S. Pablo emplea casi invariablemente la misma fórmula, abrevia- 
da unas veces, como en la primera a Timoteo (6,21) : ‘H zaptc peh’ opio 
y lo mismo en Col 4,18 y 2Tim 4,22; o: 'H yápre pera rávto» po 
(Hebr 13,25), y también en Tit 3,15; otras veces más desarrollada: 
“H yágie tod Koptoo Yo 'Inooó ps’ ópov Rom 16,20; 1Thes 5,28; 
2Thes 3,17; o también: “H ydorc... peta tod avebpatos opo (Gal 6,18; 
Phil 4,23; Philem v. 25). 

En la primera a los Corintios, a la despedida común añade esta 
Otra: Y dyáry pou peta rdvtwy Uno ¿y Xproxó '"Imoo5 (16,24). Pudo 
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pensar el Apóstol que las palabras con que había reprendido 
los vicios de los Corintios podrían parecer excesivamente severas, y 
por eso termina la carta con este rasgo afectuoso, para que viesen 
que sus reprensiones nacían del amor que les profesaba. Así lo in- 
terpreta S, Juan Crisóstomo (17). 

Más significativa es aún la cláusula de la segunda carta a los 
Corintios (13,13): “H yápte tod Koptoo 'Imoob Xprotod: xoi h dyáro tod 
Oeod xa f, rotvwvia Tod dyiou TYEÓPLATOS ETA yvy ÓpL Oy. 

Desea y pide para sus lectores la gracia que nos mereció Jesu- 
cristo, el amor del Padre y la comunicación del Espíritu Santo. Ve- 
mos expresada la acción de las tres Personas de la Santísima Trini- 
dad concurriendo a la santificación del hombre. 

Muy digna de atención y examen. es también la bendición con 
que cierra la carta a los Efesios (6,23.24) : Eiomvn toïc düeAqotc xat dyáro 
petd ristewc aro Oeoù rarpos xai Kuptou "looo Xprotod: Y y&ptc peta mávvoay 
toy dyardyro Toy Kóptov Yitév.Xotoxóv èv dyhapoia, 

Donde es de notar en primer lugar la mención de la fe como pre- 
requisito para la paz y la caridad. Además, la caridad de la primera a 
los Corintios (16,24) es la del Apóstol, 7 ayárn pov , en la segun- 
da 13,13 es la de Dios ý ayárr toù Osov , mientras que aquí se trata 
de la virtud de la caridad que pide reine en el corazón de los Efe- 
sios. Dios Padre y el Señor Jesucristo unidos por la misma preposi- 
ción zó se presentan como la única fuente de la paz y caridad so- 
brenaturales. Tenemos, por lo tanto, confirmada de nuevo por el tes- 
timonio de S. Pablo la divinidad de Jesucristo. Así lo entendió S. Je- 
rónimo: /gitur et caritatem et fidem sic Pater praestat ut Filius, et 
haeresis (ariana) obmutescit, quae non vult eadem Filium posse quae 
Patrem (18). Desea, pues, la gracia peta xávtov TÓV dyarbvyrov TOY 
Kóptov... Esta circunlocución para designar a los cristianos, en vez 
de la palabra santos, que encontramos en otras cartas es exclusi- 
va de esta cláusula. Pero más llamativa es aún la última expresión 
èv aobapcta. En 1Cor 15,42 ss. usa S. Pablo este término para ex- 
presar el estado de incorruptibilidad del cuerpo glorioso. Por lo tan- 
to, en absoluto podría interpretarse aquí de la vida inmortal e inco- 
rruptible, en cuyo caso el Apóstol desearía sencillamente a los lec- 


(17) Cf. KwasExBAUER, Comment. in ep. ad Cor., p. 532. 
(18) Comm. in ep. ad Eph., PL 26,588. 
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tores el cielo en compañía de los bienaventurados. Pero los PP. uná- 
nimemente la entendieron de otra manera, es decir, de la incorrupción 
moral (Cf. Rom 2,7; 2Tim 1,10). Así que la expresión èv apfapota 
se une estrechamente con las palabras tõv djaroytwv td Kóptov; es 
decir, los que muestran en su vida pura e irreprensible su amor a Je- 
sucristo. 

Una fórmula de conclusión, en cierto modo nueva, encontramos 
en la carta segunda de S. Pedro (3,18): adEávate de dv yápre: xai (vost 
x09 Koptoo io» xai awczooc Ingo Xototod. AdTÓ v, doka... 

No sólo pide la gracia para sus lectores, sino que la aumenten 
incesantemente a la vez que el conocimiento de nuestro Senor Jesu- 
cristo. Sigue a estas palabras la breve doxología que es una confe- 
sión implícita de la divinidad de Jesucristo. 

Con una solemne doxología termina también su carta S. Ju- 
das (17,24.25). Su estructura literaria tiene notable parecido con la 
doxología de S. Pablo en Rom 16,25-27 (19). Ambas encierran un 


contenido dogmático muy digno de atención, pero por parecernos 
que no pueden clasificarse entre las fórmulas protocolarias de las car- 


tas del Nuevo Testamento nos abstenemos de su examen. 


SEVERIANO DEL PÁRAMO, S. J. 


(19) Fundados en esta semejanza, algunos autores, como Baur, Pfleiderer, 
Holtzmann y otros, negaron la autenticidad de la doxología de S. Pablo y se la 
atribuyeron a algún autor del siglo 11 que imitó la de S. Judas, entremezclando 
frases sacadas de las epístolas paulinas. Es una hipótesis arbitraria, sin funda- 
mento sólido. 
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Conferencias del Prof. Diringer. 


Invitado por el Instituto «Arias Montano», de Estudios Hebrai- 
cos y Oriente Próximo, el ilustre epigrafista Dr. David Diringer, 
antiguo Profesor en la Universidad de Florencia y actual docente en 
la de Cambridge, desarrolló en Madrid durante el pasado mes de 
abril un ciclo de conferencias sobre: El alfabeto hebreo antiguo. El 
alfabeto en la historia de la civilización. Relación entre el alfabeto 
y la religión. Los manuscritos del Mar Muerto. 


2.—X1 Asamblea de Estudios Marianos. 


La Sociedad Mariológica Española (S. M. E.) celebrará su XI 
Asamblea de Estudios Marianos en Madrid, durante los dias 11-15 
del próximo mes de septiembre, conforme al siguiente programa: 


Día 11.—MARTES 


Mañana: (Sesión de gobierno, reservada para la Junta Directiva de 
| Ain ll 


Sesión de apertura 


Tarde: Saludo por el R. P. Presidente de la S. M. E. 
R. P. Máximo PEINADOR, C. M. F.: Consideraciones generales 
sobre la «Munificentissimus Deus». Criterios exegéticos. 


Día 19.—MiÉncOLES 


Mañana: R. P. Ricarpo RÁBANOS, C. M.: La argumentación escri- 
turística en la bula. 
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Conversación mariológica. 
Tarde: R. P. Francisco DE P. SoLá, S. I.: La cuestión de la muer- 
te de María, después de la «Munificentissimus Deus». 
'Tema libre. 


Día 13.—JuEvEs 


Mañana: R. P. PaABLO FRANQUESA, C. M. F.: Valoración y directri- 

ces del argumento de Tradición, a través de la «Munificentissimus». 
Conversación mariológica. 

Tarde: R. P. FR. CRISOSTOMO DE PAMPLONA, O. E. M. Cáp.: La 
armonía de las prerrogativas marianas (el «concentus» de que ha- 
bla Pio XII) como argwmento de la Asunción. 

Tema libre. 


Día 14.— VIERNES 


Mañana: R. P. FR. GREGORIO DE JESÓs CRUCIFICADO, OCT 
La corredención o asociación de Maria con Cristo, recalcada en 
la «Munificentissimus Deus». 

Conversación mariológica. 

Tarde: R. P. José M. Bover, S. J.: Estudio litúrgico de la nueva 
misa de la Asunción. = s 

Tema libre. 


Día 15.—SÁBADO 


Mañana: Sesión privada, exclusiva para los componentes de la 
S. M. E.—Relación de Secretaría y Tesorería.—Elección de la 
nueva Junta.—Organización de la XII Asamblea. 


Sesión de clausura 


Tarde: R. P. Fr. Luis CoLoMErR, O. F. M.: Puntos de arranque 
para ulteriores desenvolvimientos mariológicos contenidos en 
la bula. 


Impresiones o conclusiones de la semana, por el R. P. Secre- 
tario. 


3.— XII Semana Bíblica Española. 


Aparte de los temas señalados por la Dirección del Instituto «Fran- 
cisco Suárez», que oportunamente publicamos en Estupios BÍBLICOS 
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10 (1951) 79, se han recibido hasta el presente las siguientes comuni- 
caciones libres : | 

La tesis de la sanción moral y la esperanza de la resurrección en 
el Libro de Job, por el R. P. MAXIMILIANO GARCÍA CORDERO, 
O. P. Profesor de Exegesis del A. T. en la Universidad Pon- 
tificia y en la Facultad Teológica de San Esteban de Sala- 
manca. 

Orígenes del Estado de Israel, por el R. P. PABLO Lurs SUÁREZ, 
C. M. F. Profesor de Exegesis en el Colegio Máximo de San- 
to Domingo de la Calzada. 

Problemática del «sensus plenior», por el M. I. Sr. D. SALVADOR 

. Muñoz IGresras. Canónigo Lectoral de Madrid y Jefe de la 
Sección Biblica del Instituto. 

El divorcio en Mt. 5,82 y 19,9, por el M. I. Sr. Dr. D. José M.” 
GONZÁLEZ Ruiz. Cànónigo Lectoral de Málaga. 

El problema del sentido bíblico ampliado, a la luz de la filosofía 
del lenguaje, por el R. P. José M.* Bover, S. J. Del Colegio 
Máximo de San Francisco de Borja y Colaborador del Insti- 
tituto «Francisco Suárez». 

«Sine me nihil potestis facere» (Jn. 15,5). Contenido teológico ple- 
no del texto, por el R. P. Juan Lea, S. J. De la Facultad Teo- 
lógica de Granada. 

Importancia de la patrística española para el texto bíblico hispano, 
por el ILmo. Moxs. Dr. D. TEÓFILO Ayuso MARAZUELA. Ca- 
nónigo Lectoral de Zaragoza y Colaborador del Instituto. 

Habitabo inter eos et ego Deus eorum. Un ejemplo del sentido 
pleno, por el R. P. ALBERTO COLUNGA, O. P. De la Facultad 
Teológica de San Esteban de Salamanca. 


EXTRANJERO 
1.—Reunión de escrituristas alemanes en Bad Soden. 


Durante los días 4 y 5 de abril unos 20 profesores de Sagrada Es- 
critura de diversas familias religiosas de Alemania, se reunieron en 
Fulda para comunicarse los resultados de sus investigaciones y tra- 
tar cuestiones prácticas de enseñanza bíblica. Intervinieron : 

P. SCHAUMBERGER, C. SS. R. (Gars): De chronologia temporis 

praemosaici. 
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P. SCHILDENBERGER, O. S. B. (Beuron): De pugna Jacob cum 
Elohim. 

P. BERTRAM BRODMANN, O. F. M. (Fulda): De hebraismis in 
Sacra Scriptura, praesertim in editione Vulgata. 

P. ScHuLzBACHER, S. S. (Benediktbeuren): De genere litterario 
apocalyptico. l 

El R. P. WIESCHEMEYER, S. M. (Fürstenzell), informó sobre los 
trabajos exegéticos en Estados Unidos. 

El R. P. Marouaror, O. F. M., disertó sobre la Asociación «Ka- 
tholisches Bibelwerk» de Stuttgart. 


Hubo un fructuoso intercambio sobre el último decreto de la Pon- 
tifcia Comisión Biblica «De docenda Sacra Scriptura» y sobre las 
directrices biblicas de la Enciclica «Humani generis». 


2.— Colloquium Biblicum Lovaniense. 


Por tercera vez tendrá lugar en Lovaina, del 3 al 5 de septiembre. 
la reunión de los escriturarios de los Paises Bajos. El programa ten- 
drá tres partes: una general, en la que se leerán informes sobre los 
estudios del Antiguo y Nuevo Testamento y sobre las ciencias auxi- 
liares del Antiguo; otra especial, en la que se estudiará el problema 
de la enseñanza biblica en los Seminarios, concretamente del A. T., 
de los sinópticos, y de San Pablo; y otra holandesa, en la que se 
leerán comunicaciones en holandés sobre el «progreso de los estudios 
bíblicos en los Países Bajos. 


BIBLIOGRAFIA 


RESEÑA DE LIBROS 


Dictionnaire de la Bible, Supplément, Fasc. XXIV: KALT - LANGDON. Pa- 
rís, Letuozey et Ané, 1950. 


Con las caracteristicas que distinguen al Supplément del Dictionnaire 
de la Bible v que nuestros lectores conocen perfectamente, sale a la luz 
este nuevo fascículo en el que se publican noticias interesantes sobre 
21 exegetas en su mayoría contemporáneos, y se ofrecen estudios mono- 
gráficos en torno a cuestiones de sumo interés escriturístico. Entre las 
biografías (Kalt, Kamphausen, Karge, Kaulen, Kautsch, Kennedy, Ken- 
net, Kittel, Klostermann, Knabenbauer, Koenig, Kortleitner, Kosters, 
Kraetzschmar, Kuenen, Kugler, Ladeuze, Lagrange, Lamy, Landrieux y 
Langdon), destaca por la extensión y el fervor con que ha sido escrita 
la del P. Lagrange, debida a la pluma de su discípulo y compañero 
de hábito P. Vincent, J 

De los cinco estudios que contiene el fascículo, damos a continua- 
ción un extracto proporcionado a su extensión e importancia doctrinal: 

1.2 Kénose* (col. 7-161), por P. HENRY, S. I., Profesor de Exegesis en 
el Colegio Teológico de la Compañía de Jesús en Lovaina y de Teología 
en el Instituto Católico de París. 

La extensión del artículo obedece a la importancia de la corriente 
teológica heterodoxa, que concede un valor equivocado a la kenosis de 
Phil. 2,6-11, cuyo verdadero alcance intenta delimitar el P. Henry. 
Interesante y exhaustivo es el estudio que el autor hace del texto y de 
sus fuentes, demostrando el paralelismo entre Phil. 2,6-11 y los Cánti- 
cos del Siervo de Jahvéh en Isaías. Aduce H. en favor de este parale- 
lismo, ya observado v difundido por algunos, innumerables testimo- 
nios de los Santos Padres que nadie había aducido (col. 47-56). Cree 
fundada la opinión de los que ven en el pasaje paulino un himno li- 
türgico de la comunidad primitiva, 
` Lo más personal del trabajo del P. Henry es su largo estudio sobre 
las interpretaciones de Phil, 2,6.1 en la edad patrística (col. 56-135), 
para concluir: a) Que no existe unanimidad absoluta sobre ningún de- 
talle exegético del pasaje en cuestión; b) Que la unanimidad de todos 
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“los ortodoxos en ver en Phil. 2,6-11 la realidad de las dos naturalezas 
y la unidad de persona en Cristo, si bien no constituye una prueba 
positiva de que Pablo intentara afirmarlo, es un fuerte argumento ne- 
gativo contra toda interpretación que le haga decir lo contrario; c) Que 


las doctrinas kenóticas modernas son totalmente extrañas al pensamien_. 


to de los antiguos. Estas modernas opiniones son estudiadas histórica- 
mente por el P. Henry que enjuicia serenamente sus méritos y demé- 
ritos. | 
2.2 Kerub-Kerubim (col. 161-186), por J. TRrNovET, P. S. S, Profe- 
sor en el Seminario Mayor de Issy-les-Moulineaux. Busca el origen del 
nombre y de la representación plástica de los Kerubim hebreos, admi- 
tiendo en ello cierta dependencia babilónica, que niega sin embargo en. 
cuanto a la naturaleza de los mismos, bien distinta y definida entre 
los judíos. 

3.2 Korid*thi (col. 192-196), por B. BotTE, O. S. B., Abad de Mont. 
César (Lovaina). Hace una breve historia del célebre manuscrito bíblico 
y recoge los principales estudios que se han hecho sobre él. 

49 Kyrios (col. 200-228), por L..CERFAUX, Profesor de Exegesis en 
la Universidad de Lovaina.—Estudia el nombre en el ambiente helenis- 


tico, en el Judaísmo extrabíblico y en el Antiguo y Nuevo Testamento, 


para terminar considerando más detenidamente su aplicación a Cristo. 


Aun reconociendo el influjo de Adonai=nombre propio de Dios, en. 


la atribución de Kyrios a Cristo, piensa Cerfaux que el uso cristiano del, 
nombre, cuando se atribuye a Jesús, es mucho más complicado. A la. 
base de esta atribución encuentra el Marana arameo con la significa, 
ción de soberanía real mesiánica, que por cierto le atribuyen sus con- 
temporáneos sólo a partir de la resurrección. San Pablo da un paso: 
más aplicando a Cristo varios textos del Antiguo Testamento en que se 
da el nombre de Kyrios a Dios, 

5.2 Lamentations (col. 238-251), por A, GELIN, P. S. S., Profesor de 
Exegesis en las Facultades Católicas de Lión.—Considera todas las cues. 
tiones introductorias del Libro, deteniéndoge especialmente en el género 
literario y en e! autor. En cuanto al género literario, se inclina a creer 
que es una mezcla de canto fünebre y de lamentaciones colectivas, Sobre 
la autenticidad, se limita a examinar los argumentos die las distintas 
opiniones, sin pronunciarse personalmente por ninguna. 


> S. MUÑOZ IGLESIAS 


SIMON-PRADO: Praelectionum Biblicarum Compendium. II Vetus Testa. 
mentum, Liber primus, De Saera Veteris Testamenti historia. Editio 
septima (2 hispanica) retractata. Matriti, E] Perpetuo Socorro, 1950. 


El infatigable P. Prado nos brinda su séptima edición del conocido 
manual de Exegesis Bíblica, Este volumen que resefiamos se refiere al 
contenido de los libros históricos y proféticos del A. T. Podemos cali- 
ficar de benemérita la labor del ilustre Redentorista en hacer llegar 
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el interés de los problemas bíblicos al público culto, y en concreto a los 
jóvenes estudiantes de los centros eclesiásticos. Y una prueba del éxito 
editorial de su obra es que ya ban visto la luz siete ediciones, todas 
ellas en latín. con vistas también al elemento eclesiástico extranjero. 
Es indudable que los manuales de cuestiones bíblicas llenan un vacío 
como complemento de las traducciones y ediciones comentadas de la 
Biblia, puesto que presentan una vista panorámica sistemática de las 
cuestiones escriturarias, en las que es necesario se inicien los estudian- 
tes eclesiásticos. 

El criterio del P, Prado en la exposición de los diversos problemas 
bíblicos es conocido de todos, y su afán de intentar encontrar el justo 
medio en las opiniones divergentes. La complejidad que implican de- 
terminadas cuestiones escriturarias, se presta a muy diversas aprecia- 
ciones dentro de la ortodoxia católica, y nuestro autor se guarda sis- 
temáticamente de calificaciones y posiciones demasiado concretas. Quizá 
a muchos no satisfaga este criterio, pero en todo caso siempre se en- 
contrará en este manual un arsenal de datos que supone ya un valor 
positivo desde el punto de-vista informativo para nuestros jóvenes es- 
tudiantes. : 

FR. MAXIMILIANO GARCÍA CORDERO, O. P. 


H. H. Rower., F. B. A.: From Joseph to Joshua, Biblical traditions in 
the light of Archaeology. (The Schweich Lectures of the British Aca- 
demy, 1948), London, Oxford University Press, 1950. XII-200 págs. en 
243 x 150 12 s. 6 d. 


Contiene este libro tres conferencias pronunciadas en la Academia 
Británica sobre la emigración de los hebreos a Egipto, el éxodo y la 
invasión de Palestina, Tres temas íntimamente relacionados entre sí por 
los problemas cronológicos y de diversa índole que suscitan. El autor 
los ha tratado siempre en conjunto, examinando en la primera confe- 
rencia los datos extrabíblicos, y en la segunda los bíblicos, para ter- 
minar en la tercera con una exposición sintética de su propia recons- 
trucción de los hechos. 

Si lo que se ha propuesto ha sido dar una idea de la complejidad 
de los problemas inherentes a este tema, lo ha conseguido plenamente. : 

Excavaciones realizadas en Palestina: Jericó, Laquish, Debir, Ai, los 
territorios del sur de Transjordania, la fecha de la edad del hierro 
en Palestina; cada uno de estos enunciados suscita serios problemas de 
interpretación, en los que el autor se confiesa incompetente, sin dejar 
por ello de mostrar su simpatía por las soluciones que parecen apoyar 
un éxodo hebreo en el siglo xir, Fuera de Palestina, la identificación 
de Avaris con Pi-Rameses y con Tanis, y el hecho, que cree poder es- 
tablecer con toda certeza, de que los hebreos en Egipto estuvieron le- 
jos de la corte al entrar y cerca al salir, le llevan a excluir a Tutmés III 
como perseguidor de los hebreos, y a los Hicsos como acogedores de 
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José y su familia. Opiną que nada prueban los textos de Ras Shamra 
acerca de la presencia de algunas tribus hebreas en Palestina antes del 
siglo XIN, y si, en cambio, los textos egipcios respecto a la tribu de 
Aser. Opina que los textos de Ras Shamra hacen muy probable la iden- 
tificación de los Habiru de las cartas de El-Amarna con los Aperu de 
otros textos egipcios, y cree posible que unos y otros sean los Hebreos, 
de los que formaba parte la familia de Abrahán. La presión de los Ha- 
biru en Palestina reflejaría la ejercida por las tribus bíblicas, pero no 
la acaudillada por Josué, 

Los datos que suministra la Biblia le parecen estar muy manipula- 
dos. Se esfuerza por demostrar que la cronología establecida por Ex. 12, 
40 no se puede conciliar con otros datos del Gn., y para mejor conse- 
guirlo, rechaza toda laguna en las genealogías y supone que entre los 
hechos narrados al final de] Gn. y los del principio del Ex. no ¡puede 
mediar un lapso de tiempo largo. Algo semejante hace con la cronolo- 
gía del Rg. 6,1. Tratando de fijar la fecha de la batalla a que se re- 
fiere el canto de Débora, se encuentra con multitud de problemas: 
¿Existía Mageddo en aquel tiempo? ¿Habían emigrado ya hacia el nor- 
te los Danitas? ¿Se refiere el canto a los Danitas del norte o a los del 
sur? ¿Por qué les habla de sus naves? ¿Habían llegado va los Filis- 
teos a Palestina? Todos quedan sin respuesta o con una respuesta; no 
razonada, Moore, Gampert, Garstang y Fruin tienen sus maneras de 
solucionar el problema cronológico, pero el autor los encuentra siempre 
defectuosos. El prefiere acogerse a algunos fragmentos de. Num., Jos. 
y Jud. para reconstruir la verdadera historia, | 

En la época de El-Amarna tuvo lugar la ¡primera penetración hebrea 
en Palestina. En el norte se establecieron las tribus de Aser y Zabulón, 
y acaso Dan. En el sur, avanzando desde Cadés—hecho recordado en el 
libro de los Num.—, ¡penetraron las tribus de Judá iv Simeón acompa- 
ñadas de elementos kenitas y calebitas, y también Leví y Rubén. Los de 
Judá avanzan con prudencia y se establecen definitivamente. Rubén pre- 
siona hacia oriente y se establece a] otro lado de] mar Muerto. Simeón 
y Leví avanzan con intrepidez y hacen conquistas efímeras como la 
de Siquén, recordada por el episodio de Dina, La relación entre los 
hebreos del sur y los de Siquén se reflejaría en el hecho de que Jacob, 
desde Hebrón, enviase a José hasta Siquén para saber de sus hermanos. 
José bajó a Egipto en tiempo de Ikhnaton, que necesitaba gobernantes 
en su movimiento revolucionario, y que empleó también a otros semi- 
tas. La presencia de José como primer ministro puede explicar la de- 
bilidad de la política de este monarca contra los Habiru de Palestina. 
La tierra de Gosen quedaría lejos de la Corte, y José sería el Visir del 
Bajo Egipto, residente en Heliópolis. La familia de José que fué a Egipto, 
era en realidad una pequeñísima parte de ella. El rey opresor fué Ram- 
sés II, y el perseguidor, Mernepta. La invasión de Palestina bajo el 
mando de Josué se verificó hacia el año 1230. La primera gran etapa 
del éxodo no fué el Sinaí, sino Cadesh Barnée. 

En punto a Religión, opina el autor que Yahvé era un Dios de los 
Kenitas; cono?ido en los textos de Ras Shamra. Los hebreos establecidos 
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en el sur lo aceptaron paulatinamente por contaminación; por eso, en 
sus tradiciones es un Dios conocido desde la antigüedad. En cambio, 
a las otras tribus fué Moisés quien las catequizó para el culto de este 
Dios. Por eso, en sus tradiciones es desconocido hasta la revelación 
del Ex, Moisés recibió esta religión—que luego él transformó y mejoró— 
de su suegro Jetró el kenita. Ya en la sangre de Yokebed, madre de 
Moisés, debía haber algún vínculo kenita, y sin duda por eso huyó 
Moisés a la tierra de sus parientes maternos, como Jacob había huido 
a la tierra de la familia de su madre, 

Muchos de los argumentos aducidos por R. son los ya conocidos. 
Tienen, sin embargo, el mérito de recoger las opiniones y teorías recien- 
tes sobre muchos problemas, iy de ofrecer, tanto al pie de las páginas 
como sobre todo en lista especial, una abundantísima bibliografía. 

J. ENCISO 


ROBINSON, THEODORE H.: Studies in old Testament prophecy. Edinburg . 
T. et L. Clark, 1950. 


El presente volumen es una miscelánea de estudios acerca de diver- 
sas cuestiones relativas a la profecía: En ella coleboran firmas tan 
prestigiosas como el insigne profesor de la Universidad Hopkins, de 
Baltimore, Albright. 

En sus páginas se abordan estudios de tipo positivo sobre el salmo 
de Habakuk, la época de Zorobabel, la tradición yahvista en la época 
de los profetas, la enseñanza moral de los profetas, relaciones del Deu- 
teronomio y Jeremías, el «siervo de Yave», etc. 

Entre todos, es particularmente interesante el estudio de Lods sobre 
una tableta inédita de Mari, por la que vemos que en la época hammu- 
rabiana existía un tipo de institución profética, distinta de la conocida 
mántica, que basaba sus predicciones en la observación de signos exter. 
nos, mientras que aquella transmite más bien oráculos recibidos direc- 
tamente de las divinidades. ; ; 

También es de interés el trabajo del profesor Pedersen sobre las 
posibles afinidades y diferencias entre las instituciones religiosas de 
Israel] (profetas, sacerdotes y escribas), con las instituciones de Arabia 
similares (kahin, shari y khatib). : 

Fr. MAXIMILIANO GARCÍA CORDERO, O, P. 


HErNISCH, Paoro: Teología del Vecchio Testamento, Traduzione a cura 
del Prof. D. Pintonello Roma-Torino, Marietti, 1950. 


Es un hecho el que las llamadas «Telogías Bíblicas» están de moda 
en la bibliografía escrituraria. En efecto, desde hace unos afios están 
apareciendo sin cesar libros que tratan de sistematizar la doctrina de 
la Sagrada Escritura, estudiando su desarrollo histórico, si bien esto 
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propiamente pertenece a la llamada «Historia de la Religión de Israel». 


Es que los autores, cansados ya de disecar los textos bíblicos en comen- 
tarios detallados, ¡prefieren estudiar vistas de conjunto de la Sagrada 
Ecritura para poder captar mejor su espíritu y su médula, pues también 
aquí puede t»ner aplicación lo de los árboles que no nos dejan ver el 
bosque. Es que realmente la Alta Crítica ha pulverizado en tal forma 
los textos, que no nos permite tener vistas panorámicas de la Biblia, 
dejando así de lado lo que en realidad da cohesión y grandeza a la 
historia del mensaje divino a los hombres, que no otra cosa es la Biblia 
sino la historia de la intervención oficial de Dios en la dirección de la 
humanidad. í 

También el prestigioso profesor de la Universidad de Tubinga ha 
abordado el tema tentador de elaborar una Teología Bíblica del Anti- 


guo Testamento como contribución a un estudio más profundo y teoló- 


gico de la Sazrada Escritura, El autor entiende por «Teología. Bíblica» 
la sistematización de la verdad revelada en la Sagrada Escritura. No 
obstante, hace notar con justeza que en esta sistematización no se debe 
prescindir del estudio del desarrollo histórico de las doctrinas religiosas 
del Antiguo Testamento en sus relaciones con las concepciones de los 
pueblos en cuyo marco histórico se desenvolvía la vida del pueblo ele- 
gido, si bien esto entra más en el estudio de la «Historia religiosa de 
Israel», como el teólogo al exponer la doctrina dogmática no puede 
prescindir de la disciplina auxiliar de «Historia de los Dogmes», En 
el caso concreto de la historia bíblica, es preciso valorar y aquilatar el 
desarrollo de esa revelación de las verdades inmutables sustancialmente, 
teniendo en cuenta muchos factores de tipo netamente histórico, pues 
no cabe duda que Dios se sirvió en ese proceso evolutivo también de 
medios naturales, permitiendo la influencia de las culturas de los 
pueblos colindantes con el pueblo elegido. 

Nuestro autor, después *de una introducción somera sobre lo que es 
la revelación divina en el Antiguo Testamento y la característica de 
sus transmisores históricos (los profetas, sacerdotes y sabios de Israel), 
y la tracendencia de la institución monárquica en el desarrollo de la 
vida religiosa del ¡pueblo elegido, divide o centra las ideas doctrinales 
del Antiguo Testamento en torno a. cinco grandes temas generales: 1) 
Dios, su existencia, propiedades y atributos, precedido de un estudio 
de los nombres de Dios; 2) La creación, con tr£s apartados: los ángeles, 
el mundo y el hombre; 3) Parte ética social: Los deberes para con Dios, 
para con el prójimo y para consigo mismo. En el capítula de los de- 
beres para con Dios se intercala el estudio de las instituciones cultura- 
les de Israel; sacrificios, fiestas, oración, votos y ayunos; 4) En esta sec- 
ción aborda el problema misterioso de la retribución en el Antiguo Tes- 
tamento: El concepto del más allá y el de la Resurrección; 5) Por fin, 
estudia las distintas etapas del misterio de la Redención en el Antiguo 
Testamento, terminando con un estudio sobre la persona y la obra del 
Mesías. 

Tal es el esquema del libro del doctor Heinisch, muy lógico y muy 
prometedor si nos fijamos en el índice. Pero, ¿responde el contenido del 
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libro a lo que parece prometer dicho esquema? No hemos de ocultar 
nuestra decepción al recorrer detenidamente sus páginas. Y es que ver- 
daderamente esperábamos más del ilustre comentarista de la Biblia de 
Bonn, La lectura de su libro nos da la impresión de que, quizá. por 
exceso deseo de concisión, no se profundizan los temas tan interesantes 
que se anuncian en el índice, y el autor parece contentarse con una 
catalogación o mera yuxtaposición de textos por orden lógico, la cual 
indudablemente tiene su utilidad, pero no justifica el título general de 
la obra «Teología del Antiguo Testamento». Acaso, dada la exposición 
del presente libro, fuera más exacto el epigrafe de «Enquiridion de 
textos del Antiguo Testamento catalogados por materias». 

Sentimos ro poder dar un veredicto más favorable a la obra que 
reseñamos, pero creemos, en nuestro deber de orientación bibliográfica 
de los lectores, que el título rebasa el contenido de la obra... Y segimos 
creyendo que es sumamente difícil hacer una «Teología Bíblica del An- 
tiguo Testamento» y, quizá por el alto concepto que tenemos de este 
cometido, creemos que la presente obra no reune las condiciones de tal. 
Por otra parte, es necesario hacer notar en nuestro deseo de objetividad 
y para que el lector tenga-una idea justa de esta obra, que los textos 
están seleccionados con buen sentido exegético-histórico. 


Fr, MAXIMILIANO GARCÍA CORDERO, O. P. 


RowLEY. H H.: The biblical doctrine of election. London, Lutterworth 
Pres, 1950. 22x14 cms., 184 págs. 


El doctor Rowley es profesor de Lenguas y Literatura semíticas en 
la Universidad de Manchester, y es reconocido en los círculos científicos 
como uno de los más prestigiosos investigadores del Antiguo Testa- 
mento, 

La presente obra es una preciosa y concienzuda monografía de teo- 
logía bíblica. que se plantea el problema de la elección divina en la 
Sagrada Escritura. 

En los estudios modernos sobre la Biblia, la doctrina de la elección 
ha recibido poca atención, a pesar de que es fundamental en la estruc- 
tura medular de la concepción, tanto del Antiguo como del Nuevo Tes- 
tamento. Para los escritores antiguo-testamentarios, Israel es el pueblo 
escogido de Dios; para los escritores del Nuevo, la Iglesia es la here- 
dera de aquella divina elección, En ambos Testamentos los individuos 
se presentan también como escogidos por Dios para ciertas empresas 
determinadas. Queramos a no, la doctrina sobre la elección es de honda 
raigambre bíblica, y cualquiera que sea nuestra opinión sobre el al- 
cance de su validez, exige alguna atención del estudioso de los Libros 
Sagrados. 

Empieza el autor por establecer el significado y alcance de la selec- 
ción de Israel. israel fué escogido por Dios, no porque fuera mejor 
moral o fisicamente que los otros pueblos, sino porque en sus planes 
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divinos le servía mejor que otros de instrumento de su mensaje reve- 
lado a toda la humanidad. La elección de Israel es una elección para 
un servicio. | 

El doctor Rowley reconoce e] inicio.de esta elección en el relato bi- 
blico sobre Abrahán. El patriarca caldeo tuvo ya conciencia del hecho 
de la elección colectiva. Posteriormente esta elección llegó a su punto 
culminante nor intermedio de Moisés, y así sucesivamente. 

Con ello, e] autor nos hace descubrir en la trama de la narración 
bíblica un principio fundamental de la transmisión del privilegio de 
la elección: la divina elección y la alianza nunca es meramente auto- 
«mática; tiene que ser renovada por cada generación de los que la he- 
redan. Ni tampoco el primer momento de la elección es arbitrario, pues 
Dios va siempre en busca de instrumentos que utilizar en la realización 
de sus planes. E 

Así, pues, la esencia última de la Alianza consistía en la cerrespon- 
dencia del hombre a la divina Gracia, y sólo aquellos que eran here- 
deros de tal correspondencia podrían llegar a serlo de la Alianza, según 
se enuncia expresamente en Deut, 5, 2 s, 

Pasa el autor a estudiar los límites y extensión de la elección. de 
Israel. Como quiera que esta elección no es automática, forzosamente 
tiene que ser propinada en razón inversa de la infidelidad de la masa. 
Y con elio desembocamos en la doctrina del «Resto». En el concepto 
bíblico, el «Resto» no es meramente el conjunto de los que sobreviven 
al desastre, sino los herederos de la elección. Debido a las numerosas 
defecciones de la masa del pueblo, Dios va restringiendo los privilegios 
. de la elección a un reducido grupo de israelitas fieles, que constituyen 
la parte representativa y formal del pueblo escogido. A este propósito 
cita el autor aquella intersantísima observación de T. W. Manson: «La 
doctrina de] «Resto» se bifurca en este punto, y en todas las ensefian- 
zas religiosas posteriores toma la doble forma de un «Resto» salvado 
o de un «Resto» salvador; iy, según ello, la religión se convierte, res- 
pectivamente, o en farisaica, en el sentido peyorativo del término, o 
apostólica» (The teaching of Jesus, 2 ed., pág. 181), 

El doctor Rowley demuestra que la razón última de la salvación del 
«Resto» está en función del carácter social de la elección; son los en- 
cargados de transmitir e] mensaje divino a la humanidad, son un 
«Resto» salvador, 

En el marco general de la elección del pueblo escogido caben también 
holgadamente los individuos conspicuos que actúan de antesignanos en 
la transmisión del Mensaje. A esta elección indiviáual hay que apli- 
carle los mismos principios que a la colectiva: se trata de una función 
social, nunca de una arbitrariedad divina, en la distribución de las 
gracias particulares. Los individuos también tienen que responder al 
llamado divino, y solamente entonces se consuma la elección. Aquí el 
autor se extiende en ¡pormenores sobre los poemas del Siervo de Yavé, 
del Deutero-Isaias, y sin inclinarse expresamente por ninguna de las 
opiniones que pretenden determinar el sujeto (individual o colectivo) de 
los misteriosos poemas, establece el siguiente dilema, de una vigorosa 
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fuerza dialéctica: Si el sujeto de los cantos es un individuo contem- 
poráneo del profeta o él mismo, bay muy poca congruencia entre la 
mezquindad de los sujetos y la grandeza de Ja concepción; y ei el 
Siervo de Yavé es el pueblo de Israel, habríamos de dejar por mentiroso 
al divino profeta, pues hasta el día presente no hay señal ni remota de 
que el pueblo hebreo haya realizado tan bello y sublime sueño. Concluye 
el doctor Rowley: «la única postura satisfactoria es suponer que el 
vidente pensó en un individuo futuro en el que se realizaría su concep- 
ción profética, y a nosotros nos toca investigar si efectivamente en la 
historia se puede encontrar este individuo». 


Pasa a continuación el autor a hacer una advertencia importante: 
la elección de Israel es ünica en la historia, y su singularidad se debe, 
no al hecho mismo: de la elección, sino a la circunstancia de la condi- : 
cionalidad de la elección. Dios, en el decurso de la historia, ha elegido 
a otros pueblos para otros servicios útiles a la humanidad, como escogió 
a Grecia para dotar al mundo de una maravillosa cultura. Sin embar- 
go, estas elecciones eran unilaterales, no envolvían la condición de la 
correspondencia por parte de los elegidos. En el caso de Israel, no; era 
un contrato bilateral; Israel tenía que corresponder a Ja gracia caris- 
mática de la elección. He aquí la grandeza única del pueblo hebreo, 


Finalmente, el doctor Rowley aborda el sugestivo tema de los here- 
deros de la elección. En los capítulos anteriores se ha demostrado que 
la pretensión de Israel a ser pueblo escogido descansa sobre sólidos 
fundamentos; ahora resta por averiguar si la Iglesia puede conciliarse 
la adhesión de la evidencia objetiva en sus pretensiones de ser la here- 
dera o continuadora de] privilegio de la elección, No quiere esto decir 
que la Iglesia y la Sinagoga eran dos cuerpos rivales, cada uno de los 
cuales pretende para sí el título de Pueblo de Dios, sino que, a pesar 
de que la Sinagoga y la Iglesia coinciden en afirmar que Israel era el 
pueblo escogido, sin embargo la Iglesia se arroga el derecho exclusivo 
de ser e] verdadero Israel, segün lae propias ensefianzas del Antiguo 
Testamento. 


El doctor Rowley enfoca certeramente el problema, destacando el 
hecho innegable de que en todo el Antiguo Testamento se atribuye al 
pueblo escogido una función social de tipo mesiánico-apostólico, que 
jamás se consumó en el seno del pueblo hebreo. Los judíos apenas le 
dieron importancia al proselitismo, que no pasó nunca de ser un mo- 
vimiento débil, en cantidad y en calidad. Esta misma postura del pueblo 
encerrado en sí mismo, con fronteras ideológicas y- religiosas infran- 
queables, ha eontinuado siendo la característica del pueblo hebreo hasta 
nuestros días, v ni siquiera el Sionismo puede reclamar para ei alguna 
conexión con las viejas promesas bíblicas, ya que el mesianismo del 
Antiguo Testamento era fundamental y profundamente religioso, y un 
movimiento como el sionista, que mo es esencial y plenamente religioso 
en su inspiración y carácter, no puede ofrecer alguna pretensión a ser 
el Keredero de sus promesas. El error de Israel, afirma el autor con pa- 
labras de Y. Raguin —es el haber pretendido retener a Yavé como una 
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posesión definitiva, siendo así que El se le mostró para ser revelado, por 
su medio, a toda la humanidad, 

La monografía del doctor Rowley es un precioso contributo a la teolo- 
gía bíblica, principalmente del A. T. Su competencia en estudios anti- 
guotestamentarios da un valor de autoridad a la obra, que se mueve 
dentro de un ambiente rigurosamente científico y con una indiscuti- 
ble solidez de principios. 

Para que el trabajo hubiera sido completo, hubiéramos deseado 
que el doctor Rowley hubiera abordado el tema del posible reingreso 
del pueblo-masa de Israel en la esfera de la Alianza del Nuevo Testa- 
mento. La permanencia milagrosa del pueblo hebreo a través del largo 
período cristiono de dos mil años nos hace sospechar que todavía 
- gravitan sobre él los designios divinos, y que para algo ha sido reser- 
vado por Dios ¿Sólo para ingresar, como un número más, en la 
Iglesia? ¿O para desarrollar una función social dentro de la misma 
Iglesia? En una palabra: el pueblo de Israel ¿ha sido reservado por 
Dios únicamente para ser salvado o también para ser salvador? 


JOSÉ M.* GONZÁLEZ RUIZ 


DUPONT, JacorEs, O. S. B.: Les problèmes du Livre des Actes d'après 
les travtaux récentes. Louvain, Nauwelaerts, 1950.—165 x 255 mili- 
metros; 126 págs. 


Son tan complejos hoy los problemas bíblicos que se agitan y tan 
abundante la bibliografía sobre cada Libro Sagrado en particular, que 
el estudioso no puede—y cuanto más se especializa, menos—estar al 
dia en todos. Por otra parte, la unidad fundamental de la materia 
iy la íntima relación de unas cuestiones con otras exigen del escritu- 
rario una atención constante a los más diversos temas. Las modernas 
revistas científicas procuran informar a sus lectores de las principa- 
les obras que se publican, Algunas ofrecen copiosos y hasta exhaus- 
tivos elencos hibliográficos en los que se da cabida también a los ar- 
tículos de revista. Pero no hay quien pueda hacerse cargo personal- 
mente del contenido de todos ellos. Algo resuelven los boletines perió- 
dicos que informan sobre la marcha de las investigaciones en deter- 
minadas parcelas del campo bíblico, si bien casi siempre les resta pro- 
fundidad la amplitud del tema iv su limitación en el ámbito temporal. 

Llenarían plenamente esta necesidad trabajos de la naturaleza del 
que hoy reseamos. El docto benedictino pasa revista a las diversas 
opiniones de los críticos y exegetas durante los últimos diez años sobre 
los distintos problemas que el Libro de los Hechos ofrece: autor, des- 
tinatarios, fecha, crítica textual, fuentes, historia y teología. El carác- 
ter de la obra nos impide y nos releva de descender a detalles que con- 
sideramos innecesarios. Notaremos solamente que en la parte histó- 
rica da Dupont—porque se la han dado los autores que resefin—espe- 
cia] importancia al Concilio de Jerusalén y a la conversión de Cor- 
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nelio, Por lo que a la teología se refiere, puede observarse en los tra- 
bajos recientes una especial preocupación por aclarar el alcance que 
la Iglesia primitiva daba a la Resurrección de Cristo, a su Ascensión 
a los cielos y à su segunda venida. 


Sólo plácemes merecería la obra del P. Dupont si no tuviéramos 
que lamentar en ella, como en íantas obras extranjeras, la ausencia 
más absoluta de todo lo español. En este caso, por tratarse de un 
trabajo bibliográfico, no dudamos en considerarlo defecto grave. Sólo 
una vez encontramos citada—y por cierto en su edición francesa y 
sin detenerse a describir su contenido—la obra del P. Larrañaga sobre 
la Ascensión del Señor. Pero desconoce en absoluto el autor la restante 
bibliografía española sobre el tema que le ocupa. Ciñéndonos a nues- 
tra Revista Fsrubios BÍBLICOS, y a los años que abarca el trabajo 
del P. Dupont, podríamos recordarle los siguientes estudios: 


BovEr, José Mt: Bernabé, ¿clave de la solución del problema si- 
nóplico? 3 (1944) 56-77.—Ilustra la personalidad del Apóstol a Ja luz 
de los Hechos. t 

LARRAÑAGA, VICTORIANO: El nombre sobre todo nombre dado a de- 
sús después de su resurrección gloriosa, 6 (1947), 287-305.—Considera el 
tema tratado por Dupont en las páginas 113 s. de su estudio. 

MUÑOZ IGLESIAS, SALVADOR: Los profetas del Nuevo Testamento com- 
parados con los del Antiguo, 6 (1947), 307-337.—Especialmente se estu- 
dian los Profetas del Libro de los Hechos. 

Puzo, FÉLIX: Los Obispos-Presbíttros en el Nuevo Testamento, 5 
(1946), 41-71. ; 

Ramos García, José: Significación del fenómeno del Pentecostés apos- 
tólico, 3 (1944), 469-493. 

— La ordenación de los Diáconos en el N. T. y comparación de la. 
Jerarquía eclesiástica con la angélica, 4 (1945), 361-391. 
` — La restauración de Israel (Act. 4, 4-8), 8 (1949) 75-133. 

Suárez, Pasio Luis: Los carismas como preparación y complemen- 
to de la Jerarquía, 5 (1946), 303-334. 


A la lista anterior podríamos añadir otras parecidas con los artícu- 
los publicados en otras revistas españolas, Con ello no pretendemos 
exigir que se estimen en más de lo que valgan estas contribuciones 
de nuestros escriturarios a] tema sobre que versa la reseña del P. Du- 
pont, sino solamente señalar a nuestros lectores lo que consideramos 
un defecto de importancia en una obra que quiere ser una reseña de 
lo publicado en los últimos diez años sobre el Libro de los Hechos. 


Pero señalar lo que falta no es negar el mérito de lo que hay. 
Aplaudimos sinceramente el esfuerzo realizado por el P. Dupont y 
subrayamos la conveniencia y necesidad de tales trabajos bibliográ- 
ficos. Nos atrevemos incluso a sugerir la oportunidad de una coope- 
“ación internacional entre los estudiosos de la Sagrada Biblia para 
la creación de un organismo que preparara periódicamente reseñas 
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de este tipo. No realizaría grandes investigaciones, pero facilitaría en 
grande escala la tarea de los que las hubieran de hacer. 
S. MUÑOZ IGLESIAS 


curso acad. 1948-49 en la Fac. Teolog. de la Compañía de Jesús de 
Granada. Granada, 1948; 24 págs. 24 x 71 cms. 


A. SEGOVIA, S. 1.: La Teología bíblica de la luz.—Disc. inaug. del 


Tema altamente sugestivo y de profundas derivaciones teológicas, 
que el P. Segovia presenta en una hermosa visión de. conjunto. Des- 
pués de una breve introducción para hacernos ver cómo los fenóme- 
nos sensibles de la luz y las tinieblas han evocado desde muy anti- 
guo, en todos los pueblos, concepciones religiosas llenas de simbolismo 
y de misterio (p. 34), pasa luego a estudiar a Yahvé y al Mesías en 
relación con la luz en el Antiguo Testamento (p. 5-12) y en el Nuevo 
(p. 13-22). 

Es natural, dada la extensión del tema ¡y lo breve del trabajo, que 
en muchas ocasiones no haga más que apuntar ideas; pero no cabe 
duda que se trata de un resumen bien hecho y con observaciones muy 
atinadas. Notaremos únicamente que la conclusión (p. 23-24) parece 
que debería extenderse a todo el trabajo, y no restringida a sólo 
Jesucristo. 

L. TURRADO 


GIUSEPPE BONSIRVEN, S. I.: J| Giudaismo palestinese al tempo di Gesù 
Cristo. Torino-Roma, Marietti, 1950; 187 págs., 24 x 17 cms. 


Un nuevo volumen, subsidiario, se añade al Comentario a la Sa- 
grada Escritura que, bajo la dirección de Mons. Garófalo, están le- 
vando a cabo varios profesores italianos, Claro que el presente volu- 
men, en realidad, no es nuevo. Se trata simplemente de la traducción 
italiana del artículo que, bajo el mismo título, publicó el P. Bonsirven 
en el Supplément al Dictionnaire de la Bible, de F. Vigouroux. La 
traducción está hecha por Josué Morigliano y revisada por el mismo 
P. Bonsirven. : 

Excusado es decir que, tratándose de un autor como el P. Bonsir- 
ven, uno de los mejores especialistas en la materia, el libro tiene que 
resultar interesante, E] estudio está hecho a base de los escritos nzo- 
testamentarios, Libros de Filón y de Flavio Josefo, Libros apócrifos, 
Literatura rabínica, Inscripciones, Libros del Antiguo Testamento, es- 
pecialmente los más próximos al tiempo de Jesucristo, Citas de auto- 
res no judíos (gentiles y cristianos). Material inmenso que asustaría 
a muchos que no fueran el P. Bonsirven, Se atiende únicamente al 
judaísmo palestinense, prescindiendo del alejandrino, porque, como muy 
bien dice el autor, han pasado ya los tiempos en que se pretendía 
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explicar el cristianismo por el filonismo. La realidad es que el cris- 
tianismo nació en Judea y en ambiente judío; y, por tanto, es el ju- 
daísmo palestinense, no el alejandrino, el que de manera especial 
interesa al exegeta del Nuevo Testamento. 

'Juzgamos un acierto el haber introducido este volumen en el Co- 
mentario bíblico italiano. Es un punto al que se ha atendido poco en 
nuestros comentarios bíblicos. Y, sin embargo, no debe ser así. Un 
mayor conocimiento de la mentalidad y dogmática judías al tiempo 
de Jesucristo ayudará no poco a la inteligencia del Texto Sagrado. 


L. TURRADO 


M. ARBOLEYA MARTÍNEZ: El «pueblo» en la Pasión, Una tremenda acu- 
sación injusta.—Editorial y Librería General Victoriano Suárez, Pre- 
ciados, 42. Madrid, 1950. Pág. 174. 17 x 12. En rústica: 15 pesetas. 


En los «preliminares» plantea el autor el problema: ¿Cuál fué real 
y verdaderamente el papel desempefiado por el «pueblo» en la Pasión 
de Nuestro Senor Jesucristo? E] autor sostiene la tesis de que es falsa 
e injusta la afirmación de que en Jerusalén fué el «pueblo» quien 
pidió a gritos la libertad de Barrabás y la crucifixión de Jesús, afir- 
mación tan generalizada y repetida en panegiristas y exegetas, aun 
los más graves, : 

En los primeros capítulos se propone el autor distinguir y delimi- 
tar lo que era «pueblo» y lo que era «no pueblo» en el «pueblo de 
Jerusalén», 

En el campo religioso examina la posición socia] de los Sacerdotes, 
Príncipes de los Sacerdotes y Sumos Sacerdotes, para concluir que for- 
maban una parte de marcado sabor aristocrático dentro del «pueblo de 
Jerusalén», pero que evidentemente no formaban ¡parte del «pueblo» 
(página 24). 

En el campo político nacionalista, los fariseos, «separados», vivían 
alejados y aislados de los demás, a quienes creían vitandos, Los sadu- 
ceos, partido eminentemente materialista, rico y aristocrático, tampoco 
eran del «pueblo». 

Los levitas. ministros, criados y soldados que figuran repetidas veces 
en el relato de la Pasión, ¿eran pueblo? Ciertamente. Pero sólo en 
cuanto hombres libres y ciudadanos de humilde condición, no en manera 
alguna cuando actuaban como tales «ministros», obedeciendo órdenes 
de sus amos (p. 59). En este caso no eran pueblo, sino prolongación de 
la aristocracia. Nada más «pueblo» que nuestros soldados; pero nada 
más impropio que llamar «pueblo» a un batallón de zapadores. 

La muchedumbre que pidió la muerte de Jesús ante el Pretorio de 
Pilato estaba formada por el «no pueblo», o sea, por los Príncipes de 
los Sacerdotes, fariseos y saduceos, acompañados de la turba de sus 
ministros, esclavos y criados. Pero el verdadero pueblo trabajador y 
humilde, ádicto a Jezús, no tomó allí parte alguna, sino, a lo sumo, 
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como simple y apenado espectador, a] margen de aquella abigarrada 
y vociferante muchedunibre, que se dejaba guiar dócilmente por sus 
magnates y capitostes (p. 120). 

El ensayo del doctor Arboleya, interesante y ameno, aunque a ratos 
un poco enmarañado y machacón, no va dirigido a los especialistas. 
Tal vez por esto algunos puntos no quedaban muy claros, pues no 
se tratan a fondo. Concedemos al autor que es preciso revisar y ma- 
tizar mejor afirmaciones corrientes como esta del Cardenal Gomá: 
«El pueblo de Jerusalén, llevado de su instinto colectivo, hizo al Señor, 
en Domingo de Ramos, un recibimiento de príncipe. Cuatro días des- 
pués, todo él pedía la muerte de] Hijo de David, a quien babía aclamado 
con Hosannas.» (Evangelio explicado, IV, p. 355. Ni fué el pueblo de 
Jerusalén quien principalmente tributó a Jesús un recibimiento triunfal, 
ni fué todo él quien exigió la crucifixión. Concedemos que también se 
exagera no poco la versatilidad del pueblo judío. 

Sin embargo, creemos que todos aquellos expositores citados por el 
autor como adversarios de su tesis, coinciden en el fondo con el doctor 
Arboleya, pues el doctor Gomá y todos los demás quieren decir más 
bien que el «pueblo judío», sin distingos ni limitaciones, el pueblo, alto 
y bajo, los magnates y el pueblo común y humilde, todo él, estaba repre- 
sentado en aquella abigarrada turba capitaneada por el Sanedrín, y 
que, por lo tanto, todos fueron colectivamente responsables, lo cual no 
deja de ser ciertamente un misterio, misterio análogo al de nuestra 
culpabilidad colectiva en el pecado de nuestros primeros padres. 


ALBERTO VIDAL CRUAÑAS 


STRAUBINGER, J.: Espiritualidad bíblica. — Ed. Plantín, Buenos Aires, 
1949, 236 págs. 


El célebre profesor argentino nos da en este volumen una colección 
de trabajos de vulgarización bíblica en torno al tema de la espiritua- 
lidad. Fueron publicados varios en la «Revista Bíblica» de Argentina ¡y 
en otros periódicos; otros son inéditos. El lujo de textos- bíblicos que 
se utilizan, tanto del Antiguo como del Nuevo Testamento, y su acer- 
tada exégesis muestran la competencia y dominio que posee el autor 
en el conocimiento de la divina palabra. Se agrupan bajo estos enun- 
ciados: Espíritu y Vida (diversos temas); Hacia el Padre; El misterio 
del Hijo; Escatología. Solamente elogios merece e] benemérito autor. 
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Biblica, 1951, fasc. 2. — J. Kaummann, Die Heilszukunft in ihrer Beziehung zur 
Hedsgeschichte nach Is. 40,55 (continuación), pp. 141-172.—G. R. Driver, Probl.ms 
in the Hebrew Text of Proverbs, pp. 173-197.—A. VOGEL, Studien zum Pesitta- 
Psalter (continuación), pp. 198-231.—]. M. Bover, Las variantes usAAóvonv y 
qevopévoy» en Hebr. 9,11 (examinado el peso de los testigos críticos y las razo- 
nes internas del contexto, se pronuncia decididamente por la variante yevonévo» ), 
pp. 232256.—H.Bacur, Wahres und falsches Prophetentum (sobre los profetas del 
Nuevo Testamento), pp. 237-262.—J. ZiEGLER-A. Bra, Neuere Werke zur biblischen 
Einleitung, pp. 263-280.—S. Lyonner, Bulletin d'exégese paulinienne, pp. 281-297. 


— — — — fasc. 3.— G. Car. Mercati, Postille (a propósito de la obra de 
H. J. Scuoxrs, Theologie und Geschichte des Judenchristentums hace algunas ob- 
servaciones relativas a Simmaco en cuanto traductor), pp. 329-335.—A. VOGEL, 
Siudien zur Pesitta-Psalter (continuación), pp. 336-363.—H. SCHÜRMANN, Lk 22,19b-2) 
als ursprüngliche Textúberlieferung (por razones de crítica textual y literaria cree 
demostrar la autenticidad lucana de estos versículos), pp. 364-392.—]. T. Mixx, 
The Dead Sea Scrolls Fragment of the Book of Enoch, pp. 398-400.—G. H. Bü- 
CKERS, Zur Verwertung der Sinaitraditionen in den Psalmen, pp. 401-422.—E.: DES 
PLaces, Religions grecques et christianisme, pp. 423-431.—S. Lxonner, Bulletin 
d'exégése paulimenne, pp. 432-439, 


Bijdragen, 1951, 1. — K. Ranner, Theos im Neuen Testament (continúa este 
trabajo con la exposición de los atributos divinos; entra en la consideración del 
Dios del ámor y termina con el estudio de «Dios» como primera persona de la 
Trinidad en el N. T.), pp. 24-52. 


The Catholic Biblical Quarterly, 1951, april. — F. L. Morrarry, Ea/ly 
Evidence of Alphabetic Writing, pp. 135145.—P. Durau, The Pauline Privilege, 
pr. 146-152.—P. W. SkEHAN, The Structure of the Song of Moses in Deuteronomy, 
pp. 153-163.—J. van DER PLOEG, Studies in Hebrew Law (sobre el carácter religio- 
so de la legislación), pp. 164-171.—B. M. Foscæini, «Those Who Are Baptiz:d for 
the Dead» 1 Cor. 15,29 (continuación), pp. 172-198.—]. L. Litty, Missal Epistles 
from I Corinthians, pp. 199-207. 


Ciencia y Fé, 1950, 24.— J. J. Résour, S. J., Teleilat Ghassul (sobre las ex- 
cavaciones palestinenses en torno a dicha localidad), pp. 61-82. 
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La Civieta Cattolica, 1951, 3 1narz.— A. VACCARI, S. J., La vita reale noile 
parabole evangeliche (el Divino Maestro teje sus parábolas con elementos tomados 
de la vida real de su tiempo. El autor ilustra este hecho con el ejemplo de tres 
parábolas que parecen del todo imaginarias), pp. 495-506; C. Lo GrunicE, S. J., 
Dal vecchio «Gesù» di Charles Guignebert al nuovo «Gesù» di Michele Saponaro, 
pp 543-551 


Cultura Bíblica, 1951, abr.— J. FERNÁNDEZ, El Padre mismo os ama (co- 
mentario a Joh 16,23-30), pp. 107-111.—P. L, Suámzz, Sepulcro de María en Getse- 
maní (concluye sus anteriores estudios inclinándose por el sepulcro de la Virgen 
ex Jerusalén, y describe la Iglesia de la Asunción en Getsemaní), pp. 112-114.— 
D Yuzero, La Pasión de Cristo según... los Profetas (estudia la aplicación que 
de Zac. 11,10-13 hace San Mateo 27,3-10), pp..118-120.— La Encíclica. «Hwmani Ge- 
neris» estudiada desde el punto de vista bíblico, pp. 121-124. 


— — — -- may. — J. A. Oñate, Noches de Jesús (comentario a la conversa- 
ción con Nicodemo en Joh 3,1-15), pp. 137-142.—]. FERNÁNDEZ, Los testigos de 
Jesús (comentario a Joh. 15,26 s.; 16,14), pp. 144-148.—]. M. VERGARA, La Enci- 
clica «Humani Generis» estudiada desde el punto de vista bíblico, pp. 151-154.— 
E Soriano, Teología del Antiguo Testamento (a propósito de la obra del mismo 
titulo de L. Kohler), pp. 155 s.—La Reprobación de Israel en Rom. 9-11 (resumen 
del artículo del mismo título publicado por el P. Bover en «Estudios Eclesiásticos», 
enero-Marzo, 1951), pp. 158 s. 


-— — — — iun.-iul.— J. Josnmisrr, ¿Cuándo vamos a leer la Biblia?, pp. 169- 
175.—]. FERNÁNDEZ, Justicia del Reino de Dios (comentario a Mt. 5,20-24), pp. 174- 
179.—L. Turrapo, Sobre algunas cosas que llaman la atención al leer el Apocalip- 
sis, pp. 180-185.—]. M. Gonzicez Ruiz, El evolucionismo y la Biblia (resumen del 
artículo del mismo autor: Contenido dogmático de Gén. 2,7, publicado en Esru- 
pjos BísLrcos 9 (1950) 399-439), pp. 186-190.—J. Ramos García, Glosas crítico- 
exegéticas: María en el Protoevangelio (Gén. 3,15), pp. 193-197.—L. VILLUENDAS, 
Profecías mesiánicas (estudia las profecías premosaicas: Protoevangelio, bendición 
de Noé, la promesa hecha a Abraham, la bendición de Jacob), pp. 198-200.— 
I M. Vercara, La Encíclica «Humani Géneris», estudiada desde el punto de vista 
bíblico (conclusión), pp. 201-204.—A. M. CayueLa, La Biblia en la predicación, 
pp. 205 s.—L. VILLUENDAsS, Ilustraciones evangélicas y documentales de los Santos 
Lugares (sobre El Bireh), pp. 207.—El primer pecado en el relato del Génesis (re- 
sumen del artículo del P. Fénix Asensio en Esrubios BíBLicos 9 (1950) 159-191) 
pr. 208 s.—El glosólalo y su intérprete (idem del Dr. ALVAREZ. DE LINERA en EsTU- 
pios Bfsricos 9 (1950) 198-208), pp. 209 s.—El contenido dogmático del Génesis 
2,18-2/ (idem del P. ALBERTO COLUNGA en «Ciencia Tomista» 77 (1950) 289-309), 
p 210. 


Euntes Docete, 3, 1951. — B. Mariani, Preferenze divine verso i gentili nell 
Antico Testamento, pp. 283-316. 
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Münchener Theologische Zeitschrift, 1951, 1.— GorrLieB SGHNGEN, Die bi- 
blische Lehre von der Gottebenbildlichkeit des Menschen (según el A. T. el hom- 
bre es imagen natural de Dios, por su alma espiritual; en el N. T. aparece el 
hombre como imagen sobrenatural, por cuanto Cristo es retrato vivo de Dios, y 
nosotros asemejándonos a Cristo, pasamos de la muerte del pecado a la vida de 
la justicia y de la santidad, somos nueva criatura. También en el N. T. se h.bla 
de imágenes naturales de Dios, que llevan al conocimiento cierto del sumo Ha- 
cedor), pp 52-76. 


Nouvelle Revue Théologique, feb. 1951. — A. Rérir, Témoignage et predi. 
cation missionnaire dans les Actes des Apôtres (Con ocasión de un artículo de CEs- 
FAUX examina la posición de este autor y estudia luego la relación «témoignage, 
Kérigme et mission») pp. 152165.—CommisioN BIBLIQUE, Instruction du 13 mai 
1950 sur l'enseignement de la S. Ecriture, pp. 192-900. 


— — —mar. 1951. —G. LawsEmm, S. J., L'encyclique «Humani Generis» et l'Ecri- 
iure sainte (Expuestos los e.rores relativos a la interpretación de la Escritura, 
enumerados por la «H. G.», pasa a tratar de las cuestiones científicas relacionadas 
con la fe: evolucionismo y poligenismo; y los primeros capítulos del Génesis), 
pp 225-243.—A FEUILLET, P. S. S., Les psaumes. eschatologiques du règne de 
Yahweh, I, pp. 244-260. 


— — — abr. 1951.—A. FEUILLET, Les psaumes eschatologiques du règne de 
Yahweh, II, pp. 352303.—G. LAMBERT, etc., Les manuscrits du désert de Juda. 
Les «aperçus» de M. Dupont-Sommer, pp. 375-398.—J. Van Camr., La primanté 
de Saint Pierre dans le contexte evangelique, pp. 405-408. 


Razón y Fé, 1951, abr. —J. Leat, El destino salvador de Israel (recoge las 
conclusiones de la XI Semana Bíblica Española acerca del lema, mostrándose re- 
servado sobre el resurgimiento político del Estado judío y optimista sobre el futuro 
papel de Israel convertido), pp. 358-374. 


Revista Bíblica, 1951, abr.-jun. —Juan C. Cmavrorrr, Acerca de la recons- 
trucción de la Basílica del Santo Sepulcro, pp. 41-46.—Medidas de capacidad en la 
Biblia, pp 41-52.—FRav SaLesto, Los rectos de corazón, pp. 53-54.—¿En qué con- 
sistió el pecado de Adán y Eva? (a propósito de una polémica sobre este tema en 
la «Revista Católica» de Santiago de Chile), pp. 55 s.—A. ScHamún, San Efrén, el 
más célebre exegeta de la Iglesia siríaca, pp. 56-58. 


Theologie und Glaube, 1951, 1.— Orro Kuss, Zur Senfkornparabel (Contra 
la afirmación de que las parábolas del grano de mostaza y de la levadura no expre- 
san la evolución orgánica del Reino de Dios porque esa idea fué para los antiguos 
totalmente inasequible, están como argumentos demostrativos de lo contrario 
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1 Clem. 23, 4.5; 24, 45; I Cor. 15, 36-38; Jo. 12, 24. Kuss sólo expone aquí la 
prueba fundada en los dos lugares de I Clem.), pp. 40-46.—FRIEDRICH BLOME, 
Neuausgabe der Vetus Latina (Se refiere a la edición que están haciendo los PP. Be- 
nedictinos de- Beuron), pp. 5255. 


Verdad y Vida, abr.-jun. 1951.— Lurs ARNALDICH, ¿Todavía la cuestión bibli- 
ca? (A propósito de las doctrinas bíblicas de la «Humani Generis». Abundante bi- 
bliografía sobre los temas), pp. 171-208. 


Zeitschrift für katholische Theologie, 75, 1951, 1.— EHxiNz SCHÜRMANN, 
Die Semitismen im Einsetzungsbericht bei Markus und bei Lukas (Mk 14, 22-24/Lk 
22, 19-20), (Joaquín Jeremías en su obra Die Abendmahlsworte Jesu ha pretendido 
probar, apoyado en el argumento filológico del uso de los semitismos y giros pa- 
lestinenses, que el texto de S. Marcos 14, 22-24 responde a una tradición más anti- 
gua que el de San Lucas 22, 19-20; Schürmann analiza el razonamiento filológico 
de Jeremías y llega a la conclusión de que es mayor la antigüedad del texto de 
S Lucas), pp. 72-71. 


Sobre la colocación original de Neh. ro. 


Si hay algún pasaje en el Antiguo Testamento, cuya colocación 
original haya sido objeto de discusión entre los autores, católicos 
y heterodoxos, es sin duda el de Neh 8-10. En él se nos refiere la 
Lectura de la Ley por obra de Esdras (cap. 8), la penitencia del pue- 
blo (cap. 9) y el pacto por el que la comunidad judía se compro- 
mete, después del destierro, al cumplimiento de varios extremos im- 
portantes de la Ley (cap. 10). 

Nos vamos a limitar en este artículo al estudio del capitulo 10, 
que nos ofrece elementos de juicio no aplicables directamente a los 
capítulos 8 y 9. 

Cuando los autores estudian el lugar primitivo de Neh 10, discu- 
rren ordinariamente de una de las siguientes maneras: 

El capítulo 10—dicen unos—es consecuencia natural y cronológica 
de los capítulos 8 y 9, y por lo tanto ha de seguir la suerte de éstos. 
No atienden mayormente a las peculiaridades propias de nuestro. ca- 
pitulo. Por consiguiene, si—segün ellos—Neh 8-9 han de pasar al 
libro de Esdras, con ellos pasa también el capíulo 10, sea que colo- 
quen la actividad de Esdras antes que la de Nehemías, sea que al- 
teren el orden de ambos restauradores del pueblo. 

Otros autores, creyendo que este capítulo 10 mo pertenece a los 
tiempos de Esdras, sino a los de Nehemias ; y viendo, por otra par- 
te, que, en el sitio donde está, interrumpe la ilación entre los capitu- 
los 7 y 11, se desentienden fácilmente de él, colocándolo después 
del 13, con el cual se relaciona estrechamente, 

Así nacen las diversas teorías, que proponemos en el siguiente 
esquema, prescindiendo para mayor claridad de detalles secundarios : 

Primera sentencia.—Neh 8-10 se encuentra en su lugar original. 
Es sentencia común entre los antiguos. Modernamente la defienden, 
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por ejemplo, VAN HOONACKER, FERNÁNDEZ y KEGEL (1). Pero con una 
diferencia: que mientras VAN HOONACKER propugna que Esdras fué 
posterior a Nehemías, FERNÁNDEZ se àtiene a la opinión tradicional. 

Segunda sentencia.—Neh 10 pertenece al libro de Nehemías, pero 
está fuera de su sitio. Debe colocarse a la terminación del libro, o 
sea, después del capítulo 13. Esta teoría ha sido propuesta en formas 
diversas. KosrERs, que fué el primero (2), invierte los capítulos de 
forma que al fin del libro tengamos: Neh 13, 9, 10, 8 (3). Los auto- 
res posteriores (BERTHOLET, BATTEN, SCHAEDER...) colocan el capí- 
tulo 10 inmediatamente después del 13, y buscan para los capítulos 
8 y 9 un lugar en el libro de Esdras (4). 

A modo de ejemplo de esta última opinión, vamos a exponer bre- 
vemente la teoría de BATTEN. El capítulo 10 no pertenece a las Me- 
morias de Nehemías, ni lo escribió tampoco Esdras ni personaje al- 
guno de la clase sacerdotal. Es de la mano de algún seglar de aquel 
período, probablemente de algún profeta muy celoso. El sitio que 
más le acomoda es después del capítulo 13. Tenemos aquí una his- 
toria, escrita por alguno de los que tomaron parte en los sucesos, 
de las medidas tomadas por el pueblo para perpetuar la memoria de 
Nehemías (5). 

Tercera sentencia.—Neh 8-10 no pertenecen a las Memorias de 
Nehemías, sino a las de Esdras, y tienen su lugar propio al final 
del libro de Esdras, o sea, después de Esdr. 10. TORREY propone esta 
opinion en forma algo diferente. Según él, el orden sería: Esdr 8, 
Neh 8, Esdr. 9-10, Neh 9-10. Además él no admite la existencia- de 


. (1) Vax HooxackEr, Nouvelles études sur la restauration juive après l'exil de 
Babylone, Paris-Louvain, 1896, págs. 211-261; brevemente, pág. 255. FERNÁNDEZ, «Bi- 
blica» 2 (1921) 426-30. KEGEL, Die Kultusreformation des Esra; Aussagen moderner 
Kritik über Neh. 8-10 kritisch beleuchtet. Gütersloh, 1921, págs. 24-40. 

(2) KosrERs-LEIpEN, Die Wiederherstellung Israels in der persischen Periode, 
Heidelberg, 1895. Cfr. VAN HOONACKER, pág. 206. 

(3) En nuestro estudio prescindimos de esta teoría, de la que dice KEGEL (pági- 
na 39) que ha sido rechazada por los alemanes «zur Ehze der deutschen Wissenschaft». 

(4). BERTHOLET (Kurz. Handkommentar z. A. T.), págs. 15-16; BATTEN (The In- 
ternational Critical Commentary), pág. 5; SCHAEDER, Esra der Schreibcr, 'Tübingen, 
1930 («Beiträge zur hist, Theologie», 5), pág. 16, donde cita también a KITTEL R., 
Geschichte des Volkes Israel, III, 2, págs. 643 ss. AHLEMANN, Zur Esra-Quelle, «Zt. 
Alt. Wiss.» 59 (1943), pág. 77, defiende que Neh 10 no pertenece a las Memorias de 
Esdras, pero cree que no se puede colocar después de Neh 13, que parece ser la ge- 
nuina terminación. del libro, 

(5) Comm., págs. 312-13. 
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las Memorias de Esdras, sino que todo lo atribuye a la fantasía del 
cronista (6). . i 

Cuarta sentencia.—Está de acuerdo con la anterior en colocar 
Neh 8-10 al final del libro de Esdras. Pero coloca la actividad del es- 
criba después de la de Nehemías. Su principal defensor es Tou- 
ZARD (7). 

Creemos que en la formación de las sentencias tercera y cuarta 
se ha solido descuidar un elemento digno de consideración. En Neh 13 
tenemos la narración de la reforma llevada a cabo por Nehemías en 
la segunda visita que hizo a Jerusalén. Una simple lectura, por so- 
mera, que sea, de este capítulo, nos hace notar que la materia de que 
trata es sustancialmente la misma que la del capítulo 10. ¿No será 
posible sacar alguna conclusión sobre el orden original de estos dos 
capítulos cotejándolos entre sí? | 

Este método nos parece bueno porque no cae en el apriorismo 
de envolver el orden de estos dos capitulos en la teoria general que 
cada cual tenga sobre la época de Esdras y Nehemías. En una cues- 
tión tan debatida y difícil como ésta, ninguna opinión debe estable- 
cerse hasta después de un análisis detenido de todos los textos. 

La sentencia segunda tiene el mérito de haber tenido en cuenta 
el capítulo 13 para la determinación del lugar primitivo del 10. Pero, 
quien lea a los autores que la defienden verá con qué facilidad pasan, 
de la afirmación del paralelismo entre ambos capítulos, a la conclu- 
sión de que Neh 10 debe colocarse inmediatamente después del 13. 
¿Por qué no delante ? 

Sólo Van HOONACKER, que nosotros sepamos, se ha detenido en 
la consideración de las semejanzas, pero más para refutar a KosTERS 
que en forma positiva. 


Vamos a intentar llenar este vacío haciendo un cotejo concien- 
zudo de Neh 10 con Neh 13. Dividiremos nuesro trabajo en tres 


partes. 
En la primera estudiaremos de un modo general la relación entre 


(6) The Composition and Historical Value of Ezra-Nehemiah, «Beihefte zur Zts. 
für die altt. Wiss.», II (1896), págs. 29-34; Idem, Ezra Studies, Chicago, 1910, pági- 
nas 30.252-27. 

(7) Les jowifs au temps de la periode persane. «Rev. Bibli.», 1951, págs. 118-30. 
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el capítulo 10 y el 13. En ella veremos si los abusos que Nehemías 
reprende y corrige en su segunda visita a Jerusalén (Neh 13, 4. 5. 
7-31) tienen alguna relación con las promesas hechas por el pueblo 
en el capítulo 10 (vv. 31-40). : 

J En la segunda parte daremos un paso más. Supuesto que exista 
alguna relación entre ambos capítulos, ¿cuál de los dos hechos se 
ha de colocar primero, la corrección de los abusos (cap. 13) o la pro- 
mesa de evitarlos (cap. 10)? 

En la tercera parte trataremos de averiguar si fué una misma 
persona (Nehemías) la que intervino en ambos hechos, o bien el 
pacto del capítulo 10 se debe a otra, v. gr., a Esdras, 

El fruto que acaso se pueda sacar de nuestro trabajo salta a la vis- 
ta. Si nuestra conclusión es que Neh 10 debe preceder a Neh 13, 
queda excluída la sentencia segunda (KOSTERS, BERTHOLET, BATTEN, 
SCHAEDER) y la cuarta (TOUZARD). Quien quiera defender que Esdras 
es posterior a Nehemías, se ha de atener a la sentencia de Van 
HooNACKER (primera). | 

Si además demostramos que Nehemías intervino en los hechos 
narrados en el capítulo 10, habremos excluido también la sentencia 
tercera en lo que se refiere al capítulo 10. 

Una observación antes de entrar en materia. Para que nuestras 
conclusiones no vayan más allá de lo que exijan nuestras premisas, 
hemos de advertir que restringimos nuestro trabajo a las siguientes 
pericopas: 10, 31-40 y 13, 4-31. Los motivos de esta restricción los 
comprenderá el lector cuando vea que todos nuestros argumentos 
se basan en la comparación de dichas perícopas. Sin embargo, como 
sería demasiado largo y molesto el citarlas en todo momento con 
exactitud, hablaremos simplemente del capítulo 10 y del capítulo 18. 
Entiéndase, pues, en adelante: «capítulo 10» = «10,3140» y «capí- 
tulo 13» = «13,4-31». 


I. RELACIÓN GENERAL 


La admisión de cierta semejanza y paralelismo entre los compro- 
misos aceptados por el pueblo en el capítulo 10 y la actividad de Ne- 
hemías en su segunda venida a Jerusalén, es generalmene admitida 
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por cuantos han estudiado el problema, aunque después saquen de 
ello conclusiones enteramente diversas y aun opuestas (8). 

Efectivamente, si comparamos los compromisos tomados por el 
pueblo en Neh 10 con los abusos que Nehemías, al volver de Jeru- 
salén sorprende y corrige, nos encontramos, no sólo con una iden- 
tidad de criterio y espíritu, sino también con una tal corresponden- 
cia en los detalles, que no puede haber ocurrido al azar. Basta, para 
comprobarlo, dar un vistazo a la sinopsis que proponemos a con- 
tinuación (9): 


Neh. 10: Neh. 13: 


v. 81: «y que no daríamos v. 25 b.: «No deis vuestras hi- 
nuestras hijas a las gentes del jas a los hijos de aquellos, ni to- 
país, ni a sus hijas tomaríamos méis las hijas de ellos para vues- 
para nuestros hijos». tros hijos, ni para vosotros mis- 

mos.» (Cf. 23-28.30.) 


v. 32: «y a los pueblos del v. 15: «Por aquellos días ob- 
país que traen en día de sábado servé en Judá que había quienes 
mercancías o toda suerte de gra-  pisaban los lagares en sábado...» 


nos a vender, no les compraría- v. 16 «también los tirios que 
mos nada en sábado o en dia san- habitaban en aquella traían pes- 
tificado». cado y toda suerte de mercancias 


y la vendían en sábado a los na- 
turales de Judá en Jerusalén.» 

v. 17.18 Reprende por esta 
transgresión a los magnates. 

vv. 19-22: Toma las medidas 
oportunas para que los tirios no 
puedan entrar en la ciudad el sá- 
bado. 


v. 32 b.: del año sabático. 

v. 33: del tercio de siclo. 

v. 34: de las oblaciones y sacri- 
ficios. 


(8) KosrERs, VAN HOONACKER, BERTHOLET, pág. 76; BATTEN, Comm., pág. 313; 
ToUzARD, pág. 130; FERNÁNDEZ, pág. 427; SCHAEDER, pág. 26; AHLEMANN, pág. 71. 
(9) Damos ordinariamente la trad. de CANTERA-BOVER. 
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v. 85: «Los sacerdotes, los le- 
vitas y el pueblo echamos también 
suertes sobre la ofrenda de la le- 
ña que ha de suministrarse a la 
casa de nuestro Dios con arreglo 
a nuestras casas patriarcales, en 
tiempos señalados y anualmen- 
IG.» 


v. 95-38: Sobre las primicias. 


. v. 88 b.: «Y dar la décima par- 
te. de los productos de nuestro 
suelo a los levitas...» : 


v. 99-40: «Y que el sacerdote, 
hijo de Aarón, estaría con los-le- 
vitas, cuando éstos recibiesen los 
diezmos; y los levitas subirán la 
décima parte del diezmo a la ca- 
sa de nuesro Dios, a las cámaras 
del almacén de provisiones ; por- 
que a esas cámaras han de llevar 
los israelitas y los hijos de Leví 
las contribuciones del trigo, del 
vino y del aceite; y allí estarán 
los utensilios del Santuario, los 
sacerdotes de servicio, los porte- 
ros y los cantores.» 


v. 31: «... y la ofrenda de la 
leña en sus plazos determinados». 


v. 31 b.:- «la de las primi- 
cias». 


v. 10 a.: «Supe también que 
no se habían entregado las par- 
tés de los levitas...» i 


v. 4: «Antes de esto, el sacer- 
dote Elyasib estaba colocado al 
frente de las cámaras de la casa 
de nuesro Dios y era pariente de 
Tobías. Y había preparado para 
éste una cámara grande donde 
antes se depositaban las oblacio. 
nes... los diezmos del cereal, del 
vino y del aceite, cuanto estaba 


. ordenado dar a los levitas, los 


cantores y los porteros y la con- 
tribución debida a los sacerdotes.» 


v. 13: «Y dispuse se encargara 
de los almacenes de las provisio- 
nes Selemyá, el sacerdote; Sa- 
doq, el escriba, y Pedayá, uno de 
los levitas, y como adjuntos de 
éstos, Janán, hijo de Zakkur, hi- 
jo de Mattanyá; pues eran teni- 
dos por personas fieles, y se les 
encomendó el hacer las reparti- 
ciones para sus hermanos.» 
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v. 40 b.: «Y que no abandona- v, ll: «¿Por qué ha sido aban- 
riamos la casa de nuestro Dios.»  conada la casa de Dios?» 


Una simple ojeada :a las columnas precedentes basta para de- 
mostrar que Neh 10 y 13 guardan entre sí estrecha relación y aluden 
claramente el uno al otro: el capítulo 10 al 13 o el 13 a] 10. En ambos 
se trata de impedir el matrimonio de los israelitas con extranjeros; 
en ambos se insiste en la observancia del sábado; en ambos se 
habla de la ofrenda de la leña y de las primicias. En uno y otro 
capítulo nos encontramos con los diezmos de los levitas y con la 
presencia de un sacerdote en la comisión para la buena administra- 
ción de los graneros. Por fin, en ambos capítulos, como promesa 
y como reproche, la misma frase preñada de sentido: «Abandonar la 
casa de Dios», 

No necesitamos insistir demasiado en esta relación, porque ne- 
cesariamente quedará recalcada en la parte siguiente, en la que, cono- 
cida ya la existencia del paralelismo, pasaremos a investigar ‘su 
naturaleza: ¿Es el capítulo 10 el que se refiere al 13, o el 13 a] 10? 
¿Hemos de concebir el capítulo 10 como una promesa que hace el 
pueblo de no reincidir en los abusos de que le ha reprendido Nehe- 
mías en su segunda misión, y, por lo tanto, se ha de colocar el ca- 
pitulo 10 después del 13? O, al revés: ¿supone el capítulo 18 los 
compromisos del 10, compromisos que en la ausencia de Nehemías 
fueron dados al olvido? Veämoslo. 


II. RELACIÓN CRONOLÓGICA 


Supuesto el paralelismo entre los abusos del capitulo 13 y los 
compromisos de] 10, parece cosa natural que el propósito de no fal- 
tar venga después de la triste experiencia de la falta. De hecho así 
concluyen los autores citados al principio como defensores de la se- 
gunda sentencia (Neh. 10 detrás de Neh. 13). Las razones que aducen 
son la aplicación a las semejanzas particulares del] principio general 
de que el propósito de la enmienda ha de venir después del pe- 
cado (10). 

Pero, si consideramos nuestro caso concreto, veremos que aquí 
no tiene aplicación segura este principio general. Ni la transgresión 


(10) V. gr. KosrEns, págs. 64-73; cfr. Van HOONACKER, págs 211-25. 
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$ 
ni el remedio son únicos, sino dobles, y se suceden en el siguiente 
orden: Transgresión (cap. 9), remedio (cap. 10), trangresión (capi- 
tulo 13), remedio (cap. 13). 

Hemos de pasar, pues, al examen detenido de los textos: 

-1.2 En los versículos 6-8 del capítulo 13 nos dice Nehemias que 
él no se encontraba en Jerusalén cuando se introdujo el abuso de 
permitir la entrada en las cámaras del templo a un amonita como 
Tobías, cosa que estaba en oposición con una prescripción de la 
Ley que había sido leída al pueblo antes de volver él de Babilo- 
nia (13,1-3). Como esta lectura de la Ley se noe narra, no en el 
capítulo 10, sino en el mismo 18 precisamente, no podemos tener 
en ello un argumento directo de la prioridad del capítulo 10. Pero, 
al menos, parece indicar que, si en este caso el abuso consistia en 
el olvido de una de las reformas llevadas a cabo durante la primera 
misión de Nehemías, los otros pecados, ante los que adopta una ac- 
titud semejante, suponían otras tantas transgresiones de lo que se 
había logrado en la época de su primera actividad. 

2.2 «Supe también—dice Nehemías en 13,102—que no se habían 
entregado las partes de los levitas.» 

En absoluto, podría explicarse esta expresión como simple re- 
ferencia a Num. 18, 26-28. Pero apenas se comprende que en tal 
caso la frase sea tan concisa, tan viva; que no se explique de alguna 
manera en qué consisten esas partes de los levitas, o no se haga 
ninguna alusión a la Ley. Más bien parece hablar de algo que tanto 
para los magistrados a quienes se dirige como para él y para el lec- 
tor está ya suficientemente determinado por el contexto precedente. 
Todo queda muy claro si tenemos en cuenta el capítulo 10, en el 
que se nos explica (vv. 38b.39) en qué consisten las tales partes de 
los levitas: son los diezmos, de los que había que descontar la dé- 
cima parte para los sacerdotes (11). 

3.2 Más adelante (13,11) nos encontramos con un exabrupto de 
Nehemías a los magistrados: -«; Por qué se ha abandonado la caza 
de Dios?» ¿Qué explicación tiene esta frase? Creemos que no tiene 
ninguna si no se coloca por delante la promesa del capítulo 10: «No 
abandonaremos la casa de Dios.» En cambio, la tiene cumplida si 


(11) Van HOONACKER, pág. 214; BERTHEAU-RYSSEL (Kurzg. exeg. Hand. z. A. T., 
Leipzig, 1902), pág. 348; RyLe (The Cambr. Bible for Schools and Cclleges, Cam- 
bridge, 1907), pág. 311. 
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tenemos en cuenta que aquellos mismos a quienes ahora se dirigía 
Nehemías habían resumido poco antes sus compromisos respecto de 
la manutención de los servidores del templo en la fórmula solemne: 
«No abandonaremos la casa de nuestro Dios» (12), 

4. No menor eficacia nos parece que tiene la consideración de 
la diferencia entre la promesa de guardar el sábado en el capítu- 
lo 10 (v. 23) y las medidas que para su observancia tomó Nehemías 
durante su segunda misión (13, 15-22a). 

«Y a los pueblos del país que traen en día de sábado mercancías 
o toda suerte de granos a vender, no les compraremos nada en sá- 
bado o en día santificado.» Así, sencillamente, se expresa el pueblo 
en el capítulo 10, Cuando Nehemías vuelve a Jerusalén se encuentra 
con gente que no interrumpe sus tareas de vendimia y lagar los sá- 
bados, y con que los tirios tienen sus puestos de venta en Jerusalén, 
y venden a los hijos de Judá durante los días consagrados al Señor, 
sin escrúpulo por ninguna de las dos partes (v. 15-16). Entonces 
Nehemías increpa a los nobles y les recuerda los males que acarrea- 
ron al pueblo pecados semejantes de sus antepasados. 

Hasta aquí parece que se puede explicar todo, sea cual fuere el 
orden de capitulos. Pero Nehemías no se contenta con reprender; 
pasa a poner el remedio. «Sucedió, pues, que en cuanto quedaron 
a oscuras los portones de Jerusalén antes del sábado, dispuse que 
se cerraran las puertas y que no fueran abiertas hasta pasado el sá- 
bado. Emplacé, asimismo, junto a las puertas a algunos de mis ser- 
vidores para que no entrase carga alguna en el día de sábado. En 
consecuencia, los mercaderes y vendedores de toda clase de mercan- 
cias hubieron de pasar la noche fuera de Jerusalén una y dos veces. 
Y yo les amonesté y les dije: ¿Por qué pernoctáis frente a la mura- 
lla? Si repetis el hecho, os echaré mano. Desde aquel momento no 
vinieron más en sábado.» (v. 19-21). No contento; con esto, manda 
a los levitas que hagan guardia en las puertas para asegurar la san- 
tificación del día santo (v. 22). 

Todas estas medidas van mucho más allá de la sencilla promesa 


(12) En el mismo sentido, KerL (KEnL-DELITZSCH, Bibl. Comm. über das A.T., 
Tübingen-Leipzig, 1902), pág. 549. En cambio, SIEGFRIED (Handkommentar z. A. T., 
Góttingen, 1901), pág. 128, afirma que en 10,40 se dice en otro sentido, y que en 
12,11 se refiere a «facientes opus». BERTHOLET, por el contrario, pág. 91: «Von einem 
verschiedenen Sinne hier und dort [10,40b] ist m. E. keine Rede». Igualmente BER- 
THEAU-RYSSEL, pág. 348. 
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del capítulo 10 (13). Después de la experiencia de que, para que los 
israelitas guardaran el sábado, se necesitaba que las puertas de la 
ciudad permanecieran tal día cerradas a los negociantes extranjeros, 
y después que se les había prohibido hasta el permanecer al otro 
lado del muro, hubiera sido una promesa demasiado ingenua y ma- 
nifiestamente ineficaz la de no comprar en sábado a los que venían 
a vender. Además, en el capítulo 10 se supone que los extranjeros 
entraban en la ciudad los sábados (v. 32), Y, desde luego, queda 
excluída la teoría de que el pacto del capítulo 10 fué hecho por el 
pueblo en piadosa memoria de la reforma de Nehemías, poco des- 
pués de su definitiva desaparición. Hubiera sido una traición a la obra 
del reformador el olvidarse de las saludables medidas adoptadas por 
éste y permitirla entrada de los mercaderes dentro de Jerusalén (14). 
Quien tuviera buena voluntad de guardar el sábado. bien tenía tra- 
zado el camino a seguir. Los recalcitrantes mo necesitaban de pac- 
tos que les complicaran la vida. 

«A fortiori» queda excluída la hipótesis de que el pacto fué hecho 
antes de que se terminara la segunda misión de Nehemías y preci- 
samente por instigación de éste, El celoso gobernador, lleno de pres- 
tigio y autoridad, jamás hubiera consentido en dar marcha atrás y 
permitir en sábado la entrada de los extranjeros. 


5. En 13,31 hace Nehemías una breve alusión al acarreo de la 
leña para el servicio de la casa de Dios: «Establecí los distintos ser- 
vicios... y la ofrenda de la leña en sus plazos determinados.» ¿Por 
qué no explica en modo alguno el objeto de esta ofrenda de la 
leña ni el sentido de esos plazos determinados? La respuesta más 
obvia es la de que tal ofrenda y tales plazos eran bien conocidos de 


todos, pues estaban claramente expresados en el pacto del capítu- 
lo 10 (v. 35). 


Más aún: según consta por Jos 9,21-27, cuando. los israelitas en- 


(13) Cfr. Van HOONACKER, págs. 216-17. 

(14) KostERsS-LEIDEN, págs. 69-70, se desembaraza graciosamente de la dificultad 
que esto supone para su teoría. Los mercaderes entraban en Jerusalén entre semana 
y se quedaban dentro cuando se cerraban las puertas, y vendían en sábado, sin que 
nadie se lo pudiera impedir. «Offenbar hatte es Nehemia in seiner Gewalt, die Thore 
schliessen zu lassen, aber nicht den Kauf und Verkauf am Sabbat zu verbieten». Se- 
gún esto, Nehemías no hizo más que el ridículo, cerrando las puertas y dejando al 


enemigo en casa. Toda la explicación es inadmisible sin una total tergiversación de 
Neh 13,1521. 
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traron en Palestina, quedaron los gabaonitas encargados de la apor- 
tación de la leña para el servicio del templo. Ahora bien; en el lugar 
que consideramos, tal oficio no compete ya a los gabaonitas, sino 
a los mismos hijos de Israel. En el mismo sentido se expresa el ĉa- 
pítulo 10. Esto quiere decir que se había obrado. un cambio. Lo 
más natura] es que este cambio tuviera lugar en la restauración des- 
pués del destierro, cuando acaso los gabaonitas y otras gentes de 
su categoría no eran suficientes ya para cumplir con su oficio (15). 
En toda la Biblia ho tenemos texto alguno que nos indique la exis- 
tencia de esta nueva disciplina, a no ser nuestros dos capítulos 10 
y 13. Esto supuésto, la fórmula de Neh. 13,31 no es apta para in- 
troducir una nueva reglamentación, Ni siquiera es inteligible . para 
quien no esté en antecedentes. Tampoco concordaría mucho con 
todo el restó del capítulo 13, en el que no se trata, según creemos, 
de introducir cosas nuevas, sino de reprimir los abusos y extremar 
las medidas para que no se repitan. En cambio, Neh 10,15 nos indica 
muy bien el momento en que el acarreo de la lefía comenzó a cargar 
equitativamente! sobre todos: «Los sacerdotes, los levitas y el pue- 
blo echamos también: suertes sobre la ofrenda de la leña que ha de 
suministrarse a la casa de nuestro Dios con arreglo a nuestras casas 
patriarcales, en tiempos señalados y anualmente...» 
€. En éste mismo texto es muy de notar otro detalle. Tanto en 10,35 
como en 13,31 están señalados los tiempos, en que cada cual hà de 
contribuir al acarreo de la leña. En el capítulo 10 se echa a suertes 
para hacer esta distribución, y estas suertes recaen, no sobre los im- 
dividuos, sino sobre las familias. Supongamos ahora que el pacto del 
capítulo 10 es posterior al capítulo 13. En tal caso: 
a) la distribución está ya hecha, sin que se nós indique el modo; 
. b) después de hecha la distribución, se echan a suertes para ha- 
cer la distribución. La consecución de los hechos no puede ser más 
antinatural. En cambio, si dejamos el capítulo 10 en su puesto trå- 
dicional, antes del 13, todo procede ordenadamente: la distribución 
se hace por el sistema de las suertes, y, como éstas recaían sobre 
las familias y eran por tanto duraderas, en el capítulo 13 ncs en- 
contramos con la distribución hecha, sin necesidad de sorteo alguno. 


(15) Cfr. CaLmer, in h. L —RYLE hace notar que pudo influir en la necesidad de 
uná nueva medida, la escasez de leña por la devastación del país consiguiente a toda 


guerra y por la reducción del territorio. 
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Este argumento nos parece decisivo en favor de la precedencia del 
capitulo. 10 (16). 

6.2 Las palabras de Nehemias al contar su segunda actividad 
reformista, dan la impresión de que se encontró con un estado de 
cosas muy distinto del que él había dejado al marchar. Lo dice ex- 
presamente al principio del capítulo por lo que se refiere a la exclu- 
sión de los amonitas y moabitas de la congregación de Israel. Vea- 
mos el orden de la narración: 

v. 1.2: Se recuerda la prohibición contenida en la Ley. 

v. 3: El pueblo, en consecuencia, se separa de los extranjeros. 

v. 4.5: pero Elyasib, el Sumo Sacerdote, da entrada en las cá- 
maras del templo a Tobías, el amonita. 

v. 6: «Mas, cuando ocurría todo es:o, yo no me hallaba en Je- 
rusalén, porque, el año 32 de Artajerjes, Rey de Babilonia, había mar- 
chado donde el monarca...» 


v. 1.8: «Yo entré en Jerusalén y me enteré del mal que había 
hecho Elyasib... Me de:agradó mucho...» 


Y todo el capítulo continúa ya con el mismo tenor de dolorosa sor- 
presa: «Supe también que no se habían entregado las porciones de 
los levitas...» (v. 10). «También por aquellos días vi judíos que se 
habían casado con mujeres asdoditas» (v. 23). «Por aquellos días 
observé en Judá que había quienes pisaban los lagares en sábado...» 
Si durante su primera estancia en Jerusalén y al tiempo de volver 
a Babilonia había dejado esos mismos .abusos, no tenía por qué ex- 
trañarse de ellos. 

Por tanto, hemos de decir que Nehemías, o no encontró, cuando 
se presentó en Jerusalén por vez primera, los abusos que reprende 
en el capítulo 13, o, si los encontró, los reformó de ta] modo. que 
al menos no se manifestaran de modo peligroso cuando volvió a Ía 
corte de Artajerjes. Si existian, y los reformó, parece lógico decir 
que esta reforma se encuentra en el capítulo 10. Sería apriorismo ne- 
garlo. Pero ;existían esos abusos? 


Si atendemos a las circunstancias históricas, párece muy difícil 
que no existieran. Sj una ausencia breve de Nehemías fué suficiente 


(16) Así KEIL, BERTHEAU-RYSSEL, in h. l., Van HOONACKER, pág. 218. El mismo 
BATTEN, que en toda la explicación del cap. 13 procura prescindir del 10, al llegar 


a la mención del acarreo de la leña y de las primicias, remite, por toda exégesis, a 
16,35.36. 
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para que se desencadenaran tales abusos, hemos de concluir que el 
pueblo se encontraba muy inclinado hacia ellos, o por su índole, o 
por las circunstancias, o por todo. ello a la vez. Y las mismas causas 
suelen producir los mismos efectos. 

La historia de aquel período nos demuestra que las gentes ju- 
días de la época no eran una excepción en este punto. El Libro de 
Esdras nos presenta a los israelitas entregados—en todas sus capas 
sociales—a los matrimonios mixtos, Y el profeta Malaquías vuelve 
a proponernos una situación muy parecida a la de los libros de Es- 
dras y Nehemías. Otra vez aparecen los matrimonios mixtos (2,11) y 
otra vez se descuida el pago de los diezmos y las primicias (3,8-10). 

Pero además tenemos indicios positivos de que las circunstancias 
que encontró Nehemías en su primera misión no eran mejores que 
las que sorprendió en la segunda. Sin muros, sin un jefe apropiado 
a las circunstancias, mezclados materialmente con todas las razas de 
gentes, en la mayor hambre y miseria (cap. 5), con una capital, cuyas 
casas apenas se habian reedificado y escasamente poblada (7.4). Esta 
era la situación. Nadie se atreverá a esperar en ella un exacto cum- 
plimiento de lo que se refiere a matrimonios mixtos, al servicio 
esmerado del templo, a la contribución pecuniaria y en especie, al 
sostenimiento de los sacrificios, sacerdotes, levitas y demás ministros 
del Santuario. 

Incluso tenemos en las mismas Memorias de Nehemías una indi- 
cación de que, también en la época del levantamiento de los muros, 
el pueblo estaba entregado a los matrimonios con extranjeroz. Ne- 
hemías nos dice de Tobías el Amonita, que «era yerno de Sekanyá, 
hijo de Araj, y Yehojanán, su hijo, habíase casado con la hija de 
Mesullam, hijo de Berekyá» (7,18). Este enlace familiar de un amo- 
nita con una de las familias más importantes de Israel, es una buena 
señal de cómo estarían las capas bajas de la sociedad, 

Si, pues, Nehemías encontró este vicio en Judea, y luego se ex- 
traña de verlo en su segunda misión (Neh 13,23-27), es señal de que 
lo reformó. Y esta reforma está, mientras no se demuestre lo con- 
trario, en el capítulo 10 (17). 


(17) Van HOONACKER, págs. 218-21, insiste mucho en este argumento de los ma- 
trimonios mixtos, que propone en forma muy diversa. Para él, en tiempo de Nehe- 
mías se extendió a todos los extranjeros una prohibición que anteriormente sólo 
se refería a los cananeos. Creemos que el argumento expuesto tiene su valor sin 
necesidad de pronunciarnos en favor o en contra de la teoría de Van Hoonacker. 
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Otro argumento quizás se podría deducir del hecho de que, según 
se desprende de Neh 13,10, para que los levitas y ministros inferio-. 
res habitaran en Jerusalén, era necesario asegurarles el regular pago 
de los diezmos, Efectivamente, en cuanto se les deja de pagar se re- 
tira cada cual a su tierra. De aquí se podría argumentar de la siguien- 
te manera: Hehemías fué quien se ocupó durante su primera misión 
de que una parte de los sacerdotes, levitas y ministros inferiores ha- 
bitara en Jerusalén (cap. 11). Luego él debió preocuparse de ase- 
gurarles el sustento. 

Pero, el argumento falla, porque, aunque prescindamos del capí- 
lo 10, nos queda el 12 en que se determina el modo de hacer la 
entrega de diezmos y primicias (v. 44-47), 


Las razones que hemos expuesto, si son válidas, excluyen la 
posibilidad de atribuir el pacto del capítulo 10 a una actividad pos- 
terior a la descrita en el capítulo 13, sea esta actividad del' mismo 
Nehemias, de Esdras o de cualquier otro. El pacto fué anterior a la 
segunda misión de Nehemías, Ahora vamos a proponer un argumen- 
to de menor alcance. Con él pretendemos excluir solamente la opi- 
nión que atribuye el capítulo 10 a una actividad posterior del mismo 
Nehemias. 

Una nueva intervención reformista de Nehemías después del ca- 
pítulo 13 parece poco probable. Si se lee todo el capítulo, se tiene 
la impresión de que en él se terminan las Memorias de Nehemías. 
Un conjunto de detalles abona esta impresión. En este capítulo, so- 
bre todo al fin, el estribillo propio de Nehemías (TON ma), en que 
pide a Dios el premio de sus trabajos o el castigo de sus enemigos, 
se repite con una frecuencia digna de notarse (vv. 14.22.29.31b). En 
cambio, en todo el resto del libro, .solo dos veces: 5,19 y 6,14 (18). 
Además, los dos últimos versículos (30,31) son como el resumen de 
toda su obra (19): 


v. 30: «los purifiqué de odo extranjero». Cf. 10,31; 13,1-9, 
23-28 ; 9,2, 


(18) Asi AHLEMANN, pág. TT. 
(19). KEIL, págs. 998-99. 
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«y restableci los distintos servicios de los sacerdotes y 
a cada uno en su ministerio». Cf. 10,38b; 12,45.46; 
13,10-13. 
v. 81: «y la ofrenda de la leña en sus plazos determinados». 
Cf. 10,35. 
«y la de las primicias». 10,36-38a. 


También el estribillo final contribuye a dar la impresión de algo 
que se acaba. En todas las demás partes del libro, siempre que im- 
plora la misericordia divina, recuerda las obras que ha realizado, en 
las que funda su esperanza: 


5,19: «todo lo que he hecho por este pueblo». : 
13,14: «por esto... y no borres las obras piadosas que yo hice 
en la casa de Dios y en su servicio». 
13,22: «También por esto. [por su actividad en favor del sábado] 
acuérdate de mi.» 
13,22: «Recuerda... en contra de ellos las profanaciones del sa- 
cerdocio y del pacto del sacerdocio y de los levitas.» 


En cambio, en el último verso del libro; dice escuetamente: 
«Acuérdate de mi, Sefior, para bien.» Ciertamente se saca la impre- 
sión de que Nehemías, cuando esto escribía, no tenía intención de 
poner de nuevo la mano en estos asuntos, Es por tanto poco fundado 
afirmar que, después de todo esto, todavía intervino en la conclusión 
de un pacto como el del capitulo 10. 

Notemos, por fin, que este ültimo argumento hace que valgan 
también para esta segunda parte, que ahora estudiamos, todas las 
razones que en la siguiente expondremos en favor de la intervención 
de Nehemías en el pacto del capitulo 10. Pues, si Nehemías intervino 
en él, y, según hemos visto, no se puede admitir una intervención suya 
posterior al capítulo 13, es evidente que el capitulo 10 se ha de colocar 
por delante. 


La argumentación precedente debe ser confrontada con las razo- 
nes que pueden abonar la opinión contraria. Sólo así la exposición 
será realmente objetiva. | 

KOSTERS reúne en su obra varias, que encontraron una documen- 
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tada réplica en Van HOONACKER (20). Se nos permitirá que no in- 
sistamos en la mayor parte de ellas, pues, bien sea por la réplica ce 
Van HOoONACKER, bien porque se fundaban en teorías demasado per- 
sonales, no han encontrado apenas eco en la literatura posterior. 

No podemos, en cambio, pasar por alto una razón de KOSTERS, 
que después reaparece en Touzarn (21): ¿Cómo se explica que, des- 
pués de unas leyes tan fuertes y detalladas como las del capítulo 10, 
en tan poco tiempo se den tantos abusos? En concreto KosTERS se 
fiia en la cuestión de la parte de los levitas, en la observancia del 
sábado, en la provisión de lefia para el templo (22). 

Respondamos primeramente en forma general. El faltar a las 
promesas hechas a Dios es' cosa tan de todos los días que no podemos 
admirarnos de que también en tiempos de Nehemías ocurriera lo 
mismo. Y más, si, como en este caso, se trata de la enmienda de todo 
un pueblo que, movido por la palabra de un reformador, hace, sí, 
un compromiso, pero que al dia siguiente se encuentra con las mis- 
mas circunstancias externas, las mismas necesidades y tendencias 
que antes. Las conversiones en masa son fenómenos raros (23). 

Más en particular, e] quebranto del sábado se explica fácilmente, 
Los extranjeros, no sujetos a la Ley, entraban en Jerusalén con sus 
mercancías. E] interés comercial de los judíos hacía el resto. Además, 
como ya hemos visto, la comparación de la actividad de Nehemías 
en la represión de este abuso con el pacto del capítulo 10 es un fuer- 
te argumento en favor nuestro. 

Lo mismo se diga del acarreo de la leña para el templo. Se com- 
prende que se resistieran a una obligación nueva y pesada a la que 
no estaban acostumbrados. 

Lo de los diezmos de los levitas merece párrafo aparte, pues en 
ello se encuentra, al menos en apariencia, un argumento digno de 
especial consideración, 

El argumento, reducido a esquema, sería el siguiente: En el ca- 
pitulo 13 (v. 4-10) los levitas no reciben directamente los diezmos, 


(20) Kosters, págs. 64-73; Van HOONACKER, pág. 211-225. 

(21) Pág. 120. 

(22) Págs. 68.69-10.70. 

(23) ADENEY (The expositors Bible, ed. by W. Robertson Nicoll, London, 1893), 
pág. 339, ve en esta recaída del pueblo en el cap. 18 una prueba de que el Cronista 


no escribe una historia ideal, sino que está en contacto con la vida real, con todas 
sus imperfecciones y desilusiones. 
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sino por medio de una comisión que los lleva a Jerusalén. En el 
capítulo 10, en vista de que la comisión era de malas consecuencias 
para los levitas (Cf. 13,10), se les da atribuciones a éstos para que 
directamente recojan los diezmos sin ningún intermediario (10,38-40). 

El argumento esta vez parece fundado en el texto. Van Hoowac- 
KER responde negando que en el capítulo 10 se trate realmente de 
que los levitas recojan por sí mismos los diezmos, sin intervención 
de una comisión que los llevara a Jerusalén. Sin duda piensa que, de 
ser verdad que los diezmos, según el capítulo 10, no debían ser lle-. 
vados a Jerusalén, la argumentación de Kosrzns sería legítima. 

ı  Examinemos con toda lealtad la situación que se nos describe en 
los capitulos 12 y 13 y el compromiso del capítulo 10. 

En Neh 12,14, entre el regocijo de la dedicación de las murallas, 
se nos dice que «se establecieron hombres inspectores de las cámaras 
de provisiones, las contribuciones en especie, las primicias y los diez- 
mos, para que se recogieseñ en ellas, según los campos de las ciuda- 
des, las proporciones legales correspondientes a los sacerdotes y a 
los levitas; pues Judá se gozó mucho en los sacerdotes y los levitas 
que estaban presentes». 

De este texto se deduce: 

G) que antes no existía comisión alguna para la recogida de las 
contribuciones ; 

b) que la comisión nombrada había de recoger, no sólo las par- 
tes de los sacerdotes, sino también las de los levitas ; 

c) que esta medida nacía de un piadoso sentimiento de afecto ha- 
cia el culto y hacia los sacerdotes y levitas. 

Además sabemos que, en adelante, hasta que Nehemías, acabada 
su primera misión, marchó a Babilonia, los ministros del templo aten- 
dían al culto divino (12,45), y el pueblo contribuía regularmente con 
sus diezmos y primicias (12,47). 

La situación del capítulo 13 se enlaza estrechamente con la del 12. 
El Sumo Sacerdote Elyasib está al frente de las cámaras del templo 
(versículo 4) y prepara a Tobías el Amonita «una cámara grande don- 
de antes se depositaban las oblaciones, el incienso, los utensilios, los 
diezmos del cereal, del vino y del aceite, cuanto etaba ordenado dar 
a los levitas, los cantores y los porteros, y la contribución debida a 
los sacerdotes» (v. 5). 

Es decir, que en las cámaras del templo se recogían, lo mismo que 
en el capítulo 12, no sólo las partes de los sacerdotes: también las 
de los levitas y ministros inferiores. 
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Pero esto era antes de la intervención de Elyasib en favor de To- 
bías. Cuando llegó de nuevo Nehemías, ya el pueblo no pagaba sus 
contribuciones. Y, en consecuencia, los levitas y cantores, al no per- 
cibir los diezmos, habían huído cada uno a su campo (v. 10). 


La acción de Nehemías vuelve a restablecer el orden del capitu- 
lo 12: coloca de nuevo a los levitas en sus puestos (v, 11b), hace que 
Judá lleve los diezmos a los grameros (v. 12) y nombra una nueva 
comisión, acumulando las precauciones: «Y dispuse se encargara de 
‘los almacenes de las provincias Selemyá, el sacerdote; Sadoq, ei es- 
criba; y Pedayá, uno de los levitas, y como adjuntos de éstos, Janán, 
hijo de Zakkur, hijo de Mattanyá; pues eran tenidos por personas 
fieles, y se les encomendó el hacer las reparticiones para sus herma- 
nos» (v. 13). La participación de los levitas en la comisión es signo: 
evidente de que se trataba también de las partes de éstos. 

La situación que Se nos presenta en el capítulo 10 es bastante di- 
ferente: «[Nos obligamos] además a traer cada año a la casa de 
Yahveh las primicias de nuestro suelo y laz primicias de todo fruto 
de cualquier árbol; y los primogénitos de nuestros hijos y de nues- 
tros ganados..., para presentarlos en la casa de nuestro Dics alos 
sacerdotes que en el templo de nuestro Dios ministran. Y a que ha- 
biamos de traer a los sacerdotes, a las cámaras de la casa de nuestro 
Dios, las primicias de nuestras harinas gruesas, de nuetras contri- 
buciones en especie, de los frutos de toda clase de árboles, del vino 
y del aceite, y dar la décima parte de los productos de nuestro suelo 
a los levitas, los cuales recogerán por sí mismos los diezmos en tc- 
das las ciudades donde laboramos, Y que el sacerdote, hijo de Aarón, 
estaría con los levitas cuando. éstos recibiesen los diezmos; y los levi- 
tas subirán la décima parte del diezmo a la casa de nuestro Dios, a 
las cámaras del almacén de provisiones...» (10,36-39). 

De este texto se deduce evidentemente que los israelitas se com- 
prometen a llevar a las cámaras del templo lo correspondiente direc- 
tamente al culto y a los sacerdotes; que los levitas debían recoger 
por sí mismos los diezmos; que de estos diezmos únicamente debía 
ser llevada a las cámaras del templo la décima parte que correspon- 
día a los sacerdotes; y que eran los mizmos levitas los encargados de 
llevarla. 


Dados los hechos, ¿cómo se han de relacionar las distintas situa- 


ciones, presentadas por los capítulos 12 y 13, de una parte, y por 
el 10, de otra? 
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Hemos visto ya la de KosrERs: Como el sistema de que fuera una 
comisión la que entregara los diezmos a los levitas no conseguía una 
entrega regular, se determina que sean los mismos levitas lcs encar- 
gados de recogerlos. Esta intervención directa en la recogida de sus 
salarios era una medida ventajosa para ellos. El capítulo 10, por tan- 
to, debe seguir al 18. 

Hemos visto también que Van HoowackEn se desentiende de esta 
objeción de KosrERs, negando que en el capítulo 10 se hab:e de que 
los levitas hayan de recoger directamente los diezmos, La exposición 
que hemos hecho excluye esta solución y hace ver que se trata de 
una escapatoria. La verdadera solución no está en la negación del 
hecho, sino.en su legítima interpretación. La nuestra sería la sl- 
guiente : 

En el capítulo 10 se promete contribuir al sostenimiento del tem- 
plo, de los sacerdotes y de los levitas. Pero con una diferencia: al 
templo y a los sacerdotes, por razón de su dignidad, se les llevará 
su parte al mismo Jerusalén. Los levitas, de categoría infferior,. debe- 
rán por sí mismos recoger los diezmos. Sería excesiva carga para 
el pueblo tener que llevárselos a Jerusalén, : 

Las desventajas que esto suponía para los levitas se dejaron pron- 
to sentir. Y, cuando llega el jübilo de la dedicación de las murallas, 
el pueblo, «habiéndose gozado mucho en los sacerdotes y levitas que 
estaban presentes» (12,14), nombra una comisión para que recoja y 
lleve a Jerusalén no sólo las partes de los sacerdotes, sino también 
las de los levitas. 


La intervención de Elyasib y del amonita Tobías hace—por razo- 
nes que no se nos refieren, pero que fácilmente se podrían reducir 
a la mala conciencia de ambos—que se suspenda el pago de los diez- 
mos a los levitas, Pero llega Nehemías, se desentiende de Tobías y 
Elyasib, nombra una nueva comisión formada por hombres probos 
y quedan otra vez los ministros del santuario en la ventajosa situa- 
ción que había comenzado en el capítulo 12. E] tener que recoger 
por sí mismos los diezmos era una carga, no un privilegio. El capí- 
tulo 12 y 13, por tanto, deben seguir al capítulo 10. 

¿Cuál de las dos interpretaciones es la legítima ? 


Todo depende de la respuesta que se dé a otra cuestión: e] que 
las partes de los levitas fueran llevadas por los mismos donantes a Je- 
rusalén, ¿era considerado como una ventaja, o como un inconvenien- 
te? Si como ventaja, nuestra interpretación es la verdadera ; si como 
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inconveniente, la de Kosters. Una atenta consideración de los tex- 
tos creemos que abona plenamente muestra posición : 

1.2 Si la recogida personal de las contribuciones era una venta- 
ja, ciertamente no se hubiera privado de ella a los sacerdotes, que 
de ninguna manera podían: ser de peor condición que los levitas. 

2.2 El trato de favor de que son hechos objeto los sacerdotes en 
el capítulo 10 aparece además en el hecho de que los levitas queda- 
ban obligados a llevarles a aquéllos a Jerusalén las décimas de eus 
diezmos. 

3.2 La comisión que había de entender en la recogida de las par- 
tes de los sacerdotes y levitas se crea en un momento de euforia re- 
ligiosa y precisamente como consecuencia del amor del pueblo. por 
los sacerdotes y levitas (12,44). E: un acto de generosidad del pue- 
blo para con los levitas. 

4. La comisión daba espléndidos resultados. Tanto el capitu- 
lo 12 como el 13 son testimonios de ello. Después de ser creada la 
comisión, y después de ser reorganizada por Nehemías, los levitas 

eciben normalmente sus diezmos (12,45-47, 13,12). 

5.2 La teoría de KosrERs supone que con el sistema de la comi- 
sión los levitas no recibían sus estipendios. Esto es un apriorismo, 
pues la última noticia que de ello nos da el libro de Nehemías es que 
«todo Judá trajo a los cilleros la décima del cereal, del vino y del 
aceite» (13,12). 

6.1 Nehemías, a pesar de que quiere evitar que se repita el abu- 
so de no dar a los levitas sus partes, insiste en nombrar una comisión. 
Señal de que por entonces no se la creía perjudicial a los levitas. 

T? Sobrg todo, se ha de excluir la hipótesis de que el capítulo 10 
fué obra posterior de Nehemias o de sus discípulos. La. manera de 
pensar y el método de Nehemías en este punto están bien claros. 
Quien pretenda que Nehemías cambió de pensamiento después, o que 
sus discípulos se apartaron de los procedimientos del maestro, debe 
probarlo, 

8.2 Por último, admitiendo lá precedencia del capítulo 10, se ex- 
plica mejor el que en el capítulo 13 un sacerdote, Elyasib, tenga la 
dirección de las cámaras del templo (13,4. Cf. 10,39). 

En conclusión, podemos decir que la cuestión de las décimas, que 
en un principio; podía parecer un buen argumento en favor de la pre- 
cedencia del capítulo 13, no es sino un caso más del progreso que 
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hemos notado en los demás puntos entre el pacto del capítulo 10 y 
la reforma de la segunda misión de Nehemías. El capítulo 13 está 
bien detrás del 10. 


III. INTERVENCIÓN DE NEHEMÍAS EN EL PACTO DEL CAPÍTULO 10 


La demostración de la prioridad de Neh 10 respecto de Neh 13, 
deja de suyo intacta la cuestión de si Nehemías intervino o no en la 
conclusión del pacto. El pueblo pudo ser movido acaso por otro re- 
formador en tiempos anteriores a Nehemías. Son muchos, en efecto, 
los que pretenden que Neh 10 pertenece a la actividad de Esdras, 
como hemos visto al principio de este trabajo. 

Veamos si en el mismo análisis de los textos encontramos algo 
que nos oriente en esta cuestión. Tengamos presente, desde el prin- 
cipio, que los indicios han de ser considerados, para apreciar su ver- 
dadero valor, en su conjunto, y no en lo que pueda valer cada uno 
de por sí. En esta parte podemos proceder con más brevedad, por- 
que los hechos en que se funda la argumentación han sido expuestos 
anteriormente. 

1.2 En primer lugar, vaya una consideración que, aunque difícil. 
mente pueda encajar en la forma silogística, no por eso pierde su 
fuerza, Nos referimos a la primera impresión del que lee el capítu- 
lo 13. En todo él, como ya hemos podido observar, se nota un inte- 
rés por parte de Nehemias, una memoria de todos los detalles del 
pacto, un hablar como de cosa por todos conocida y no hacer acla- 
ración alguna, que parecen no tener explicación adecuada si no se 
trata de una cosa muy cercana, y en la que tanto el que reprendía 
como los reprendidos habian estado presentes. 

Sin embargo, concedemos que, en absoluto, se podria dar una 
explicación suficiente de ¿odo esto, si Nehemías en su primera misión 
había hecho objeto de sus afanes el cumplimiento del pacto concluí- 
do en tiempos de Esdras. Sobre todo, si se tiene en cuenta el corto 
espacio que medió entre la llegada de Esdras y la primera de Nehe- 
mías (Esdras 458, Nehemías 445), Pero en ese caso parece que habría 
de admitirse una laguna en el libro de Nehemías. Y ¿por qué hemos 
de dejar incompleto un libro para completar otro? 

También el «quare derelicta est domus Dei», que tiene una expli- 
cación cumplida si Nehemías intervino en el pacto del capítulo! 10, 
podría ser explicado en la sentencia contraria. Sería una frase común 
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en aquellos tiempos para expresar el descuido en la asistencia a los 
ministros del templo. O acaso alude a] pacto, que sería bien recor- 
dado de todos, aun en el caso de que hubiera tenido lugar en la épo- 
ca de Esdras. 


2.9 E] capítulo 13 pertenece a las Memorias de Nehemias. Cree- 
mos que esto no se puede negar sin un apriorismo manifiesto. Ahora 
bien; hemos indicado varias veces en la parte precedente que Nehe- 
mías alude a los términos del pacto del capítulo 10 como a cosa de 
todos conocida, no sólo a los judíos a quienes corrige, sino también 
al lector (24). Esto parece querer decir que el capítulo 10 formaba 
también parte de sus Memorias y que, por lo tanto, había in‘erveni- 
do en él, A no ser que admitamos también aquí una laguna. 


3.2 El abuso de que un amonita como Tobías se estableciera en 
las cámaras del templo era el quebrantamiento de una de las medi- 
das tomadas por Nehemías en su primera misión. (Neh 13,1-3). Esto, 
como ya hemos visto, no es una prueba directa de la intervención de 
Nehemías en el capítulo 10, pues la tal reforma está contenida pre- 
cisamente en el mismo capítulo 13. Pero, ; por qué no hemos de decir 
que los otros abusos, ante los que Nehemías reacciona del mismo 
modo, con la misma sorpresa y la misma energía y dureza, iban di- 
rectamente contra las medidas tomadas en su primera misión? 


4. Según hemos visto en la parte precedente, Nehemías se en- 
cuentra en el capitulo 13 con una situación diversa de la que había 
dejado al marchar a Babilonia, Esto puede tener dos explicaciones: 
o Nehemías encontró la comunidad en su primera misión sin aquellos 
defectos que reprende en la segunda; o encontró esos defectos, pero 
los corrigió. Creemos haber probado también que no es nada verosi- 
mil que la comunidad fuera entonces muy observante de los precep- 
tos contenidos en los capítulos 10 y 13. Y aun parece que el mismo 
libro de Nehemías nos indica que el mal de los matrimonios mixtos 
habia llegado hasta las altas esferas (Neh 6,18). No queda, pues, 
sino que Nehemías dejó las cosas en orden porque había corregido 
los abusos. 


Dirá alguien que pudo muy bien haber tenido lugar esta reforma 


(24) 13,104: «Supe también que no se habían entregado las porciones de los le- 
vitas». 13,11: «¿Por qué ha sido abandonada la casa de Dios?». 13,31: «y la ofren- 
da de la lefia en sus plazos determinados». Acaso también 13,13: «Y se les enco- 
mendó el hacer las reparticiones para sus hermanos». 
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y haber sido silenciada por el cronista. Efectivamente, es muy posi- 
ble. Pero, en tal caso, dejamos de nuevo un vacío en el libro de 
Nehemías para llenar otro en el de Esdras. 


Resumiendo, diríamos que el capítulo 10 parece tener alguna mi- 
sión en el libro de Nehemías. Con él se explica plenamente el capi- 
tulo 13. En él se nos hace ver que Nehemías en su primera misión 
no se contentó con reconstruir los muros y repoblar Jerusalén, sino 
que trabajó por el culto divino, por la religión y por la limpieza de 
la sangre judía, con el mismo celo que demuestra tener en el capi- 
tulo. 13. 

Pero también hemos de confesar que todas nuestras razones se 
fundan en la inconveniencia de no dejar un vacío en un libro para 
colmarlo en otro. Sí, por lo tanto, otras consideraciones hicieran ab- 
solutamente necesario el trasladar el capítulo 10 al libro de Esdras, 
tendrian que ceder nuestros argumentos. Pero en tal caso el libro de 
Nehemías quedaría, segün creemos, con una sensible laguna. Mas 
si las razones aducidas en contrario no destruyen las muestras, ni 
son decisivas, creemos que antes de construir la teoría general sobre 
el orden de capitulos de Esdras-Nehemías, se debe escuchar también 
la voz del capitulo 13. i 


Comclusión.—Veamos ya qué repercusión puede tener nuestro tra- 
bajo sobre las diversas teorías al principio expuestas acerca de la co- 
locación primitiva del capítulo 10 de Nehemías. | 

Toda teoría que coloque el capítulo 10 después del 18 no puede 
en modo alguno explicar los textos. Por tanto, se ha de excluir la 
opinión que coloca el capítulo 10 inmediatamente después del 13 (Kos- 
TERS, BERTHOLET, BATTEN, SCHAEDER). 

De igual modo se ha de excluir la de aquellos que defiendan a la 
vez: 1.°, que el capítulo 10 ha de ser trasladado al libro de Esdras, 
y 2.» que Esdra: fué posterior a Nehemías (TouzaRD). 

Quien pretenda que el capítulo 10 pertenece al libro de Esdras, 
debe lógicamente admitir que Esdras es anterior a Nehemías. 

Viceversa: quien opine que Nehemías es anterior en el tiempo a 
Esdras, tiene que defender con Van HooNackER que el capítulo 10 
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está en su lugar, o que al menos no debe ser arrancado del libro de 
Nehemías. 

Quienes, siguiendo la opinión tradicional en cuanto a la sucesión 
de Esdras y Nehemías, defienden que el capítulo 10 de Nehemías per- 
tenece al libro de Esdras, no pueden explicar tan plenamente el capi- 
tulo 13 y dejan una laguna en el libro de Nehemías. Más no podemos 
decir, pues los argumentos en que sq apoyan son dignos de toda con- 
sideración. 

La explicación más completa y satisfactoria del capítulo 13 está 
en la sentencia tradicional de que Esdras es anterior a Nehemias y el 
capítulo 10 está bien en su lugar. 


ANDRÉS IBAÑEZ ARANA, 


Presbítero. 


Origen de la creencia vulgar en las 
pretendidas profecías sobre la no restauración 
| politica de Israel 


El 12 de abril de 1869, en un famoso debat: de las Cortes Cons- 
tituyentes Españolas contra el proyeco de Constitución y concre- 
tamente contra la libertad de cultos, tuvo don Vicentz de Man- 
terola, Canónigo Magistral de Vitoria y diputado por Vizcaya, un 
interesante discurso en el que incidentalmen'e vino a tratar del pro- 
blema judío. ` 

Había culpado Castelar a San Vicente Ferrer de la matanza de 
8.000 judios en Toledo a manos de los cristianos, y se había lamen- 
tado del daño que a nuestra economía nacional acarreó la expulsión 
de judios y moriscos. En el calor de la peroración llegó a decir Man- 
terola : 


«Para concluir con esta parte relativa a los judios, yo me atrevería 
a proponer al señor Castelar que me diera cumplidas dos condicio- 
nes, y desde luego tenía en mi un partidario acérrimo, hasta faná- 
tico, en favor de los judíos. Los judíos tienen mucho dinero, y el 
señor Castelar tiene mucho talento; los judíos tienen mucha rique- 
za, y el señor Castelar posee grandes y profundos conocimientos 
politicos aplicados a la forma de gobierno de los Estados: haga, 
pues, S. S. que los judios empleen una parte insignificante de su 
riqueza en levantat de nuevo e] Templo de Jerusalén, vaya S. S, a 
inspirarles el pensamiento republicano, consiga que los judíos lle- 
guen de nuevo a constitur un pueblo con su cetro, con su bandera 
o con su presidente, porque me basta con que lleguen a ser una 
repüblica, y ya desde ese momento se ha matado la Iglesia Católica, 
porque se ha matado la palabra de Dios.» (1) 


(1) Diario de Sesiones de las Cortes Constituyentes. Tomo II. Sesión del 12 de 
abril de 1869, pág. 980. 
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Replicó Castelar con su vacío y famoso discurso «Grande es el. 
Dios del Sinaí...» En la contestación de Manterola al día siguiente, 
13 de abril, no se tocó más este asunto. Tampoco insiste mucho en el 
tema Francisco Mateos Gago en su carta abierta a don Emilio Cas- 
telar de 24 de abril del mismo año, donde patentiza las tremendas 
inexactitudes del «catedrático de historia que tiene ciertas nocicnes 
muy frescas». Se limita a citar a Oseas, 3,4: 


«Por eso creo que los judíos pasearán por la tierra la maïdicion 
que llevan patente hasta en sus rostros; y mientras no llegue el no- 
vísimo de los días, hasta que no entre la plenitwái de las gentes que 
usted niega, los hijos de Israel vivirán sin patria ni habitación fija, 
«sin rey ni príncipe, sin sacrificio ni altar, sin efod ni terafines.» (2) 


Esta opinión del culto. tribuno católico y del docto hebraísta era 
hasta hace tres años una creencia vulgar muy extendida entre el pue- 
blo cristiano. La reciente creación del Estado de Israel ha venido a 
sacudir violentamente las conciencias de muchos creyentes, escan- 
dalizados por este aparente fracaso de mo sé qué pretendidas profe- 
cias en contra de la posible restauración política de Israel. 

Ya el planteamiento de la cuestión: ; Está profetizado que Israel 
no podrá constituirse nuevamente en estado politico?, apenas deja 
un resquicio para esperar a priori una respuesta afirmativa. El pro- 
blema de la subsistencia de Israel o de su posible restauración como 
unidad exclusivamente política, desde el punto de vista de los hagió- 
grafos, no tiene sentido. El Estado judío es siempre para los auto- 
res sagrados una teocracia. El reino tempora: hebreo sólo se consi- 
dera en orden a su misión histórica mesiánica. Subsistirá hasta que 
venga el Mesías y será continuado por El, Reprobado religiczamen- 
te el pueblo como tal por su oposición a Cristo, deja de existir eu 
reino temporal. Un día el pueblo como tal será rehabilitado. religio- 
samente. No está claro—aunque muchos indicios inclinan a responder 
afirmativamente—si el pueblo hebreo, cuando se convierta, tendrá 
nuevamente una misión histórica como unidad politico-racia!. 

Pero si entre el momento de su reprobación y el de su conversión 
ha de restablecer o no su unidad político-gecgráfica, no interesa a 
los autores sagrados desde su punto de vista teológico provide=cial. 
Sólo cabría investigar si al anunciar los profetas o Cristo la ruina 


(2) Puede verse la carta entera en el Diario Vascomavarro del día de la fecha. 
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temporal de Israel como castigo de su oposición al Mesías, afirman 
que entre en los planes de Dios prolongar el ámbito temporal de 
este castigo hasta el fin de -los tiempos. 


No intentamos directamente probar la inexistencia de dichas pro- 
fecías, sino, supuesto que no existen, investigar cómo ha podido 
formarse esa creencia tan universalmente extendida, De rechazo, no 
obstante, la explicación que ensayaremos sobre el crigen de la creen- 
«cia confirmará plenamente, según creemos, la inexistencia de tales 
profecías. i 

Sobre ninguna de las dos cuestiones—la que damos por supues- 
fa y la que vamos a investigar—hay bibliografía notable. A los doc- 
tos, como era de suponer, no ha creado problema la restauración 
política de Israel, que, si choca con la creencia popular, no entraña 
realmente ningún mentís a las profecías. Al pueblo ha apasicrado 
más; y para serenar esas tempestades de conciencia algunos. exege- 
tas han descendido a las columnas de los diarios, semanarios y re- 
vistas populares, explicando en plan de divulgación el sentido de l:s 
supuestos vaticinios (8). Pero nadie que sepamos ha tratado de inves- 
tigar el origen de esta creencia. Realmente la solución de este preb!?- 
ma debe de interesar profundamente a los teólogos que ven compro- 
metido en nuestro caso el lugar teológico del unánime sentir de los 
fieles, No basta decir y aun probar que no hay tales profecías ; es ne- 
cesario inquirir el origen del unánime sentir popular y mostrar que no 
concurren en él las condiciones requeridas para constituir e] men- 
cionado lugar teológico. 

Dado el intento que perseguimos con nuestro estudio, exemin?re- 
mos en primer lugar los textos bíblicos en los que acaso esta creen- 
cia haya podido fundarse y la interpretación patristica de los mism:s. 
Por la grande influencia que tuvo sin duda en el nacimiento de la 1 er- 
suasión común el fracaso de Juliano el Apôstaïa, consideraremcs a 


— 


(3) Véanse, por ejemplo, el artículo de AvELINO D. VALDEPARES, ¿Las profecías 
bíblicas excluyen el restablecimiento de un Estado judío en Palestina? publicado en 
«El Correo Catalán» de 13 de agosto de 1950, y la polémica entre Jesús Enciso VIANA 
y Jesús Sárnz MazruLe sostenida, respectivamente, en «Ecclesia» 8 (1948) I, 121 s., 
151 s., 261 s. y en «Mundo» números 401, 407 y 410 correspondientes al 11 de enero, 
22 de febrero y 1 de ma-zo de 1948. 
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continuación este frustrado intento y la reacción que produjo en 
los escritores eclesiásticos contemporáneos y posteriores, para ter- 
minar ensayando una reconstrucción de los orígenes y desarrollo de 
la mencionada creencia. à 


I.—TEXTOS BÍBLICOS EN LOS QUE ESTA CREENCIA HA PODIDO FUNDARSE 


Si en la enumeración de estos textos nos guiara un criterio pu- 
ramente personal, pocos traeríamos a colación. De seguro hubiéra- 
mos eliminado, si no absolutamente, por lo menos en su mayoría, los 
textos, en apariencia demasiado claros, de los profetas del A. T.; 
ya que miraban inmediatamente a las calamidades del pueblo de Is- 
rael en su tiempo, y no aparece claro que hicieran referencia a la 
situación de los judíos después de la venida del Mesías. 

No obstante, hemos examinado pacientemente todos aquellos lu- 
gares de uno y otro Testamento que aparecen aducidos por los San- 
tos Padres y Comentaristas al tratar de nuestro asunto, No siempre 
es tarea fácil precisar si los toman en sentido literal o si se trata 
de simples acomodaciones (4). 


A) Profecías del A. T. 


Pasamos por alto la enumeración interminable de estos textos 
y lo que los Padres afirman en sus comentarios sobre los mismos. 
Nos fijaremos solamente «speciminis causa» en el más representa- 
tivo de todos ellos, que es: ; 

Dan. 9,26.—Sabida es la discrepancia de los Padres en la inter- 
pretación de esta oscura profecia. Para unos la «abominación de la 
desolación» es el Anticristo (5), para otros la estatua del César que 
puso Pilatos en el Templo, o la que en su lugar colocó Adriano (6), 
para otros cualquiera de estas “res cocas indistintamente (7). Mu- 
cho influye también la diferencia de textos, Unos leían la versión de 
los LXX, otros la de Teodoción, y los latinos la Vulgata, que no 


(4) Pueden verse, entre otros, las largas listas de textos aducidos por GREGORIO 
TAFARENSE en su Diputatio cum Herbano Judaeo (MG 86, I, 621-784), y por San Isr- 
DORO DE SEVILLA en el libro 11 de su tratado De fide catholica contra Judaeos, espe- 
cialmente en los caps. 9-18 (ML 83, 514-520). 

(5) HuróLrro (MG. 10, 655); CIRILO DE JERUSALÉN (MG. 33, 879s)... 

(6) Sax Juan Crisóstomo (MG. 48, 899; 56, 240...); TrEoriLacro (MG. 123, 
410)... 

(T) SAN JERÓNIMO (ML. 26, 184); SAN BEDA (ML. 92, 102); DRUTIMARO 
(ML. 106, 1456); Axsezmo Laup. (ML. 162, 1451)... 
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sigue exactamente ninguna de las dos versiones, aunque inclina más 
a los LXX. 

De los seis Padres griegos que escribieron ex professo comen- 
tarios a Daniel, dos lo hicieron fragmentariamente y no tocan nues- 
tros versiculos: HeEsiguio Y CIRILO ALEJANDRINO. AMMONIO comenta 
brevisimamente los versículos 21, 24, 26 y 27, pero nada dice a nues- 
tro respecto (8). HiróLITO interpreta la última semana del fin del 
mundo, cambiando así radicalmente el sentido que corrientemen'e 
se da a nuestro versiculo: 


«Cum enim sexaginta duae adimpletae fuerint hebdomades et 
Christus adfuerit et Evangelium in omni loco fuerit praedicatum, 
consummatis temporibus, una hebdomada relinquetur extrema in qua 
aderit Elias et Enoch, et in dimidio ipsius apparebit abominatio de- 
solationis, nempe Antichristus, desolationem mundo annuntians, Cum 
vero ille advenerit, auferetur sacrificium et libamen quod modo ubi- 
que locorum a gentibus offertur Deo.» (9) 


SAN JUAN CRISÓSTOMO y TEODORETO son más explícitos. El prime- 
ro, muy breve, da un texto distinto del de Hipólito: parece decir—el 
lugar es oscuro—que el profeta habla de la dispersión del año 70 y 
que no: se le señala fin como. se había señalado a las cautividades an- 
teriores ; ningún judío en tiempos de San Juan Crisóstomo se atreve 
a volver a Jerusalén: 


«Et abomnatio desolatiomis, id est, quae ab Adriano facta est. 
Haec apertius Zacharías, qui etiam res commodas praedicit propter 
eos qui remanserant. Fortassis et in Aegypto totidem anncs fecit; 
et non labefactati sunt; nunc autem non amplius expectes ista. Vide 
et alia, Judaeus in urbem non remigrat ut antea. Quis autem omnino 
de reditu loquutus est? Nemo.» (10) 


TEODORETO no puede hablar más claramente de la perpetuidad de 
esta última ruina judía y de la imposibilidad. de una nueva restaura- 
ción. Insiste en el principio enunciado por San Juan Crisóstomo:: 


(8) MG. 85, 13165. 

(9) MG. 10, 655. 

(10) MG. 56, 240s. Es éste un principio solemne de San Juan Crisóstomo que 
ya antes había enunciado San Hipólito y que luego se repite constantemente en 
la tradición patrística: TEoponETO (MG. 81, 1471), Basizio DE SeLeucíA (MG. 85, 
4155), ANASTASIO SINAITA (MG. 89, 1238), JorGE HAINARLABI (MG. 10, 451), JORGE 
CEDRENO (MG. 121, 447), Eurimio ZIGABENO (MG. 130, 286)... 
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«Nam ante hoc tempus infinita ausi facinora poenas dederunt, et 
luerunt supplicia pro iis quae patrarant; sed rursus, impetrata venia, 
clementia digni habiti sunt; post insaniam vero qua contra Dominum 
concitati crucis facinus ausi fuere unquam assecuti sunt ut in pristi- 
num statum restituerentur (o08spuác &xoyov dvaxAfjoecc) sicut ipsae res cla 
mant. Verum cum amplius quadringenti quadraginta effluxerint anni, 
dispersi per orbem terrarum, ex aliis in alia^!oca migrantes vagan- 
tur (omopúdes pepevíxao! xat TŇG oixoumévne petorxoy).» (11) 


Obsérvese cómo apela a los acontecimientos históricos, A con- 
tinuación proclama abiertamente su convencimiento sobre Ja impo- 
sibilidad de la restauración tanto política como religiosa: 


«Docens quoque futurum ut numquam. revocentur aut mutatio- 
nem ullam consequantur: Et in finem inquit, belli determinati deso- - 
lationibus. Funditus enim delebentur, inquit, bello illo. veluti quodam 
diluvio oppressi, et in perpetuum his malis succumbent neque un- 
quam revocabuntur.» (12) 

«... postquam vaticinatus fuerat fore ut cultui illi qui secundum 
legem adhibebatur, finis imponeretur, adjecit: Et super templum 
abominatio desolatiomis, Et ne existimarent judaei, sacrum templum 
pristinum decorem et gloriam rursus recuperaturum esse, apposite 
subjecit: Ef usque dd consummationem temporis consummatio da- 
bitur super desolationem. Usque ad finem enim saeculi, inquit,- con- 
summatio desolationis manebit, nulla facta mutatione.» (13) 


De la misma opinión es BASILIO DE SELEUCÍA, que en su sermón 
38 Contra judaeos de Salvatoris adventu demonstratio comenta asimis- 
mo nuestro texto:, 


«Ac ne frustra rerum suarum unquam redintegrandarum spes ulla 
judaris fieret reliqua, adjecit angelus; Dum delebuntur usque ad 
consummationem.» (14) 

«Quando enim Jeremias praedixit priorem aetate Nabuchodono- 
soris captivitatem, tempus quoque reditionis illis manifestavit: Quan- 
do completi fuerint septuaginta anni Babylonis. Archangelus autem 
Gabriel ne temere essent in expectatione, nullam illis. spem reliquam 
facit dum dicit: Usque ad consummationem temporum et finem per- 
severabit desolatio.» (15) 


(11) .MG. 81, 1471. 
(12) MG. 81, 1481. 
(13) MG. 81, 1486. 
(14) MG. 85, 413s. 
(15) MG. 85, 416s. 
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Entre los latinos S. ZENÓN y S. PATERIO—de los que sólo se con- 
servan fragmentos—no tocan nuestros versiculos (16). 

SAN JERÓNIMO, como es sabido, se contenta con recoger las varias 
interpretaciones dadas por los anteriores, indicando claramente que 
falta unanimidad y por lo tanto tradición dogmática: 


«Scio de hac quaestione ab eruditissimis viris disputatum, et unum- 
quemque pro captu ingenii sui dixisse quod senserat, Quia igitur pe- 
riculosum est de Magistrorum Ecclesiae judicare sententiis, et alte- 
rum prakferri alteri, dicam quid unusquisque senserit, lectoris arbi- 
trio derelinquens, cujus expositionem sequi debeat.» (17) 


Y expone a continuación las explicaciones de Julio Africano, dos 
de Eusebio, la de Hipólito, la de Apolinar de Laodicea, Clemente 
Alejandrino, Orígenes («Et videndum est an ea possimus adventui Do- 
mini coaptare»), Tertuliano y finalmente la de los judíos. 

PEDRO ARCHIDIACONO copia literalmente a San Jerónimo. 

Er ABAD RUPERTO da una interpretación histórica—la corriente sin 
insistir en la perpetuidad de la ruina—(18) y otra alegórica: 


.  «.. captivitatem illam unius popuii judaici fuisse imaginem alte- 
rius magnae captivitatis, quae uno peccante Adam universo generi 
humano accidit, et illos septuaginta captivitatis annos tempus omne 
significasse, quo populus Dei peregrinatur in hoc saeculo» (19). 


Xe: dh 


¿Puede hablarse de interpretación tradicional con valor dogmá- 
ticò que vea en esté pasaje una profecía clara de la imposibilidad 
de toda restauración judia? Juzgue el lector. 

Veamos si ofrecen mayor luz los textos del N. T. que aducen los 
Santos Padres y los comentarios que de ellos hacen. 


B) Predicciones de Cristo. 


La venida de Cristo y el plan del Padre de conceder la potestad 
de ser hijos de Dios a los que creyeran en El, sin distinción entre 
judío y gentil, derribando el tabique que separaba a los dos pueblos 


(16) Véanse, respectivamente, ML. 11, 522528, y ML. 79, 997-1002. 
(17) ML. 2, 542. | 

(48) ML. 167, 1517s. 

(19) ML. 167, 1519. 
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y haciendo de los dos uno, cambió radicalmente la. especial provi- 
dencia de Dios sobre el pueblo hebreo, considerado como estirpe 
racial y como unidad política. : 

Ya la predicación del Bautista encierra el owe anuncio de là 
exclusión o reprobación del pueblo judío como tal: «Y no os forjéis 
ilusiones diciendo: Tenemos a Abraham por padre. Porque yo 


os digo que Dios puede hacer de estas piedras hijos de Abraham. Ya 


está puesta el hacha a-la raíz de los árboles y todo árbol que no dé 
fruto será cortado y arrojado al fuego.» (Mt 3,9s; Lc 3,8s.) 
En el mismo sentido resuenan como un eco las palabras del mis- 


mo Cristo: «Toda planta que no ha ¡plantado mi Padre Celestial - 


será arrancada.» (Mt 15,13.) 


Y señalando juntamente con el anuncio de la reprobación la cau- 3 


sa de ella, aquellas otras que le arrancó la fe del Centurión. gentil: 
«En verdad os digo que en nadie de Israel he hallado, tanta. fe. Os 
digo, pues, que del Oriente y del Occidente vendrán y se sentarán a 
la mesa con Abraham, Isaac y Jacob en el reino de los cielos .mien- 
tras que los hijos del reino serán arrojado a las tinieblas exteriores.» 
(Mt 8, 10-12). 

Con toda claridad, aunque bajo los velos transparentes de la pa- 
rábola, anuncia el Señor en la de los viñadores (Mt 21, Mc 12, Lc 20) 
la ruina de la teocracia judía, y en la de los invitados a las bodas 
(Mt 22, 7-9; Lc 14,24) la destrucción de su Ciudad. 


Expresamente y sin parábolas predice la ruina del Templo (Mt 


24s; Mc 13,2; Lc 21,5s); y la destrucción de ¡Jerusalén (Lc 19,41- 
44; 21,4). | 

No se trata de ninguna maldición.. Cristo no hace sino; predecir 
a los judíos los horribles castigos que su incredulidad les acarreará. 
Y se lo predice con lágrimas en los ojos (Lc 19,41-44), lamentando 
el fracaso de sus intentos salvadores. «¡Cuántas veces quise reunir 
a tus hijos a la manera que la gallina reúne a sus polluelos bajo las 
alas, y no quisiste!» (Mt 23, 37; Lc 13,34), y sintiendo la futura 
desgracia de su pueblo más que sus propios dolores (Lc 23,27-31). 
Los mismos judíos, al oír la parábola de tos vifiadores (Mt 21,41 ; 
Mc 12,9; Lc 20,16) adivinan y reconocen justa la conducta del amo ; 
y ellos mismos en e] Pretorio de Pilatos cargan sobre sí y sobre 
su descendencia la sangre del hijo del dueño, a quien asesinan 
(Mt 27,25). 

El contenido de estas predicciones de Cristo respecto a la repro- 
bación de su pueblo es en resumen éste: 
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1.2 Se predicen las causas de esta reprobación: 

a) En la parábola de los viñadores, es la falta de fruto debido y 
su conducta asesina con los profetas y sobre todo con Cristo. 

b) En la de las bodas, la repulsa a la divina invitación y el mal 
trato que dieron a los emisarios. 

c) En el llanto sobre Jerusalén, el desconocimiento del tiempo 
de su visitación, t 

d) En la invectiva de Cristo contra los fariseos (Mt. 23 comple- 
to), sus múltiples vicios, pero sobre todo los matos tratos a los se- 
guidores de Cristo, 

e) En las palabras que dijo camino del Calvario a las piadosas 
mujeres, los pecados del pueblo en general. 

2. Se anuncia em qué ha de consistir esa reprobación: 

a) Los judios—hijos del reino—serán excluidos de la Iglesia y 
en su lugar formarán parte de ella los gentiles (Centurión: Mt. 8, 
lis.; Cfr, Lc. 13, 28 s.; viñadores Mt. 21, 41-44; Mc. 12, 9-11; 
Lc. 20, 16-18; bodas Mt. 22, 8-10; Cena Lc. 14, 24). 

b) La ciudad de Jerusalén será destruida. Ya en la parábola de 
los viñadores lo había indicado veladamente al decir que el amo 
«vendrá y perderá a los colonos» (Mc. 12, 9; Lc. 20, 16) (20), y al 
corroborar la cita del salmo 117,225, sobre la piedra angular que es 
Cristo, con estas palabras: «El que cayere sobre esta piedra se rom- 
perá y aquel sobre quien ella cayere, será ap'astado.» (Mt. 21,44; 
Lc. 20,18.) Más claramente en la parábola de las bodas, introducien- 
do elementos a todas luces alegóricos, había dicho que «el rey cuando 
lo oyó, se indignó, y enviando sus ejércitos destruyó a aquellos ho- 
micidas y quemó su ciudad.» (Mt. 22,7.) 

Esta indicación general sobre la ruina material del pueblo judía 
se desdobla luego en predicciones explícitas y directas de distintas ca- 
lamidades : 


a La destrucción de la ciudad se predice con todo detalle: ase- 
dio, asalto, demolición de los edificios hasta no dejar piedra sobre 
piedra, muerte de sus habitantes a cuchillo, cautividad y deportación 
de muchos de ellos a todas las naciones de gentiles y dominio de 
éstos sobre Jerusalén hasta que se cumplan los tiempos de las nacio- 
nes: «Días vendrán sobre ti, y te rodearán de trincheras tus ene- 


(20) Mt. 21, 40, dice que fueron los mismos judíos quienes a la pregunta del 
Maestro: «Cuando viniere el Señor de la viña, ¿qué hará con estos colonos?», 
contestaron: «Hará perecer de mala manera a los malvados.» 


is 
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migos, y te cercarán y te estrecharán por todas partes, y te abatirán | 
al suelo a ti y a los hijos que tienes dentro y no dejarán en ti piedra . 


sobre piedra por no haber conocido el tiempo de tu visitación.» 
(Lc 19,43s.) «Cuando viéreis a Jerusalén cercada por ejércitos, en- 
tended que se aproxima su desolación. Entonces los que estén en Ju- 
dea huyan a los montes, los que estén en medio de la ciudad retí- 
rense, quienes en los campos no entren en ella, porque días de 


venganza serán éstos para que se cumpla todo lo que está escrito... 


Caerán al filo de la espada'y serán llevados cautivos entre todas las 
naciones y Jerusalén será hollada por los gentiles hasta. que se cum- 
plan los tiempos de las naciones.» (Lc 21, 20-24). 

8 Como parte destacadisima de la Ciudad Santa, s» predice en 
especial la destrucción completa del Témplo: «Y se le acercaron sus 
discípulos y le mostraban las construcciones del Templo. El les dijo: 
¿Veis todo esto? En verdad os digo que no quedará aquí piedra. so- 
bre piedra: todo será destruído.» (Mt 24, 1s. ; Mc 13,2; Lc 21,6.) 

Consiguientemente se anuncia también la cesación de la ac- 
tual providencia de Dios hacia su pueblo: «Vuestra casa quedará de- 
sierta.» (Mt 23,38; Lc 13,35.) 

à De las anteriores predicciones parece desprenderse—aunque 
no se anuncia explicitamente—la desaparición de Israe! como uniaad 
politica y su destino de raza errante. Jesús terminaba la invectiva con- 
tra los escribas y fariseos con estas tremendas palabras: «He aqui 
que yo os envío profetas, sabios y escribas, y a. unos los mataréis y 
crucificaréis, a otros los azotaréis de ciudad en ciudad, para que cai- 
ga sobre vosotros toda la sangre inocente desde la sangre del justo 
Abel hasta la sangre de Zacarías, hijo de Baraquías, a quien ma- 
tasteis entre el templo y el altar. En verdad os digo que todo esto 
vendrá sobre esta generación.» (Mt 23,34-86; Lc 11,49-51.) 


El doctor Oñate Ojeda propone una interpretación curiosa de es- 
te pasaje, según la cual Jesús habría predicho en esta ocasión la 
ruina del estado judío y el destino errante de la raza: 


«Venir sobre uno la sangre de... es igual a sufrir el castigo corres- 
pondiente a la sangre (crimen) de... Ahora bien; los asesinatos de 
Abel y Zacarías son dos tipos de derramamiento injusto de sangre 
inocente cuyo castigo se narra en la Sagrada Escritura (Gen 4,12 = an- 
darás prófugo y errante sobre la tierra) (2 Par 24,23-25 = la venida 
del ejército de Siria a devastar a Judá y Jerusalén). Parecido casti- 
go será el de los judíos... A los cuarenta años, Jerusalén y su, Tem- 
plo, centro de ja Teocracia, eran destruídos y los judíos desparrama- 
dos entre las naciones» (21). 


(21) OKATE OJEDA, Juan ANGEL: El "Reino de, Dios”, ¿tema central del dis- 
curso esca'ológico? (Madrid, 1946), pág. S8, nota 38. 


D 
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Independientemente del sentido dudoso de este texto, en las pro- 
fecias de Cristo sobre la ruina de Jerusalén claramente se contiene 
que la nación hebrea como tal en aquella coyuntura dejaría de existir. 


C) Ambito temporal de estas predicciones. 


El año 70 de la Era Cristiana los soldados de Tito se encargaron, 
Sin saberlo, de cumplir hasta el mínimo detalle cuanto Cristo había 


anunciado sobre la suerte del pueblo escogido. Y, también sin pre- 


tenderlo, Josefo en su De Bello Judaico y Tito en su Arco de Triun- 
fo legaron a la posteridad los mejores testimomios—literario y mo- 
numental—de] exacto cumplimiento de aquellas profecías. Durante 
dieciocho siglos y medio los repetidos intentos de restablecer ora el 
templo y la ciudad, ora el estado judío, fracasaron rotundamente. 

Si la opinión vulgar se.limitara a constatar. estas dos realidades 
históricas, nada tendriamos que oponer. Pero se afirma mucho más. 
Se dice que Cristo anunció la imposibilidad de toda restauración hasta 
el fin de los tiempos. ¿Dijo algo Cristo en este sentido? ¿Qué dijo? 

Desde luego, nada concreto. Hay que distinguir bien los tres as- 
pectos arriba indicados de la ruina predicha por Cristo: exclusión 
de la salud mesiánica, destrucción de la Ciudad y del Templo, y des- 
aparición de Israel como unidad politica. Cristo no pone expresa- 
mente término a ninguna de estas tres calamidades. Pero sería aven- 
turado y falso querer deducir de ahí que en la mente del Señor nin- 
guna de ellas lo había de tener. 

Por San Pablo sabemos que la exclusión de la salud mesiánica, 
predicha de manera tan general por Cristo, tendrá fin algún día cuan- 
do la plenitud de las gentes haya entrado en la Iglesia (Rom 11,25). 

A] hablar de la destrucción del Templo, Jesús sólo anuncia la 
desaparición del edificio material entonces existente, pero no dice que 
con el tiempo no se haya de restablecer jamás. Lo mismo ocurre con 
la ruina de la Ciudad: se anuncia el hecho, pero no su duración. Y 
en efecto, muy promto fué reedificada por Adriano y desde hace mu- 
cho tiempo gran parte de ella es habitada por judíos de raza y de 
religión. ; 

Sólo en Lc 21,24 se da una vaga indicación temporal bastanté 
ambigua e imprecisa: «Jerusalén será hollada por las gentes hasta 
que se cumplan los tiempos de las naciones.» i 

Pero esta frase es tan enigmática como la de Rom. 11,25 «hasta 
que haya entrado la plenitud de las gentes». Si son sinónimas, tendría- 
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mos que la dominación extranjera sobre Jerusalén tendrá también 
fin como la infidelidad de Israel, 


D) Interpretación patrística de las predicciones de Cristo. 


En tanto no poseamos un índice escriturístico completo de la 
Patrología, será materialmente imposible estudiar de manera ex- 
haustiva la interpretación patrística de un texto determinado, Habre- 
mos de contentarnos con examinar los Comentarios de los Santos 
Padres al Libro Sagrado a que pertenezca el texto en cuestión y re- 
¡pasar aquellos Tratados cuyo título nos haga sospechar que el autor 
pudo tener ocasión para citarlo; Es lo que pacientemente hemos hecho 
con aquellos textos más representativos del N. T, que pudieran haber 
dado origen a la creencia que nos ocupa. Los resultados podrán pa- 
recer exiguos a primera vista, pero tienen una fuerza negativa con 
siderable en orden al valor tradicional de la creencia en las preten- 
didas profecías de Jesucristo sobre la no restauración política de Is- 
rael. 

Los textos examinados—cuyo contenido rea] acabamos de ver en 
el capitulo anterior—son los siguientes: 

Seis de San Mateo: 8,10-12; 21,483; 22,7; 23,98s,; 24,2; 24,15. 

Dos de San Marcos: 12,1-12; 13,2. 

Ocho de.San Lucas: 11,49-51; 13,28s.; 13,85; 14,24; 19,41-44 ; 
20,9-18 ; 21,5s.; 21,24. 

Uno de San Pablo: Rom 11,25. 

Hemos examinado moralmente todos los Comentarios expresos 
de los Santos Padres a estos textcs. Y e] resultado de nuestro exa- 
men es el siguiente: 

La exegesis de los Padres es preferentemente de carácter moral. 
Cuando tocan históricamente el problema judío—de] Templo, de la 
Ciudad o del pueblo—se contentan con afirmar su ruina (que es, 
según hemos visto, lo único que Cristo predijo} sin entrar en la 
cuestión de su duración, ni pronunciarse por lo zanto contra la po- 
sibilidad de una futura restauración, 

Hacemos gracia a nuestros lectores de esta parte puramente es- 
tadística de nuestro estudio, en la que solamente hemos considerado 
los comentarios expresos a los textos citados. 

Como botón de muestra vamos a ver solamente los comentarios 
a Mt 24,15 («Cuando viéreis que la abominación de la desolación, 
de que habla el profeta Daniel está en el lugar sagrado...»). Es un 
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lugar interesante porque señala el enlace de las profecías de Cristo 
con el cap. 9 de Daniel que tanta influencia ha tenido, como luego 
veremos, en la formación de la creencia que estudiamos. 

Doce comentaristas de los recogidos por Migne no lo tratan. De 
los diez que comentan el pasaje, ocho se contentan con aplicaciones 
morales o tratan únicamente de interpretar la «abominación de la 
desolación» que para unos es el Anticristo, para otros la estatua de 
Adriano, para otros la destrucción de la ciudad por Tito. Sólo dos 
(Orígenes y San Pascasio), fundándose en Dan 9,27, afirman la im- 
posibilidad de la restauración del Templo. . 

El testimonio de San Pascasro tiene escaso valor por ser dema- 
siado tardío, fuera ya de la época patristica. Es clara, además, su 
dependencia literaria de Origenes. Este, después de habernos adver- 
tido que va a exponer una opinión personal segün su leal saber y 
entender, dicé textualmente: 


«Hanc desolationis abominationem factam super templum ab exer- 
citu Jerusalem circumdante, dicit propheta usque ad tempus consum- 
mationis manere, ut consummatio fiat mundi super desolationem Je- 
rusalem et templi quod est in ea. Et ubi sunt quí se dicunt Judaeos 
et non sunt?. Et ubi sunt qui dicunt, aedificabitur Jerusalem quae ' 
est deorsum priusquam saeculi consummatio fiat? Si autem aedifi- 
cabitur templum, aedificabitur ei qui adversatur et extollitur supra 
omne quod dicitur Deus aut quod colitur, ita ut in Templo Dei se- 
deat... quem Dominus Jesus interficieb spiritu oris sui (2 Thes 2,4.8). 
Sive ergo placeat quibusdam aedificari hanc Jerusalem super terram, 
tamen non erit falsum quod dicitur: Consummatio est danda super 
desolationem ipsius.» (22) 


ORÍGENES es el único entre los comentaristas de Mt 24,15 que 
vea en este texto, relacionándolo con Dan 9,27, anunciada la imposibili- 
dad de la reconstrucción de Jerusalén y del Tempo, como no sea al 
fin del mundo. 

En la misma proporción discurren los comentarios expresos de 
los Santos Padres a los otros pasajes que hemos estudiado. Nadie 
se atreverá a afirmar que exista ni remotamente una interpretación 
tradicional de ninguno de estos textos del N, T. en el sentido de pro- 
fecías que justifiquen tal como se halla extendida la creencia vulgar. 

Al final de este árido recorrido, casi puramente estadístico, po- 


(22) MG. 13, 1656s. 
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demos formular algunas conclusiones, fruto de nuestra paciente in- 
ducción : x 

1.2 Lo primero que observamos es la inexistencia de tradición 
dogmática que pueda fundar la creencia vulgar que nos ocupa en la 
interpretación unánime de ningún pasaje bíblico. 

29 En segundo lugar salta a la vista que los tástininaies en 
favor de dicha creencia son abundantes desde el final del siglo 1v en 
adelante, pero escasísimos en los siglos anteriores. Fuera del texto 
de Orígenes que acabamos de examinar y que representa, como he- 
mos visto, una creencia poco firme, hemos encontrado solamente 
un pasaje de San HiróLITO que aplicando espiritualmente a los judíos 
el salmo 68, dice a propósito del v. 24: 


«Dorsa eorum semper incurva: id est, ut serviant gentibus; non 
quadrigentis triginta annis, ut in Aegypto; neque septuaginta, ut 
Babylone; sed semper, inquit, in servitutem incurva. Quid jam dein- 
ceps frustra et vane liberationem hujus miseriae speras?» (23) 


3.» Esto nos ha inducido a buscar en la segunda mitad del siglo rv 
lo que con todo rigor pudiera llamarse el origen de esta creencia 
popular; y creemos haberlo encontrado en la reacción de los cristia- 
nos ante el fracaso de Juliano el Apóstata, cuando intentó que los 
judios restauraran el Templo de Jerusalén. 


II.—Er INTENTO DE JULIANO 


El hecho que más ha influído en el desarrollo de la creencia en las 
pretendidas profecías sobre la no restauración política de Israel ha 
sido, a nuestro juicio, el intento de Juliano el Apóstata de reconstruir 
el Templo de Jerusalén. 

Con ocasión de este intento frustrado comienzan los Santos Pa- 
dres a hablar categórica y unánimemene de la imposibilidad de re- 
construir el Templo y de restaurar políticamente el estado judío. Los 
contemporáneos vieron en aquel fracaso una intervención milagrosa 
de la Providencia de Dios para salvaguardar la infalibilidad de las 
profecías. 

Un severo examen histórico-crítico del carácter sobrenatural del 


(23) Demonstratio adv. Judaeos, VI (MG. 10, 791 A). 
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hecho acaso quitara, si llegara a demostrar lo contrario, mucha fuerza 
objetiva a este convencimiento subjetivo que predispuso los ánimcs 
en favor de la creencia hoy vulgar. Pero ni es de nuestra incumben- 
cia ni competencia ese estudio, ni nos interesa hacerlo por ahora. 
Aun supuesta la intervención extraordinaria de la Providencia en aquel 
caso, quedaría por ver si tuvo o no por objeto salvaguardar esas 
pretendidas profecías; lo cual, de no mediar una revelación expresa, 
supone haber probado antes la existencia y contenido de dichas pro- 
fecias. Pero demos que el hecho fuera milagroso, y la intención de 
Dios velar por el cumplimiento de su palabra. Todavía se pueden y 
deben hacer dos preguntas. Primera: La intención de Dios, que ex: 
hypothesi va directamente contra la reedificación del Templo, ¿se 
opone asimismo a la restauración política de Israel? Y segunda—in- 
dependientemente de la respuesta que se dé a la primera pregunta—: 
Esa intervención de Dios para oponerse entonces a la reedificación 
del Templo—y si se quiere también a la restauración política de 
Israel—, ¿responde simplemente a una intención divina de no per- 
mitirlo entonces, o supone una voluntad decidida de no consentirlo 
jamás? Si la intención de Dios, ex hypothesi, es salvaguardar ceter- 
nadas profecías, o. se sabe de antemano el alcance de las mismas, o 
la respuesta a esta última pregunta nos dará la medida de su con- 
tenido. | 

Hacemos estas observaciones previas en el pórtico de este estucio 
sobre las reacciones de los Santos Padres ante el intento de Juliano, 
no para prejuzgar las conclusiones, sino para premunir al lector con- 
tra el espejismo que creemos padecieron ellos. 

Y hechas estas salvedades, tratemos ya de reconstruir lo suce- 
dido a la luz de las fuentes, y de recoger los ccmentarios que a las 
plumas de los Santos Padres arrancó ei sensacional acontecimiento, 


A) El hecho. 


Lo recogen todes los antiguos historiadores eclesiásticos y alu- 
den a él varios Padres contemporáneos e inmediatamente posterio- 
res a los acontecimientos. : 

El primero de aquéllos es el presbítero RUFINO DE AQUILEA, al 
cual siguen y del cual dependen todos los demás y cuyo texto íntegro 
transcribimos de su Historia Ecclesiastica, libro 1.*, cap. 3T: 


«Tanta vero ejus (Juliani) ad decipiendum subtilitas et calliditas 
fuit, ut etiam infelices judaeos variis spebus illectos, ut ipse agitaba- 
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tur, illuderet. Quos primo omnium invocatos ad se interrogat cur non 
sacrificarent cum eis lex sua de sacrificiis imperaret. At illi occasionem 
se invenisse temporis rati: Non possumus—inquiunt—nisi in solo Hie- | 
rosolymorum Templo. Ita namque praecipit sex. 

Et accepta ab eo reparandi Templi licentia, in tantum insolentiae 
pervenerunt, ut aliquis eis prophetarum redditus videretur. Igitur ex 
omnibus locis atque provinciis convenere judaei, locum Templ: olim 
igne consumpti aggredi caepere, Comite properandi operis ab Impera- 
tore concesso ; sumptu pubblico et privato res omni instantia gereba- 
tur. Interea insultare nostris, et velut reparatis sibi regni temporibus, 
comminari acrius, ac saevitiam ostentare, prorsus in magno tumore 
et superbia agere. j : 

Cyrillus post Maximum Confessorem Jerosolymis Episcopus habe- 
batur. Apertis igitur fundamentis calces cementaque adhibita, nihil om- 
nino deerat quin die postera, veteribus deurbatis, nova jacerent fun- 
damenta; cum tamen Episcopus diligenti consideratione habita, vel ex 
ilis quae in Danielis prophetia de temporbus legerat, vel quae in Evan- 
gelis Dominus praedixerat, persisteret, nullo genere fieri posse, ut 
ibi a judaeis lapis super lapidem poneretur. Res erat in expectatio- 
ne» (24). | 


A continuación—cap. 38 y 89—narra con mucho detalle los por- 
tentos dei día siguiente: Terremoto que deshace las obras y aplasta 
a los judíos refugiados en una casa; fuego que sale de la sala donde 
tenían las herramientas; cruces marcadas en los vestidos de todos, 
etcétera. 


Sin perjuicio de volyer más adelante sobre este texto fundamental, 
observemos de pasada que RUFINO DE AQUILEA no atribuye a Juliano 
ninguna intención expresa de ir contra las profecías de Cristo. Si 
sólo poseyéramos su texto, tendríamos sa impresión de que el Apés- 
tata pretendió simplemente molestar a los cristianos favoreciendo a 
sus mortales enemigos, los judíos, 

FiLosTorGIO (Historiae Ecclesiasticae compentlium a Photio Pa- 
triarcha, VII, 9 y 14) introduce la atribución del hecho a la tcrcida 
intención de Juliano, que quiso hacer ver la falsedad de las profe- 
cías: 


«9.—Apostata Julianus, Servatoris Nostri oracula, quibus Hiero- 
solyma ita eversum iri praedixerat, ut ne lapis quidem supra lapi- 
dem esset remansurus, falsi convincere molitus, non modo eorum 


(24) ML. 21, 505. 
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quae studuerat nihil perfecit; immo etiam certissimam eorumdem 
veritatem invitus licet confirmavit» (25). 


Refiere luego el milagro y termina: 


«Sic audacia quae oracula Domini Nostri ignominia afficere ten- 
taverat, eorumdem inviolabilem ac Laud Pd "efficaciam dpa 
palam praedicavit» (26). 

«Julianus—dice en ótro.lugar—, cum urbem Hierosolymam ins- 
taurare jussisset, eo consilio ut Domini Nostri de illa praedictiones 
irritas esse convinceret, prorsus contrarium iis quae moliebatur ef- 
fecit». (27). j 


Más adelante refiere—y es otro dato nuevo—el hallazgo del Evan- 
gelio de San Juan con ocasión de las obras para poner los funda- 
mentos del nuevo Templo: 


«Porro hoc miraculum, una cum aliis prodigiis quae tunc caelitus 
ostensa sunt, perspicue indicabat, numquam in irritum cassuram esse 
sententiam Domini quae Templi vastationem perpetuo mansuram prae- 
dixerat. Liber enim ille eum qui ista multo ante pronuntiaverat Deum 
et universi Conditorem esse praedicabat. Certissimumque erat indi-, 


(25) MG. 65, 546s. 
(26) MG. 65, 547. 


(27) MG. 65, 551. Esta explicación del hecho que aquí introduce FILOSTORGIO, 


y el resultado contrario a los intentos del Apóstata, pasa casi con las mismas pa- 
labras a todos los historiadores posteriores: 

SOZOMENO, Historia Ecclesiastica, lib. V, cap. 22 (MG. 67, 1283s). 

AURELIO CASSIODORO, Historia Tripartita, lib. VI, cap. 43 (ML. 69, 1059): 
«Repente jussit (Julianus) Deo odibilis destructum resuscitare Templum: credens 
infelix dominicum verbum se posse destruere, cujus per hoc veritatem magis os- 
tencit.» 

TEODORETO DE CIRO, Historia Ecclesiastica, lib. III, cap. 15 (MG. 82, 1111): 
«Subversum Templum restaurare jussit (Julianus) hostis Dei, sperans demens do- 
minicam praedictionem se falsi convicturum, qui ejus veritatem magis confir- 


mavit.» 


JORGE CEDRENO, Historiarum compendium, núm. 525s. (MG. 121, 571). 

NICÉFORO Caurxto, Historia Ecciesiastica, lib. X, caps. 22 y 23 (MG. 146, 539s) : 
«Sed miseris illis in mentem non venit, perfici eam rem minime posse, quam ver- 
bis dissertis veterum prophetarum oracula denegent et abnuant... conatum talem 
ad exitum suun perductum iri arbitrati, quo ipsi quoque falsas esse Christi prae- 
dictiones oraculaque ejus intercidisse jactarent.» 

EuTimio ZIGABENO, Panoplia dogmatica, tit. VIII, recogiendo palabras de San 
Juan Crisóstomo (MG. 130, 286). 
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cium, frustra eos in aedificando laborare, cum immutabilis Dei sen- 


tentia Templum perpetua subversione  damnasset» (28). 


SOCRATES, en su Historia Ecclesiastica, libro III, cap. 20, sigue 
casi literalmente a Rurino: La misma pregunta del Emperador, la 
misma respuesta de los judíos, la misma ausencia de intenciones expre- 
sas contra las profecías por parte de Juliano. De Cirilo dice: 


«Quo quidem tempore Cyrillus Jerosolymorum Episcopus, memor 
vaticinii Danielis prophetae, quod Christus etiam in sacris Evangelis 
confirmavit, palam multis adstantibus praedixit, futurum brevi ut in 
eo Templo lapis super lapidem non maneret, sed Servatoris oraculum 
compleretur» (29). . 


SOZOMENO (Hitoria Ecclesiastica, libro V, cap. 22) depende tam- 
bién de RUFINO, pero atribuye el hecho, como Filostorgio, a la in- 
tención expresa de mostrar la falsedad e ineficacia de las profecías 
de Cristo; intención que, según Sozomeno, comparten con el Em- 
perador los judíos y hasta los gentiles: ` 


«Igitur illi (Judaei), haudquaquam animo reputantes istud cmnino 
fieri non posse, sicut sacris oraculis praedictum fuerat, sedulo opus 
aggressi sunt» (30). 

Los gentiles, aunque enemigos de 2os judíos, ayudaban «quippe 


qui sperarent se posse. perficere id quod conabantur et Christi prae- 
dictiones falsi convincere» (31). 

«Judaei vero et hoc ipsum cogitabant et opportunum tempus ins- 
taurando Templo nactos se esse arbitrabantur» (32). 


B) Los comentarios de los Santos Padres. 


Los Padres contemporáneos e inmediatamente pcsteriores aluden 
con frecuencia al intento fracasado de Juliano. Así San GREGORIO Na- 
CIANCENO, SAN AMBROSIO (33) y sobre tedo con notable insistencia 
SAN Juan CnrsÓsTOMO, Es curiosa la intención que a Juliano atribuye 
SAN GREGORIO NACIANCENO : 


(28) MG. 65, 551s. 

(29) MG. 67, 430. 

(30) MG. 67, 1283. 

(31) MG. 67, 1983s. 

(32) MG. 67, 1286. 

(93) Epist. 40 ad Theodosiwm, núm. 12 (ML, 16, 1105). 
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«... ipsis nimirum (judaeis) in patriam redire ac templum instaura- 
“re, patriorumque rituum vigorem renovare, ex ipsorum scilicet li- 
bris et arcanis fatale esse affirmans, ac benevolentiae specie com- 
mentum hoc occultans» (34). 


SAN JUAN CRISÓSTOMO es, a nuestro entender, el que más perte ha 
tenido en el desarrollo de la creencia que, partiendo del fracaso his- 
tórico de Juliano, considerado como expresión de una decisión divi- 
na perpetua e ineludible, ha querido ver en las profecías de, Cristo :0- 
bre la ruina de Israel] una voluntad absoluta de impedir perpetuamer- 
te toda posible restauración. De un hecho que se cree providencia! 
€ impide la restauración del Templo en el siglo Iv, se pasa a ver 
en una profecía de Cristo, que sólo hablaba de su destrucción, la 
voluntad absoluta divina de no consentirlo jamás. Triple espejismo: 
Se cree ver en el fracaso de Juliano una decisión divina perpetua e 
irrevocable de no consentir jamás restauración alguna ; 

se cree hallar en este hecho la confirmación de unas palabras de 
Cristo que en realidad nada decían sobre la duración de la ruina ; 

y se termina por atribuir a Cristo la profecía de aquella deci- 
sión divina perpetua y universal, 

Las razones que ncs mueven a considerar a San Juan Crisostomo 
como el principal alucinado por ese triple espejismo son las siguientes. 

En sus comentarios expresos a las presuntas profecías de Cris- 
to nunca dice que se contenga en ellas la imposibilidad de toda fu- 
tura restauración, ccmo tampoco lo dicen categóricamente en sus 
correspondientes comentarios los Padres anteriores; lo cual ¿emues- 
tra que no arrancaba de ahi su convencimiento, 

Por el contrario, como hemos visto má: arriba, comentando a 
Dan 9,26, insiste en el principio que luego repiten muchos Padres 
posteriores de que, mientras los profetas sefialan siempre fin a las 
cautividades del A, T., Daniel no lo señala a esta última. En su Ora- 
tio V Adversus Judaeos vuelve sobre lo mismo. Intenta probar por 
los profetas que el Templo nunca será restituído. La argumentación 
del Santo Doctor es débil. Viene a decir: A mí me basta haber pro- 
bado que fus destruido y en tanto tiempo no se ha vuelto a leyan- 
tar; prueben ellos que esté predicho que se haya de restaurar un 
día. Le podrían contestar: Tú sólo pruebas la profecía y el hecho de 
la ruina, pero no que así deba permanecer hasta el fin de lcs tiem- 


(34) MG. 35, 667. 
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pos, Su prueba positiva es poco más o menos ésta: De las tres cau- 
tividades judías anteriores (Egipto, Babilonia, Antíoco eigen. se 
predijo. por los profetas el hecho, el modo, el comienzo y la duración. 
De ésta última, Daniel en su profecia de las Semanas no señala fin, 
sino que da entender que no lo tendrá, 


«Quid igitur—dice—vobis reliquum est quod loquamini, cum reli- 
quas captivitates praedicentes prophetae certum et praedefinitum tem- 
pus exprimant: huic nullum tempus praedefiniant, quin potius con- 
trarium, videlicet captivitatem usque ad consummationem duratu- 
ram?» (35) 


Lo mismo repite en la Oratio VI (36). | 
Por otra parte, su continuo recurso a los hechos y concretamente 


al fracaso de Juliano nos induce a pensar que la base más fuerte de 
sus convicciones es un argumento a posteriori, En la misma Oratio V 
había dicho : 


«Cur, quaeso, huic praedictioni fidem non adhibes? praesertim 
cum ex ipso tempore testimonium illius silentium imponat impuden- 
tiae tuae? Quod si post excitium urbis nom transissent nisi decem 
anni aut viginti aut triginta aut quinquaginta: minime tamen dece- 
bat vel tunc impudenter obsistere, etiamsi fuisset aliqua reluctandi 
occasio ; jam vero si non quinquaginta tantum et centum immo bis 
ac ter centum annorum multaque amplius praeterit post civitatem cap- 
tam nec interim ullum vestigium aut umbra apparuit ejus quam ex- 
pectatis mutationis; cur frustra nullaque de causa in impudentia 
perseveras?» (37). ; 


Y más abajo: 


«Porro quod hactenus dicta vana non sint, age a rebus etiam 
ipsis exhibeamus testimonium. Nam si Judaei numquem tentassent 
aedificare Templum, dicere poterant: si voluissemus aggredi tem- 
pti instaurationem, omnino potuissemus et perfecissemus, Nunc autem 
res ipsa demonstrat, eos non semel aut bis, sed ter aggressos et re- 
pulsos esse, non aliter quam fit in certaminibus Olympiacis, ut nulli 
dubium esse possit, quin Ecclesiae sit corona victoriae». 


(35) MG. 48, 899. Es notable que ponga toda la fuerza en el argumento ne- 
gativo y sólo de pasada afirme que Daniel predijo la perpetuidad de la ruina. ¿Se 
dió cuenta el Santo Doctor ‘de que si la abominación era—como sostiene él—la 
estatua de Adriano, no se podía decir que había de durar hasta el fin? 

(36) .MG. 48, 905. 

(37) MG. 48, 888. 
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Enumera a continuación los tres conatos: 


| lo En tiempos de Adriano, «conati sunt pristinam rempublicam 
instaurare: haudquaquam intelligentes se contra Dei calculum bellum 
movere, jubentis in perpetuum eam civitatem devastari.. 

2.» «Sub Constantino eadem aggressi sunt. At ille, viso ipsorum 
conatu, amputatis illorum auriculis, ac rebellionis signo impresso cor- 
pori illorum, per omnia loca circumferebat illos ceu fugitiva mancipia 
aut verberones, corporibus mutilatis conspicuos illos faciens cmnibus, 
ac eos qui per omnes regiones erant sparsi erudiers, ne in posterum 
eadem conarentur. Sed haec, inquient, prisca et abscleta. Imo hoc 
potius notum est etiam iis qui inter. vos sunt seniores.» 

3.2 El intento bajo Juliano.—«Quod vero jam dicturus sum, etiam 
admodum juvenibus est clarum ac perspicuum. Non enim gestum est 
sub Adriano aut Constantino, sed sub Imperatcre qui fuit aetate nos- 
tra ante annos viginti.» 


Refiere lo que pasó y de la intención de Juliano dice: 


. simul et illud fore sperabat insanus: ille ac vecors, ut Christi 
sententiam frustaretur quae non patitur templum illud instaurari»... 


Y concluye: 


«Etiamne adhuc dubitas, Judaee, cum perspicias et ex Christi 
praedictione et ex prophetarum vaticinlis et ex ipsarum rerum de- 
monstratione testimonium contra te ferri?» (38). 


Y en su Tratado Contra judaeos et gentiles quod Christus sit Deus 
(cuya genuinidad debe ponerse fuera de duda por la exacta coinc:- 
dencia con el pensamiento de Crisóstomo en este punto) vuelve sobre 
lo mismo 


«Cogita ergo quantae et hcc (Mt 24,2) sit virtutis. Etenim qui 
gentes et reges superabant, qui absque sanguine plerumque vincebant, 
tropaeaque innumera nova et admirabilia erigebant, hi templum suum 
ab illo usque ad hoc tempus aedificare non potuerunt» (89). 


Y más abajo: 


«Nunc autem plus quam quadringentessimus annus est, et nulla 
cogitatio, nulla expectatio vel spes est illud ultra instaurandum 
fore» (40). 


(38) MG. 48, 899ss. 
(39) MG. 48, 834s. 
(40) MG. 48, 835. 
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Pero, sobre todo, confirma nuestra manera de ver la falta de vigor. 
dialéctico con que el Crisóstomo da el tercer paso—en el proceso que: 
arriba dejamos indicado—para atribuir a Cristo la profecía de la im 
posibilidad de toda restauración, 

En su Tratado Contra judaeos et gentiles... prueba la divinidad de 
Cristo por la persistencia de la Iglesia a pesar de las persecuciones, | 
y por la ruina actual del Templo a pesar de los intentos de restaura- 


-— 


- 


ción: } ; 


«Videsne quomodo quae ille aedificavit nemo destruxit, et quae ille 
destruxit nemo. aedificavit? Aedificavit Ecclesiam. et nemo illa des- 
truere possit; destruxit templum et nemo ipsum, restaurare - valet, 
idque tam diuturno tempore ; quamvis illam destruere tentaverint, non . 
potuere tamen; quamvis hoc denuo excitare conati sint, id frustra $ 
moliti sunt. 

Id vero permissum fuit ne qui diceret, si id tentatum fuisset, fieri 
potuisse: ecce tentaverunt et non potuerunt, Nam aetate nostra Im- 
perator qui omens impietate superabat et facultatem tunc dedit et 
cooperatus est. Opus incepere, ac ne vel minimum wtra progredi po- 
tuere; sed ignis e fundamentis exsiliens omnes fugavit. Quod antea | 
` voluerint, hoc indicium est, quod hactenus fundamenta. nudata appa- 
rent, ut videas ipsos quidem fodere coepisse, sed aedificare non po- 
tuisse, obsistente Christi sententia» (41). 


¿Cuál es esa Christi sententia? Por el contexto, tanto próximo 
como remoto, está claro que para San Juan Crisósomo se trata de las 


(41) MG. 48, 835. ' 

En todos estos testimonios se trata simplemente de la imposibilidad de res- 
taurar el Templo; pero para San Juan Crisóstomo y para toda la antigüedad cris- 
tiana el Templo, la Ciudad y el Estado politico de Israel son una misma cosa. 
Véase lo que dice el Crisóstomo comentando las palabras de Cristo a la Samari- 
tana en Juan 4, 21: «Ex his igitur rursum poterat demonstrari, post haec neque 
sacrificia, neque sacerdotium, neque regem apud judaeos futurum esse. Nam per 
urbis eversionem haec omnia potissimum simul probata sunt» (MG. 48, 904). En 
la Oratio IV había dicho: «Adde quod mirum est et incredibile: totus orbis ter- 
rarum conceditur Judaeis ubi fas nori est sacrificare; solam Jerosolymam illis 
adire non licet, in qua sola licet immolare. Annon igitur vehementer etiam stolidis 
clarum perspicuumque est quam ob causam ea civitas fuerit subversa? Nam sicut 
architectus, erectis parietibus, jactis fundamentis, concamerata testudine, ipsaque 
concameratione in unum lapidem in medio positum connexa, si eum tollat, totam 
aedificii compagem solverit: similiter Deus cum eam civitatem fecerit quasi nodum 
totius religionis judaicae, ac mox eam subverterit, nonne et universum ejus sta- 
tum dissolvit?» (MG. 48, 880s). 
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palabras en que Cristo predice la ruina de Jerusalén (Lc. 19,44) o la 
destrucción del Templo (Mt. 24,2; Mc. 13,2; Lc, 21,6). Ahora bien; 
en esas palabras, como hemos visto más arriba, se contiene el anuncio 
3 de la destrucción pero nada se dice de su duración. Y nadie, al co- 
T mentarlas ex profeso, ni el mismo San Juan Crisóstomo, se ha atr:- 
vido a afirmar que alli se profetice la imposibilidad de toda ulterior 
restauración. 

¿Qué pudo mover a San Juan Crisóstomo a ver en esas palabras 
lo que en ellas no se contiene? ¿Qué imponderable pesó en su mente 
para atribuirles mucho más de lo que quisieron decir? En nuestro 
i humilde sentir, que creemos autorizado por las citas aducidas, ese 
À peso fué la historia de tres siglos de intentos fracasados por parte de 
f los judíos, la piadosa reflexión del pueblo fiel, que vió en cada uno 
de ellos una nueva confirmación a lo largo del tiempo de la profecia 
de Cristo hecha sin referencia de duración temporal, y un afán “e 
| apologética fácil y popular que en el último texto aducido de San Juan 
Crisóstomo aparece bien claro. 

Las mismas razones pesaron, sin duda, en los pocos autores ante- 
riores al Crisótomo que manifiestan su mismo convencimiento, como, 
por ejemplo, Hipólito. 

La mayor firmeza de convicción en San Juan Crisóstomo se ha de 
atribuir con toda seguridad al fracaso del intento de Juliano. 


C) Conclusiones de este capítulo. 


El estudio del intento de Juliano el Apóstata para reconstruir el 
T:mplo y de las reacciones de lo: Santos Padres ante su fracaso, ncs 
ha llevado a la conclusión de que el hecho tuvo una influencia decisi- 
va para la formación y desarrollo de la creencia en las pretendidas 
profecías sobre la no restauración política de Israel. 

Alguno podría objetar, ante la lectura de los textos aducidos, que 
la creencia era anterior a estos acontecimientos, Contra ella iban lcs 
intentos de Juliano, de los judíos y hasta de los gentiles que intervi- 
nieron en e] hecho, y en ella se fundaba la convicción contraria de! 
entonces obispo de Jerusalén, San Cirilo. 

En cuanto a las intenciones de Juliano ya hemos visto más arriba 
que las primeras fuentes históricas—Rufino y Sócrates—nada dicen 
sobre el particular. Es Filostorgio el primero que atribuye a Juliano 
la intención de contradecir a las profecías de Cristo, intención que So- 
zomeno hace extensiva a los judíos y gentiles de la época. San Gre- 


426 ESTUDIOS BíÍBLICOs.— Salvador Muñoz Iglesias - 
; 


gorio Nacianceno, por el contrario; presenta, como hemos visto, a 


Juliano convencido de que, segün las profecías del A, T., la Ciudad 


el Templo y el culto debían ser restabéecidos. Ante esta diversidad de 
opiniones es prudente, en sana crítica histórica, dudar por lo menos 
de las verdaderas intenciones del Apóstata. Y si se cree necesario sal- 


. . . . . 
var algún fondo de verdad en estas apreciaciones de los historiadores, 


basta admitir que Juliano y sus esbirros pretendieron simplemente, 
como dice San Juan Crisóstomo, levantar lo que Cristo declaró que 
sería destruído. 

Por lo que se refiere a San Cirilo hay que hacer varias observa- 
ciones, l : 

En los testimonios de Rufino y de Sócrates se advierte una notable 
discrepancia. Según el primero, persistía en afirmar «nullo genere 
fieri posse ut ibi a judaeis lapis super lapidem poneretur» (42), mien- 
tras que para el segundo «palam multis adstantibus praedixit futurum 
brevi ut in eo templo lapis super lapidem non maneret, sed Servato- 
ris oraculum compleretur» (43). i 

A primera vista resulta extraña esta afirmación de Sócrates. 
¿ Quién de los dos interpreta más fielmente el pensamiento de San 
Cirilo? ¿Qué relación guarda con los acontecimientos la frase que se 
le atribuye? ¿En dónde fundaba es Santo Obispo la convicción de 
que estaba poseído? ¿Y qué valor de tradición tiene, por consiguien- 
te, su manera de ver las cosas? 

Creemos haber encontrado la clave para responder a todas estas 
cuestiones en la Catequesis 15.* del Santo Obispo de ¡Jerusalén (44). 

Opinaba San Cirilo que la profecía de Cristo sobre la destrucción 
del Templo se cumplió cuando la Ciudad fué tomada por Tito (45), 
pero no del todo. Todavía en su tiempo quedaba piedra sobre piedra. 
La predicción de Cristo se cumplirá algún día perfectamente «quan- 
do... vel vetustate colapsi, vel aedificationis praetextu dejecti, vel 
quamcumque ob aliam causam eversi fuerint lapides omnes: non ex- 
terioris dico ambitus, sed interioris aedis ubi cherubim erant...» (46). 
En este sentido pudo decir, como le atribuye Sócrates, «futurunt brevi 
ut in eo templo lapis super lapidem non maneret, sed Servatoris 


(42 ML. 21, 505. 

(43) MG. 67, 430. 

(44) MG. 33, 869-916. 

(45) Cathechesis 10, núm. 11 (MG. 33, 676s). 
(46) MG. 33, 889. 


3 
4 
| 
| 
| 
| 


PRETENDIDAS PROFECÍAS CONTRA LA RESTAURACIÓN DE ISRAEL 427 


oraculum compleretur», En el texto que acabamos de citar alude San 
Cirilo a la posibilidad de que las ruinas del Templo todavía existentes 
fueran totalmente demolidas en algún intento de restauración (aedifi- 
cationis praetextu), el cual serviría, por lo tanto, para acabar de dar 
exacto cumplimiento a las palabras de Cristo. Si San Cirilo tuvo esta 
Catequesis por los días del intento de Juliano, las palabras que aca- 
bamos de citar serían las que indujeron a los historiadores a atribuirle 
la profecía de que hemos hecho mención. Si la había tenido con ante- 
rioridad, es presumible que ante la realidad del intento se reafirmara 
en su manera de pensar. En uno y otro caso, la Catequesis 15.*, donde 
San Cirilo trata el tema ex profeso es la expresión más autorizada de 
su pensamiento sobre la materia, y las palabras de Sócrates las que 
mejor reflejan la mente del Santo Obispo: el intento de restauración 
servirá para acabar de demoler las ruinas y verificar ¡plenamente la 
profecía de Cristo de que no había de quedar piedra sobre piedra (47). 

Por otra parte, es también cierto para San Cirilo que los judíos no 
habían de salir con su intento. El restaurador del Templo ha de ser 
el Anticristo que en su tiempo aun no había aparecido. Veamos el 
texto íntegro : 


w 

«Rursumque ait: Qui adversatur et extollitur super omnem qui 
dicitur Deus aut numen (supra omnem Deum: idola quippe odio ha- 
biturus est Antichristus) ita ut ipse in Temblo Dei sedeat (2 Thes. 2,4). 
Quale autem templum? eversum inelligit illud judaeorum. Absit enim 
ut istud in quo sumus dicat. Cur autem hoc dicimus? me nobis ipsis 
gratificari videainur. Si enim ad judaeos tamquam Christus venturus 
est, et a judaeis adorari volet, ut ipsos magis decipiat, templi studium 
maximum ostentabit, suspicionem spargens se eum esse genere Da- 
vidis qui Templum a Salomone constructum reparaturus sit. Veniet 
autem Antchrstus tunc cum in Templo judaeorum lapis super lapidem 
non manebit juxta Salvatoris denunciationem» (48). 


Parece, pues, cierto que para San Cirilo el Templo será restaura- 
do. Lo restaurará el Anticristo que pertenecerá a la raza judía, En 


(47) En el mismo sentido se expresa NICÉFORO CALIXTO, en su Historia Eccle- 
siastica, lib. X, cap. 32: «Haec, qui tunc Jerosolymitanus Episcopus fuit Cyrillus, 
cernens, Danielis prophetae verbum secum ipse in animo perpendit (quod et Chris- 
tus postea in sacris Evangelii auctoritate sua comprobavit) et omnibus praedixit 
advenisse tempus cum Servatoris oraculum, non mansurum scilicet esse lapidem 
super lapidem in Templo, exitum. suum habeat» (MG. 146, 542). 

(48 MG. 33, 89. 
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tiempo de San Cirilo no podía ser restaurado, porque antes tenía. 


` que cumplirse plenamente la profecía de Cristo sobre la absoluta des- 
trucción del Templo. Y aun en el caso: de que aedificationis praetextu 
llegaran a no dejar piedra sobre piedra, todavía no era posible su res- 
tauración porque aun no estaba en el mundo el Anticristo que la 


habia de realizar: 


«Veniet porro praefatus iste Antichristus, cum Romani Imperii 
completa fuerint tempora jamjamque mundi finis proximus erit. De- 
cem simul Romanorum reges exsurgent in diversis forte locis uno 
tamen eodemque tempore regnante. Post hos vero undecimus erit 
Antichristus, magicae artis adminiculo Romanum Imperium usurpans. 
Tres eorum qui ante se regnaverint humiliabit, septem vero reliquos 
suae dictioni subjectos habens» (49). 


Estas palabras nos dan la clave de las fuentes escriturísticas erm 
que bebia San Cirilo su convicción. 

Las frases de Rufino («vel ex illis quae in Danielis prophetia de 
temporibus legerat»), y de Sócrates («memor vaticinii Daniels pro- 
phetae, quod Christus etiam in sacris Evangeliis confirmavit»), hin 


inducido comúnmente a los estudiosos a fundar la creencia de San 


Cirilo en la profecía de Daniel sobre las Semanas, y en las palabras 
de Cristo que predicen la ruina del Templo, Creemos firmemente que 
no es así. Se trata del cap. 7 de Daniel (visión de las cuatro bestias 
y del Hijo del Hombre), al que Cristo hace alusión en pleno discurso 
escatológico (Mt 24,15). 

Bien clara está la referencia a Daniel, 7,24, en las últimas palabras 
de San Cirilo que hemos trascrito; a continuación de las cuales, 
añade : 


Haec autem docemus, non comminiscentes (oby edpeorhoyobvtec) 
sed ex divinis quas legit Ecclesia Scripturis et maxime ex receris lecta 
Danielis prophetia edocti sicut et Gabriel Archangelus interpretatus 
est his verbis: Quarta bestia erit regnum in terra, quod omnia regna 
supereminebit. Hoc autem Romanum esse eclesastici auctores tradi. 
derunt» (50). 


Que esta sea la profecía de Daniel de temporibus, de que habla 
el testimonio de Rufino, s» ve claramente por lo que sigue: 


(49) MG. 33, 885. 
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(50) MG. 33, S86s. Los otros tres reinos son para San Cirilo, como para to- 
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Regnabit Antichristus tres annos et dimidium dumtaxat. Quod 
non ex apocryphis didicimus, sed ex Daniele. Ait namque: Et dabitur 
in manu ejus usque ad tempus et, dembora et dimidium temporis (Dan 

1,25). Interumque alibi hoc ipsum ait Daniel: Et juravit per viventem 
in saeculum, quod in tempus et tempora et dimidium temporis (Dan 
12,7)» (51). 

La alusión de Cristo a Daniel que menciona los citados testimo- 
nios es para San Cirilo en la Catequesis 15.* la que se contiene en 
Mt 24,15. Toda la Catequesis que se titula De secundo Christi adventu 
es un comentario al discurso escatológico. Siguiendo el texto de San 
Mateo va examinando cómo se han cumplido los distintos signos 
precursores de la venida de Cristo al final de los tiempos, falsos pro- 
fetas, guerras, hambres, pestes, terremotos, disensiones entre lcs 
fieles, predicación del Evangelio en todo el mundo... Aj llegar al 
versiculo 15 (Cum, videritis abominationem desolationis “quae dicta est 
a Daniele propheta) cita como explicación 2 Thes. 2,3-10 y lo aplica 
al Anticristo. Este es el único signo que falta, pero cuycs precur- 
sores ya lo anuncian. Siguen luego los textos antes aducidos en que 
San Cirilo identifica a este Anticristo con el undécimo cuerno de la 
cuarta bestia que vió Daniel. 

Resumiendo, pues, el pensamiento de San Cirilo y sus fundamen- 
tos escriturísticos, tendríamos : 


1.» La destrucción total de! Templo predicha por Cristo es pte- 
via a toda restauración, y según San Cirilo no se había verificado 
plenamente en su tiempo porque aun quedaban piedras sobre piedras. 


2, El Templo será restaurado algún día. Así se desprende, según 
San Cirilo, de San Pablo cuando en 2 Thes. 2,4 dice que el Anticristo 
se sentará en el Templo de Dios. Que el restaurador haya de ser 
precisamente el Anticristo parece ser una deducción personal del San- 
to Obispo de Jerusalén. 


3.0 En tiempo de San Cirilo el Templo no podía, según él, ser 
restaurado ; y por lo tanto, el intento de Juliano tenía que fracasar, 
Aparte de que aun no se había cumplido plenamente la profecía de 
Cristo sobre su destrucción total previa—cosa que según San Cirilo 


(51) MG. 33, 891. 
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podía suceder en cualquier intento de restauracion—, la principal 
razón en contra era que la abominación de la desolación anunciada 
por Cristo (Mt 24,15) e identificada por San Cirilo con el Anticristo 
de San Pablo (2 Thes 2,3-10) y con el undécimo cuerno de la cuarta 
bestia de Danie!, 7,24, aun no había hecho su aparición. 

Bajo el aspecto exegético pocos autores modernos estarán con- 
formes con San Cirilo en ninguno de estos puntos de vista; y de 
hecho, entre los Padres posteriores que coinciden con él en afirmar 
la imposibilidad de la restauración, no hemos hallado uno solo que 
se base en ninguno de los argumentos por él aducidos, Ante lo 
extraño, singular y peregrino de sus deducciones, ¿quién se atreve- 
rá a afirmar que San Cirilo represente en este punto una creencia 
universal con valor de tradición dogmática ? 

El silencio en los autores anteriores a él cuando comentan los tex- 
tos en que su opinión aparece fundada, la discrepancia absoluta en el 
enfoque de la cuestión por parte de los posteriores que coinciden con 
él, la debilidad de los argumentos escriturísticos en los que basa su 
convicción, y el testimonio de Rufino que asegura haber llegado San 
Cirilo a esta conclusión «diligenti consideratione habita», nos obli- 
gan a pensar que ni recoge tradición anterior ni puede decirse inicia- 
dor de la que sigue. 

El verdadero promotor de la creencia que luego se hizo general 
sigue siendo —para nosotros—San Juan Crisóstomo, el cual logró im- 
primirle un sello personal que permanece inmutable en los escritos 
de los posteriores y que es literalmente independiente .en absoluto 
de la concepción de San Cirilo. El infujo de éste en los siguientes 
es a lo sumo indirecto. A través de los historiadores Rufino y Só- 
crates se adquiere la impresión de que San Cirilo, ya antes del inten- 
to de Juliano, creía imposible la restauración del Templo. Con ello, 
los partidarios de esta creencia creen defender una tesis antigua co- 
münmente admitida y no se percatan del peso ejercido. sobre ella por 
el fracaso del Apóstata. 


La realidad es que San Cirilo, más que entre los partidarios de 
la creencia, debe colocarse en contra. Sostiene que el templo será res- 
taurado algún día. Si mantuvo que en su tiempo no podía ser, fué por 
otras razones muy distintas de las que empleaba San Juan Crisóstomo 
para demostrar que no será reconstruído jamás. 


$ 


` 
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CONCLUSIONES GENERALES 


14 La creencia vulgar en las pretendidas profecías sobre la no 
restauración política de Israel carece de suficiente fundamento escri- 
turístico. La mayoría de los textos que se aducen del Antiguo Tes- 
tamento, o son meras acomodaciones a nuestro asunto, o se refieren 
a calamidades que nada tienen que ver con la presente, o predicen sim- 
plemente la desaparición de la Antigua Economía, sin pronunciarse 
contra posibles restauraciones meramente políticas que a los hagió- 
grafos desde su punto de vista teleológico providencial no interesa- 
ban, Los textos del Nuevo Testamento hablan de una reprobación 
espiritual que tendrá fin cuando haya entrado em la Iglesia la pleni- 
tud de las gentes; de una ruina material de la Ciudad con su Templo, 
cuyo término no se indica pero tampoco se excluye; y de la desapa- 
rición de Israel como unidad política hasta que se cumplam los tiem- 
pos de las naciones. Cuando esta última condición pueda decirse cum- 
plida, nada impedirá la restauración política de Israel. 

2^ No existe tampoco, como era de suponer a priori, tradición 
dogmática que, interpretando unánimemente determinados textos bí- 
blicos, nos obligue a ver en ellos anunciada la imposibilidad de una 
restauración meramente política en Israel. 

3.4 Existe, sí, una creencia antiquisima—enunciada por los San- 
tos Padres, no en los Comentarios expresos a los textos que se dicen 
contenerla, sino en sus tratados homiléticos y apologéticos—según 
la cual los judíos no volverían a reconstruir jamás ni su Ciudad, ni 
su Templo, ni su unidad política. 

4% Esta creencia, por no fundarse en la interpretación unánime 
de unos mismos textos, no procede de fuente escriturística; por las 
notables discrepancias en su contenido, por la debilidad con que mu- 
chos la proponen como opinión personal, por el afán con que se 
busca fundamentarla en la Escritura sin que jamás un solo Padre 
antiguo intente basarla en la tradición apostólica, tampoco puede 
decirse procedente de esta segunda fuente de Revelación. 

5. Su origen y desarrollo, según nuestras investigaciones, pa- 
recen ser los siguientes: 

a) Partiendo de un hecho que perdura indefinidamente, sin pers- 
pectiva de arreglo a pesar de los intentos repetidos, se va formando 
la conciencia de que ha de perdurar siempre. 


432 ESTUDIOS BíBLICOS.—Salvador Muñoz Iglesias 
AENA IS A RA AA acr aes rac 


b) En los cuatro primeros siglos—timidamente todavía—se bus- 
can textos bíblicos que acomodar al hecho palpable. San Cirilo de 
Jerusalén pretende ver anunciada la imposibilidad de la reconstrucción: 
del Templo hasta los tiempos del Anticristo en las palabras de Jesús 
en el sermón escatológico entrelazadas con las de San Pablo en 2 Thes 
2,3-10 y con la visión de las cuatro bestias del cap. 7 de Daniel., 


— 


c) El intento fracasado de Juliano—en el que se cree ver una 


intervención aparatosa de la Providencia divina contra la restauración 
del Templo—confirma la creencia de que nunca jamás será posible 
su restauración. Por obra especialmente de San Juan Crisóstomo se 
proyecta esta creencia en determinados textos de uno y otro Testa- 
mento. Estos son fundamentalmente la predicción de Cristo sobre 
la ruina de! Templo y la profecía de las 70 Semanas de Daniel; Cris- 
to anuncia una ruina que Daniel asegura durará para siempre. Los 
Padres posteriores dependen visiblemente del Santo Obispo de Cons- 
tantinopla, Con preferencia consideran—fpor ser lo que se intentaba 
y fracasaba—la imposibilidad de reconstruir la Ciudad y el Templo ; 
pero, según ellos, en esa imposibilidad va también incluída la de la 
restauración política. 

d) En los tiempos modernos, los intentos tantas veces fracasados 
del Sionismo reavivaron y afirmaron la creencia, que sin duda por 
eso en nuestros días mira preferentemente a la imposibilidad de la 
restauración política, aunque lleve también implícita la imposibilidad 
de reconstruir el culto, la Ciudad y el Templo. 

6. Si, finalmente, tratáramos de situar e! actual resurgimiento 
del Estado de Israel en el cuadro! de las predicciones que afectan al 
futuro de] pueb!o judío, pedríamos decir—siempre opinando y salvo 
el juicio superior de la autoridad eclesiástica competente— : 

a) La constitución del Nuevo Estado de Israel parece suponer 
que ya «se han cumplido los tiempos de las naciones», de que habla 
Cristo en Lc 21,94. 

| b) Pudiera estar cercano el dia de la conversión del pueblo ju- 
dío en masa, aunque también pudiera estar lejano, según el alcance 
que tenga «la entrada en la Iglesia de la plenitud de las gentes» que 
San Pablo en Rom. 11,25 pone como condición previa. 

c) En todo caso no hay motivo razonable para afirmar la proxi- 
midad del fin del mundo ; porque entre estos acontecimientos previos 


y la parusia las profecías establecen relación de mero orden, no ne- 
cesariamente de inmediatez, 
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d) Tal vez entre en los planes de Dios que los judíos se con- 
viertan a través de su organización política, y que, pues fueron re- 
chazados como pueblo, como pueblo sean reintegrados en masa al 
reino de Dios, 

e) En consecuencia, las naciones cristianas no se deben retraer, 
por motivos religiosos doctrinales, del reconocimiento político del 
nuevo Estado de Israel, que, como hemos visto, no se opone a las 
predicciones del Señor y pudiera muy bien ser el medio proyiden- 
cial de la conversión en masa de los judíos a Cristo para el crecimien- 
to de la Iglesia que anunció San Pablo. 

¡Quiéralo Dios! 


SALVADOR Muñoz IGLESIAS 
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NOTICIARIO 


Crónica de las dos Semanas de Estudios Superiores 


Eclesiásticos 


11.? SEMANA ESPAÑOLA DE TEOLOGIA 


(17-22 septiembre) 


Bajo la presidencia del Excmo. Sr. Ministro de Educación Nacio- 
nal, Sr. Ruiz Jiménez, y del Excmo. y Rvdmo. Sr. Obispo Auxiliar 
Dr. García Lahiguera, en representación del Excmo. Sr. Patriarca de 
las Indias Occidentales, Obispo de Miadrid-Alcalá y. Director del Ins- 
tituto Francisco Suárez, Dr. Eijo y Garay, dieron comienzo, el día 
17 de septiembre, por la mafiana, en el salón de actos del Instituto de 
Estudios Jurídicos, de Madrid, las tareas de la XI Semana Española 
de Teología. Acompafiaban a la presidencia el Secretario del mismo 
Instituto y los Jefes de las Secciones de Teología Dogmática y Biblio- 
gráfica, Dres. Blázquez, López Gallego y A. Esteban. El tema central 
de esta Semana giró en torno a la Encíclica «Humani generis», sobre 
los problemas doctrinales del pensamiento católico actual. Asistieron 
numerosos semanistas, Profesores muchos de ellos en los centros ecle- 
siásticos de Roma, así como en los Seminarios y Universidades ecle- 
siásticos de España. : 

Previas unas palabras de salutación del Dr. García Lahiguera, 
pasó a la tribuna el Dr. D. Andrés Avelino Esteban, antes citado, para 
tratar de «Ija repercusión de la Encíclica Humani generis y comen- 
tarios que ha suscitado». 

Expone la repercusión tenida por el documento papal del 12 de 
agosto de 1050, tanto en la Prensa como en actos-culturales, en cursi- 
llos y conferencias, en actos académicos y en Congresos científicos... 
Se detiene especialmente en los comentarios culturales y doctrinales 
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de Francia, Italia, Bélgica y España, poniendo de relieve las notas 
distintivas de cada uno de ellos. Una de las mayores aportaciones del 
estudio del Sr. Esteban Romero es concretar los avances teológicos 
que los comentaristas señalan en la «Humani generis», así como las 
alusiones a obras y autores posiblemente aludidos en las denuncias 
del Papa. l 

Su conclusión es que la Encíclica de Pío XII es una clara y deci- 
dida posición del magisterio eclesiástico frente a los problemas que 
el pensamiento teológicobíblico y filosófico tiene planteados. 

Acabada la docta disertación, el señor Ministro de Educación Na- 
cional se dirigió a los seminaristas para saludarles. 

El Sr. Ruiz Jiménez pronunció las siguientes palabras : 

«Por tres motivos he querido asistir a esta sesión inaugural —co- 
menzó diciendo— de la Semana Española de Teología. El primero, 
como ex embajador cerca de la Santa Sede, en donde siempre. conté 
con la inteligencia leal y abnegada colaboración de las Ordenes re- 
ligiosas, a las que debo lo mejor de los posibles resultados de mi la- 
bor y para las que siempre tendré imborrables agradecimientos, que 
una vez más quiero expresar aquí. La segunda razón se apoya en 
mi profesión y vocación de universitario atento a los temas que cons- 
tituyen la preocupación intelectual del tiempo en que vivimos. En este 
orden no podía por menos de estar vivamente interesado por conocér 
los comentarios y estudios que entre nuestros teólogos y estudiosos 
ha despertado este importante documento pontificio que es la encí- 
clica «Humani generis», Vo quiero alenteros en vuestro trabajo y me 
permito sugerir que en vuestra meditación y estudio os detengáis más 
en la consideración de cuanto hay en la encíclica de actitud incitadora y 


positiva que en lo que encierra de justa condenación a tendencias ex- 
trañas. 


`~ 


Y, por último, quiero traer aquí el mensaje y esperanza de los me- 
jores universitarios, que quieren haceros saber sus deseos de que la 
Teología ocupe su lugar de preeminencia y jerarquía entre las disci- 
plinas universitarias. Nuestras juventudes reclaman de la Iglesia, más 
que actitud apologética, doctrina teológica que satisfaga y se enfrente 
con los hondos problemas espirituales de nuestros tiempos. Abundo 
en esta idea a propósito de la necesidad de una mayor exigencia y 
rigor en la ensefienza religiosa en la Universidad.» 

Recogió esa indicación el Dr. García Lahiguera, asegurando al se- 
fior Ministro que la tendría muy presente. 

Ambos fueron muy apleudidos. 
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Una vez que cesaron los aplausos, dió comienzo la lectura y dis- 
cusión de las ponencias, de conformidad con el programa publicado 
en el número pasado de nuestra Revista. Los esquemas de esos tra- 
bajos, con alguna breve exposición de su desarrollo, cuando nos ha 
parecido necesario, los verá el lector más abajo, a continuación de las 
palabras con que el moderador de las sesiones vespertinas, el R. P. Sa- 
laverri, S. J., despidió a todos los semanistas en el acto de clausura. 
Por su importancia merecen ser aquí consignadas : 

«Recogiendo—dijo—la indicación acertadísima que el Excmo. Se- 
ñor Ministro de Educación Nacional nos hizo en la sesión inaugural, 
todos vamos muy dispuestos a hacer labor constructiva, recogiendo 
sobre todo y fijándonos principalmente en aquellos pasajes de la «Hu- 
mani generis» en los que el Papa frecuentemente exhorta a los inves- 
tigadores a hacer labor positiva, más bien que a la tarea demoledora 
dc combatir y convencer de error a los que erraron. Si a éstos no les 


ha convencido el texto mismo de la «Humani generis», creo que mu- 
cho menos logrará convencerlos lo que nosotros contra ellos escribamos. 

Aparte de que el modo más eficaz de eliminar su acción peligrosa 
será el “abordar en toda su profundidad los problemas de actualidad 
que ellos nos han plenteado, para darles la solución más plena a la 
luz de las fuentes más puras y de los principios inconcusos de la Teo- 
logía Católica. Ellos esperan de nosotros una contribución excelsa 
que con nuestra fe arraigada y muestra fidelidad a los principios del 
catolicismo, podemos aportar el progreso de la Sagrada Teología. El 
rechazar a los que han errado ha de ser, más que una requisitoria 


directa contra sus persomas, una deducción espontánea y natural de 
nuestros trabajos de investigación. 

En nuestro laudable celo por eliminar el error hemos de imitar el 
estilo de la «Humani generis», que es un modelo de sobriedad, exac- 
titud y medida; y aunque con toda claridad y energía denuncia los 
errores y sus causas, pero al mismo tiempo evita cuidadosamente toda 
exageración. Por eso hemos de evitar el extender tento nuestros ca- 
lificativos de heterodoxia, que comprendamos en ellos a autores que 
legítimamente militan en las escuelas católicas, reconocidas y cstima- 
das por la Iglesia. Pues el mismo Pío XII, en la «Humani generis», 
recordando las enseñanzas de sus Predecesores, renueva en su encí- 
clica aquella orientación expuesta en los albores de su Pontificado, 
cuando dice: «Porque es verdad que, en general, los Pontífices con- 
ceden libertad a los teólogos en aquellas cosas que en varios sentidos 
se discuten entre los doctores de mejor nota.» V cuando, refiriéndose 
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a la Filosofía, añade: «En esta Filosofía, la reconocida y recibida 
por la Iglesia, se exponen, es verdad, muchas doctrinas que ni di- 
recta ni indirectamente afectan a las cosas de la fe y la moral, las 
cuales por eso la Iglesia las deja a las libres disputas de los peritos.» 
Y la razón de esta libertad científica, que la Iglesia concede dentro 
de lo opinable, es la dada por Pío XI y renovada por Pío XII, por 
estas palabras: Inter amatores S. Thomae, quales omnes decet esse 


Ecclesiae filios qui in studiis optimis versantur, honestam. illam qui- 


dem cupimus iusta in libertate aemulationem, unde studia progediwn- 
iu», intercedere (D. 2192). En el cultivo de las ciencias sagradas la 
Iglesia desea (cupimus) que exista una justa libertad y una honesta 
emulación, porque ellas contribuyen grandemente al progreso de los 
estudios. 

En la «Humani generis», si no me engaño, se tiene presente este 
criterio todas las veces, y son muchas, en las que el Papa, después 
de denunciar el error, se detiene a delimitar su alcance, y exhorta a 
recoger, aun de los mismos que yerran, aquellas partículas de verdad 
que sus teorías encierran; pensamiento que coincide con el de los Pa- 
dres de la Iglesia Alejandrina, que fué formulado por San Agustín y 
recogido por León XIII en una de sus grandes encíclicas, como en 
otra ocasión hemos expuesto. 

Con satisfacción podemos decir que tal fué el criterio imperante 
en esta Semana Teológica, a pesar de que muchas veces los proble- 
mas planteados eran de aquellos que pueden ser calificados de apa- 
sionantes. Pero no hemos de cejar en el empeño de profundizar cuan- 
to podamos en el contenido inagotable de las verdades reveladas, y 
sobre todo de aquellas que son de más candente actualidad para el 
pensamiento de los hombres de nuestros tiempos, cuales son las apun- 
tadas por el Magisterio en la «Humani generis». 

Un complemento de esta Encíclica en lo que se refiere al misterio 
de nuestra Redención, lo hallamos en la Encíclica Sempiternus 'Rex, 
que acaba de aparecer en estos días. Pues en ella nos dice el Papa, 
que expone la doctrina del Hombre-Dios, definida en el Concilio Cal- 
cedonensé hace quince siglos, entre otras razones, con el fin de que 
la penetren con mayor profundidad y más verdad, también aquellos 
que, movidos de un exagerado apetito de novedades, se atreven a 
combatir en algún modo los términos santa e inviolablemente fijados 
por la Iglesia en orden a que conozcamos con más precisión el mis- 
terio por el que fuimos redimidos. Palabras en las que inequívoca- 
mente alude a los que nosotros llamamos cultivadores de la nueva 
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Teología Y descendiendo a un caso concreto de candente actualidad, 
añade: «Aunque nada impide el examinar más a fondo la humanidad 
de Cristo, aun desde el punto de vista psicológico, sin embargo, en 
los arduos estudios de este género, no faltan quienes abandonan más 
de lo permitido las posiciones tradicionales para construir nuevas doc- 
trinas, valiéndose torcidamente de la definición de Calcedonia para 
respaldar sus propias lucubraciones. Estos tales describen de tal ma- 
nera el estado y condición de la naturaleza humana de Cristo que, al 
menos psicológicamente, la hacen un sujeto sui iuris, como si no 
subsistiera en la misma persona del Verbo, mientras que el Concilio 
de Calcedonia, en pleno acuerdo con el de Efeso, afirma clarísima- 
mente que en el Redentor las dos naturalezas, la divina y la huma- 
ná, se unen en una sola persona y subsistencia, y prohibe el poner 
en Cristo dos individuos, de modo que enfrente del Verbo se erija un 
homo assumplus dotado de entera autonomía.» Todos sabemos a lo 
que alude el Papa en estas palabras, y como con ellas pretende eli- 
minar aún los últimos brotes, que van apareciendo, de los errores 
denunciados en la «Humani generis». 

Basten estas breves indicaciones para poner término a nuestros 
trabajos y advertir de la actualidad candente que tienen. No es ne- 
cesario hacer un recuento de las disertaciones tan doctas y de tanto 
interés que todos hemos escuchado, pues eu los programas se nos han 
ofrecido sus temas y sus resúmenes. Esperamos que todas vean pron- 
to la publicidad en un tomo, homenaje de fidelidad a toda prueba y 
de adhesión inquebrantable a nuestro Santo Padre el Papa Pío XII, 
Maestro infalible y Vicario de Cristo en la Tierra.» 


Temas de la mañana 


I.—REPERCUSIÓN QUE HA TENIDO LA ENCÍCLICA «HUMANI GENERIS» Y 
COMENTARIOS QUE HA SUSCITADO.—Profesor : Dr. D. Andrés Ave- 
lino Esteban Romero, Pbro., Jefe de la Sección Bibliográfica 
del Instituto «Francisco Suárez». 


I.—Presentación de la Encíclica : 


a) Expectación ante ella... 
b) Resonancia en Magisterio... Adhesiones... Congresos... 
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11.—Repercusiôn : 


a) Prensa: francesa... italiana... otras naciones... 
b) Actos culturales : Italia... Francia... España... otros países... 


III.—Comentarios doctrinales : 


Italia... Francia... España... Hispanoamérica... Anglosajones... 
Otras naciones.. c 


IV.—Carácter y tono general de los comentarios. 


V.—Aportaciones o concreciones doctrinales: 
Antecedentes... Confirmaciones... Refutaciones... 


VI.—Autores y doctrinas que dam los comentarios. como posibles alu- 


didos o condenados por la «H. G.». 
VII.—Conclusión : 


Aunque nuestro estudio es preferentemente informativo, no quere- 
mos sustraernos a la oportunidad que nos ofrece el continuo examen 
del documento pontificio en su texto y en sus comentarios y repercu- 
Siones, para expresar nuestro punto de vista, a título persone y sus- 
ceptible de corrección y complemento. 

a) Se nota en todos absolutamente los comentaristas la preocupa- 
ción por referir la Encíclica a los medios católicos aludidos, de un. 
modo o de otro, destacando las doctrinas y tendencias incluídas en sus 
teprobaciones... 

b) Por esto nos explicamos la total ausencia de comentarios sobre 
aquellas otras partes de la «H. G.» que no han tenido esa, actualidad 
polémica anterior, no obstanté ser de gran valor su aportación, como 
en la parte introductoria, que nos ofrece un completo y sucinto exa- 
men, crítico-analítico de las causas objetivas, psíquico-morales y lógi- 
co-afectivas de las desviaciones del pensamiento contemporáneo en el 
campo filosófico y religioso actual... Examen que pocas veces, si lo 
fué alguna, ha sido tan directamente presentado en documentos ponti- 
ficios de esta índole, determinando las influencias en el medio católico, 
tanto filosófico como teológico-escriturístico, señalando las causas de 
aquellas desviaciones, y aportando los oportunos remedios... 

c) El tono de la «H. G.» es de una mesurada caridad para con las 
personas, salvando, à veces, incluso sus laudables intenciones; pero 
esto no quita energía y firmeza a la condenación de sus érrores, clari- 
dad contundente en la afirmación y defensa de la verdad... 

d) Por lo mismo, creemos que la «H. G.» es más que una simple 
paternal llamada, o una voz de alerta, o prudente amonestación. Sus 
expresiones, acerca de actitudes o tendencias, de sentencias u opinio- 
nes. tales como: «deplorable, temeraria osadía, audacia, imprudencia, 
errores, frutos venenosos» ; frases de rigor innegable, como «manda- 
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mos... onerando gravemente sus conciencias, no pueden en conciencia, 
suma imprudencia, etc.»; no tienen nada de meras advertencias, sino 


de sumo rigor y contundente claridad, en condenar doctrinas y tenden- 
cias... 


e) Consiguientemente, para nosotros la «H. G.» es una firme y 
precisa postura del Magisterio, tanto cuando rechaza esas innovacio- 
nes, como cuando establece los principios o defiende posturas tradicio- 
nales. Es algo más que «saludables consejos». Es una norma obligato- 


ria y concreta, que señala y ratifica las líneas del pensamiento católi- 
co actual... 


f) A la luz de los comentarios aparece la llamada «Nueva Teolo- 
gía» como ambiente global en que se han desarrollado la mayoría de 
las doctrinas o tendencias condenadas; siendo el tono general de esos 
comentarios de mesura y prudente reserva en señalar personas, aun en 
aquellos «autores y revistas que antes de la Encíclica fueron pródigos 
en designar nombres y ardorosos en la polémica. 


2.—EL FILÓSOFO CATÓLICO FRENTE A LOS ERRORES FILOSÓFICOS MODER- 
NOS SEGÚN LA «HUMANI GENERIS».—Profesor: R. P. Miguel Oro- 
mí, O. F. M., del Convento de San Francisco el Grande, Madrid. 


I.—Deberes del filóscfo católico: 
1. Quién es el filósofo católico. 
2. Deberes del filósofo católico: 
A) En relación con otras filosofías actuales. 
B) Cautelas del filósofo católico. 


a) Los principios filosóficos indiscutibles. 
b) Moderación y prudencia en las nuevas teorías. 
c) La prudencia racional y la irracional. 
d) El irenismo filosófico. 
II.—Evores filosóficos modernos: 

a) El sistema. evolucionístico. 

b) El existencialismo. 

c) El historicismo. 


HI.—Ventajas del estudio de las opiniones modernas: 
a) En el sistema evolucionístico. 
b) En el existencialismo. 
c) En el historicismo. 

Conclusión: 


Comenzó la conferencia precisando quién es el filósofo católico. que 
no es sólo el eclesiástico y el religioso, sino también el seglar, y que, 
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por lo mismo, también éste, como católico, está obligado a seguir las 
normas del magisterio de la Iglesia. Estas normas son, en primer lu- 
gar, el respeto hacia la filosofía perenne que la Iglesia ha adoptado en 
sus principios y principales asertos, que no son de libre discusión y 
que, por consiguiente, no pueden alterarse en su esencia. Señala tam- 
bién las libertades que el magisterio reconoce respecto de la misma 
filosofía perenne. Pasa después a reseñar el modo respetuoso y sereno 
con que el filósofo católico debe tratar las filosofías actuales—como 
se trata a un enfermo—y las cautelas a las que está obligado, según 
la Encíclica, en el estudio de las mismas, que son : a) el tener en cuen- 
ta los principios filosóficos que récuerda la Encíclica como indiscuti- 
bles; b) la moderación y prudencia en las novedades; c) que la pru- 
dencia sea racional para evitar el escollo del irracionalismo; d) y 
el atender al peligro del falso irenismo filosófico. A continuación exa- 
mina las tres direcciones filosóficas principales que recuerda le Encí- 
clica como peligrosas y erróneas: el evolucionismo, el existencialismo 
y el historicismo. haciendo hincapié en el existencialismo sobre la po- 
sibilidad de justificar esta tendencia en el campo meramente científico, 
no filosófico. Y últimamente expone algunas de las ventajas que han 
traído esas directrices filosóficas con respecto de la filosofía clásica. 

En la discusión que siguió a esta docta exposición intervinieron 
los señores semanistas López Gallego, Padre Rodríguez, Alonso, reve- 
rendo Panikker, señor Esteban Romero y el Padre Olazarán. 


3-—EL IRENISMO EN TEOLOGÍA Y SUS PELIGROS.—Profesor: R. P. Gre- 
gorio de Jesús Crucificado, O. C. D., del Carmelo de Begoña. 


1.—El irenismo en la «Humami generis». 
Concepto del irenismo deducido de la Encíclica.—Sus funda- 


mentos. 


IL.—El irenismo y el «Movimiento ecuménico». 
Sus orígenes.—Espíritu que lo anima.—Posición de la Iglesia.— 
«Mortalium animas» y «De motione oecumenica».—Alcance de 
dichos documentos.—Razones teológicas en que se funda la 


posición de la Iglesia.—Efectos contraproducentes del irenismo 
en esta cuestión. 


IIL.—E! irenismo y la Teología nueva. 


Fundamentos y alcance del irenismo bajo este aspecto.—Relati- 
vismo de la verdad.—Desprecio de la autoridad de la Iglesia.— 
Implica un protestantismo larvado. 


IV —Crisis del irenismo. 


El irenismo y la Sagrada Escritura.— Del examen intrínseco del 
acto de la fe se deduce la obligación de la intransigencia doc- 
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trinal.—La posición irénica constituye un serio peligro para la 
fe del creyente y contribuye a falsificar la del que trata de acer- 
'carse a la Iglesia.—Es. un medio de perversión intelectual y el 
mayor enemigo del verdadero apostolado.—La infalibilidad de 
la Iglesia, garantía divina de su intransigencia doctrinal. 


V.—-Conclusión. 


En qué sentido puede admitirse el ecumenismo y el irenismo.— 
Enseñanzas luminosas de la Encíclica.—Normas prácticas. 


Partiendo del concepto del irenismo que nos da el Papa en la «Hu- 
mani generis»», hizo una exposición histórico-teológica de este movi- 
miento, tanto en cuanto se relaciona con el movimiento «ecuménico» 
protestante como en la llamada nueva Teología. Defendió teológica- 
mente la posición de la Iglesia de abstencionismo ante el primero y 
refutó el relativismo, base de la segunda, terminando con una decla- 


ración del recto sentido en que puede admitirse tanto el ecumenismo 
como el irenismo. 


Ai final de la sesión intervinieron sobre distintos extremos tocados 
por el disertante los Reverendos Padres Prado, García Gutiérrez, Lla- 
mera, Bárcena, Delgado, los señores Cirarda, Temiño, López Gallego 
y Blázquez. 


4.—FUNCIÓN DE LA TEOLOGÍA POSITIVA SEGÚN LA MENTE DE LA «Hv- 
MANI GENERIS».—Profesor: M. I. Sr. D. José María Cirarda, 
Canónigo Magistral y Profesor del Seminario de Vitoria. 


I—La denuncia de un mal: 
El arcaísmo teológico. 


II —Sus raices próximas. 
a) Un falso irenismo. 
b) El afán de novedades imposibles. 


III.—Las causas más profundas: 

a) La desconfianza en las posibilidades de la razón de cara: a 
la verdad revelada. t 

b) El poco aprecio del Magisterio. 

IV —El problema real: 

Naturaleza de la Teología positiva.—¿ Teología o pura ciencia 
histórica ? 

V.—El Magisterio y la Teología positiva: 
Dependencia mutua.—Necesidad de interpretar las fuentes a la 
luz del Magisterio. 
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VI.—La alianza de la Teología especulativa y de la positivas 


duit de la una y de la otra.—Una dificultad y su solución. 


Se divide la conferencia en tres partes. La primera expone dd na- 
turaleza de los errores denunciados por el Papa a propósito de la 
Teología positiva. En dos fija principalmente su atención: en el que 
ha sido llamado «magisterialismo» y en el «arcaísmo». La segunda 
.parte es una exposición y comentario de las ideas de la Encíclica sobre 
la misión de la investigación teológica de las fuentes de la revelación, 
sus relaciones con la Teología especulativa y la necesidad del magis- 
terio para que pueda ser fecundo su trabajo. Por último, en la ter- 
.cera parte de su ponencia, el Sr. Cirarda sugiere algunos puntos de 
examen en torno a la marcha actual de la Teología sugeridos por las 
exageraciones que la «Humani generis» ha condenado. 

Intervinieron en la discusión los Reverendos Padres Salaverri, je- 
suíta; Sr. Esteban Romero, Presbítero; Reverendo Padre Alonso, Lla- 
mera y García Rodríguez. 


5.—LA «ANALOGÍA FIDEI» COMO PROCEDIMIENTO DE TÉCNICA TEOLÓGICA. 
Profesor: R. P. Bartolomé M. Xiberta, O. C., del Pont. Inst. 
de San Alberto, en Roma. 


En la presente cuestión, la palabra analogía se toma en sentido am- 
pho, que abraza la analogía en los conceptos y en los razonemientos. 
La primera es la analogía propiamente dicha, contrepuesta a la uni- 
vocidad y equivocidad ; la segunda distingue las argumentaciones con- 
trapuestas a la argumentación apodictica. 

En Teología, ambas analogías tienen múltiples aplicaciones y sus- 
citan peculiares problemas. La analogía en los conceptos toca el pro- 
blema de la objetividad de nuestro conocimiento de Dios y de las cosas 
divinas, el problema que estudiaron preferentemente lós autores medie- 
vales con Santo Tomás. La analogía en los razonamientos nos intro- 
duce en el problema de la posibilidad de avanzar en el conocimiento de 
lo revelado; es el problema que hoy llama más la atención por cl 
contraste entre la práctica tradicional y las afirmaciones del Concilio 
Vaticano, de una parte, y las tendencias antiintelectualistas modernas, 
de otra. 

Al margen de toda polémica y atendiendo exclusivamente a la in- 
terna estructura de la doctrina cristiana, la analogía se insiere en la 
técnica teológica como medio normal : £ 

a). de percibir el alcance de la revelación ; 

b) de encanalar nuestra inteligencia de lo revelado. 

En cuanto a lo primero, hay aue dejar bien «asentado que el pro- 
cedimiento por analogía puede proporcioner un avance objetivo y real, 
y que este avance puede llegar a la certeza plena si se realiza con la 
autoridad del magisterio activo o pasivo de la Iglesia. 

En cuanto a lo segundo, hay que señalar la importancia de escoger 
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analogías adecuadas; muy frecuentemente, el resultado de nuestros 

razonamientos teológicos depende de la analogía que consciente o 

inconscientemente preside, Ejemplos: En la doctrina de la Santísima 

Trinidad; del Verbo Encarnado, de la gracia, 
Algunas innovaciones modernas. 


Temas de la tarde 


1,—JUSTO TÍTULO DEL MAGISTERIO DE LA IGLESIA PARA SER TENIDO EN 
CUENTA REVERENTEMENTE AUN EN CUESTIONES FILOSÓFICAS. — 
Profesor: R. P. Felipe Alonso Bárcena, S. J., de la Facultad 
Teológica de Granada. 


I—Punto de partida: 


Una página grave de la Encíclica «Humani generis». 


II —Fundamentos teológicos del derecho que tiene el Magislerio de la 
Iglesia para intervenir en las cuestiones filosóficas. 


111.— Aspectos diferentes de esta intervención: 
El Magisterio actúa como regla extrínseca, pero superior, a la 
Filosofía; como doctor que sienta principios y normas básicas; 
como estrella orientadora en la formación y progreso del filósofo 
cristiano... 


IV.—Ejemplos de esta actwación en los tiempos modernos: 
Pío IX y el Syllabus; el Concilio Vaticano; Pío X y la Encí- 
clica «Pascendi» ; Pío XII y la Encíclica «Humani generis»... 


V.—Sentido y alcance del axioma «Philosobhia Ancilla Fidei et Theo- 
logiae». 
Servicios que la Filosofía presta a la Fe y a la Teología y bene- 
ficios que, en larga recompensa, la Filosofía recibe del Magis- 
terio de la Iglesia. 


Como punto de partida, recogió el ponente las ideas principales 
que la Encíclica «Humani generis» expone tanto acerca de los extra- 
víos filosóficos que envuelven las nuevas tendencias en teología como 
sobre la filosofía aceptada por la Iglesia, concluyendo con las afirma- 
ciones categóricas que hace Pío XII sobre los derechos del Magisterio 
eclesiástico para intervenir en cuestiones filosóficas. 

De introducción a los fundamentos teológicos en que se apoyan 
esos derechos del Magisterio pone una descripción sumaria de la lla- 
mada filosofía cristiana con sus tres categorías de verdades: unas, del 
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dominio de la razón y a la vez formalmente reveladas: otras, pre- 
supuesto necesario para la existencia y conocimiento de la revelación, 
«y otras, finalmente, que son fruto y consecuencia de la misma revela- 


ción. Destaca a continuación los vínculos que unen a la razón con la 


fe, ya que ambas tienen la misma fuente, que es Dios. 

Entra a historiar las intervenciones del Magisterio en el campo filo- 
sófico con ocasión de los grandes debates en torno a verdades reve- 
ladas, poniendo de relieve cómo en toda esa historia la filosofía apa- 
rece siempre sirviendo a la teología y a la fe. 

Termina su discurso con una síntesis de las relaciones que unen 
a la razón con la fe, representadas por aquellas otras relaciones más 
sublimes que tienen las dos naturalezas divina y humana, unidas 
hipostáticamente en la persona de Jesucristo. i 

Intervinieron en la discusión el reverendo Padre Xiberta, García 
Gutiérrez, García Rodríguez, doctor Alvarez de Linera, doctor Mu- 
ñoz Iglesias, el doctor Blázquez y el reverendo Padre Nicoláu. 


2.—LA FILOSOFÍA PERENNE A LA LUZ DE LA ENCÍCLICA «HUMANI GENE- 
RIS».—Profesor: R. P. Narciso García Garcés, C. M. F., Pre- 
sidente de la Sociedad Mariológica Española. 


I. La Filosofía perenne: 


1. Qué entendemos por filosofía. 

Tres postulados previos, base de toda filosofía. 
a) El hecho de la certeza. 

b) Valor del sentido común. 

c) Los primeros principios. 

3. Determinación negativa de la perenne filosofía. 

4. Determínase la filosofía perenne de modo positivo. 


N 


II.—La «Humani generis» y la Filosofía: 


5.. Reflexión preliminar: les enseñanzas de Pío XII, éco fiel de 
la tradición. 

6. Lo que Pío XII no dice: 
a) No niega que la filosofía perenne pueda ser perfeccionada. 
b) No canoniza el estancamiento. 

c) No dirime cuestiones de Escueles. 

Lo que enseña Pío XII: 

a) Método de la filosofía perenne. 

b) Valor de la razón humana y valor absoluto e inmutable 
de la verdad. 


c) Corrientes señaladas como erróneas o peligrosas. 


-I 


Lun 
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En dos cuadros correlativos, modelos de claridad y precisión, res- 
pondió a estas dos preguntas: ¿Cuál es el contenido básico de la «filo- 
sofía perenne»? ¿Qué dice sobre ella la Encíclica «Humani generis»? 
Su conclusión no es dudosa: Pío XII ha consagrado plenamente la 
filosofía tradicional en sus notas esenciales, y contrariándola no pueden 
levantarse con solidez ni el templo humano de la verdadera filosofía ni : 
el templo divino humano de la ciencia sagrada. 

Intervinieron en la animada discusión los reverendos Padres García 
Miralles y Llamera, O. P.; Olazarán, Alonso, Salaverri y los señores 
Esteban Romero y López Gallego. 


3.—VALOR DE LAS ENCÍCLICAS A LA LUZ DE LA «HUMANI GENERIS».— 
Profesor: R. P. Joaquín Salaverri, S. J., de la Universidad Pon- 
tificia de Comillas y Colaborador del Instituto «Francisco Suá- 
rez». 


I. Texto de la «Humani generis» sobre las Encíclicals y cuestiones 
que sugiene. 


II. ¿Qué son las Encíclicas? 


Algo de su historia en la Edad Antigua.—La Encíclica de Mar- 
tín I del año 649.— Cartas de Papas equivalentes a sus Encícli- 
cas.—Benedicto XIV no es el introductor de las Encíclicas, como 
cree Mangenot, sino el restaurador de su uso, muy antiguo en 
la Iglesia.—Encíclicas de los Papas desde Benedicto XIV, en 
1740, a Pío XII, en 1051.—Destinatario, los Obispos.—Discrimi- 
nación entre Epistolae y Litterae Encyclicae.—Encíclicas parti- 
culares y universales, disciplinares y doctrinales. 


J 
` 


III Valor de las Enciclicas: 


Su lugar en las Colecciones auténticas de las Actas Pontificias.— 
Sus características según Benedicto XIV.—Son el medio ordina- 
rio de que el Papa se vale para «confirmar a sus Hermanos».— 
Son el exponente del Magisterio universal y ordinario de la 
Iglesia.—Son el cauce normal por el que el Papa obtiene de los 
Obispos la unidad de doctrina y de gobierno, finalidad primor- 
dial del que es la piedra fundamental de la Iglesia.—Por las En- 
cíclicas, el Vicario de Cristo cumple su deber apostólico de pre- 
dicar la verdad cristiana a todos los hombres.—Las dos notas 
esenciales de las Encíclicas son: 

a) La plenitud de autoridad; y 

b) El modo de exposición propio del ejercicio ordinario de esa 
potestad. 
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IV.—Las Encíclicas y la infalibilidad. 


VI. 


Encíclicas infalibles en la Edad Antigua.—Dos opiniones extre- 
mas sobre las Encíclicas modernas.—Sentir común de los teólo- 
gos.—El acto infalible no está ligado a forma particular alguna.— 
En las Encíclicas pueden intercalarse enseñanzas infalibles.—El 
ser expresión del Magisterio ordinario no excluye de la infa- 
libilidad.—Según el Vaticano, la infalibilidad del Papa es igual 
a la de la Iglesia; de donde concluimos que es también por 
los dos modos, ordinario y extraordinario, como se ejerce.—De 
hecho, las Encíclicas creemos que incluyen asertos y condenas 
infalibles.—Diferencia entre los capítulos de los Concilios-y las 
Encíclicas.—Criterio para discernir en las Encíclicas los asertos 
infalibles. 


Asentimiento debido a las Encíclicas: 


En todo caso exigen asentimiento interno de la mente.—Razón 
formal o motivo que especifica ese asentimiento.—Categoría de 
la autoridad ante la cual hace el hombre ese obsequio de su 
mente.—¿De qué virtud es propio ese acto de asentimiento? 


Resumiendo: 


Las Encíclicas, según la «Humani generis», no son de suyo de- 
finiciones ex cathedra.—Son enseñanzas del Magisterio ordina- 
rio.—Su contenido es la doctrina católica.—Previenen contra el 
error.—Orientan al teólogo en la interpretación de las fuentes 
de la Teología.—Contienen enseñanzas ineludibles, como las 
referentes a la constitución de la Iglesia.—Exigen asentimiento 
interno.—Si de propósito enuncian el parecer del Papa sobre un 
punto controvertido, esa doctrina ya deja de ser de libre dis- 
cusión, como la de la «Mystici Corporis» sobre la identidad 
«Cuerpo Místico» con la Iglesia Católico-Romana.—La «Humani 
generis» ha sancionado, haciéndola, suya, la doctrina común de 
los teólogos sobre las Encíclicas. 


A la ponencia, por su amplitud e interés, se le dedicaron dos 


sesiones. Por la mañana hizo el ilustre Profesor una luminosa sínte- 
sis histórica del uso e importancia de las Encíclicas pontificias desde 
los primeros siglos de la Iglesia hasta nuestros días. A continuación 
expuso la doctrina del valor que la misma Iglesia les atribuye por 
ser enseñanzas del Sumo Pontífice en cuanto tal, y por ir dirigidas a 
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garantizar la unidad de la doctrina del episcopado catélico ya manifes- 
tar el sentir del Magisterio de la Iglesia universal. 

Por la tarde, examinó la relación de las Encíclicas con la infalibi- 
lidad del Papa. Propuso la opinión de que las. Encíclicas: ni son dé 
suyo documentos infalibles, como piensan algunos, ni tampoco son 
ajenas a toda infalibilidad, como opinan otros, sino que contienen al- 
gunos asertos particulares durables. aquellos solamente que los Papas 
proponen con la intención expresa de obligar a aceptarlos con asen» 
timiento absoluto. El asentimiento debido a los demás asertos principa- 
les de las Encíclicas, es sólo moralmente cierto, cual corresponde a la: 
autoridad doctrinal ordinaria que los propone, pero a-él están obligados: 


todos los fieles en virtud de la obediencia debida a la autoridad magis» 
terial del Papa. 


Intervinieron en la animadísima discusión los reverendos Padres 


Dalmáu, S. J.; Llamera, O. P., y los Doctores Cirarda, Muñoz ARS 
sias, Antón, Ibáñez y otros semanistas. 


4.—CÓMO SE VA DEL MENOSPRECIO DE LA ESCOLÁSTICA AL RELATIVISMO 
| DOGMÁTICO DE ALGUNOS TEÓLOGOS.—Profesor: R. P. Bernardo 
Monsegú, C. P. 


I. Breve incursión por ‘el campo de la nueva Teología. 


Un amor excesivamente platónico a la escolástica.—Consignas 
y actitudes peligrosas. —El flaco de algunos autores católicos.— 
A propósito de la conceptualización de la fe.—Explicando esa 
actitud. 


II. Filosofía perenne y verdad permanente. 


En la entraña del problema.—El. mínimo absolutamente indis- 
pensable para no caer en un relativismo reprobable. 


III. . La metafísica del concepto y la metafísica de la verdad en opo- 
sición al melallivismo sistemático. 


La metafísica del concepto.—Concepto metafísico de la verdad.— 
Contra el relativismo. 

IV. Epílogo y guión. 
El único relativismo admisible.—Conciencia sí, pero también 
inteligencia y ciencia. Afirmaciones peligrosas.— Tradición y mo- 
dernidad. í | 


Después de hacer ver cuánto ha perjudicado a li causa de la esco- 
lástica y de algunos escolásticos la falta- de una adhesión plena, de 


450 ESTUDIOS BÍBLICOS 


entendimiento y de corazón, a las mismas doctrinas y métodos de la 
escuela, por haber deshecho con ello esa síntesis psicológica, efectivo- 
intelectiva, que tanto ayuda a la plenaria integración y radicación de 
la- verdad en el alma, según Santo Tomás enseña y proclaman los 
mismos maldicientes del abstractismo escolástico, pasa a reseñar las 
peligrosas consecuencias que de esa actitud se han seguido. 


A tenor de las palabras de la Encíclica «Humani generis», estas 
consecuencias han seguido dos direcciones: una que va del menospre- 
cio de la escolástica al desprecio o desestimación del mismo magiste- 
rio eclesiástico, que ten alta estimación hace de esa teología, y otra 
que procede de una simpatía exagerada por las filosofías modernas, 
que le son en gran parte contrarias, y llega a poner en peligro la es- 
tabilidad dogmática al rechazar de plano ciertas nociones de la escuela 
utilizadas por la Iglesia en sus fórmulas definitorias o conciliares. El 
relativismo dogmático amenaza como una espada de Damocles a quie- 
nes, olvidando o ignorando que la filosofía escolástica no es en sus 
líneas fundamentales más que el sentido común codificado y la concep- 
tualización científica del proceso natural que sigue la inteligencia en 
su virginal pureza, siguen otras filosofías, infectas en su mayor parte 
de elementos de muerte, que hacen peligrar, junto con la salud de 
la inteligencia, la sana comprensión de las verdades reveladas. 

No hay mejor antídoto contra el veneno relativista que el de un 
saber escolástico profundo acerca del valor de nuestro conocimiento 
y los elementos que lo integran, siguiendo un proceso de estructu- 
ración racional, que no se regula por las disposiciones particulares de 
un sujeto, sino por la necesidad objetiva que entraña la inteligibilidad 
del ser. Por eso el Padre Monsegú expuso detenidamente lo que en 
torno a la metafísica del concepto y lel concepto metafísico de la verdad 
se enseña en la escuela. 

Intervinieron en la discusión los reverendos Padres Delgado, Mer- 
cedario; García Rodríguez, Claretiano; Xiberta, O. C., y los docto- 
res Temiño y López Gallego. 


5.—EL CONOCIMIENTO POR CONNATURALIDAD EN TEOLOGfA.—Profesor : 


R. P. Manuel García Miralles, O: P., del Estudio Genéral de 
Valencia. 


I. Naturaleza y alcance. 


Existencia del conocimiento por connaturalidad. 
Esencia y propiedades del c. por connaturalidad 
Objeto del conocimiento por connaturalidad. 
División del conocimiento por connaturalidad. 
Mecanismo psicológico del c. por connaturalidad. 


Relación del conocimiento por connaturalidad con el cono- 
cimiento por raciocinio. 
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II. Valor en Teología. 


1. El conocimiento por connaturalidad en la Teología como | 
ciencia. 

2.” El conocimiento por connaturalidad y la naturaleza afectiva 
de la fe y de los dones. 

3." El conocimiento por connaturalidad en la evolución del 
dogma. 

4.” Unidad del doble conocimiento. 


TL. Peligros de error. 


ciis 


Místicos e intelectuales en la historia de la Iglesia. 
2. El misticismo.—Refutación. 


3. La opinión tradicional. 


Temas libres 


1.—EL LATÍN EN EL ESTUDIO DE LA TEOLOG{A.—Profesor: Dr.-D. José 
María Sáiz, Pbro., Catedrático en el Seminario de Santander. 


| El latín facilita y dificulta el estudio de la Teología. 
Legislación positiva de la Santa Sede, favorable al latín. 
Desvaída vigencia actual del latín y tolerancia de los idiomas . 
nacionales. 


Inconvenientes del latín: El lenguaje, menifestación de la vida 
cambiante del espíritu. 
El idioma y la mentalidad colectiva del pueblo que le habla. 
El latín, reflejo de una psicología muerta, con dificultades de 
adaptación al hombre moderno. Su influjo en el actual divor- 
cio entre la Teología y la cultura profana. 

Vientajas del latín: Universalidad de la Iglesia y de la Reve- 
lación. 
Inmutabilidad del Dogma y perennidad de la Iglesia. 
Fuerza de la tradición. 
Semejanza en la conformidad mental de todos los sacerdotes. 

Conclusión: Textos en latín y explicación latina precedida de 
una esmerada exposición en castellano. 


drin 
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2.—IRENISMO EN SOTERIOLOGÍA. UN CASO. TÍPICO DE “RELATIVISMO DOG- 


MÁTICO.—Profesor: R. P. Basilio de San. Pablo, Pasionista, Se- 
cretario de la Sociedad Mariológica Española. 


| Introduccién: Actitud muy explicable. 


17 


III. 


1.2 La palpitante actualidad de Cristo Redentor en nuestros 


días. MES 
2. El escándalo de la cruz en el mundo moderno. 
3. El empeño del irenismo por suavizar en lo posible ese es- 


cándalo. Expresivas manifestaciones en dos libros recientes 
de Soteriología. Táctica que se repite. Caso típico de rela- 
tivismo. Advertencia previa. División. ` 


La trayectoria del irenismo.—Punto de partida: ' 


La conferencia del Padre Sansón. Jubilosos pronósticos del mo- 
dernista José Turmel. El Sulpiciano L. Richard. El P. H. Pi- 
nard de la Boullaye, S. J. El profesor Eugenio Masure. El 
presbítero Augusto Petigat. El Padre M. Hamman, 
O..F. M. El Padre Yves de Montcheuil, S. J. El Padre Emilio 
Mersch, S. J. Observación final. | 


Fundamento que socava este iremismo.—Tres ideas básicas: 


i. El agravio del pecado a la divinidad. 
2. La deuda contraída; con el cielo. 


3. La reparación exigida por la divina justicia. 


Desvaríos en que incurre.—Son ine Se enumeran cinco 
principales. 


1.2 Pasar del orden afectivo y táctico al doctrinal. 

2. ^ No saber distinguir entre los excesos de la Oratoria y las 
rigurosas demostraciones de la "Teología. ; 
Prescindir de la realidad fundamental del sacrificio. 


2: 

4.^ Ofrecer la satisfacción como una mengua a las manifesta- 
ciones del amor divino. 

5.^ Desconocer, aun respecto al mismo hombre, las excelencías 


de la satisfacción sobre el perdón gratuito. 


Resumen y conclusión. 
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4.— LA GRACIA DEL APOSTOLADO.—Profesor: R. P. Emilio Sauras,. O. P., 


. del Estudio General de Valencia y colaborador del Instituto 
Francisco Suárez. 


1, ¿De qué Apóstoles y de qué gracia se trata? 


o 


2.” La gracia «Sacramental» de los Apóstoles. 
a) Los Apóstoles poseyeron la gracia «sacramental». 
b) Origen y proceso de la gracia «sacramental» en los 
Apóstoles. 

3." La gracia específica «del Apostolado». 


a) Existencia de la gracia «del Apostolado». 
b) Naturaleza de la gracia «del Apostolado». 


c) Algunas notas características de esta gracia «del Apos- 
tolado». 


Después de declarar que el referido tema es casi inédito en teología, 
expuso el concepto de apostolado en cuanto se aplica a «Los doce» y 
probó con abundantes razones que era una gracia extrasacramental 
y santificante. 


Al final de la sesión pidieron aclaraciones los señores Temiño e 
Ibáñez, 


5. LA GRATUIDAD DEL ORDEN SOBRENATURAL SEGÚN LA ENCÍCLICA «[HU- 
MANI GENERIS».—Profesor: R. P. Juan Alfaro, S. J., de la Fa- 
cultad Teológica de Granada. 


I. El problema: 


La verdad revelada de la gratuidad del orden sobrenatural. .Do- 
ble sentido de la posibilidad del estado de naturaleza pines | Co- 
nexión entre ambas verdades. 


II. Posición de los teólogos en el problema desde Santo Tomás. 


Posición de la llamada «Teología nueva». Gratuidad del orden 
sobrenatural e imposibilidad del estado de naturaleza pura. Gra- 
do de esta imposibilidad: sus fundamentos. 


II. Sentido de la doctrina de la «Humani generis» em este problema. 


Su alcance preciso: posiciones compatibles e incompatibles con 
ella, ! 
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IV. Comparación de esa doctrina con la da los demás documentos del, 


Magisterio en el particular. 


Condenación de Bayo, Quesnell, Pseudo Concilio de Pistoya, 
Encíclica «Pascendi». Progreso de la «Humani generis». 


V. Consecuencias teológicas y filosóficas de esta doctrina. 


Después de fijar los datos de la revelación acerca de este punto, 
pasó a exponer el proceso histórico-genético de la teoría del estado de 
naturaleza pura y de su conexión con la gratitud del orden sobrenatu- 
ral. A continuación expuso el pensamiento de algunos teólogos mo- 
dernos en este problema, para pasar luego a determinar el sentido, 
alcance y consecuencias de la nueva enseñanza del Papa en la «Hu- 


meni generis». Terminó su estudio comparando esta enseñanza con 


la de los documentos precedentes del magisterio eclesiástico en torno 
a este problema. 
En la discusión intervinieron el muy ilustre señor Cirarda, Temiño 
el reverendo Padre Alonso, C. M. F. 


12.* SEMANA BIBLICA ESPAÑOLA 


(24-29 de septiembre) 


La Dirección del Instituto «Francisco Suárez», de Teología, que 
en el ejercicio de su labor investigadora se viene inspirando siempre 
en las normas trazadas por la Santa Sede, ha querido, al organizar 
las Dos Semanas de Estudios Superiores Eclesiásticos del presente año, 
rendir así el homenaje de su más fiel adhesión a la augusta persona 
de Su Santidad Pío XII, con ocasión de su Encíclica «Humani ge- 
neris» (texto de la convocatoria). 

Y lo ha hecho —por lo que a la Semana Bíblica se refiere— aun a 
Labiendas de que algunos temas eran de sobra conocidos y apenas 
dejaban margen a la investigación personal. Tal ocurrió con el primero 
de la mañana, sobre la «Necesidad del magisterio y autoridad del mis- 
mc para defender e interpretar las Sagradas Escrituras», desarrollado 
por el M. I. Sr. Dr. D. Alberto Vidal Cruañas, Canónigo Lectoral de 
Gerona, y con el primero de la tarde, «Imposibilidad de admitir en 


DCE 
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los autos sagrados un sentido humano sujeto 2 error», expuesto por 
el R. P. Alfonso Rivera, C. M. F., del Colegio Mayor de Zafra. Va 
el Papa en la Encíclica se lamenta de que las necesidades de los tiem- 
pos le obliguen a repetir doctrinas de todos sabidas. 

Mayores posibilidades ofrecían al trabajo original de los ponentes 
los cuatro restantes temas de las sesiones matutinas. V así, el R. Pa- 
dre José María Bover, S. J., del Colegio Máximo de San Frencisco 
de Borja y Colaborador del Instituto Francisco Suárez, al hablar de 
«El irenismo nocivo en los estudios bíblicos», expuso los antecedentes 
del irenismo condenado por la Encíclica, señelando dentro de él la 
existencia de dos posturas: una falsa y otra imprudente. Demostró la 
legitimidad de la actitud intransigente de la Iglesia en materia de fe 
y de costumbres. 

Por su parte. el Dr. D. Andrés Ibáñez Arane, Catedrático del Semi- 
nario de Vitoria, en su ponencia sobre «La moderna exegesis espiri- 
tual», después de exponer el clima en que ha nacido, dentro de la 
nueva Teología, el movimiento espiritualista en exegesis; determinó 
los presupuestos básicos de esta tendencia, su núcleo doctrinal, la ex- 
tensión que concede à la tipología y los criterios para discernirla. En 
su juicio crítico, manifestó los peligros a que puede conducir tal exe- 
gesis y entresacó las enseñanzas útiles que encierra. 

El R. P. Luis Arnaldich, O. F. M., de la Universidad Pontificia 
de Salamanca, estudió el problema de la «Historicidad de los once pri- 
meros capítulos del Génesis, según los últimos documentos eclesiás- 
ticos». Hecho un recorrido por los principales documentos eclesiásticos 
sobre la materia, llegó a la conclusión de que en los once primeros 
capítulos del Génesis se contiene una verdadera historia, para cuya 
fijación será necesario un estudio más amplio y profundo de los géne- 
ros literarios del antiguo Oriente. 

Por último, el R. P. Jaime Echarri, S. J., del Colegio Máximo de 
Oña, disertó sobre «Evolución y poligenismo 2 la luz de la Escritura, 
según el magisterio eclesiástico». ¡Sentada la distinción entre fixismo 
y antitransformismo, da por supuesto que la Sagrada Biblia asume ei 
fixismo, pero se inclina a creer que se trata de una asunción puramente 
material. Distingue tres períodos en las intervenciones del magisterio 
eclesiástico sobre la materia: uno anterior a 1860, en el que la Iglesia 
no interpreta, sino repite las ensefianzas bíblicas; otro entre 1860 y 
1900, que se caracteriza por la natural desconfianza ante el transfor- 
mismo y por la manera reservada y no pública de actuar; un tercero, 
que se inicia con la respuesta de la Comisión Bíblica de rooo y cul- 
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mina con la Alocución Pontificia de 1941 y la Encíclica «Humani ge- 
neris». En ellos se llega a una expresión más exacta de la libertad 
condicionada que se concede a los investigadores católicos para estu- 
diar el origen transformístico del cuerpo humano y se prohibe abso- 
.lutamente a todos adherirse a dos formas de poligenismo : la que su- 
pone que después de Adán han existido hombres que no descienden 
de él y la que supone que Adán no es un individuo, sino una colec- 
tividad. 

Los temas de la tarde versaron sobre el problema del «sensus ple- 
nior» en la Sagrada Escritura, problema de la máxima actualidad, que 
preocupa a los teólogos y exégetas de nuestros días; a aquéllos, para 
la Mariología y para explicar la evolución homogénea del dogma; a 
éstos, para mostrar la armonía de ambos Testamentos y para resolver 
el problema de las citas del Antiguo Testamento en el Nuevo sin 
necesidad de admitir multiplicidad de sentidos literales. 

De intento, la Dirección del Instituto formuló estos temas en inte- 
rrogante. El «sensus plenior» no parece puéda considerarse todavía 
completamente adquirido, y en todo caso hay muchos puntos que per- 
filar en su concepto, naturaleza y amplitud. | 

Como introducción a estos temas de la tarde y para señalar esos 
puntos flacos del «sensus plenior», tal como actualmente se propone, 
el M. I. Sr. D. Salvador Muñoz Iglesias, Canónigo Lectoral de Ma- 
drid y Jefe de la Sección Bíblica del Instituto Francisco Suárez, pre- 
sentó un tema libre, titulado «Problemática: del «sensus plenior». El 
desarrollo de las discusiones de esos días ha venido a confirmar sus 
reservas. Señalaba en él la falta de acuerdo en el concepto y, supo- 
niendo la definición más usual que lo hace consistir en el sentido que 
Dios intenta comunicar más allá de lo que entiende e intenta el autor 
humano, aunque en la misma línea, presentaba el obstáculo que contra 
su posibilidad ofrece la doctrina de la instrumentalidad del hagiógrafo, 
comúnmente aceptada para explicar el concepto de inspiración. Asimis- 
mo encontraba suficientes los argumentos con que se trata de demos- 
trar su existencia (Sagrada Escritura, Tradición, Uso de la Iglesia...). 
Otro punto obscuro en esta materia era la luz para descubrir el «sen- 
sus plenior» en cada caso. Y como consecuencia de tentas incertidum- 
bres, la utilidad del llamado «sensus plenior» venía a resultar también 
harto problemática. Aunque el intento de aquella ponencia fué sólo 
informar sobre el estado de la cuestión, no pudo por menos de apa- 
recer a veces la opinión personal del autor, que no quiso silenciar del 
todo, por si podían ser útiles, los resultados de su investigación. Y 
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así se vió clara la dificultad de admitir un sentido divino superior al 
del hagiógrafo, salvo en el caso en que éste se limite a consignar pala- 


bras de Dios que yá eran tales con anterioridad a su consignación por 
escrito. 


A 


Los ponentes de la tarde fueron ofreciendo sus respuestas a cada: 
uno de esos puntos oscuros. 

El P. Manuel de Tuya, O. P., de la Facultad Teológica de Sala- 
manca, respondió afirmativamente a la cuestión de la posibilidad del 
"«sensus plenior» en su ponencia «Si es posible y en qué medida ur 
sensus-plenior a la luz del concepto teológico de inspiración». En la 
definición del «sensus plenior» coincidió con la propuesta por el po- 
nente de la mañana, aunque luego, a lo largo de la exposición, pareció 
“acercarse al concepto del P. Colunga. Su postura fué positiva y opti- 
mista en cuanto a la utilidad y ventajas del «sensus plenior». 

El M. 1. Sr. Dr. D. Lorenzo Turrado y Turrado, Canónigo Lectoral 
de Salamanca y Catedrático de la Pontificia Universidad Eclesiástica, 
también respondió afirmativamente 2 la cuestión : «¿Se demuestra la 
existencia del sensus plenior por las citas que el Nuevo Testamento: 
hace del Antiguo?» Después de un examen minucioso de las citas bí- 
blicas en el Nuevo Testamento, sostuvo que, si queremos explicar sa- 
tisfactoriamente estas citas, hemos de suponer en muchos textos. del 
Antiguo Testamento, además del sentido literal histórico, un sentido 
más pleno intentado por el Espíritu Santo. No es necesario —afirmó— 
que este sentido sea conocido por el hegiógrafo. 

Es, en cambio, negativa la respuesta del R. P. Paulino Bellet, 
O. S. B., del Monasterio de Montserrat, a la pregunta: «¿Utilizaror 
los Santos Padres, especialmente los Antioquenos, el sensus plenior en 
sus comentarios?». Expuso la noción de este sentido en los autores mo- 
dernos, para precisar el alcance del problema que actualmente se agita 
entre los exegetas. Estudió después los principios teóricos de los Am- 


tioquenos que pueden tener relación con la cuestión del «sensus ple- 
nior», sobre todo la inspiración, condescendencia, profecía, tipo y la 
famosa «teoría», para concluir que la explicación antioquena de estos 
principios no favorece la teoría moderna del «sensus plenior». 

: Finalmente, el R. P. Juan Prado, C. SS. R., desarrolló el tema: 
«Criterios de fijación de un sensus plenior y de su uso en la argumen- 
tación teológica». Partiendo del supuesto que el «sensus plenior» coin- 
cide, en parte al menos, con el implícito, y que éste ha de sacarse del 
sentido explícito de la Biblia, considerado a la plena luz de la reve- 

“lación, siguiendo las normas exegéticas acostumbradas bajo la guía 
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de la tradición y del magisterio de la Iglesia, llegó a la conclusión de 
que, pese a los escollos con que frecuentemente tropieza la Teología 
Bíblica, la investigación del sentido implícito o «plenior» es la clave 
para la inteligencia de la historia de la revelación y del progreso dog- 
mático, y una posible zona neutral en que pueden coincidir cuantos 
reconocen en la Biblia la palabra infalible de Dios. 

Los temas libres —muy abundantes este año— fueron variadísimos. 


Hubo uno de Teología Bíblica, el del R. P. Maximiliano García Cor- 


dero, O. P., Profesor de Exegesis del Antiguo Testamento en la 
Pontificia Universidad y en la Facultad Teológica de San Esteban de 


3 
A 


Salamanca, sobre «La tesis de la sanción moral y la esperanza de . 


la resurrección en el Libro de Job»; otro histórico, el del R. P. Pa- 
blo Luis Suárez, C. M. F., Profesor de Exegesis en el Colegio Má- 
ximo de Santo Domingo de la Calzada, sobre los «Orígenes del Es- 
tado de Israel»; dos exegéticos, el del Dr. D. José María González 
Ruiz, Canónigo Lectoral de Málaga, sobre «El divorcio en Mt. 5,32 
y 19,9», y el del R. P. Juan Leal, S. J., «Sine me nihil: potestis 
facere (Jn. 15,5) Contenido teológico pleno del texto»; y uno sobre 
Patrología, el del Ilmo. Mons. Teófilo Ayuso Marazuela, Canónigo 
Lectoral de Zaragoza y Colaborador del Instituto «Francisco Suárez», 
sobre la «Importancia de la patrística española para el texto bíblico 
hispano» . 

Tres de ellos guardaban relación con el tema de las sesiones ves- 
pertinas: el ya mencionado sobre la problemática del «sensus ple- 
nior»; el del R. P. José María Bover, S. J.: «El problema. del sen- 
tido bíblico ampliado, a la luz de la filosofía del lenguaje», y el 
del R. P. Alberto Colunga, O. P.: «Habitabo inter eos et ego Deus 
eorum. Un ejemplo del sentido pleno». 

Las discusiones de este tema central de la tade resultaron anima- 
disimas. En ella se manifestaron dos posturas decididas: favorable la 
una, y contraria la otra, en líneas generales, al «sensus plenior». 

En cuanto al concepto, coincidían casi todos en la definición más 
común, consagrada por el P. Fernández, aunque luego algunos pa- 
recían acercarse al concepto del P. Colunga, algo distinto, por cuan- 
to considera, más que un texto particular, el conjunto de textos so- 
bre una misma materia, en la que se aprecia, 4 través de uno y otro. 
Testámento, verdadero progreso en la revelación. Se manifestaron 
distintas opiniones sobre si era o no necesario incluir en la definición 
como esencial el desconocimiento de ese sentido más pleno por parte 
del hagiógrafo, pero dado que todos lo admitían al menos como posi- 
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ble, pareció que dialécticamente debía incluirse, para estudiar, con- 
tando con ese hecho, la posibilidad o imposibilidad del «sensus ple- 
nior». à 

Sobre este segundo punto —la posibilidad de un «sensus plénior» 
“así entendido— se convino en admitirla cuando se trate de oráculos 
divinos que el hagiógrafo meramente consigna; pero fué rechazada 
por muchos, cuando se trate de afirmaciones del hagiógrafo qua talis, 
por no verse claro cómo se puede compaginar con la instrumentalidad 
propia del autor humano. La posibilidad, aun en este caso, fué afir- 
mada por el P. Tuya; pero sobre este extremo no se hizo ninguna 
luz en las discusiones. 

En cuanto a la demostración de su existencia por las citas que en 
el Nuevo Testamento se hacen del Antiguo, la exposición del Dr. Tu- 
rrado intentó probar que en muchos casos Cristo y los Apóstoles citan 
en su argumentación textos bíblicos que ni en sentido literal histórico, 
ni en sentido típico, contienen la significación que ellos les dan. Pero 
como €sa significación, que excede el sentido literal histórico, parece 
intentada por Dios, concluía la necesidad de admitir el «sensus ple- 
nior» de los lautores modernos. Algunos semanistas le opusieron que 
su argumentación no era convincente mientras no excluyera positiva- 
mente que pudiera tratarse de acomodaciones o de simple sentido con- 
secuente, y mientras no rechazara con argumentos sólidos la posibili- 
dad de que Cristo y los Apóstoles emplearan unos procedimientos exe- 
géticos entonces al uso que acaso constituyan un especial género lite- 
rario en el Nuevo Testamento. 

Incidentalmente, por tratarse de una objeción que puede hacerse a 
las dificultades presentadas contra la posibilidad del «sensus plenior», 
se trató del sentido típico, que parece haber sido intentado por Dios . 
y desconocido por el hagiógrafo. Algunos semanistas manifestaron sus 
reservas sobre si este sentido típico puede considerarse inspirado en el 
Antiguo Testamento. Opinaban que los tipos son las realidades del 
Antiguo 'Testamento en sí, con anterioridad a su consignación por es- 
crito. Dios intentó que fueran tipos, pero no manifestó esa intención 
por el conducto de los hagiógrafos viejo-testamentarios, y así parece 
que no puéda decirse sentido bíblico inspirado en el Antiguo Testa- 
mento. Tampoco en este punto se llegó a la unanimidad. 

Ofrecemos a continuación a nuestros lectores los esquemas de las 
ponencias, redactados por sus propios autores: 
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Temas de la mañana 


I.—NECESIDAD DEL MAGISTERIO DE LA IGLESIA Y AUTORIDAD DEL MISMO 

PARA ENTENDER E INTERPRETAR LAS SAGRADAS ESCRITURAS.—Pro- 
fesor: M. I. Sr. Dr. D. Alberto Vidal Cruañas, Canónigo Lec- 
toral de Gerona, 


Í.—1i) El principio protestante del «libre examen» o interpretación 
individual e independiente de la Sagrada Escritura es insu- 
ficiente y opuesto: a) a la Sagrada Becritura q b) a los 
Santos Padres; y c) a la razón. 

2) El principio protestante de la «iluminación interna del Es- 
píritu Santo», como norma suprema de interpretación de 
la Biblia, es: a) arbitrario; y b) apto a producir ilusiones 
y fanatismos obstinados. i 

3) Tampoco ës suficiente el principio anglicano de un «Magis- 
terio falible de la Iglesia». 

Scholion sobre la pretendida claridad de la Biblia.’ 


IIL.—Para defender e interpretar la Sagrada Escritura es necesario el 
Magisterio vivo, infalible, auténtico y perpetuo de la Iglesia. 


1) Se prueba la necesidad de este Magisterio: a) por la Sa- 
grada Escritura; b) por la Tradición. 


2) Autoridad de este Magisterio segün el Concilio Tridentino 
y Vaticano. 


3) Ejercicio de esté Magisterio. 
4) Este Magisterio no disminuye la dignidad intelectwal ni la 
libertad científica del exegeta católico. 


III —Justamente condena la Encíclica «Humani generis» la tendencia 
de quienes intentan sustraerse a la dirección del Magisterio y 
propugnan una exegesis libre o independiente. 


2.— EL IRENISMO NOCIVO EN LOS ESTUDIOS rímLIC)s.—Profesor : R. Pa- 
dre José María Bover, S. J., del Colegio Máximo de San Fran- 
cisco de Borja y Colaborador del Instituto Francisco Suárez. 


Introducción. 


Crisis del pensamiento actual. 


Soin 


Soa 
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I.—Antecedentes históricos del irenismo. 


Irenismo y ecumenismo. 
Ecumenismo católico. 
España en el Movimiento ecuménico. 


II.—El irenismo en la Encíclica «Humani generis». 


Análisis del irenismo. 
¿Dos géneros de irenismo ? 
La reciente Instrucción del Santo Oficio. 
Puntos bíblicos afectados por el irenismo. 
Intransigencia pontificia, plenamente justificada. 
Conclusión: Irenismo verdadero y prudente. 
| 
3.—LA MODERNA EXEGESIS «ESPIRITUAL».—Profesor: D. Andrés Ibá- 
ñez, Presbítero, del Seminario Diocesano de Vitoria. 


I.—Origen del sistema. 
1.2 Antecedentes : 


a) La exegesis alejandrina. 

b) La exegesis jansenista: 1) Pascal; 2) D'Asfeld-Duguet. 

c) Dein Cohenel. 

d) La exegesis protestante contemporánea: 1) la exegesis 
«teológica» de K. Bart; 2) la exegesis «superhistórica» 
de A. Oepke; 3) W. Wischer; 4) A. G. Hebert. 


"PIN N| clima : 


a) Reacción contra el cientificismo. 

b) La tendencia «irenista» de acercamiento: 1) al hombre 
moderno; 2) a los cristianos separados; 3) a las culturas 

de los países de misión. 

c) El resurgimiento litárgico. 

d) La vuelta a lo antiguo. Encuentro con Orígenes y con 
la exegesis patrística. 


]I.—Exfposición del sistema. 


o 


I. Presupuestos: 


a) Concepto de la inspiración: r) la condescendencia di- 
vina; 2) inspitación y contenido divino. 
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b) 


c) 


La Biblia toda, mensaje que Dios me dirige hoy a mí. , 
Y a mí sólo me interesa Cristo. 

La letra del Antiguo Testamento ni me habla de Cristo, 
ni, por tanto, me interesa. 


Consecuencias : Primera, Doctrina general : 


a) 


El Antiguo Testamento entero nos habla de Cristo. No 
por el sentido literal, luego por la «tipología». La tarea 
del exegeta. 
Clases de tipología, según los varios aspectos del Cristo 
total: 1) el Cristo histórico: en sus hechos externos, 
en sus misterios; 2) Cristo en la Iglesia y los sacramen- 
tos; 3) Cristo en cada alma; 4) Cristo en su reino 
escatológico. 


Segunda, Inclinación hacia la «tipología». 


Extensión. de la «tipología». 


a) 


¿Se extiende a todos los pasajes? 1) el Nuevo Testa- 
mento y los Santos Padres nos señalan un camino, no 
una meta; 2) afirmaciones diversas; 3) lo lógico en el 
sistema. 

Dentro de cada pasaje. Actitud equívoca: 1) afirmacio- 
nes contrarias al alegorismo alejandrino; 2) defenca 
teórica del alegorismo ; 3) extensión práctica de la ti- 
pología a algunos detalles; 4) una tipología de segundo 
grado. 


Criterios : 


A) 


La revelación: a) estudio del Nuevo Testamento y de 
los Santos Padres; b) extensión de los tipos señalados 
en la Sagrada Escritura; c) tipología, sí; alegorismo, 
no: 1) los detalles; 2) las aplicaciones morales; d) cri- 
terio insuficiente. 


La analogía: a) analogía y preparación del Nuevo Tes- 
tamento: 1) lazo genético: en el orden ontológico, en 
el orden ideológico; 2) ordenamiento general de todo 
el Antiguo Testamento al Nuevo; b) analogía y trans- 
figuración ; c) la analogía sola. 


Dg 
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C). El «potencial religioso». 
5. Importancia del sentido espiritual : 


4) En la concepción del cristianismo. 
b) En la inteligencia del cristianismo. 
c) El sentido espiritual y la ortodoxia. 


6, Terminología : 


a) Prolongación del sentido literal. * 
b) «Alegoría». 

c) «Tipología» y «alegorismo». 

d) «Tipología» y sentido «espiritual». 


7. Afirmación del sentido literal : 


a) Fundamento de toda exegesis espiritual. 

b) Distintivo de exegesis patrística, Defensa de Orígenes. 

c) Si alguna vez se niega el literal, por confusión con el 
literal propio. 


8.2 Pruebas : 


a) Nuevo Testamento. 
b) Los Santos Padres. 
0) "La Liturgia. -: ET: E 
d) Las transposiciones espirituales en el Antiguo Testa- 
mento. 
e) Sobre las huellas de Orígenes. 
f) El concepto de inspiración. 


III.—Jwicio crítico : 


1.2 De los presupuestos. 

De los argumentols : 

a) Consideraciones de índole particular. : 

b) Consideraciones de orden general. Confusiones en la 
argumentación: 1) ejemplo y tipo; 2) sentido figurado y 
sentido espiritual; 3) preparación y prefiguración; 4) 
teología de la Historia y sentido típico; 5) signo de las 
disposiciones de Dios y tipo de las obras divinas. 


3." -De la extensión del sentido típico. Doctrina de la Iglesia, 
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4. De los criterios : 


a) Análisis de cada uno. 
b) Doctrina de la Iglesia. 


5. Consecuencias de la exegesis espiritual : 


1) arbitrariedad y subjetivismo religioso; 2) descuido del 
progreso de la revelación; 3) del valor religioso del sentido 
literal; 4) del estudio científico de la letra; 5) de la histo- 
ricidad ; 6) la letra a merced de los heterodoxos; 7) des- 
prestigio del Antiguo y Nuevo Testamento; 8) sensación 
de huída; 9) la exegesis espiritual y el doble sentido, divi- 
no y humano; 10) postura inconsistente. 


6. Ineptitud para el fin propuesto : 


r) primacía del sentido literal; 2) o insuficlente o inconsis- 
tente. 


IV.—Enseñanzas : 


1. Utilización del Antiguo Testamento para la vida cristiana. 
2.” Visión de conjunto. Armonía de los dos Testamentos. 

3." El sentido providencial del Antiguo Testamento. 

4° Una exegesis humana. El papel de la erudición. 

5. La letra es espiritual. 


4.—HISTORICIDAD DE LOS ONCE PRIMEROS CAPÍTULOS DEL GÉNESIS. 
Profesor: R. P. Luis Arnaldich, O. F. M., de la Pontificia 
Universidad Eclesiástica de Salamanca. 


Tanto la tradición judía como la cristiana han considerado siempre 
los once primeros capítulos del Génesis como pertenecientes al género 
histórico en un sentido verdadero. La Iglesia mantuvo este punto de 
vista aun después del hallazgo de otras prehistorias pertenecientes a 
diversos pueblos del antiguo Oriente, e invitó a los exegetas a que 
buscaran una solución a las dificultades, que salvaran la absoluta 
inerrañcia de la Biblia y satisficieran al mismo tiempo las conclusio- 
nes ciertas de las ciencias profanas. 


Consideró como apriorista el sistema que para salvar la absoluta 
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inerrancia de la Escritura sacrificaba el valor histórico de la misma. 
Los géneros literarios creados ad hoc; más pertenecían al campo de 
la apologética que al de la exegesis. Pío XII dió normas concretas 
acerca de la interpretación de los pasajes históricos de la Biblia. Re- 
comienda el estudio de los modos de exponer y narrar propios en los 
antiguos pueblos orientales y el empleo que de ellos hizo el autor 
sagrado. Insiste en que los once primeros capítulos del Génesis per- 
tenecen al género histórico en un sentido verdadero, pero, invita a 
los exegetas a precisar e investigar la naturaleza de la Historia. El 
autor de estos capítulos aparece dominado por una idea religiosa, 
pero apoya las verdades dogmáticas. que enseña sobre hechos reales y 
objetivos que se desarrollaron en el tiempo y en el espacio. Dentro 
del género histórico emplea un estilo sencillo y figurado, y en la 
descripción que hace de los orígenes del mundo se acomoda a la men- 
talidad primitiva de sus lectores. Muchos elementos circunstanciales 
que figuran en esta narración pueden no corresponder a una realidad 
objetiva, y es probable que entren en la mente del autor como mo- 
dos peculiares de exponer y narrar. En el estado actual de las inves- 
tigaciones no es posible dar una solución positiva a todos los proble- 
mas que encierra la prehistoria bíblica. 


5.---EVOLUCIÓN Y POLIGENISMO A LA LUZ. DE LA ESCRITURA SEGÚN EL 
MAGISTERIO ECLESIÁSTICO. — Profesor: R. P. Jaime Echa- 
ri, S. J., del Colegio Máximo de Oña. 


I.—Metodología y actitud previa en el problema del origen inme- 
diato del cuerpo humano primitivo. ¿Dónde está la responsa- 
bilidad ? 


IT —Evolución antropológica. Los tres períodos del Magisterio Ecle- 
siástico relativos al problema de la evolución antropológica a 
la luz de la escritura: anterior a 1909, entre 1909 y 1040, des- 
de 1041. Enseñanzas que ha permitido. Enseñanzas que ha dic- 
tado positivamente. Ensefiandas que ha potenciado y potencia 
con las normas y orientaciones, generales o específicas, para este 
campo de investigación. 


IIT.—Poligenismo antropológico. Naturaleza exacta del problema po- 
ligenético desde el punto de vista escriturístico-eclesiástico. In- 
terposiciones indirectas del Magisterio. La «Humani generis» : 
su posición precisa, su alcance y su valor. 
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Temas de la tarde 


e 


I -— IMPOSIBILIDAD DE ADMITIR EN LOS AUTORES SAGRADOS UN SENTIDO 
J| HUMANO SUJETO A ERROR. —Profesor : R. P. Alfonso Rivera, 


CMF. del Colegio Miayor de Zafra (Badajoz). 


E CE y exposición del error denunciado em la Encíclica «Hu- 
mami generis», 


I. 


Autor divino y autor humano de la Sagrada Escritura. Difi- 
cultad en la explicación y conjugación de ambas causas em 
la producción de un mismo efecto. 

Errores de algunos católicos que han minimizado el concepto 
y ámbito de la inspiración e inerrancia de la Sagrada Escri- 
tura por una falsa noción Dios-autor y el hombre-autor de 
la misma. Varios modos de admitir error en el hagiógrafo: 
distinciones entre materia religiosa y profana, verdad relativa 
y absoluta, afirmación sin enseñanza. 

Todos estos modos se reducen a uno: vivisección en un do- 
ble sentido divino y humano de la Escritura. El sentido di- 
vino sería la afirmación y enseñanza religiosa, única intenta- 
da por Dios e inefable. El sentido humano, la afirmación del 
hombre, falible, a través de la cual había que llegar al sen- 
tido divino. Una tendencia de algunos exegetas católicos mo- 


dernos a resolver en esta forma las dificultades de la Es- 
critura, 


I.—-Docirina católica sobre la inerrancia de la Sagrada Escritura. 


Ti 


Verdadera noción de la inspiración bíblica, causalidad divi- 
na, causalidad humana. Dios-2utor, el hombre-autor. Palabra 
de Dios, palabra humana. 

Modo de inserción de la causalidad divina en la actividad del 
hagiógrafo. La inspiración como fenómeno teándrico, 

Por lo mismo, la causalidad divina en las potencias del ha- 
giógrafo hacen del efecto—el libro inspirado—un todo que 
se atribuye igualmente, aunque por diverso concepto, a Dios 
y al hombre. 

La inerrancia, efecto formal y primario de la inspiración, 
atributo comunicado necesariamente por ]la causa divina 
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—principal a la causa humana—instrumental. Razón formal 
de la inerrancia : el lumen divino con que el hagiógrafo juz- 
ga y afirma o niega, BE s 

5. No un dualismo de pensamiento o de sentidos en la Escri- 

tura, sino único pensamiento y único sentido resultante, aun- 
que con un doble aspecto o perspectiva. Conmensuración nor- 
mal del pensamiento divino al pensamiento humano. Dios 
resporisable de todas las afirmaciones del libro inspirado. La 
asistencia divina que precave de error en la expresión. 

6. Modo y ámbito de la inerrancia. Exclusión de todo verda- 
dero error. La inerrancia «está condicionada o se refiere pro- 
piamente a la intención del hagiógrafo en sus juicios, y al 
modo de expresión: a cada modo de expresión corresponde 
su verdad propia. 


Conclusión : Imposibilidad de verdadero error en el autor humano 
del libro inspirado y en el mismo libro: «Omne id quod ha- 
giographus asserit, enuntiat, insinuat, retineri debet asser- 
tum, enuntiatum insinuatum a Spiritu Sancto». 


2.—S1 ES POSIBLE Y EN QUÉ MEDIDA UN «SENSUS PLENIOR» A LA LUZ 
DEL CONCEPTO TEOLÓGICO DE INSPIRACIÓN.—Profesor: R. P. Ma- 
nuel de Tuya, O. P., de la Facultad Teológica de San Esteban, 
de Salamanca. 


1) Introducción. 

2) ¿Qué se entiende por «sensus plenior»? 
3) Existencia del «sensus plenior». 

4) Posibilidad y naturaleza del mismo. 

5) Extensión bíblica del «sensus plenior». 
6) Su valor probativo. 

7). Ventajas exegéticas del «sensus plenior». 


3.—¿SE DEMUESTRA LA EXISTENCIA DEL «SENSUS PLENIOR» POR LAS CI- 
TAS QUE EL NUEVO TESTAMENTO HACE DEL ANTIGUO ?—Profesor : 
M. L Sr. Dr. D. Lorenzo Turrado y Turrado, Canónigo, de 
la Pontificia Universidad Eclesiástica de Salamanca. 


El problema de las citas bíblicas. ;/Ayudará a su solución la exis- 
tencia de un «sensus plenior»? Análisis, bajo este aspecto, de las ci- 
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tas del Antiguo Testamento en el Nuevo, agrupadas en cuatro apar- 
tados : 


' L.—Como predicción de hechos realizados en los tiempos mesiánicos. 
II.—En apoyo de algún punto doctrinal. | 
III.—Alusivas a la vida religioso-social. 
IV. — Con ocasión de una exhortación moral. 


A vista de estas citas y de la interpretación que a tuholjas de ellas 
dan los autores sagrados, parece que debe admitirse en muchos textos 
bíblicos del Antiguo Testamento, sobre la base del progreso de la re- 
velación un sentido intentado sí por el Espíritu Santo—por tanto, li- 
teral—, pero más allá del que veía e intentaba expresar el autor hu- 
mano. ¿Por qué no llamarle «sensus plenior ? 


4.—4 UTILIZARON LOS SANTOS PADRES, ESPECIALMENTE: LOS. ANTIOQUE- 
NOS, EL «SENSUS PLENIOR» EN SUS COMENTARIOS ?—Profesor : 
R. P. Paulino Bellet, O. S. B., del Monasterio de Montserrat. 


Concepto del «sensus plenior» en los escritores modernos. 
Explicación histórica de la inspiración. 

Unidad de los dos Testamentos. 

Principios de inspiración y hermenéutica de los PI Antioquénós 
Marcionismo y antimarcionismo. 


Explicación de la unidad de los dos Testamentos según los Pa- 
dres Antioquenos. 


¿Es necesaria y útil la explicación del «sensus plenior» ? 
Conclusión. 


5.—CRITERIOS DE FIJACIÓN DE UN «SENSUS PLENIOR» Y DE SU USO EN 
LA ARGUMENTACIÓN TEOLÓGICA.—Profesor: R. P. Juan Prado, 
C. SS. R., Colaborador del Instituto Arias Montano. 


Introducción : El «sensus plenior» y el «implícito». 


I.—El punto de partida: El sentido on considerado a la ple- 
na luz de la revelación. 
1.2 El designio de Dios. 
2. ^ La intención de los hagiógrafos. 
3. La historia de la revelación. 


o 


IL.—Normas hermenéuticas : 


o 


1. Fijación del sentido histórico-literal. 


2. Examen psicológico del hagiógrafo. 
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3.^ El contexto próximo y remoto. | ees À 
4° La deducción téológica: a) por vía de raciocinio; b) por 
vía de intuición; c) por vía de sentimiento; d) por ana- 
logía. i 


. III.—Valoración. exegético-teológica : 


1.' Los peligros de la Teología bíblica. 


La evolución histórica de los dogmas. 
3. El Magisterio de la Iglesia. 


o 


2. 


-Conclusión : 


La investigación científica del «sensus plenior», bajo la guía de la 
Tradición y del Magisterio de la Iglesia, es la clave del progreso dog- 
mático y la posible zona neutral en que pueden coincidir cuantos re- 
conocen en la Biblia la palabra infalible de Dios. 


Temas libres 


1.—Hr PROBLEMA DEL SENTIDO BÍBLICO AMPLIADO, A LA LUZ DE LA FILO- 
SOFÍA DEL LENGUAJE.—Profesor : R. P. José María Bover, S. J. 


Introducción. 


I.-—La palabra y su significación. 
1. Palabra.—2. Significación. 


: TI —Relaciones de la palabra. 
1. Relaciones contextuales.—2. Relaciones idiomáticas.—3. Re- 
laciones conceptuales.—4. Relaciones intencionales.—s. Relacio- 
nes objetivas.—6. Relaciones sociales.—7. Relaciones ambienta- 
les.—8. Relaciones instrumentales. 


III.—Diferentes categorías de ampliación semántica. 


1. Contextual.—2. Idiomática.—3. Conceptual.—4. Intencional 
sobreañadida.—s. Objetiva.—6. Terminal.—7. Ambiental. — 8. 
¿Ampliación formal ? 


4.—EHEL DIVORCIO EN Mt. 5,32 y 10,9.—Profesor: M, I. Sr. D. José 
Miarfa González Ruiz, Canónigo Lectoral de Málaga. 


I.—Cuestiones críticas : 


1. Relaciones de prioridad entre Mt. 10,9 y Mc. IO,TI-12. 
2. Posibilidad de un duplicado entre Mt. 5,32 y 19,0. 
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II —Historia de la exégesis. 
III.—Principios de solución : 


1. El contexto próximo de ambos pasajes. 
2. El sentido de la cláusula ph éxt ropveta en Mt. 19,9. 
3. El sentido de rapextos Aóyov ropvetas en Mt. 5,32. 


3.—ORÍGENES DEL ESTADO DE IsRAEL.—Profesor: R. P. Pablo Luis 
Suárez, Doctor en Ciencias Bíblicas y Profesor de Exégesis en 
el Colegio Máximo de Santo Domingo de la Calzada. 


1. Introducción y división. 


2 Orígenes históricos: 1) El Israel Bíblico: Abraham, Moisés, 
Josué. Cautividad. Macabeos. — 2) Israel Romano: Herodes, 
Guerra del 70. Rebelión de Bar Kokeba. Dispersión. Palabras de 
Prudencio.—3) Israel Medieval: Palabras de Alvaro Cordobés. 
Palabras de San Isidoro. Reino de los Zomares (Sereno). Reino 
de los Hazares,. Mesías en Fez. Isphan. Dominio en Granada. 
Compra frustrada de Gibraltar.—4) Israel moderno: Juan Nas- 
chi y Solimán II. Proyecto de Uganda. Estado judío junto al 
Niágara. Proyecto de Angola. Otros proyectos. Plan de Wad- 
El-Arisch. 

3 Orígenes psicológicos.—Contenido de esta parte: 1) Psicológicos 
internos: Psalmos de la cautividad: Jeremías. Isaías. Daniel. 
Ritual Schebuot. Psalmos de la Pascua, Fuerza santificante de 
Palestina.—2) Psicólogos externos: Persecuciones. Amán. Ro- 
manos. Visigodos. Felipe el Hermoso. Matanzas de judíos. Ex- 
pulsiones modernas. Persecuciones en Rusia. Alemania. Estados 
árabes.—3) Conatos de reintegración. Restauración de la lengua 


hebrea. Thecnicum de Jafa. Universidad hebrea. Inmigración 
actual. 


4 Orígenes políticos.—Sentido de esta parte: 1) Organismos polí- 
ticos sionistas: Los Jibat Sión. Kehen Hayesod. Trust colonial 
judío. El Jeder Mekutan. El Bund. Sociedad científica judía. Los 
Benay Mosche. Partido socialista sionista. Conferencia de Kato- 
witz. El Ha Sachar. Poale Sión. Editorial judía. Periódicos: Der 
Jude y Ha Sphefirach. Fondo de reconstrucción judío. Partido 
revisionista. Organización territorial. Los Bilu, Faluka. Enemi- 
gos y colaboradores. Agencia judía.—2) Movimiento diplomáti- 
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co: Theodoro Herzl. Plan Hierzl. Plan Nordau. Séptimo Con- 
greso sionista. Memorándum de enero de 1917. Conferencia de 
febrero de 1917. Contacto con el Vaticano. Acuerdo árabe. Ju- 
lio 1918. Declaración Balfour. Conferencia de los DIEZ, IQIQ. 
Libro Blanco, 1922. Ratificación de la S. de N. en r922. Con- 
sejo Legislativo. Comisión PEEL. Informe Haycraft. Participa- 
ción. Comisión Voodhead.—3) Política exterior sionista: Impor- 
tancia estratégica. Ambiciones territoriales. Paz con Jordania. 
| Política de Minorías. Internacionalización de los Santos Lugares 
en la ONU. Plan Garreau. Acuerdo. Hachin. Israel. Perspectivas. 


5. Dos palabras de conclusión. 


4.—LA TESIS DE LA SANCIÓN MORAL Y LA ESPERANZA DE LA RESURRECCIÓN 
EN EL LIBRO DE JOB.—Profesor : R. P. Maximiliano García Cor- 
dero, O. P., Profesor de Exégesis del A. T. en la Universidad 
Pontificia y en la Facultad Teológica de Sani Esteban, Salamanca. 


El problema fundamental en el Libro de Job. 

La solución tradicional al problema de la sanción moral. 
Las soluciones consignadas en el Libro de Job. 

Análisis del texto XIX, 25-27, del Libro de Job. 

La opinión de los Santos Padres sobre el mismo. 


Conclusión. 


5.—«HABITABO INTER EOS ET EGO DEUS EORUM» (UN EJEMPLO DEL SEN- 
TIDO PLENO).—Profesor: R. P. Alberto Colunga, O. P., de la 
Facultad Teológica de San Esteban. 


La religión tiende a unir el hombre con Dios. 

Dios, guía de Israel en el desierto. 

La nueva guía de Israel. 

El tabernáculo del desierto 

El templo de Salomón. 

El templo segün los profetas. 

El templo en los Salmos. 

El templo en la edad mesiánica. 

El Espíritu de Dios en medio de Israel. 
' La Sabiduría Divina en Jerusalén. 

El Verbo se hizo carne. 

Jesucristo, en medio de los fieles. -* 
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El Espíritu Santo, en medio de la Iglesia. 

La aparición del tabernáculo de Dios en el cielo. 
El templo de Dios en el cielo. 

La Jerusalén celeste. 

Dios todo, en todas las cosas. 


^6.—«SINE ME NIHIL POTESTIS FACERE» (Jn. 15,5). CONTENIDO TEOLÓGICO 
PLENO DEL TEXTO.—Profesor : R. P, Juan Leal, S. J., Profesor 
de Sagrada Escritura en la Facultad Teológica de Granada. 


€. 


I.—Importancia del texto en los documentos eclesiásticos y en 105. 


tratados de Teología. 
11.—Estudio exegético : 


1) Contenido de los pronombres Yo y Vosotros. 
2) Sentido de las partículas Quia y Sine. 

3) Significado de los verbos poder y hacer. 

4) Alcance transcendente del adverbio nihil. 


III.—-Estudio teológico : 


1) La necesidad de la gracia habitual para el mérito sobrena- 
tural. 

2) La necesidad de la gracia actual para la justificación y los 
actos que positivamente la preparan. 


IV.—El sentido pleno del texto incluye formalmente la necesidad de 


la acción interna de Cristo, habitual o transeúnte, para todo acto 
de orden salvador. 


7.—PROBLEMÁTICA DEL «SENSUS PLENIOR».—Profesor: M. I. Sr. Don 
Salvador Muñoz Iglesias, Canónigo Lectoral de Madrid, Jefe de 
la Sección Bíblica del Instituto Francisco Suárez. 


I—Actualidad del tema: Los mariólogos modernos. 
La evolución homogénea del dogma. «Les Harmonies de deux 
Testaments». El «Colloquium Biblicum Lovaniense». 


11.—Historia del concepto y del término «Sensus plenior». 
III.—Problemática en torno a; 


1.2 El concepto del «sensus plenior» en los distintos autores: 


a) literal plenamente entendido (Kortleitner) ; 
b) eminente (Cornely, etc.) y 
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c) típico (Gribomont) ; i 

d) Evangélico (Colunga); 

e) «relaciones virtuales que ligan un texto del A. T. a la 
doctrina cristiana» (Coppens) ; 

f) lo que Dios pretende decir más allá de lo que intenta y 


conoce el hagiógrafo, aunque en la misma línea (Fer- 
nández, Pesch, Bea, Prado, Coppens...). 


2.” Su posibilidad. ¿Cómo salvar la instrumentalidad del hagió- 
grafo? ¿Intentó Dios decirlo todo al principio o procedió 
gradualmente ? 

3. La luz necesaria para descubrirlo: ¿Basta la luz objetiva 


que sobre un determinado texto vierte el conjunto de la 
revelación posterior (Fernández), o se requiere la ilumina- 
ción que produce en el creyente el hábito subjetivo de la 
Fe? (Garrigou-Lagrange). 


4. Su utilidad. 


8.—LA PATRÍSTICA ESPAÑOLA Y SU IMPORTANCIA PARA LA RECONSTRUC- 
CIÓN DEL TEXTO BÍBLICO HISPANO.—Profesor : Iltmo. Mons. Don 
Teófilo Ayuso, Canónigo Lectoral de Zaragoza y Colaborador 
í del Instituto Francisco Suárez. 


I.—Introducción. 
II.—Trabajos realizados hasta el presente. 
III.—Características de nuestro propio estudio. 
IV —Indice de autores españoles de los siete primeros siglos, con sus 
obras respectivas y su correspondiente bibliografía. 


V.—Conclusién. 


4. at 


BIBLIOGRAFIA 


RESEÑA DE LIBROS 


BORNKAMM, HEINRICH: Luther und das alte Testament.—Tubinga, 1948, 
VIII-234 pp. 


Los comentarios a la Biblia constituyen la parte más extensa y más 
esencial de toda la obra de Lutero. Pero, sin embargo, el Antiguo Tes- 
tamento atrajo la atención del ex monje alemán con bastante mayor 
preferencia que el Nuevo. 

Hasta ahora los estudios que se habían hecho sobre la exegesis anti- 
guo-testamentaria de Lutero se reducían a ensayos de tipo histórico y 
filológico; y quedaba casi intacta la inmensa congerie, acumulada en 
sus comentarios, para construir con ella una completa teología bíblica 
del Antiguo Testamento. 

Esta es la tarea que se impone el Dr. Bornkamm, y lo consigue ple- 
namente. Existían, hasta ahora, estudios sobre la génesis de su pensa- 
miento teológico en su fase de tránsito del escolasticismo hacia los 
puntos fundamentales de la nueva Teología protestántica. Pero falta- 
ba un estudio de conjunto de su obra madura, tal como se contiene 
en sus amplios comentarios del Antiguo Testamento. 

Bornkamm hace una magnífica labor de síntesis, y reduce a esque- 
mas fáciles y ordenados todo el inmenso material disperso en las obras 
exegéticas del seudo-reformador. 

Sin embargo, no advierte Bornkamm que esa riqueza exegética supo- 
ne poca originalidad en Lutero, pues en ella se arrastra la exegesis 
iradicional de aquellos gigantescos comentarios medievales que fueron 
la fuente inmediata de sus trabajos. 

Agradecemos sinceramente al Dr. Bornkamm que nos ms hecho 
esta magnífica labor de síntesis, y nos dispense en cada caso de tener 
que consultar directamente el inmeso material exegético del fundador 
del protestantismo. 


JosÉ M.* GONZÁLEZ RUIZ 
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'J. STRAUBINGER: El Salterio según el texto original hebreo, con arreglo 
al nuevo Salterio Vaticano. Buenos Aires, Desclée, 1949.—17 x 11 cen- 
tímetros, 475 págs. 


Una breve Introducción (págs. 11-18) precede al texto castellano del 
Salterio, ilustrado por abundantes notas al pie de página. 


La Introducción insiste casi exclusivamente en pensamientos de or- 
den espiritual ascético. Estilo ungido, persuasivo. Desde los primeros 
incisos se advierte que el autor no ha querido limitarse al estilo didác- 
tico ni hablar a sólo el entendimiento. Y también se adivina (lo mismo 
que en las molas) que, aun sin decirlo, ba tenido presentes las pre- 
ocupaciones religiosas del círculo de influencia protestante. Las obser- 
vaciones de orden técnico nos parecen demasiado sobrias. Se echa de 
menos alguna indicación bibliográfica, por lo menos de aquellas obras 
cuyos autores se citan: lacónicamente, a veces con notable frecuencia, 
dentro de las notas, 


En el texto castellano se ha buscado, ante todo, la fidelidad al pen- 
samiento del salmista, A esta cualidad esencial se subordinan las de- 
más que pediría, en cuanto sean posibles, una traducción perfecta. 
El subtítulo anuncia que se ha traducido el texto hebreo «con arreglo 
al nuevo Salterio Vaticano» (o «nuevo Salterio Romano», o «Salterio 
Romano», como suele citarse en las notas, no sin peligro de confusión, 
especialmente en la última forma). No obstante, en bastantes casos el 
traductor se aparta del texto crítico que sirvió de base al Salterio latino 
promulgado por S. S. Pío XII, y sigue la opinión de otros. Por ello 
hubiera sido más exacto, tal vez, omitir el subtítulo, o, al menos, razo- 
nar intrínsecamente (y no por simple cita de una autoridad) las legí- 
timas divergencias. Encabeza cada salmo un título, que equivale casi 
siempre a una síntesis exegética de la idea dominante del mismo. 


Las notas son copiosas hasta llegar, cuando el tema es particular- 
mente interesante, a la amplitud de un verdadero comentario. Entre 
todos, dominan oportunamente el aspecto ascético y el mesiánico. Nu- 
merosísimas indicaciones de textos paralelos son a un mismo tiempo 
índice de un hábil dominio de la Biblia por parte del autor e invitación 
a que el lector consulte asidua y reflexivamente muchas otras páginas 
de los libros inspirados. Con un índice alfabético de materias y otro 


de citas bíblicas aumentaría no poco la utilidad del libro, sin aumentar 
mucho su volumen. 


Auguramos al infatigable apóstol de la Palabra de Dios, Mons. Strau- 
binger, una fecunda cosecha de bien gracias a su nueva y hermosa 
obra. 


I. GoMÁ CIVIT 


— 
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CURT LINDHAGEN: The Servant motif in the Old Testament. A prelimi- 
nary Study to the «Ebed-Yahweh Problem» in Deutero Isaiah, Up- 
sala, Lundequitska Bokhandeln, 1950.—XVI-336 págs. en 240 x 160. 


Se trata de una tesis doctoral, en la que el autor se ha propuesto 
desbrozar el terreno para un estudio a fondo de la cuestión del «Siervo 
de Yahvé». No entra de lleno en este problema, aunque bien puede 
decirse que se ve hacia dónde apunta cuando llega el momento de 
rozarlo de cerca. Sin embargo, está todo el trabajo tan cargado de ma- 
tices, que sería aventurado atribuirle determinada opinión. 

Ya esta observación señala uno de los límites que el autor se ha 
impuesto voluntariamente por la necesidad de acometer por partes un 
estudio tan sumamente complicado y extenso. Dentro de la idea de 
servicio, todavía se ha limitado más, puesto que desde un principio 
renuncia a analizar los términos derivados de raíces distintas de 42y. 
En cambio, a diferencia de Baudissin que sólo analiza el término ébed, 
estudia detenidamente todos los términos derivados de esta raíz. 


No deja de ser interesante el acopio, que hace al principio, de mate- 
rial extrabíblico, principalmente semítico-occidental, las cartas de EI- 
Amarna, los textos de Rash Shamra, las cartas de Lakish, los papiros 
y óstracas egipto-aramaicos y los sellos. Si las tres últimas clases de 
textos sólo atestiguan un uso profano de nuestro término, en cambio 
en las dos primeras no falta su empleo religioso. Esto ayuda a conocer 
el fondo ideológico y filológico sobre el cual están redactados los libros 
de la Biblia. 


Mucho más extensa es la colección de material biblico, El método 
seguido por el autor ha sido recoger todos los lugares de la Biblia 
donde se emplea la raíz «zy, y clasificarlos según el contenido ideo- 
lógico de la palabra Un estudio de los lugares en que no tiene sentido 
religioso lleva a la conclusión de que en sentido profano expresa la 
relación de un hombre inferior con otro más poderoso, a quienes une 
un berith. En este caso, no solamente incluye la idea de servicio, sino 
que muchas veces implica el derecho a recibir protección. Así se emplea 
para expresar la esclavitud, para dirigirse a un superior, para signi: 
ficar la sujeción a pueblos y príncipes extranjeros o al propio rey, o 
bien el servicio militar, los cargos de la corte, o el servicio prestado a 
un alto dignatario de la propia tribu o familia. 


Crece el interés del estudio al llegar a su aspecto religioso. Lindha- 
gen insiste repetidas veces en la importancia que tiene en la vida reli- 
giosa de Israel el berith, que lo une con Yahvé. De este berith es soli- 
daria la idea de servicio religioso. Y como el pacto impone a Israel 
un culto y una moral, el autor estudia sucesivamente ambos aspectos 
en los textos en que predomina el uno o el otro. 

En el sentido cultural se aplica algunas veces al pueblo de Israel, 
pero con mayor frecuencia a los ministros del culto en sus diversos 
grados, y esto tanto con referencia al tabernáculo como al primero y 
segundo templo y aun al anunciado por Ezequiel. De donde se deduce 
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que la.conexión del término con el culto pertenece a las tradiciones 
más primitivas del pueblo. 

En el sentido ético, y aplicado a todo el pueblo de Israel, exige el 
mantenerse apartado de la esfera de las otras naciones y de sus 
dioses, y a! mismo tiempo incluye positivamente el temor y amor de 
Yahvé y la observancia de sus mandamientos por parte del pueblo, y 
la protección y misericordia por parte de Yahvé. 

En este mismo sentido ético se aplica a veces a un grupo de israe- 
litas fieles por oposición a otros israelitas impíos, como en la historia 
de Elías, o por oposición a los extranjeros, como en Dn., o a unos y 
otros, como en los Ps. 34 y 35, En el Trito-Isaías volverían a ser los 
israelitas fieles frente a los israelitas infieles, 

También se llama a veces siervo de Yahvé una persona singular: 
el orante en los Salmos de lamentación, y entonces se aduce como un 
título a ser escuchado; el profeta, como instrumento de Dios; el rey, 
únicamente en los casos de David, Salomón y Ezequías; algún perso- 
naje extraordinario, como Moisés, y en fin, los extranjeros que Dios 
emplea como instrumentos para castigar a su mpueblo. Los nombres 
teóforos compuestos de ebed pertenecen todos a la literatura postexí- 
lica. 

Por este resumen puede formarse una idea del grande interés del 
libro. Hemos de añadir que cada una de estas afirmaciones va prece- 
dida de un atento examen minucioso y matizado, que todas las pägi- 
nas están sembradas de sugerencias, y que contiene una abundantísi- 
ma literatura, aunque en ella se nota la ausencia casi absoluta de la 
producción católica. 

Rechaza el autor algunos de los puntos de vista wellhausianos, y 
en cambio se adhiere al método de la historia de las formas, mostrando 
a cada paso su participación en las ideas de Mowinckel. Por eso no es 
de extrañar la insistencia con que recurre a la fiesta del Año Nuevo 
poco menos que como a panecea universal. 

Su lectura, aunque pesada, es altamente provechosa, y hace desear 
ver publicados los otros estudios que el autor anuncia en su Intro- 
ducción, 
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PRADO, JUAN, C. SS. R.: Amós, el Profeta pastor. Introducción, versión 
y comentario teológico popular. Madrid, El Perpetuo Socorro, 1950. 
(Biblia y predicación, 2).—15 x 10 cm., 64 págs. 

Judit. Introducción, versión y comentario teológico popular. Ma- 
drid, El Perpetuo Socorro, 1950, (Biblia y predicación, 3). 
centímetros, 168 págs. 

Tobías. Introducción, versión y comentario teológico popular. Ma- 
drid, El Perpetuo Socorro, 1950. (Biblia y ET 4).—15 x 10 
centímetros, 208 págs. 


El P. Prado, tan conocido por sus publicaciones en el campo de las 
ciencias bíblicas, inicia con estos folletos «en los que se hermanan la 
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historia, la exegesis y la teología bíblica en su sentido más amplio», 
una colección destinada «a servir de enlace entre los escriturarios, 
iniciados en los secretos de la Biblia, y el pueblo hambriento de la 
palabra divina». Va especialmente dirigida a los aspirantes al sacer- 
docio que estudian Sagrada Escritura, a los predicadores que necesi. 
tan material bíblico fácilmente asequible y a los seglares cultos que 
intervienen de alguna manera en el apostolado mediante conferencias, 
círculos de estudio y actos de propaganda bíblica. 


Los dos primeros volúmenes recogen las conferencias leídas por el 
autor ante los micrófonos de Radio Madrid el año 1944. 

El primero, tras una breve introducción y bibliografía católica sobre 
la persona y el libro de Amós, da una versión rítmica del texto acom- 
pañada de amplio comentario. 


El segundo añade al esquema del anterior una tercera parte desti- 
nada a destacar la fisonomía espiritual de Judit y una cuarta en la 
que se recoge el contenido dogmático del libro. 


El librito de Tobías nos parece el mejor trabajado de los tres. La 
parte introductoria está tratada con la maestría del especialista que 
sabe decir en pocas palabras el resultado de largos estudios, Aborda 
el tema de la historicidad con la circunspección obligada en un libro 
de divulgación, y se muestra partidario de la sentencia media defen- 
dida por el P, Miller. También encontramos cuidadosamente desarro- 
llado el tercer capítulo sobre las enseñanzas teológicas, que ocupa casi 
la mitad del volumen. 


Los tres opúsculos responden plenamente a la finalidad que el P. Pra- 
do se ha propuesto; y deseamos sinceramente su divulgación para cul- 
tura bíblica de nuestro pueblo. 


S. MUÑOZ IGLESIAS 


RUDOLPH, WILHELM: Esra und Nehemia, mit 3. Esra. Mohr, Paul Sie- 
beck; Tubingen, 1949 (Hanbuch zum Alten Testament). 


Comentario nutrido, macizo, con abundante bibliografía. Trata con 
esmero los varios puntos pertenecientes a la Introducción (p. III-XXX), 
deteniéndose muy particularmente en el estudio del libro tercero de 
Esdras, al que dedica no menos de dieciséis páginas (IV-XIX). Lo coteja 
cuidadosamente con el canónico libro de Esdras, y llega a una con- 
clusión que nos parece muy justa: que en lo que se refiere a la materia 
y a la disposición y ordenamiento de sus varias partes «nunca el apó- 
crifo merece la preferencia sobre el canónico» (p. XV). Cuanto al texto, 
hase de advertir que el autor de 3 Esd, traduce con una cierta libertad ; 
y por esto las lecciones que en él se apartan del texto masorético no 
pueden siempre tomarse como indicio seguro de que tuvo a la vista un 
texto hebreo diverso; con todo se dan casos en que resulta muy útil para 
la crítica textual (p. XVI). 
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Numerosos son los problemas de índole histórica y literaria que se 
ofrecen en el comentario: todos los toca el autor, y su discusión es 
siempre interesante, bien que en algunos su solución pueda tal vez 
ser menos aceptable. - 

Uno de los principales es la relación cronológica de Esdras y Nehe- 
mías. El autor se declara en favor de la prioridad de Nehemías (véase 
particularmente pág. €5 ss.); pero no retrasa el viaje de Esdras, como 
hacía van Hoonacker, hasta el año 398, el séptimo de Artajerjes II, 
sino que lo coloca entre las dos estancias de Nehemías en Jerusalén, 
entre el afio 433 y el 430 (p. XXVII) (1). Sorprende que en pro de su 
tesis no aduzca ninguno de los argumentos con que la sostenían el pro- 
fesor de Lovaina y sus adeptos: nada de la condición miserable de la 
Comunidad judía; nada de la poca severidad de Nehemías frente a los 
matrimonios con los extranjeros, ni de otras particularidades (2). Es 
más;-positivamente niega todo valor a dos razones que solían hacerse 
valer como muy sólidas: En Esd. 10,6 se lee que Esdras se alzó de 
delante de la casa de Dios y se fué al aposento de Yohann hijo de 
Eliasib; ¡y como este Yohanán era muy posterior a Nehemías (Neh. 12,23), 
síguese que también debía serlo Esdras. El autor (pág. 67) niega sen- 
cillamente la identidad de los dos personajes homónimos, con lo cual 
cae el argumento por su base. 

En Esd, 9,9 cuenta Esdras entre los beneficios que Dios les habia 
concedido por medio del rey de los persas el que éste le hubiera dado 
un gader en Judá y Jerusalén, Este gader eran los muros de Jerusalén; 
y como éstos no fueron restaurados sino por Nehemías, se concluye que 
éste precedió a Esdras. El autor dice que la voz gader ha de tomarse 
en sentido figurado, es decir, de protección, de salvaguardia, No se 
trata, pues, de los muros de Jerusalén, 

Los argumentos que el autor, por su parte, aduce en favor de sú 
tesis (págs. 65-70) no creemos que convenzan a muchos. El que parece 
darse como el principal está en que en la construcción de los muros 
(Neh. 3) no aparecen las familias que regresaron con Esdras (Esd. 8); 
lo cual indica que éstas no habían vuelto aün al tiempo de Nehemías, 
y por consiguiente que óste precedió a Esdras. Por de pronto no cabe 
dar por cierto que tal ausencia fuese completa. Pero, aun puesto caso 
que lo fuera, en ninguna manera debiera sorprendernos dado el redu- 
cido nümero de inmigrantes que volvieron.con Esdras, unos 5.000, con- 
tando mujeres y niños (pág. 81), en comparación de los 42.260, sin 


(1) "EDO obliga al autor a rechazar por falsa, la fecha de Esd. 7,7 «el año septimo 
de Anajerjes» («so muss die Zahl von Esr 7, 7 falschs sein», p. 71); lo cual es puramen- 
te arbitrario, y constituye un fuerte argumento contra su tesis. 

(2) Para una exposición más particular de estos argumentos y su refutación, per- 


mítasenos remitir al lector nuestro comentario de Esdras- Nehemías; Madrid, 1950, pági- 
nas 196-219. 
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contar la servidumbre, que alcanzaba a más de 7.000, que habían vuelto 
con Zorobabel (Esd, 2,64), — 

Por lo que hace a los decretos de Ciro, de Darío y de Artajerjes I, 
el autor los reconoce como auténticos, y apoya su autenticidad en- 
muy buenas razones (cf. págs. 6.53.57s.73.75 ss.). Ciro habría dado 
no uno, sino dos decretos: uno en favor de Sheshbazar, y poco después 
otro a Zorobabel (p. XXVI). 

Trata con amplitud las varias cuestiones referentes a la lista de 
Esd. 2 (págs. 7-17): Es verdaderamente una lista de inmigrantes, que 
pudieron volver del destierro no todos juntos y de un golpe, sino en 
caravanas sucesivas (pág. 17). 

En suma puede considerarse este comentario como un trabajo serio, 
esmerado, minucioso. muy alejado de las divagaciones arbitrarias de 
ciertos autóres, como Batten y Torrey, y en el cual cabe decir que, en 
general (claro está que no todas sus opiniones bacemos nuestras), bri- 
lan juicio recto y buen sentido, 


ANDRÉS FERNÁNDEZ TRUYOLS 


MALDONADO, JUAN DE, S. I.: Comentarios a los cuatro Evangelios. I. Evan- 
gelio de San Mateo. Versión castellana con introducción y notas, 
por el P. Luis María Jiménez Font, S. I. Introducción general, por 
el P. José Caballero, S. I. Madrid, B. A, C., 1950—20 x 13 centíme- 
tros, 1.159 págs. 


Como advierte en su introducción el P. Jiménez, no se trata de una 
edición crítica de los Comentarios de Maldonado, sino de una versión 
castellana. La edición, además, va destinada al gran público, no a 
especialistas ni profesionales de la exegesis (pág. 66). Tampoco la 
Introducción general del P. Caballero pretende ser un trabajo de in- 
vestigación personal, limitándose a recoger lo que modernos investi- 
gadores han dicho sobre el gran teólogo y escriturario jesuíta. 

Ojalá que estos Comentarios de Maldonado, ofrecidos ahora por pri- 
mera vez al público español en castellano, sirvan para que el pueblo 
conozca más y más cada día los Evangelios y viva de sus enseñanzas. 
Ciertamente. los méritos de la obra son indiscutibles. Claro que, como 
justamente hacen observar los editores (pág. 63), el lector moderno 
echará de menos bastantes cosas, pues no en vano han pasado cerca 
de cuatro siglos. Las notas puestas por el P. Jiménez algo pueden ayu- 
dar a salvar este inconveniente. 

L. TURRADO 


SÁNCHEZ CANTÓN, F. J.: Cristo en el Evangelio. (Los grandes temas del 
arte cristiano en España. Serie Cristológica. Tomo II). Madrid, 
B. A. C., 1950.—20 x 13 cm., 124 + 225 págs. 


Dentro de la magnífica colección de la Biblioteca de Autores Cris- 
tianos «Los grandes temas del arte cristiano en España», el profesor 
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Sánchez Cantón, Catedrático de Historia del Arte en la Universidad de 
Madrid y Subdirector del Museo del Prado, nos ofrece un segundo volu- 
men de la serie cristológica con las mismas características que el pri- 
mero publicado hace dos años sobre El nacimiento y la infancia de 
Cristo. A la rica y bien lograda reproducción de 255 cuadros que abar- 
can desde el Bautismo de Cristo en el Jordán hasta la Entrada triunfal 
en Jerusalén, precede un estudio particularizado de los mismos agru- 
pados según los distintos pasajes de la vida del Señor que ilustran. Se 
comenta sobriamente el texto evangélico, haciendo notar las variantes 
de interpretación que a lo largo de los siglos han ofrecido las pinturas 
y tallas españolas—base principal de la obra—, y añadiendo paralela- 
mente la interpretación literaria de esos mismos motivos. En la crítica 
que aquí o allá hace de la exactitud bíblica o de la seriedad artística 
de las distintas representaciones sigue las indicaciones del merceda- 
rio Fr, Juan Interián de Ayala en su obra El pintor christiano y eru- 
dito, publicada en 1782. i 


Dado el carácter de la obra, el autor no intenta tomar partido entr 
las opiniones en que discrepan los exegetas; ni se le debe tachar de 
menos enterado por haberse ajustado a la opinión vulgar en la dis- 
tribución y ordenamiento de los hechos del Señor en tres años, o por 
tomar como cosas seguras y adquiridas la doble expulsión de merca- 
deres del templo, la identificación de la pecadora con la Magdalena 
y de ésta con María la hermana de Lázaro, etc, 

En su género, el trabajo de Sánchez Cantón sólo merece plácemes, 
y los estudiosos bíblicos le agradecerán las preciosas ilustraciones que 


ha recogido y comentado artísticamente sobre la vida pública del Se- 
fior en las artes españolas. 


S. MUÑOZ IGLESIAS 


BARTH KARL: Der Rómerbrief. Zürich, 1947, XXVII-528 págs. 


Con esta nueva reimpresión del famoso comentario barthiano se 
alcanza ya la cifra de 21.000 ejemplares. La primera edición de la obra 
tuvo lugar en Basilea en 1919. El comentario agitó fuertemente las aguas 
de los medios protestantes alemanes y suscitó aprobaciones y ásperas 
críticas, discusiones y polémicas no apagadas aún. 

El Comentario de Barth está dirigido contra toda una tradición de 
estudios bíblicos, no sólo porque no está inspirado en la pura crítica 
histórico-literaria y filológica, sino por su concepto de trascendencia 
absoluta, insertado en la concepción kierkegaardiana de la dialéctica, e 
influído también fuertemente por Dostoievski. 

El fondo de la doctrina, sin embargo, es calvinista; Schleiermacher 
interviene sólo en calidad de motivo polémico. El pensamiento de Barth 
no se ha detenido en el Comentario de 1919, sino que—bajo la influencia 
de su hermano Enrique y de los teólogos Eduardo Thurneysen y Fede- 


ie 
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rico Gogarten—ha atenuado la aspereza de algunas tesis en la segunda 
edición del Comentario (1922) y en su obra fundamental Dogméätica 
(1927), a pesar de que sus motivos hayan permanecido intactos. 

Toda la concepción barthiana es de cuño profundamente calvinista : 
Dios mismo es autor del hombre empecatado y del hombre redimido. 
Ambas situaciones históricas—pecado y redención—se dan en la reali- 
dad sin intervención ninguna de la libertad humana: Dios sólo hace 
toda la costa. Barth bucea en la gran Epístola paulina los motivos de 
predestinación irremediable al bien o al mal: Dios, lo mismo puede 
enviar al infierno a Francisco de Asís como salvar caprichosamente 
a César Borja. 

«La doble predestinación y la gracia—escribe M. F. Sciacca («La 
Filosofía hoy», pág. 430)—en la teoría de Barth anulan al hombre, como 
Si vivir cristianamente en la fe significara la anulación de la persona 
humana. En Barth, como en el existencialismo de Jaspers, la existencia 
no «se descubre» frente a la trascendencia, sino que se «cubre» con el 
sudario de la muerte. Es ésta, verdaderamente, una teología de la 
muerte; son vanos nuestros esfuerzos, y por. ello es inútil la moral; 
indiferencia por todos los valores. ¿Qué le queda al hombre? No hacer 
ni tan sólo lo posible, en espera de lo imposible que nunca podrá hacer... 
La teología de Barth es también una expresión de ese fenómeno” de 
desorientación y de decaimiento moral, propio del período postbélico, 
y es un signo de nuestro tiempo, síntoma de un estado de ánimo osci- 
lante entre las paradojas, entre la paradoja del titanismo y la de la 
nada humana. ¿Teología de la crisis o crisis de la teología? Abertura 
de la existencia; pero, ¿hacia dónde? ¿Hacia el todo o hacia la nada?» 

Sin embargo, el ejemplo de Barth es alentador para todos los inves- 
tigadores bíblicos de nuestra generación. Las palabras con que empieza 
el prólogo de la primera edición deberían servir de lema para todos 
nuestros estudiosos: «Pablo, como hijo de su tiempo, escribió para sus 
contemporáneos. Pero mucho más importante que esta verdad es aquella 
otra de que Pablo escribe y habla, como profeta del Reino de Dios, a 
todos los hombres de todos los tiempos. La diferencia entre entonces 
y ahora, entre allá y acá, tiene ciertamente que ser considerada. Pero 
el objetivo de esta consideración se tiene que condensar en el conven- 
cimiento íntimo de que. esta diferencia no toca lo más mínimo la sus- 
tancia de las cosas.» 


José M.* GONZÁLEZ RUIZ 


SCHLIEP HEINRICH-WARNACH VIKTOR: Die Kirche im Epheserbrief. Múns- 
ter Westf., 1949, 114 págs. 

En la Revista cuatrimestral «Catholica» se han dado cita algunos 
teólogos alemanes para reanudar las conversaciones en torno a la Igle- 
sia de Cristo, que quedaron completamente interrumpidas. El último 
impulso lo dió el propio Karl Barth, que en 1928 proponía al «Catoli- 
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cismo como una cuestión a tratar en la eclesiología evangélica», y al 
mismo tiempo opinaba que, por su parte, el Catolicismo nunca tomaría 
al Protestantismo como cuestión a tratar en su dogmática sobre la 
Iglesia. 

«Catholica» ha respondido afirmativamente a esta este desha- 
ciendo las sospechas de Barth. Sus colaboradores han- tomado en serio 
la teología evangélica y se han preocupado de establecer un diálogo 
cordial con teólogos relevantes del Protestantismo. Posteriormente, el 
propio Barth ha reconocido en su «Dogmática» (I 2, 924) que la con- 
troversia estaba a la altura de las circunstancias. 

Al lado de los artículos expositivos y polémicos de la Revista, la 
Dirección de ésta ha pensado publicar unas monografías, redactadas 
simultáneamente por un católico y un protestante, y iii sb con. 
la obra que reseñamos empieza la serie. 


En la primera parte el P. Víctor Warnach, del Monasterio benedic- 
tino de María Laach, nos propina una magnífica síntesis de la exegesis 
patrística sobre los temas eclesiológicos de la Epístola a los Efesios. 
La monografía está tratada de mano maestra, aunque quizá demasia- 
do condensada y sin destacar los puntos más salientes e importantes. 

En la imposibilidad de acentuar los interesantes problemas trata- 
dos, nos cefiimos a unas observaciones sobre lo que creemos queda 
un tanto incompleto en e! ensavo. 


Warnach reconoce, por una parte, que en Ef. «Ekklesía» se refiere, 
en yn sentido estricto y casi técnico, sólo a la comunidad de los hom- 
bres redimidos por Cristo. Pero al mismo tiempo no deja de observar 
que a Cristo, en el nuevo orden de cosas, se le atribuye una virtualidad 
cósmica. Estas dos afirmaciones parece que chocan en la exegesis de 
la gran Epístola paulina: «La Iglesia es la comunidad de los redimi- 
dos» y «Cristo es cabeza del Cosmos renovado», Por consiguiente, ¿hay 
que identificar a la «Ekklesía» con el Cosmos? Warnach, con Allo y 
muchos otros. opta por la afirmativa: «Die Kirche ist der erneuerte 
Kosmos» (p. 14). 

Sin embargo, después de los estudios minuciosos e imparciales que 
recentísimamente se han llevado a cabo sobre la extensión de «Ekkle- 
sía» en las Epístolas de la cautividad, creemos que honradamente hay 
que atenerse a la opinión de Cerfaux: «L'Eglise reste toujours le peuple 
nouveau des élus, les «chrétiens», ceux qui, ensemble, Juifs et païens, 
sont les héritiers en Abraham, les privilégiés suivant la promesse, for- 
mant le même corps». (La théologie de l'Eglise suivant saint Paul, 
París, 1948, p. 256.) La «Ekklesía» es siempre la «asamblea» de los 
«convocados», como lo fué aquella gran Asamblea del Desierto. 


Creemos que el problema hay que llevarlo por otros cauces: partir 
de lo cierto 0, al menos, muy probable («Ekklesía» = comunidad de los 
redimidos), y establecer después la amplitud de la virtualidad de Cris- 
to. Francamente, a Cristo se le atribuye una función cósmica, en su 
propia calidad de «kefalé»; pero, como más adelante advierte muy 
bien Schlier, Pablo distingue claramente un doble sentido de Cristo- 
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«kefalé»: no es en el mismo sentido «kefalé» de la Iglesia que «kefalé» 
del Cosmos. He aquí el punto crucial del problema. 

En la segunda parte H. Schlier, profesor en Bonn, hace una expo- 

sición magistral, de tipo panorámico, sobre toda la eclesiología de la 
Epístola. Creemos sinceramente que el problema sobre el sentido cós- 
mico de la Iglesia, al que acabamos de aludir, encuentra en Schlier 
un auténtico progreso. La «Ekklesía» es el «pleroma» de Cristo, como 
Este es el «pleroma» de Dios. Schlier justifica el doble sentido, activo 
y pasivo, de «pleroma». Cristo es «pleroma» de Dios, porque en El 
queda condensada toda la virtud divinizadora del orden sobrenatural, 
y porque, al mismo tiempo, Cristo lo «llena» todo. Igualmente, la Igle- 
sia, como Cuerpo de Cristo, recibe de El la plenitud de esta virtud 
divinizadora para que ella, a su vez, lo divinice todo. En una pala- 
bra, toda la virtualidad sobrenatural de Cristo pasa a la Iglesia, y de 
ésta se expande por todo el Cosmos. La Iglesia, como «pleroma» de 
Cristo, contiene en sí todo el cúmulo de bienes sobrenaturales, pero 
no solamente para almacenarlos en sí, sino para rociar con ellos los 
senos más recónditos del Cosmos. 
. La Iglesia, pues, es el instrumento de divinización cósmica, de que 
se vale Cristo, «pleroma» de Dios. «Sie (die Kirche) ist das Pleroma 
Christi und das heisst: 1) der von ihm erfúllte «Raum»; 2) der durch 
sein Erfülltseinerfüllende «Raum». Sie ist die erfüllte und erfüllende 
Fülle dessen, der das All erfüllt hat und erfüllt, In ihre Fülle als in 
seine Fülle wird dar All hineingenommen un so selbst zur Fülle, d. h. zur 
Kirche» (p. 90). 

Creemos sinceramente que esta luminosa exegesis pone proa a des- 
cubrimientos sensacionales en la Eclesiología paulina, precisamente en 
el punto álgido y discutido de la misteriosa «anakefalaiosis». ; 

En ambas exposiciones—católica y evangélica—notamos otra deficien- 
“cia: no se determina hasta qué punto la «Ekklesía», como comunidad 
de fieles, forma una sociedad terrena y qué vinculos la unen. Schlier 
alude ligeramente al problema, cuando reconoce que en Ef. la unidad 
de la «Ekklesía» se funda en la unidad de fe y del bautismo. Creemos 
que el tema habría de ser valientemente tratado, sin asustarse de las 
consecuencias, sobre todo cuando la postura de ambos pretende ser 
leal y sincera. 

Ambas monografías merecen nuestros plácemes más sinceros, por su 
profundidad teológica y por la delicadeza en tratar el tema de una 
manera acomodada a la mentalidad del otro bando, Nosotros, los la- 
tinos, no quedaríamos tranquilos, si no les pidiéramos a nuestros her- 
manos alemanes que procuraran clarificar un poco la apretada den- 
sidad de su exposición, haciendo resaltar, en párrafos y titulitos, las 
ideas que van jalonando el camino y que acudieran, sin miedo, a los 
punto y aparte y a los subrayados. de tan innegable utilidad en obras 
de la envergadura teológica como la que reseñamos. 


José M.* GONZÁLEZ RUIZ 
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SCHOEPS, Hans JoAcHim: Theologie und Geschichte des Judenchristentums. 
Tubinga. 1949, VIII-526 pp. 


La presente obra es una contribución magistral al problema de los 
orígenes y desarrollo de la primitiva comunidad judeo-cristiana. El 
problema es de una importancia vital para el conocimiento de la Iglesia 


primitiva e incluso para la exegesis de los escritos paulinos del Nuevo 
Testamento. 


En el capítulo 1 el autor pasa revista a las fuentes de que podemos 
disponer para enfocar y resolver el problema. Hasta hace poco apenas 
disponíamos de los propios escritos del Nuevo Testamento, pero des- 
pués del descubrimiento de la literatura seudo-clementina se han au- 
mentado notablemente las fuentes. Bien es verdad que la Escuela de 
Tubinga hizo un uso desordenado de esta documentación primitiva; 
pero, pasados los primeros furores y aquietados los ánimos, todos reco- 
nocen que las seudo-clementinas nos proporcionan un arsenal precioso 
para reconstruir la historia primitiva de los judeo-cristianos. 


El autor se reduce sólo al judeo-cristianismo posterior al año 70. 
Se trata, en efecto, de una secta que se separó de la «Gran Iglesia», y 
que rehusó continuar en lazos de comunión con las comunidades pagano- 
cristianas. Por eso se la consideró ya desde los comienzos como herética. 

Llamados primero «Nazoreos», «Observantes» (Observanten gehei- 
mer Traditionem), estos judeo-cristianos se hicieron famosos con el nom- 
bre de «Ebionitas», Claramente, el nombre de «Ebionistas» (= D'3y^2N) 
es una retroversión hebrea de Rom. 15, 16 y Gal. 2, 10. Por estos textos 
paulinos observamos que los componentes de la primitiva comunidad 
jerosolimitana se les llamaba «los pobres», oí xy»!. Y, en efecto, 
fueron varias las colectas que se organizaron para socorrer a los «po- 
bres» de Judea. Este nombre, que al principio designaba una realidad 
histórica sin mayor trascendencia, fué elevado a la categoría de título 
distintivo después de la separación de la comunidad judeo-cristiana. 
Ellos serían los auténticos herederos de las Bienaventuranzas, y, como 
tales, los que seguían la línea recta de aquellos «ebionim, 'aniim, 
'anawim», que los profetas proponían como poseedores de la verda- 
dera piedad yavística. 

Otros nombres tuvo la secta, como «Simmaquianos», ya que Sím- 
maco, el autor de la versión griega de su nombre, fué un personaje 
destacado de la secta, y «Elcasaitas», aunque Schoeps sienta, como 


tesis original, la desconexión de los judeo-cristianos de todo foco 
gnóstico. 


En cuanto a la literatura propiamente ebionita, Schoeps la divide 
en tres fuentes principales: 


a) Los Evangelios judeo-cristianos.—Con Weitz distingue Schoeps el 
«evangelio de los Nazoreos» y el «evangelio de los Ebionitas». El pri- 
mero sería una retroversión aramea del Mateo griego, pero en un esta- 
dio precario de éste, Esta traducción sería hecha al principio, y por 
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ello aun no tenía tendencia herética, ya que habría sido empleada por 
un grupo judeo-cristiano perteneciente aún a la «Gran Iglesia». Re- 
chaza Schoeps, por consiguiente, la tesis de Eusebio, que veía en este 
evangelio el texto original de San Mateo, del que nos habla Papías en 
sus famosos fragmentos. Una copia de éste es el que seguramente co- 
noció San Jerónimo en Berea (Alepo). 

Por el contrario, el «evangelio de los Ebionitas», llamado también 
«evangelio según los Hebreos» o «evangelio de los Doce Apóstoles», sería 
a su vez una retroversión griega del «evangelio de los Nazoreos», ya 
esta vez con adiciones heréticas para servir a las doctrinas ebionitas. 


b) La traducción de la Biblia por Símmaco, cuya fecha de compo- 
sición coloca Schoeps hacia el 170, es otro testimonio importante de las 
dóctrinas ebionitas. Símmaco es el único cristiano de la antigüedad que 
ha traducido al griego todo el Antiguo Testamento. Gracias a él, como 
ya reconoció Harnack, los judeo-cristianos de lengua griega tenían ya 
su propio Antiguo Testamento. La noticia de Epifanio sobre Símmaco, 
que de samaritano se habría pasado al judaísmo, no encuentra apoyo 
en ningún argumento. Aun cuando no tuviéramos los testimonios: ex- 
plícitos de Eusebio, Jerónimo, Teodoreto, Victoriano, Ambrosiastro y 
Fausto el Maniqueo sobre su indudable pertenencia a la secta ebioníti- 
ca, nos bastaría el examen interno de la versión para ver en ella in- 
discutibles «teologúmenos» .de la fracción judeo-cristiana. Schoeps re- 
conoce que la versión de Símmaco estaba a la altura de su tiempo. 
Por una parte, Símmaco conocía a fondo la teología rabínica, ya que, 
según la tesis de Geiger, llegó a ser discípulo de R. Me'irs; por otro 
lado, no le eran desconocidas las mitologías griegas; aún más, puede 
muy bien consultarse como un testimonio interesante de las polémicas 
antignósticas. 

c) Los Knpóyuata Ilétpov representan la tercera y la más importan- 
te fuente ebionita de que podemos disponer. Schoeps empieza por 
buscar el cañamazo literario de la obra; según ello, los K. II. eran una 
compilación de obras anteriores: un Eovrdypa pos Mapxiwva de Justi- 
no, unos Troyvipata de Símmaco (comentarios al «evangelio de los 
Ebionitas»), unos «Hechos de los Apóstoles» ebionitas, y quizás un libro 
judío sobre Adán. Todo esto habría sido compuesto o acoplado hacia 
el 160-190 por un ebionita para presentar una obra de conjunto contra 
Marción. Y aquí precisamente es donde Schoeps se aparta resueltamen- 
te de sus antecesores; los K. IT. no son, ni con mucho, un tratado de 
tendencia gnóstica, como se repite rutinariamente desde Waitz. Se trata, 
por el contrario, de una obra puramente ebionita y antignóstica, que 
combate el sistema de Marción como lo hacían por aquel tiempo los 
escritores de la «Gran Iglesia». Los rasgos «gnósticos», que algunos 
han querido descubrir en ellos, y que existen sin duda, se explican de 
dos maneras: o como rasgos asimilados inconscientemente del adver- 
sario, en cuyo terreno se coloca necesariamente el polemista, o como 
elementos de un sincretismo oriental que por entonces se había extendi- 
do por todas partes, incluso en el judaísmo y en el judeo-cristianismo, 
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pero que no hay razón alguna para llamarlos propiamente «Gnosis». 

El carácter gnóstico de los K. Il. se evidencia aún más cuando 
se los compara con las doctrinas que los Padres, sobre todo San Epi- 
fanio, atribuyen a los Ebionitas; y finalmente, del análisis interno de 
su propio contenido, que coincide maravillosamente con el complejo 
de enseñanzas características de la secta judeo-cristiana. 

Los capítulos 2, 3 y 4 están dedicados al examen de las Doctrinas 
del Judeo-cristianismo. Empieza por la Cristología (cap. 2). Con un 
término de la dogmática posterior engloba el autor un conjunto de 
perpectivas cristológicas de los Ebionitas: adopcianismo. Con profu- 
sión de documentos convincentes evidencia el hecho de que los judeo- 
cristianos negaban rotundamente la divinidad de Jesús: solamente lo 
consideraban como «hijo del hombre», y ponían en solfa igualmente su 
nacimiento virginal. A este propósito crea Schoeps la hipótesis de que . 
los judeo-cristianos disponían solamente de un material primitivo (Pro- 
tolucas), mientras la «Gran Iglesia», apoyada en otras fórmulas cris- 
tológicas procedentes de la primitiva comunidad, pudo desarrollar, con 
más riqueza de contenido, una cristologia divinizante. Creemos ‘que 
Schoeps, antes de lanzar una hipótesis de tan graves consecuencias, 
debería analizar sus posibilidades con la misma escrupulosidad con 
que analiza las doctrinas ebioníticas. 

Tras unas observaciones sobre el «Quiliasmo» o «Milenarismo», son 
muy notables las especulaciones sobre Jesús, nuevo Moisés y nuevo 
Adán. El es el verdadero Profeta, anunciado por Moisés (Deut. 18, 15. 18), 
venido una primera vez en estado de rebajamiento, pero que debe 
volver algún día en estado glorioso. Los judíos rehusan admitirlo, y 
aquí está el punto de divergencia que los separa de la secta ebionita. 
Esta concepción debe de ser muy antigua, y Schoeps destaca los pasa- 
jes del Nuevo Testamento, en donde se vislumbra la intención de es- 
tablecer un paralelo, casi una oposición, entre Jesús y Moisés. Hay 
más: los Ebionitas ven también en Jesús una nueva manifestación de 
Adán, de aquel «verdadero profeta» primitivo que poseyó el Espíritu 
de Dios y que estuvo sin pecado (la historia de la caída de Adán es 
categóricamente negada por ellos), Schoeps cree que dependen en este 
punto de una vieja especulación judía, de la cual él presenta otros tes- 


timonios y que no tienen nada que ver con el mito gnóstico del Proto- 
anthropos. 


Resalta a simple vista la importancia de estas cuestiones para la 
exegesis paulina: pues ya el mismo Schoeps advierte que cuando Pablo 
establece su antítesis Adán-Cristo, supone unos lectores preparados para 
captar el contenido. Nos parece francamente que en la selección de tex- 
tos rabínicos, que para ilustrar su aserto aduce Schoeps, no ha estado 
afortunado. En su interesante obra Paul and rabbinic Judaism (Lon- 
dres, 1948), W. D. Davies pone de relieve los textos midráshicos en que 
se habla del pecado de Adán. («In the Book of Jubilees the effects of 
the Fall of Adam are extended to the animal creation; and in the 
Apocalypse of Baruch and 4 Ezra and the later Midrashic literature the 
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cosmical disarrangements caused by the sin of Adam are more and more 
emphasized... When Adam sinned, therefore, the whole creation beca-. 
me involved in*corruption» (pág 38). Hubiéramos esperado de Schoeps 
que nos hubiera explicado el origen de esta concepción singular del 
Ebionismo—negación del pecado, Adán-profeta—que se enfrenta desca- 
radamente con la doctrina rabínica y con la literatura neotestamen- 
taria. 

Las teorías ebionitas sobre la Ley constituyen la creación más ori- 
ginal de la secta. Comportan una doble actitud: 1) Por una parte hay 
que barrer de la Ley todas las falsificaciones que se han introducido 
y que la han viciado; el criterio para ello será la enseñanza de Jesús 
dada a Pedro y a los Apóstoles y transmitida a los Ebionitas en forma 
secreta. Por esta razón: a) El culto sacrificial debe ser abandonado y 
sustituído por el Bautismo de agua; b) Los Profetas habrán de ser des- 
pojados de la importancia indebida que se les ha atribuído, excepto los 
siete verdaderos Profetas que unen a Jesús con Adán; c) Las perícopas 
chocantes, antropomórficas o inmorales han de ser eliminadas. 2) Por 
otra parte, la Ley, purificada ya de esta manera, debe ser escrupulo- 
samente guardada y acentuada en algunos puntos: a) La abstinencia 
absoluta de carne, llevada hasta el vegetarismo; b) La estima y la prác- 
tica de la pobreza; c) Los preceptos de pureza y la práctica de las 
abluciones. 

En el capítulo 4 trata Schoeps de explicar la que él llama hostilidad 
contra el Culto. En ella ve Schoeps una tendencia muy antigua que se 
remonta muy atrás en la historia judía y cuyos herederos son los. Ebio- 
nitas: la hostilidad conira los Sacrificios, contra el Templo, contra la 
Realeza es el hecho de una vieja corriente en Israel, que tiene su expre- 
sión particular en los Profetas y que se continüa, en cierta forma, en 
el Nuevo Testamento, Piénsese en la actitud del mismo Jesüs y en los 
discursos de Esteban en los «Hechos». Esta tendencia inspiró antigua- 
mente la secta de los Recabitas, más tarde la de los Esenios; los Ebio- 
nitas pueden pasar, en este aspecto, como sus continuadores. Sin em- 
bargo, creemos contra Schoeps que esta línea de la actitud ebionita no 
empalma necesariamente con esas sectas judías, sino que sencillamente 
les es paralela. En el seno mismo de la doctrina evangélica estaba el 
germen de esta actitud, agravada por la postura judeo-cristiana de adop- 
ción de un estado permanente de pobreza, tan ajeno a las mgnificen- 
cias del culto. 

En el capítulo 5 y ültimo de su libro expone la historia del Judeo- 
cristianismo y su puesto en la historia religiosa. Schoeps nos traza las 
grandes líneas del cuadro histórico: comienzos vagos en la comunidad 
primitiva de Jerusalén, reunida en torno a Santiago, la huída a Trans- 
jordania en el momento del sitio de Jerusalén, el espacio geográfico en 
que se desarrolla la secta (Pella, Kochaba, y en general Transjordania, 
Siria, Galilea...), la sucesión de los obispos en Jerusalén hasta 135, su 
organización interior, sus esfuerzos misioneros, más intensos de lo que 
se cree ordinariamente, finalmente su fracaso y su fin hacia 350. 
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Nos muestra cómo el Judeo-cristianismo, que había soñado con re- 
unir en sí al Judaísmo y al Cristianismo, se vió rechazado de las dos 
partes y condenado a perecer en el aislamiento, Insistiendo una vez más 
en el aspecto antignóstico del Ebionismo del siglo 11 y de su reacción 
contra: Marción, observa, sin embargo, el nacimiento en el siglo 111 de 
un movimiento emparentado con él, y ahora ya de cuño «gnóstico», el 
Elcasaísmo, y concede que el Ebionismo se llegó a fusionar tardíamente 
con él, lo que pudo originar, sin duda, las confusiones de un San Epi- 
fanio. Finalmente, destaca el hecho interesante de que el cristianismo 
que conoció Mahoma y que fecundó el Islam, no fué el cristianismo orto- 
doxo de Bizancio, sino más bien el cristianismo peculiar de las sectas 
orientales, penetradas de concepciones ebionito-elcasaítas, lo que expli- 
ca muchos puntos de la doctrina musulmana iy el éxito fácil del Islam 
en los países monofisitas y nestorianos. Y así la historia oscura y poco 
fecunda del Judeo-cristianismo se acaba en un acontecimiento tan in- 
esperado como desconcertante: muerto él mismo, ha sobrevivido de 
cierta manera en el Islam, y, gracias a este último, su acción se conti- 
núa aún... («Die ebionistische Kombination von Moses und Jesus hat in 
Muhammed ihre Erfúllung gefunden und beider Wesentliches wurde so 
durch das Judenchristentum—hegelisch gesprochen—in den Islam hi- 
nein aufgehoben» (p. 343). Schoeps parece desconocer, en este aspecto, 
los interesantes estudios del arabista español M. Asín Palacios. 


Añadidos al corpus de la obra hay cinco interesantes excursus. 


1.2 La epístola de Santiago: Es un escrito del Judeo-cristianismo 
tardío, que no tiene nada que ver con Santiago, el hermano del Sefior, 
iy no pertenece al período apostólico. No es de origen ebionita, sino pro- 
cedente de la lucha antignóstica y redactado por un judeo-cristiano de 
la «Gran Iglesia». 

2.2 El nombre ebionita em Símmaco: Símmaco, el traductor griego 
de la Biblia, era ebionita. Por ello, siempre que traduce el concepto 
«pobre» en un sentido peyorativo, usa la palabra griega révn , mien- 
tras que, cuando en el original tiene un sentido honorífico (pobres- 
= piadosos), traduce por zwyós ; y es que este último término era la 
traducción griega del nombre de la secta «ebión». 

3) Una denominación honorífica de Palestina en: Símmaco: Símma- 
co traduce la palabra hebrea "3 , aplicada a Palestina, por Dpnoxeía 
mientras las otras versiones le dan el significado de «decoro, orna- 
mento» (Jer. 3,19; Ez. 20,6.15). Schoeps supone que Símmaco opte 
por el segundo significado de 2%, «gacela». La gacela era simbolo 
de Dios, segün el comentario rabínico a Cant. 2,9; al mismo tiempo, la 
gacela simbolizaba a Palestina; por consiguiente, con esta traducción 
Símmaco quería resaltar el carácter sagrado de Palestina: tierra sa- 
grada para todas las naciones. 


4° Restos de un comentario de Símmaco al evangelio ebionita en 
los K. II.: Prueba y justifica la hipótesis de que las citaciones del 
evangelio ebionita, que se hallan en los K. IL, suponen una refundi- 
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ción de algún comentario exegético anterior, de cuño ebionita, cuyo 
autor sería probablemente Símmaco. 


5.2 La cuestión de unos «Acta Apostolorum» ebionitas: Propone 
descubrir en los,K. IL, principalmente en el libro séptimo, los restos 
de una obra antigua, perdida ya para nosotros. * 

Esta es en síntesis la obra del Dr. Schoeps. Obra decisiva e impres- 
cindible en adelante para la consulta erudita. Imposible entrar en más 
detalles que los que hemos insinnado con motivo de la presentación zu 
acabamos de hacer. 

Sin embargo, no queremos dejar de notar que su lectura, al mismo 
liempo que proporciona el] placer de una obra original y sugestiva, nos 
resulta un tanto fatigosa, ya que está redactada en ese estilo cientí- 
fico, tan frecuente entre autores germanos y norteños, un tanto amaza- 
cotado y confuso. Nosotros, los latinos, quisiéramos más claridad en 
la exposición, y unos oportunos resúmenes que nos permitiera captar 
toda la perspectiva de los magníficos hallazgos realizados. 

La obra del Dr, Schoeps suscita una enormidad de problemas que 
interesan muy de cerca, tanto a la historia de la primitiva Iglesia, 
como a la mejor comprensión de los propios escritos del Nuevo Testa- 
mento. 


José M.* GONZÁLEZ RUIZ. 


GALLINA CÉSAR, M. S. C.: La Biblia para los niños, Traducción del ita- 
liano por Cipriano Montserrat. Barcelona, Luis Gili, 1950. 324 págs, 


La carencia de publicaciones castellanas destinadas a procurar a los 
niños el conocimiento: de la historia bíblica, ha movido sin duda al 
Dr. Montserrat y al editor barcelonés Luis Gili a publicar la traduc- 
ción de esta simpática obra de Gallina. Con un poco más de trabajo 
hubiera sido fácil hacer algo parecido de primera mano sin los in- 
convenientes que siempre lleva consigo una versión por buena que sea. 
Esta lo es, y la obra de Gallina llena plenamente su cometido. El pre- 
sente volumen abarca en noventa y un capítulos toda la historia del 
Antiguo Testamento. Al final de cada capítulo lleva un pequeño cues- 
tionario para ayudar al repaso. Amenizan la lectura 44 ilustraciones 
de J. Schnorr de Carolsfeld muy apropiadas a la mentalidad infantil, 


SM 1 


AUX SOURCES DE LA TRADITION CHRÉTIENNE: Mélanges offerts à M, Go- 
guel. Neuchatel-París, 1950, XVI-280 págs. 


El presente volumen contiene una miscelánea de artículos que la 
«Bibliothèque Théologique», publicada bajo la dirección de J. J. von 
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Allmen, ofrece al veterano investigador de los orígenes cristianos, Doc- 
tor Mauricio Goguel. 

En la imposibilidad de extendernos en dar un resumen de cada uno 
de los ensayos, nos contentamos con dar la lista de, los autores y el 
título de cada trabajo. 


PIERRE BENOIT: Remarques sur les «sommaires» de Actes 2, 42 à 5. 

F. M. BRAUN: Qui ex Deo natus est (Jn. 1, 13). 

RUDOLF BULTMANN: Das Problem des Verhältnisses von Theologie und 
Verkündigung im Neuen Testament («El problema de la relación en- 
tre Teología y Promulgación en el Nuevo Testamento). 


LUCIEN CERFAUx: Citations scripturaires et tradition textuelle dans le 
Livre des Actes. l 

OSCAR CULLMANN : Ev zai ¿mtotevosv. La vie de Jésus, objet de la «vue» et 
de la «foi» d'après le quatrième Evangile, 

N. A. DABL: La terre où coulent le lait et le miel, selon Barnabé 6, 8-19. 

ROBERT EPPEL: L'interprétation de Mathieu 16. 18 b. 

A. J. FESTUGIERE: Cadre de la mystique. hellénistique. 

FREDERICK C. GRANT: The impraclicability of the Gospel Ethics («La 
impracticabilidad de la Etica evangélica».) 

JEAN HÉRING: Un texte oublié: Mathieu 18, 10. A propos des controver- 
ses récentes sur le pédobaptisme. 

J. G. H. HOFFMANN : Jésus messie juif. 

JOACHIM JEREMIAS: Zum Problem der Deutung von Jes. 53 in palástinis- 
chen Spátjudentum («Sobre el problema de la significación de Is. 53 
entre los judíos palestinenses de época tardía»). 

WERNER GEORG KÜMMEL: Das Gleichnis von dem bösen Weingürlnern 
(Mark. 12, 1-9). («La parábola de los pérfidos viñadores».) 

FRANZ J. LEENHARDT: La parabole du Samaritain, Schéma d'une eré- 
gèse existentialiste. 

T. W. Manson: Some reflerions on Apocalyptics («Algunas reflexiones 
sobre la Apolíptica»). 

PHILIPPE A. MENOUD: La mort d'Ananias el de Saphira (Actes, 5, 1-11), 

JOHANNES MUNCK: Discours d'adieu dans le Nouveau Testament et dans 
la littérature biblique. 

THéo PREISS: Vie en Christ et éthique sociale dans l'Epilre à Philémon. 

HENRI-CHARLES PUECH: Origéne et l'exégèse trinitaire du Psaume 50, 
12-14. 

Bo REICKE: The New Testament Conception of Reward («El concepto 
de remuneración en el N. T.».) 

KARL LUDWIG SCHMIDT: ‘goods Kptozoz zohawCóyevos und die «colaphisation» 
der Juden. 


EDUARD SCHWITZER: Zur inlerprelalion des Kreuzes bei R. Bultmann 
(«La interpretación de la Cruz en R. Bultmann» ) 

WILLIAM SESTON: À propos de la «Passio Marcelli Centurionis». Re- 
marques sur les origines de la persécution de Dioclétien. 
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MARCEL SIMON: Retour du Christ et reconstruction du Temple dans la 
pensée chrétienne primitive. 

C. SPICQ: L'origine johannique de la conception du Christ-Prétre dans 
UEpitre aux Hébreux. 

J. DE ZWAAN: Some Remarks on the «Church-idea» in the second cen- 
tury («Algunas observaciones sobre el concepto Iglesia en el siglo 11».) 


Como se ve por la simple enumeración de los autores y por el sim- 
ple epígrafe de los ensayos, se trata de trabajos interesantísimos y re- 
dactados de primera mano. Creemos que la «Bibliothéque Théologique» 
no pudiera haber obsequiado con mejor regalo al ilustre profesor 
M. Goguel, 


JosÉ M.* GONZÁLEZ RUIZ 
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REVISTA DE REVISTAS 


Antonianum, 1951, ¡ul.—Eucenio ZoLt1, L'apporto del Ms. DS1* all'esego- 
si del libro d'Isaia. (Sobre los manuscritos del Mar Muerto, en la publicación «The 
Dead Sea Scrolls of St. Mark's Monastery»), pp. 295-307. 


Bijdragen, 1951, II — J. De Frarne, Desiderium. collium aeternorum, (El sen- 
tido literal de esa expresión, del Génes. 49,26), pp. 140-153. 


,III.- L. Roop, Exegese van het Nieuwe Testament in Uppsala, 


Catholic Biblical Quarterly, 1951, jul.— TF. X, Perrce, The Protevange- 


lium, pp. 239-252.—W. Hinr, Translating the New Testament imp.ra ives, pp. 253- 
256.—W. W. FLorErR, The language of Luther's version, pp. 257-267.—W., G: GUIN- 
DON, Radioactive carbon and the Dead Sea Scrolls, pp. 268-215.—B. M. FoscHiwi, 
«Those who are baptized for the dead» (1 Cor 15,29) (conclusión), pp. 276-283.— 
W G. Mosr, The scriptura] basis of St, Augustine's arithmology, pp. 284-295.— 
J van DER PLOEG, Studies in hebrew Law, pp. 297-307.—J. L. Litty, Missal Epis- 


tles from I Corinthians, pp. 308-318.—]. van DOORSLAER, Sicut amicitur pastor pallio 
suo, pp. 814-325. 


La Civilta Cattolica, 1951, 5 abr.—C. Lo Giunicx, S. J., Luce e tenebre. 
Considerazioni sul «dramma» evangelico (el mismo drama, con los mismos prota- 
gonistas, los mismos caracteres e igual trayectoria es el que nos ofrecen los Si- 
nópticos y S. Juan. Aportación a la «quaestio iohannea»), pp. 3-18 (continuará). 


5, may.—C. Lo GriupnicE, S. J., Luce e tenebre, Consideragioni | 
sul «dramma» evangelico (conclusión), pp. 247-258. 


Cultura Bíblica, 1951, oct.—]. Joarisrr, ¿Cuándo vamos a leer la Bi- 
blia?, pp. 297-301.—V. Soria SANCHEZ, Cristo es la lug verdadera, pp. 305 s.— 
Fr. León VILLUENDAs, Profecías mesiánicas (la promesa hecha a David y los orácu- 
los mesiánicos del mismo), pp. 807 s.—D. Gowzaro Marso, El libro de Job y su 
sentido nacional (extracto de su artículo sobre el mismo tema publicado en EsTU- 


pios BísLicos 9 (1950) 67-81), pp. 312-316.—]. GREGORIO CEPEDA, El río de aguas 
vivas, pp. 317 s. 
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Cultura Bíblica, 1951, nov.—S. Luque, La longevidad de los Patria:cas (conclu. 
sión), pp. 335-340.—F. Praxas, Los cabellos y la barba (sobre Ezequiel 5), pp..341 s.— 
GREGORIO CEPEDA, El pregón real (comentario a Lucas 2,1 ss.), pp. 343-345.— 
A Francisco Ramírez, El Carmelo, pp. 346-348.—E. GONZÁLEZ ViLa, Aun sobre 
- el versículo 50 del capítulo 2 de San Lucas: «Mas ellos —José y María— no en- 
tendieron...» (observaciones contra la opinión del P. Thibaut propuesta y defendi- 
da por el P. Bover en la XI Semana Bíblica Española), pp. 349 s.—Orígenes del 
Estado de Israel (resumen de la conferencia leída por el P. Pablo Luis Suárez en 
la XII Semana Bíblica Española), p. 351.—A. RIVERA, Imposibilidad de admitir 
en los autores sagrados un sentido humano sujeto a error (extracto de la conta 
rencia tenida en la XII Semana Bíblica Española), pp. 351-353. 


Divus Thomas (Er), 1951, 2.—Dr. A. M. HorFMaNN, O. P., Die Gnade der 
Gerechten des Alten Bundes nach Thomas von Aquin (G. Philips ha expuesto la 
doctrina bíblica y patrística, Hoffman pretende en este artículo la doctrina del 
Angélico acerca de-la gracia de los justos del Antiguo Testamento), pp. 167-187.— 
H. Bücktns, C. SS. R., Die Sündervergebung in den Psalmen (el perdón de los 
pecados es obra de la misericordia de Dios), pp. 188-210. 


Ecclesiastica Xaveriana, 1951,1.—A. Baroc, S. J., El milagro del sol 
(acerca del relato del capítulo X del Libro de Josué, v. 9-15), pp. 31-70. 


Ephemerides Mariologicae, 1951, 3.— M. Fenapor, C. M. F., De argu- 
mento scripturistico in Mariologia (establece los criterios exegéticos, según las 
encíclicas, y los aplica a los textos mariológicos, probando y aclarando su doctri- 
na con citas de las Bulas «Ineffabilis» y «Munificentissimus»), pp. 313-350.—M. PEI- 
NADOR, C. M. F., Más sobre el argumento escriturístico en la Bula «Muwnificentis- 
simus Deus», pp. 895-404. 


Ephemerides Theologicae Lovanienses, 1951, en.-jun.— J. Correns, Le mes- 
sianisme israelite selon Alfred Loisy, pp. 53-96.—G. VERMES, La Communauté de la 
Nouvelle Alliance d'après ses écrits recemment decouverts (estudia el tema en los 
Mss. del desierto de Judá), pp. 70-80.—]. Correns, Miscellanées bibliques. XXIV: 
Où est le problème du Messianisme? XXV: L'unité litteraire de Genèse II-III 
(presenta la doctrina del protestante M. BENTZEN sobre Mesianismo y escatología, 
añadiendo sus propios puntos de vista, y criticando la doctrina expuesta; estudia 
luego un artículo de LrrEvRE sobre la unidad literaria del Génesis II-III), pp. 81-99. 


Irenikon, 1951, 5.— Dow P. Dumont, Les fêtes du XIXe Centenaire de Saint 
Paul a Gréce, pp. 344-360. 


Journal of Theological Studies, 1951, abr. — ]. Muxcx, Israel and the Gen- 
tiles in the New Testament, pp. 3-16.—G. R. Driver, Hebrew Scrolls, pp. 11-90.— 
A. F. L. BzzsroN, Angels in Deutoronomy 33,2, pp. 30 s.—P. R. ACKROYD, The 
Hebrew Root, pp. 31-36.—]. M. WiLxte, Nabonidus and the Later Jewish Exiles, 
pp. 36-44.—A. D. Rocers, Mark 2,26, pp. 44 s.—D. DAUBE, Four types of ques- 
tions, pp. 4548.—P. E. Kame, The end of St. Mark's Gospel: The Witness of 
the Cotpic Versions, pp. 4957.—M. BLack, The Gospel text of Jacob of Serug, 
pp. 57-63.—R. P. Casey, New Testament manuscripts in the Pierpont Morgan Li- 
brary, pp. 64-68.—C. Horr, The Story of the Passion and Resurrection in the en- 
glish Primer, pp. 68-82. 
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Nouvelle Revue Théologique, 1951, 5.— A. Bacuac, S. J., Techniques de 
la physique moderne et âge des documents de Qumrán (propone el procedimiento 
de la medida del magnetismo de las vasijas y tejotes de la gruta de Qumrán para 
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determinar la edad de los documentos alli encontrados), pp. 524-526. 


Razón y Fé, 1951, jul.-agos.— J. Lea, El cuerpo asunto de la Virgen ilu- 
minado por San Pablo (estudia los textos paulinos que hablan del hecho de la 
resurrección corporal de los cristianos, del modo de la misma y de la naturaleza 
de los cuerpos resucitados, para mostrar lo que, por cada uno de estos capitulos 
hay de extraordinario en la asunción de María), pp. 73 92. 


Recherches de Théologie ancien et médiévale, 1951, ener.-jun.— M. D. 

CENU, Les deux âges de l'allégorisme scripturaire au moyen âge (la controversia 
del Tabernáculo, el método exegético de San Víctor y la distinción entre alegoría 
histórica y alegoría naturalista), pp. 19-28.—B. SmaLLeY, A Commentary on the 
«Hebraica» by Herbert of Bosham, pp. 29-65. 


Resurrexit, 1951, oct. — J. M. Benítez Duarte, Fiat lux... (presenta una nue- 
va y original interpretación del hexaemeron, según la cual luz es igual a energía; 
la creación de la luz es la creación de la primera matería en estado energético; la 


obra de Dios en los días subsiguientes es la condensación de la energía en mate- 
ria), pp. 274-278. 


Revista Bíblica, 1951, jul.-sept.— E. J. Mac DoNacH, Zoología bíblica (las 
codornices y el maná), pp. 7377.—El origen de la Biblia de los Duques de Alba, 
p. TT.—E. Láxatos, Discusión sobre los géneros literarios y los milagros del An- 
tiguo Testamento, pp. 78-85.—A. M. PastorrI, Pasajes bíblicos mal citados, 
pp. 87-89. 


Revista Eclesiastica Brasileira, 1951, jun.— Fr. J. J. PEDREIRA, O. F. M., 
Instantaneos de Jesus no Evangelho de S. Marcos, pp. 257-288.—J. O. G. PAIVA, 
Vocação, Apostasía e Convérsäo de Israel, pp. 318-326. i 

Revue d'histoire et de philosophie religieuses, 1951, fasc. 2. — M. Go- 
GUEL, Ce que l'Eglise doit à l’Apôtre Paul (haber contribuido más que nadie a en- 
raizar el cristianismo en el mundo griego y haber expresado el Evangelio en fór- 


mulas que han hecho posible su pervivencia, pasado el período de esperanza en 
una inmediata escatología), pp. 157-180. 


Revue des Sciences Religieuses, 1950, may.-oct.— I. DenwereLD, Chro- 
nique biblique (Ancien Testament) (exegesis, historia, Salmos, varia), pp. 323 344 


Revue Thomiste, 1951, I. — F.-M. Braun, O. P., La Mère de Jésus dans 
l'oeuvre de Saint Jean (continuación del estudio sobre el tema en los escritos del 
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